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EL  ARTE  DE  HACER  FORTUNA. 


&¿ú\fyík  t\\  cuatro  actos 


POR 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  teatros  del  Reino  en 
29  de  Agosto  de  1849. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  DON  JOSÉ  MARÍA  REPULLÉS. 

Marzo  de  1851. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


DOÑA  EUFEMIA. 


SOFÍA 


LA  BARONESA 


Sras.  D.B  Teodora  Lamadrid. 
D.a  Plácida  Tablares. 
D.*  Gerónima  Llórenle. 


don  facundo  Sres.  D.  Julián  Romea. 


UN  CRIADO 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática  ,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  sus  editores  los  Sres.  Del- 
gado Hermanos,  quienes  perseguirán  ante  la  ley  para 
que  se  le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma  al  que 
sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  tea- 
tro del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sos- 
tenidas por  suscricion  de  los  Socios,  con  arreglo  á  la 
ley  de  10  de  Junio  de  1847,  y  decretos  Orgánico  y  Re- 
glamentario de  teatros  de  7  de  Febrero  de  1849. 


EL  MARQUES  DE  LA  SALUD. 


ROMAN 


DON  ANGEL, 


D.  Florencio  Romea. 
D.  PedroN.de  Sobrado. 
D.  Lnis  Fabiani. 


jt  iempo  hace,  mi  querido  Julián,  que  deseo  mani- 
festar públicamente  la  mucha  estimación  en  que  tengo 
tu  elevado  talento ,  y  la  afectuosa  amistad  con  que  siem- 
pre me  has  distinguido. 

Si  en  mis  primeras  obras  hubiera  consignado  como 
quería  estos  sentimientos ,  tal  vez  entonces  se  hubieran 
interpretado  como  producidos  por  una  pasión  mezquina, 
como  una  baja  adulación,  ó  súplica  humilde  dirigida  por 
el  naciente  ingenio  al  esclarecido  y  poderoso  artista. 

Hoy  que  honradamente  ocupamos  cada  uno  nuestro 
lugar ;  hoy  que  d  todos  consta  nuestro  mutuo  y  desinte- 
resado cariño,  considero  libre  de  interpretaciones  esta 
espontánea  manifestación,  con  la  cual  quiero  tributarte 
el  homenage  de  mi  admiración  y  agradecimiento  ,  y  que 
en  esta  mas  6  menos  defectuosa  producción  mia  corran 
unidos  nuestros  nombres. 

Ruégote  que  la  aceptes  con  la  misma  buena  voluntad 
con  que  sabes  te  la  dedica  tu  leal  amigo 


TOMÁS  RODRIGUEZ  RUBÍ. 


Salón  en  casa  de  la  Baronesa,  elegante  y  ricamente 
amueblado :  puerta  en  el  fondo:  otra  á  la  izquierda 
del  actor ;  d  la  derecha  balcón  y  chimenea. 


ESCENA  PRIMERA. 

román,  doña  EUFEMIA ,  saliendo  de  la  habitación  de  la 
izquierda. 

Eüf.       Para  nadie  está  visible 

la  señora  Baronesa. 

¿Entiende  usted? 
rom.  Entendi , 

mi  señora  doña  Eufemia. 
eüf.       Que  no  pase  usted  recado 

de  nadie. 

rom.  A  mi  cargo  queda... 

eüf.       Que  no  admita  usted  tampoco 

ni  memoriales,  ni  esquelas... 
rom.       Ni  esquelas  ni  memoriales. 
eüf.       Bien;  cuidadito  con  ella  : 

que  no  tengamos  después 

reconvenciones  y  gresca... 
rom.       ¡No  señora!...  no  habrá  mas... 
euf.       Es  que  es  usted  un  babieca.  . 
rom.       Si...  gracias... 
eüf.  Para  portero 


(le  estrados,  le  faltan  prendas, 
requisitos... 

rom.  Mi  carácter... 

euf.       Es  necesario  que  sea 

mas  duro,  mas  inflexible; 
de  portero  en  fin. 

rom.  Quisiera 
poder  dominarme  siempre... 

euf.       ¡  Dominarse  !...  no  se  venga 
ahora  haciendo  el  mogigato. 
Si  usted  quebranta  las  reglas, 
si  usted  tiene  para  todo 
el  mundo  abierta  la  puerta, 
es  porque  le  dan  propinas... 

rom.       ¡Hom!...  ¡Calumnia  como  ella! 
le  aseguro  á  usted  que... 

euf.  Bien; 
viva  usted  con  gran  cautela... 

rom.       Sí...  viviré... 

euf.  La  señora 

gusta  de  que  la  obedezcan, 
y  á  los  que  no... 

rom.  j  Por  supuesto  ! 

euf.       Por  la  puerta  se  va  fuera. 

rom.       Pues;  j  sí  tal!...  me  enmendaré. 
Seré  desde  hoy...  una  hiena, 
y  á  todo  el  que  se  presente 
lo  trataré  á  la  baqueta. 
No,  que  estaremos  aqui 
para  sufrir  peloteras... 
Es  cierto  que  hay  ocasiones 
en  que  uno ,  á  no  ser  de  piedra , 
tiene  que  entrar  un  recado... 
¡dicen  que  hay  tanta  miseria!... 
y  luego,  como  ya  saben 
que  tiene  la  Baronesa 
tanto  influjo  y  tanta  mano 
con  el  ministro...  me  asedian, 
acuden  los  pobrecitos... 

euf.       Pues  cómo  ha  de  ser,  paciencia 
no  podemos  atender 
á  todo  el  que  se  presenta , 
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y  la  señora  no  quiere 
que  de  hoy  mas  la  comprometan... 
bastante  hemos  hecho  ya. 
¡Oh!...  sí... 

Con  que... 

Doña  Eufemia, 
vayase  usted  descuidada, 
que  Román  aqui  se  queda... 
Si  viene  el  señor  marques... 
Sí,  ya  entiendo;  su  escelencia 
el  ministro... 

Usted  ya  sabe... 
¿No,  que  no?  apenas  le  vea, 
le  pondré  cara  de  perro 
y  le  daré  con  la  puerta... 
¡Estúpido!...  no,  al  contrario... 
Como  usted... 

No  le  detenga 

ni  un  instante. 

¡  Ah  !...  pues  entonces... 
Si  comete  una  torpeza , 
si  no  hace  bien  mis  encargos, 
sin  darle  á  usted  mas  espera, 
¡señor  Román!...  le  retiro 
mi  protección...  ojo  alerta. 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda,) 

ESCENA  II. 

román,  siguiendo  á  doña  Eufemia  hasta  que  sale  de  la 
escena. 

Sí  señora...  velaré... 
¡seré  una  grulla!...  ¡friolera!... 
Primero  yo  y  siempre  yo; 
se  concluyó  la  clemencia. 
Pretendientes...  ¿eh?  ¿recadas?... 
les  prometo...  que  se  atrevan 
á  suplicarme  otra  vez... 
verán  qué  despachaderas. 
¡Pues!...  y  luego  los  porteros, 
dirán  por  ahi  malas  lenguas 


ROM. 
EUF. 
ROM. 


EUF. 
ROM. 

EÜF. 
ROM. 


EUF. 
ROM. 
EUF. 

ROM. 
EUF. 


que  son  lo  mismo  que  cafres... 
pero  señor,  sino  dejan 
obrar  á  nuestro  albedrío 
¿qué  hacer?...  taparlas  orejas, 
que  lo  demás  es  quedarse 
á  la  luna  de  Valencia. 
Amigo  Román,  desde  hoy... 
(Aparece  don  Angel  en  la  puerta  del  fondo,  y  pregunta 
á  Román  con  encogimiento,) 


ESCENA  III. 

DON   ANGEL.  ROMAN. 

ang.       ¿La  señora  Baronesa? 

rom.       ¿Eh?...  ¿qué  es  eso? 

ang.  La  señora... 

rom.       Nada,  nada;  hoy  no  da  audiencia. 

ang.       Soy  amigo  de  la  casa, 

y  vengo... 
rom.  Sea  á  lo  que  quiera  : 

lo  dicho:  yo  no  hablo  en  griego. 
ang.       Pero...  ruego  á  usted  que  advierta... 
rom.       j  Caballerito ! 
ang.  Sin  duda, 

usted  de  mí  no  se  acuerda... 

Sírvase  usted  anunciar 

á  don  Angel  de  Vinuesa... 
rom.       i  Cómo  anunciar!...  yo  no  anuncio. 
ang.       Me  causa  mucha  estrañeza... 
rom.       En  buen  hora. 
ang.  En  ese  caso 

le  dejaré  una  tarjeta... 
rom.       ¿Tarjetitas,  eh?...  tampoco... 

j  guárdela  usted !... 
ang.  ¡Está  buena!... 

¿Por  qué  tan  injustamente 

me  declara  usted  la  guerra... 
rom.       ¡Dale!...  Señor:  si  no  es  eso: 

yo  cumplo  al  pie  de  la  letra... 

pues...  mucho  lo  siento...  mas... 
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tengo  órdenes  muy  estrechas... 
(Mira  d  la  puerta  del  fondo  d  tiempo  que  aparece  en 
ella  el  Marques  9  y  se  dirige  precipitadamente  á  la  de 
la  izquierda  y  alza  la  colgadura.) 

(¡Yif!...  ;of!...  ¡el  señor  ministro !) 
Por  aqui ,  pase  vuecencia.  — 
(Entran  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

DON  ANGEL. 

¡  Pues  señor,  estamos  bien  ! 
¿Qué  nueva  desdicha  es  esta? 
Ella  que  conmigo  ha  estado 
siempre  tan  fina  y  atenta; 
que  mil  veces  me  ha  ofrecido 
su  poderosa  influencia  , 
¡  hoy  me  arroja  de  su  casa  !... 
¡  maldita  mi  estrella  sea  ! 
Está  visto  ;  no  podré 
salir  nunca  de  mi  esfera... 
luego  dicen  que  en  la  corte 
con  protección,  y  aun  sin  ella, 
habiendo  tesón ,  se  alcanza 
todo  cuanto  se  desea. 
¡Mentira!...  pura  mentira; 
y  sino ,  vamos  á  cuentas  : 
¿qué  es  lo  que  yo  he  conseguido? 
nada ,  perder  la  paciencia 
y  mi  escaso  capital  : 
muchos  cumplidos  y  ofertas, 
y  por  último,  un  desaire 
el  mas  atroz...  ¡  qué  vergüenza! 
Me  voy,  me  voy ;  yo  no  sirvo 
para  esta  odiosa  tarea : 
me  iré  á  un  pueblo  y  me  pondré 
hasta  á  maestro  de  escuela... 
(Sale  por  la  puerta  del  fondo  don  Facundo,  y  pregunta 
con  desenfado.) 
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ESCENA  V. 

DON  FACUNDO.  DON  ANGEL. 

.pac.       ¿La  señora  Baronesa? 
ang.       (Este  es  otro  pretendiente...) 

¡Calle!...  ¿qué  miro...  ¡Torrente! 
fag.        ¡ Voto  á  los  diablos !...  ¡Vinuesa!... 

(Se  abrazan.) 
ang.       ¿  Tú  en  Madrid  ,  Facundo  ? 
fac.  Sí. 
ang.       ¿Cuándo  lias  llegado,  gran  loco, 

á  la  corte?... 
fac  Hace  muy  poco; 

pero  ¿tú,  qué  haces  aqui? 
ang.        ¡  Ay  ,  Facundo  !  ¿  qué  he  de  hacer  ? 

¡  pretender !... 
fac  ¡Bueno! 
ang.  Esperar... 
fac.        Muy  malo... 
ang.  Y  desesperar, 

y  aburrirme,  y  perecer. 
fag.        ¡Hombre!...  me  has  dejado  frió... 

pa réceme  una  quimera... 

¿Tú,  con  talento  y  carrera... 
ang.        Ahí  verás,  Facundo  mió. 

Eso  aqui  es  lo  mas  vulgar... 

pero  ¿y  tú?  ¿qué  vas  á  hacer? 
fac       ¿Yo?...  lo  mismo,  pretender... 
ang.       ¡  Ay !  ¡  pues  vuélvete  á  marchar  í 
fac        ¡  Qué  disparate!  bobada... 
ang.        Ño  desprecies  mi  consejo; 

mira  que  soy  perro  viejo... 
fac       Yo  alcanzaré... 
ang.  ¡Nada ,  nada  !... 

fac        ¡  Quita  allá...  por  Belcebú!... 

¿Crees  que  no  me  han  de  atender, 

ó  que  voy  á  pretender 

como  lo  habrás  hecho  tú? 

Contorsiones,  reverencias, 

muy  encogidas  las  alas, 

viviendo  en  las  antesalas 
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siempre  en  acecho  de  audiencias... 

Esto  mas  que  pretender 

es  confundirse  en  el  lodo... 
ang.       Pues  ,  chico,  no  hay  otro  modo... 
fac.       Por  Dios,  hombre,  ¿no  ha  de  haber? 
ang.       Si  aqui  por  mas  que  se  asedia, 

como  son  personas  graves... 
fac.       Vamos,  vamos,  tú  no  sabes 

ni  de  la  misa  la  media. 
ang.        Pues  dime  tú  otro  mas  bueno... 
fac.        ¡Eh  !...  no  se  puede  esplicar; 

consiste  en  aprovechar 

Ja  ocasión  sobre  el  terreno. 

Inútil  en  esta  villa 

es,  á  mi  modo  de  ver, 

llevar  para  pretender 

aprendida  una  cartilla. 

Nada  de  plan  anterior, 

que  siempre  causa  embarazo... 

aqui  te  pillo,  y  te  cazo, 

y  adelante  con  valor. 

Yo  cuento  con  osadía... 

y  en  fin,  chico,  aunque  te  asombre, 

yo  he  venido  á  hacerme  hombre.,. 

y  me  saldré  con  la  mia. 
ang.       Ya,  ya....  ¡cuánto  sinsabor 

en  breve  conocerás ! 
fac.  Ninguno. 
ang.  Ya  lo  verás. 

fac  Corriente. 
ang.  ¿  Tienes  favor  ? 

fac       i  Para  qué  lo  he  menester? 
ang.       Traerás  dinero. 
fac  ¿Yo?...  ni  esto  : 

ni  tengo  mas  que  lo  puesto, 

ni  hoy  sé  dónde  he  de  comer. 
ang.        Hombre...  conmigo... 
fac  No ,  no  : 

tu  peculio  está  algo  escaso, 

y...  pues;  no  estoy  en  el  caso 

de  serte  gravoso  yo. 

¡  Vaya  !...  fuera  cosa  buena  , 
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con  mi  genio  y  con  mi  pico, 
habiendo  aquí  tanto  rico 
que  tú  pagaras  la  pena. 

aisg.       Pero  eso  ¿cómo  ha  de  ser? 
¿  con  qué  cuentas? 

fac.  ¿Yo  ?  con  nada; 

por  lo  mismo  ,  en  la  jugada 
¿qué  es  lo  que  puedo  perder? 
Son  ventajas  de  mi  estado ; 
para  pedir  y  alcanzar, 
es  indispensable  estar 
completamente  arruinado. 
Mas  que  yo  no  puede  ser: 
con  que  asi,  ¿quién  no  conviene 
con  que  en  tal  caso,  el  que  tiene, 
es  el  que  debe  perder  ? 
Ademas,  por  sí  ó  por  nó, 
don  Alvaro  de  Gortázar, 
el  comendador  de  Alcázar, 
una  misiva  me  dió 
para  esta  linda  señora, 
que  según  tengo  entendido 
tiene  aqui  mucho  partido 
y  el  fac  totum  es  ahora. 
Ya  ves  que  parapetado 
con  mi  carta  y  mi  esterior , 
mi  franqueza  y  buen  humor... 
vamos...  negocio  acabado. 

ang.       ¡Infeliz!...  ¡qué  de  ilusiones 
alimentas! 

fac.  Bien  está. 

ang.       Pasaron  los  tiempos  ya 
de  las  recomendaciones. 

fac        ¡Toma!  y  ¿quién  dice  que  no? 
¿  me  recomienda  él  aqui  ? 
¡Va !...  para  hablar  bien  de  mí 
me  basto  y  me  sobro  yo. — 
No  hay  cosa  mas  mala  ahora 
que  el  «Recomiendo  á  Fulano, 
tiéndale  usted  una  mano 
benéfica,  protectora... 
farorézcale  en  tal  paso, 
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y  atienda  sus  pretensiones...» 
De  estas  recomendaciones 
tan  humildes,  no  hacen  caso. 
Vale  mas ,  y  es  pues  seguro , 
para  que  cualquiera  luzca, 
que  en  ellas  no  se  trasluzca 
que  hay  miseria,  que  hay  apuro. 
«A  don  Fulano,..  Zurita, 
mi  amigo  muy  estimado, 
que  va  á  Madrid,  le  he  rogado 
que  haga  á  usted  una  visita ; 
y  con  la  atención  mayor 
que  la  salude  en  mi  nombre , 
porque  el  tal  Zurita  es  hombre 
muy  digno  de  tanto  honor. 
Etcétera.»  Luego  el  tal 
colocado  asi  de  pronto 
en  camino,  si  no  es  tonto, 
no  puede  pasarlo  mal. 

Y  en  cuanto  á  mí  te  diré 

que  me  he  educado  en  la  playa... 
pónganme  donde  lo  haya, 
que  yo  me  las  compondré. 
ang.       Ni  tu  genio,  ni  Cortázar 

lograreis  nada,  os  lo  juro: 
cada  oficina  es  un  muro, 
cada  ministro  un  alcázar. 

Y  aunque  dispuestos  estén 
todos  ellos  á  escucharte 

y  á  servirte  y  á  obsequiarte, 

¿sabes  tú,  Facundo,  bien, 

lo  que  cuesta  de  desmayos 

vencer  en  lucha  infernal 

esa  falange  bestial 

de  porteros  y  lacayos? 
fac.        Y  ¿eso  te  causa  pavor? 

y  ¿no  te  avergüenzas?...  ¡  Calla! 

Yo  aplicaré  á  esa  canalla 

el  sistema  del  terror. — 
ang.       No  te  sirve;  mira,  ahora 

me  acaba  á  mí  de  pasar 

que  no  he  podido  lograr 
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que  me  anuncien... 
fac.  Me  encocora 

e]  oirte  abultar  hoy 

los  obstáculos... 
ang.  j  No ,  no  ! 

fac.       Ahora  veremos,  que  yo 

curado  de  espanto  estoy. 

¡  A  ver  !...  {Gritando.) 
ang.  ¡Hombre!...  ¡no  seas  vándalo! 

fac.        {Id.)  ¿No  hay  nadie  á  quien  preguntar? 
aisg.       A  palos  nos  van  á  echar... 
fac.        {Id.)  ¡Eh!  ¡portero!... 

aing.        {Aterrado.)  ¡Ay  Dios!  ¡Qué  escándalo! 

fac.        ¿No  responden?  \  voto  á  brios!... 
(Repara  en  el  cordón  de  una  campanilla ,  y  tira  de  él 
gritando  fuerte.) 

Aquí  hay  una  campanilla. 
aing,       ¡Vif!...  ¡Oye!! 
fac.  No  seas  polilla... 

¡  Há  de  casa  !! 
ang  -        (Marchándose  precipitadamente.) 

A  Dios,  á  Dios. 

ESCENA  VI. 

DON  FACUNDO.  ROMAN. 

fac.       No,  lo  que  es  ya  no  me  voy. 
rom.  (Saliendo.) 

Pero...  ¡qué  bulla!  ¡Qué  ruido... 
fac.  (Regañándole.) 

¿Adonde  está  usted  metido? 
rom.       ¡Me  gusta  !  ¿que  adonde  estoy? 
fac.        ¡  Pues  !...  sí  señor :  retozando 

con  las  doncellas  ahora, 

¿  me  tiene  usted  una  hora 

en  esta  sala  esperando? 
rom.  ¡Yo!... 
fac.  Sí,  cabal. 

rom.  Mi  divisa... 

fac.       Es  anunciar  diligente 

á  don  Facundo  Torrente... 
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y  pronto,  que  tengo  prisa.,. 
rom.       Pero...  advierta  usted,  señor... 
fac.        Vamos,  no  hay  que  ser  pesado; 

pase  usted  pronto  el  recado 

ó  me  marcho...  y  es  peor. 
rom.       Usted  hará  lo  que  quiera... 

es  inútil... 
fac.  ¡Animal!... 

¿A  un  hombre  tan  principal 

como  yo,  se  le  echa  afuera  ? 
rom.       ¡  Caballero !...  ¿  habrá  insolente  ! 
fac.       Hago  bien. 
rom.  Pues  no  es  razón... 

j  Salga  usted ! 
fac.  ¡Cómo!....  ¡bribón!... 

¡A  don  Facundo  Torrente?! 

Por  no  hacer  un  bruticidio... 

pero  yo  le  haré  llevar 

donde  ya  debiera  estar. 
rom.       ¡  Cómo  !...  ¿á  mí?...  ¿dónde... 
fac  A  un  presidio. 

rom.       ¡Escuche  usted!...  (¡Mala  peste!...) 
fac        j  No  me  insulte  usted!... 
rom.  ¡  Yo? !...  ¡  voto... 


ESCENA  VIL 


DOÑA  EUFEMIA.   DON  FACUNDO.  ROMAN. 


euf.  (Saliendo.) 

¡Jesús!...  ¡Jesús!...  ¿qué  alboroto 

tan  endemoniado  es  este? 
rom.       ¿Qué  ha  de  ser?...  Este  señor, 

que  dice  cada  blasfemia... 
fac       (Dirigiéndose  d  doña  Eufemia  con  los  brazos 
abiertos,  y  estrechándola  en  ellos.) 

¡  Vif !  ¡  Señora  doña  Eufemia  ? ! 

está  usted  hecha  una  flor. 
euf.       (Luchando  por  desasirse.) 

¡Ay !...  ¿qué  es  esto?...  yo  no  sé... 

¿quién  es  usted?... 
fac  ¿Yo?  Facundo; 
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¡por  vida  de  medio  mundo! 
BtiF.  Pero,  Facundo...  ¿de  qué? 
fac.        ¡Facundito!...  ¡  pesia  á  mi ! 

pero  no  me  maravilla  ; 

usted  falta  de  Sevilla 

hace  algunos  años... 

EUF.  Sí... 

fac.        (Ya  tengo  un  hilo...  ¡valor!) 

¡  Oh  !  no  es  mi  memoria  escasa  : 
usted  estuvo  en  la  casa 
del  señor  comendador... 
euf.        Sí,  cierto;  pero  ha  corrido 
de  entonces  tanto  mi  edad, 
que  es  estraño ,  á  la  verdad, 
que  me  haya  reconocido... 
fac.        ¡  Cómo  qué?...  ¡  Señora  mía  ! 

¿  Qué  es  eso  de  edad?...  ¡  no  es  cosa  ! 
y  está  usted  como  una  rosa 
en  toda  su  lozanía... 
euf.        ¡Jesús!...  (Remilgándose.) 
fac.  Ya  ve  usted  ,  aqui 

ignoraba  yo  que  usted 
se  hallaba ,  y  la  recordé 
desde  el  punto  en  que  la  vi. 
Con  que  por  nada  del  mundo 
me  llame  usted  lisonjero... 
euf.       Le  agradezco...  caballero... 

(¡Qué  guapo  es  el  don  Facundo!) 
fac.        (De  lleno  en  el  flaco  he  dado... 

ya  no  hay  que  temer...  ¡es  mia!) 
Pues  señor,  como  decía, 
hace  poco  que  he  llegado 
y  ya  me  parece  un  mes, 
porque  vengo  muy  de  priesa; 
ello  es  que  á  la  Baronesa 
de  asuntos  de  alto  ínteres 
tengo  que  hablar  al  momento, 
porque  urge  al  comendador... 
euf.  ¿Sí? 

fac.  ¡Vaya!...  Pero  al  señor 

me  encontré  en  este  aposento, 
y  con  groseros  modales 
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se  negó...  sin  advertir 

que  puede  sobrevenir 

un  cúmulo  tal  de  males... 
euf.        ¡  Oh  ! 
fag.  ¡Cabal!... 

ROM.  Yo... 

euf.  ¡  Calle  usté ! 

todo  lo  ha  de  equivocar... 
rom.  Como  acaba  de  mandar... 
euf.        ¡  No  tal !...  lo  que  yo  mandé, 

tan  solo  aqui  se  entendía 

con  los  pretendientes;  pero 

no  le  mandé  ser  grosero... 
fac.       Eso  es  lo  que  yo  decia... 
rom.       Pero  yo... 
euf.  ¡Silencio !... 

fac.  ¡Pues! 
euf.       Perdone  usted ;  esta  gente 

es  tan  incivil... 
fac.  Corriente  ; 

repréndale  usted  después, 

y  duro  en  él :  por  ahora 

convendrá... 
euf.  Por  de  contado; 

yo  misma  entraré  el  recado... 
fac.       ¡  Qué  amable  es  usted  ,  señora ! 
euf.       Mas  la  Baronesa... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda.) 
fac.  ¿Qué? 
euf.       Hablando  viene  hácia  aqui 

con  el  ministro... 
fac.  (¿Qué  oí?... 

¡  el  ministro !...) 
euf.  Le  diré...  (Entrando.) 

ESCENA  Vm 

DON  FACUNDO.  ROMAN. 

(Don  Facundo  se  pasea :  Román,  detras.) 
rom.  Caballero... 
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fac  j  Eh!    (Con  aspereza.)] 

rom.  Caballero... 
fac.       Ya  verá  el  señor  portero... 
rom.       Perdone  usía...  un  descuido... 
fac.  ¡Va!... 

rom.  Escúcheme  por  piedad... 

mire  usía  que  lo  pido 

con  mucha  necesidad. 
fac       Ya  sabrá  usted  quién  soy  yo. 
rom.       Si  no  lo  dudo...  ¡  pues  no ! 

pero  usía  dé  al  olvido 

la  pasada  tempestad... 
fac  ¡Nunca!... 

rom.  ¡  Señor!...  ¡que  lo  pido 

con  mucha  necesidad! 
fac.       Ya  verá  usted... 
rom.  ¡  Ay  de  mi ! 

si  llego  á  salir  de  aquí... 

¡  Oh  ! . . .  yo  confieso  que  ha  sido 

una  atroz  barbaridad... 

¡pero,  calle!...  ¡se  lo  pido 

con  mucha  necesidad ! 
fac.       Cuidado  para  otra  vez... 
rom.       Usía  descanse  en  mí... 
fac       Corriente :  ¡  largo  de  aquí ! 
rom.       Mil  gracias... 
fac  ¡Vivo!... 

ESCENA  IX. 

FACUNDO. 

¡  Pardiez !... 
¡  Ja  !  ¡  ja !  ¡  ja !  No  hay  que  dudar  : 
si  lo  dije ;  este  es  el  modo  : 
cuando  está  perdido  todo, 
no  hay  mas  que  echarse  á  nadar. 
Usía  y  todo  me  dió 
el  tunante...  y  si  le  apuro, 
me  da  escelencia...  ¡seguro! 
¡  Tanto  el  miedo  le  acosó ! 
Vamos  á  ver,  compostura... 
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no  perdamos  un  instante  , 
que  pronto  estaré  delante 
de  esa  influyente  hermosura. 
(Se  coloca  delante  de  un  espejo  y  se  arregla  el  trage.) 
Bien,  no  me  parezco  mal : 
la  corbata  asi...  al  desgaire, 
me  da...  no  sé,  cierto  aire 
como  de  hombre  de  caudal. 
Perfectamente;  la  espero: 
si  trueno,  ¿qué  se  me  da? 
por  mas  tronado...  aqui  está. 

ESCENA  X. 

LA  BARONESA.  DON  FACUNDO.  EL  MARQUES.  DOÑA  EUFEMIA. 

euf.       Señora,  este  caballero... 

(Señala  á  don  Facundo ,  y  se  retira  por  el  fondo.) 
fac.       A  los  pies  de  usted,  señora. 
bar.       Beso  á  usted  la  mano... 
mar.       (Bajo  á  la  Baronesa.)    Este  ente, 

¿quién  es? 
bar.       (Idem.)      Algún  pretendiente... 

¿En  qué  puedo  por  ahora... 
fac       A  fin  de  desvanecer 

cualquier  duda  ,  me  interesa 

que  sepa  usted,  Baronesa, 

que  no  vengo  á  pretender. 
bar.       Yo  no  he  dicho... 
fac.  Ciertamente: 

usted  no  me  ha  dicho  nada ; 

mas...  como  se  ve  acosada 

de  importunos  diariamente, 

nada  de  estraño  tuviera, 

aunque  poco  duraría... 

que  al  verme,  señora  mia, 

entre  ellos  me  confundiera. 
bar.       No  haré  tal...  sírvase  usté... 
(Le  ofrece  un  asiento  en  el  diván,  cuyos  estremos  ocu- 
pan él  y  la  Baronesa.  El  Marques  al  lado  de  esta 
permanece  en  pie.) 
fac.       Procedente  de  Sevilla, 
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á  esta  heroica  y  noble  villa 

hace  poco  que  llegué. 

Al  partir  se  me  acercó 

mi  íntimo  amigo  Cortázar, 

el  comendador  de  Alcázar , 

y  con  la  misión  me  honró... 
bar.       De  don  Alvaro...    (Al  Marques.) 
fac.  Cabal: 

de  saludarla  en  su  nombre 

á  mi  llegada... 
bar.  ¡Qué  hombre! 

fac.       (Saca  un  billete  de  la  cartera  y  se  lo  entrega.) 

Siendo  esta  la  credencial. 
bar.       Perdone  usted...    (Abriendo  la  esquela.) 
fac.  Señora... 
mar.       ¿  Qué  tal  el  comendador, 

está  bueno? 
fac.  No  señor; 

está  achacosillo  ahora. 
mar.       ¿Qué  padece? 
fac.  Convulsiones  : 

el  pobre  va  siendo  anciano... 

conmigo  todo  el  verano 

lo  pasó  en  mis  posesiones, 

y  á  fuerza  de  buen  gobierno 

y  de  mucha  exactitud, 

le  hemos  buscado  salud 

para  que  pase  el  invierno. 
bar.       El  comendador  aquí 

dice  de  usted  cuanto  es  dable... 
fac.       Es  Alvaro  muy  amable 

é  indulgente  para  mí. 
bar.       Quedo  á  usted  reconocida, 

y  la  fortuna  bendigo 

que  nuevas  trae  de  un  amigo 

que  lo  es  de  toda  la  vida. 
fac.       Y  yo  el  parabién  me  doy 

de  ocasión  tan  venturosa 

que  me  trae  junto  á  la  hermosa 

de  las  hermosas  de  hoy. 
bar.       Pase  por  galantería... 
fac.       Yo  juzgo  que  es  un  deber... 
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bar.       Y  ¿va  usté  á  permanecer 

mucho  en  Madrid  ? 
fac.  Bien  querría ; 

mas...  me  hace  dejar  mi  tierra 

el  estado  del  pais... 
bar.  ¿  Y  adonde  va  usté? 
fac.  A  París: 

y  de  París  á  Inglaterra. 

Voluntariamente  emigro, 

porque  está  España,  señora... 
bar.        ¡Emigrar!...  ¿y  por  qué?  ahora 

no  ofrece  ningún  peligro... 
fac.       Como  ustedes  el  gobierno 

tienen  aqui...  claro  está; 

¿pero  en  las  provincias?...  ¡ya! 

ya  tenemos  buen  infierno. 
mar.  (¡Hola!) 

fac  Con  tantos  partidos, 

y  tanta  maledicencia... 

¡  Oh  !  los  hombres  de  influencia 

estamos  comprometidos. 
mar.       (Toma  mía  silla  y  se  sienta  al  lado  de  la  Baro- 
nesa.) ¿Qué  dice  usted!... 
fac.  Hay  razones 

para  temer  un  turbión  , 

porque  la  revolución... 

se  acercan  las  elecciones... 
mar.       Pregúntele  usted...    {Bajo  á  la  Baronesa.) 
bar.  El  mal 

siempre  de  lejos  se  aumenta... 

¿Qué  tal  allá  se  presenta 

la  batalla  electoral  ? 
fac       Hay  mucha  fermentación... 
*    yo  abandono  los  partidos, 

por  lo  que,  los  elegidos 

serán  de  la  oposición. 
mar.       j  De  la  oposición  ! 
fac.  Sin  duda  ; 

porque  el  gobierno,  señora, 

carece  allá...  y  como  ahora 

le  falta  también  mi  ayuda... 

se  harán  del  campo  señores 


los  contrarios,  no  hay  dudar... 
¿Pero  usted  puede  contar... 
Con  mas  de  mil  electores, 
i  Hombre!...  pues  es  menester 
no  perder  asi  el  terreno  j 
y  fuera  mengua... 

Muy  bueno... 

{A  la  Baronesa.) 
(Convídelo  usté  á  comer.) 
Pero  eso  allá  á  los  novicios: 
yo  estoy  muy  escarmentado, 
y  mas  que  todo,  cansado 
de  hacer  tantos  sacrificios. 
Como  hombre  de  orden  que  soy, 
á  aquel  que  el  poder  ejerza 
con  placer  toda  la  fuerza 
que  puedo  darle,  le  doy. 
Es  principio  sempiterno 
que  con  firmeza  he  seguido, 
sin  que  haya  jamas  tenido 
de  ello  noticia  el  gobierno. 
¿  Y  bien?  de  tantos  afanes 
¿qué  utilidad  he  sacado? 
estar  siempre  amenazado 
de  políticos  desmanes: 
amenguar  mi  patrimonio; 
siempre  de  aqui  para  alli, 
y  armar  en  torno  de  mí 
una  gresca  del  demonio. 
No  es  esto  decir  que  yo 
me  queje  porque  el  poder 
no  haya  querido  tener 
presente  mis  hechos ,  ¡  no  ! 
Mas  los  gobiernos,  ingratos 
han  sido  siempre  y  serán, 
y  no  valen  tanto  afán  , 
tanto  apuro  y  malos  ratos. 
Perdone  usted  que  primero 
un  error  que  he  cometido 
corrija... 

¿Cuál? 

Yo  he  debido 
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á  este  ilustre  caballero 

presentarle;  es  el  Marques 

de  la  Salud... 
fac.  ¡  Qué!  señora... 

de  la  Salud...  ¿el  que  ahora 

dirige  la  nave... 
mar.  Pues. 
fac.       j  Oh  !...  lo  tengo  á  mucho  honor , 

y  me  juzgo  afortunado, 

habiéndome  aqui  encontrado 

con  joya  de  tal  valor. 
mar.       Puede  ser  que  usted  le  dé 

mayor  precio... 
fac  Tal  no  piense: 

ruego  á  usted  que  me  dispense 

si  me  escedí  en  lo  que  hablé. 
mar.       Nada  de  eso,  ¡  no  !  adelante  : 

usted  funda  su  opinión 

con  mas  ó  menos  razón , 

y  yo  soy  muy  tolerante. 

Pero  si  usted  por  acá 

algún  tiempo  permanece, 

esa  opinión...  me  parece 

que  en  algo  reformará: 
fac       Tal  vez...  Se  ha  visto  de  todo... 

y  es  tan  libre  mi  alvedrío 

en  esto,  que  si  varío 

lo  diré  del  mismo  modo. 

En  tanto  á  permanecer 

me  decido  en  la  inacción, 

para  juzgar  sin  pasión... 
mar.       Convídelo  usté  á  comer.  {A  la  Baronesa  bajo.) 
bar.        Yo  espero  que  asi  será  ; 

y  para  que  pronto  pueda 

juzgar  de  lo  que  suceda, 

creo  que  usted  se  servirá, 

si  el  honrarme  tiene  á  bien, 

de  acompañarme  á  la  mesa... 
fac        ¿Hoy,  señora  Baronesa? 
bar.       Hoy,  si;  y  el  Marques  también... 
mar.       Con  mucho  gusto,  aceptamos. 
fac       ¿Hoy  ha  de  ser?... 
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bar.  j  Oh!  preciso... 

fac.        No  se  si  algún  compromiso... 

esta  memoria...  veamos. 
(Saca  un  libro  de  memorias  y  dice  ojeándolo.) 

«Domingo,  con  el  maestrante... 

el  duque...  el  embajador... 

hoy  ¿es  jueves?... 
bar.  Sí  señor. 

fac.        j  Qué  casualidad  !...  vacante. 

No  tengo  donde  comer 

jueves,  dia  de  la  fecha... 
bar.  Entonces... 
fac.  Es  cosa  hecha , 

y  en  ello  tengo  un  placer... 
bar.       Convenidos:  aun  no  es  hora  , 

y  antes  de  ella  aqui  solemos 

dar  una  vuelta... 
fac.  ;  Daremos! 

bar.        Por  el  jardín. 
fac.  Bien,  señora. 

bar.       Pues  vamonos  hácia  allá, 

que  el  dia  está  delicioso. 
fac.        Para  mí  es  el  mas  hermoso 

que  he  gozado  por  acá. 

Mas  ruego  á  usted  que  primero 

me  permita... 
bar.  i  Qué  !  ¿  á  salir 

va  usted? 
fac  Quisiera  escribir 

dos  letras  á  mi  banquero... 
bar.        ¡Ah!...  eso  bien:  allí  hay  recado; 

y  por  si  ese  no  le  agrada , 

en  mi  gabinete... 
fac.  ¡Nada!... 

con  ese  estoy  muy  honrado. 
bar.        Entonces,  hasta  después. 
mar.       Haga  usted  por  despachar... 
fac.        Sí,  sí:  no  me  haré  esperar... 

¿Baronesa?  A  Dios,  Marques. 


ESCENA  XI. 


DON  FACUNDO. 

Esto  va  bien...  pero  ¡cómo !.,. 
fortuna  en  brazos  me  lleva... 
¿hay  alguno  que  se  atreva 
á  mentir  con  mas  aplomo  ? 

Y  en  tanto  habrá  mil  pobretes 
que  no  harán  lo  que  Facundo... 
¡  Va !...  si  todo  es  en  el  mundo 
un  juego  de  cubiletes. 

En  moviéndolos  tal  cual 

y  echándose  por  enmedio 

se  encuentra,  no  hay  mas  remedio  , 

la  piedra  fdosofal. 

Si  yo  me  presento  aqui, 

pensando  sacar  partido, 

muy  humilde  y  compungido... 

¿qué  hubiera  sido  de  mí? 

¡Pues!  fuera  la  suerte  mfaü 

la  de  todo  pretendiente. 

«Bien,  bien...  la  frase  corriente, 

y  vuelva  usted  otro  dia.» 

¡Nada!...  audacia  en  este  infierno: 

adelante,  don  Facundo; 

protección  á  todo  el  mundo, 

protección  hasta  el  gobierno. 

No  saldrá  mi  intención  vana: 

tocaré  mil  y  un  registro... 

hoy  cómo  con  el  ministro... 

con  él  viviré  mañana. 

Y  pues  que  es  una  verdad 
que  tengo  influjo  y  que  valgo, 
es  muy  justo  hagamos  algo 

en  pró  de  la  humanidad. 
Voy  á  escrihir  á  ese  chico  : 
de  puro  recto  ,  perece  , 
y  por  recto  ,  me  parece 
que  no  llegará  á  ser  rico. 
Pero  pongámoslo  en  danza , 
y  si  se  deja  llevár , 
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en  breve  le  haré  trocar 
en  realidad  su  esperanza. 

(Escribe.) 
«Es  preciso  que  esta  tarde 
vengas,  porque  te  interesa, 
á  ver  á  la  Baronesa 
y  al  ministro.  —  Dios  te  guarde.)* 
El  y  yo ,  por  vida  mia , 
hemos  de  hacer  gran  papel. 
(Aparece  en  la  puerta  del  fondo  don  Angel.) 
¿Quién  viene?...  ¡Soberbio!...  ¡es  él!... 

ESCENA  XII. 

DON  FACUNDO.  DON  ANGEL. 

ang.       ¡Facundo!...  ¿aqui  todavía? 
fac.       Aqui ,  sí  señor ;  ¿  y  qué  ? 
ang.       Permíteme  que  me  asombre... 
fac.       Yo  he  venido  á  hacerme  hombre... 

te  lo  he  dicho. 
ang.  Ya  se  ve... 

fac.       Y  yo  cumplo  lo  que  digo. 
ang.       Mas  como  del  dicho  al  hecho 

suele  haber  bastante  trecho... 
fac.       Eso  no  reza  conmigo. 

Aqui  no  hay  trecho  que  valga  : 

yo  la  ciencia  de  vivir 

la  tengo ,  y  he  de  salir 

por  donde  ninguno  salga. 
ang.        ¡  Estoy  atónito  !... 
fac.  Bien: 

verás  cómo  no  te  pesa... 
ang.       Y  ¿hablaste  á  la  Baronesa?... 
fac .        Sí;  y  al  ministro  también. 
ang.       Pero...  ¿cómo  has  conseguido?... 

y  ¿aquel  alboroto... 
fac,  ¡Nada!... 

Chico ,  aqui  el  que  mas  agrada 

es  aquel  que  hace  mas  ruido. 

Ya  lo  viste,  alboroté, 

salieron,  me  preguntaron, 


contesté ,  me  replicaron, 
hablé  gordo,  y  dominé. 
Tengo  en  la  mano  la  escota... 
por  eso  te  habia  escrito 
esta  esquela... 

¡A  mí !...  maldito 
si  de  esto  entiendo  una  jota. 
Vamos  á  ver  :  ¿  una  vara 
te  vendrá  bien,  Angelillo? 
¿lo  piensas?  ;ah,  picarillo!... 
¿  una  toga ,  eh  ?  ¡  cosa  es  clara  ! 
;Hom! 

¿Qué  dices?  ¿aun  es  poco? 
¿aspiras  á  una  regencia? 
vamos,  señala  la  audiencia... 
¡  Pobre  Facundo ! . . .  ¡  está  loco  ! 
Mejor  te  quisiera  dar 
alguna  que  otra  prebenda 
de  esas  tan  cucas,  de  hacienda... 
Lo  dije...  j  loco  de  atar! 
Pero  eso,  chico,  ha  de  ser 
á  tu  gusto... 

i  Va  !...  ¡  qué  bromas!.. 
Facundo  ,  ¿por  quién  me  tomas? 
¿Cómo  qué !  tú  lo  has  de  ver. 
Ignoras  lo  que  este  día... 

ESCENA  XIII. 

DON  FACUNDO.   DON  ANGEL.  ROMAN. 

Esperan  para  la  mesa 
la  señora  Baronesa 
y  el  señor  Marques,  á  usía, 
i  Usía  ! 

(¡Calla!)  Allá  voy. 
j  Ah  !  ¿  no  es  ese  aquel  portero  ! . . . 
¡  Pues  !...  ese  es  tu  cancerbero ; 
verás  qué  trato  le  doy. 
¿Qué  hace  usted  ahí?  (Alio.) 
(Con  aturdimiento.)    ¿Yo?...  creía. 
¿  Que  allá  voy  ,  no  dije? 
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ROM.  Sí... 

fag.        Pues  bueno,  largo  de  aqui... 

rom.       Sí  señor...  perdone  usía...  (Vase.) 

ang.       Esplícame  qué  virtud... 

fag.        ¡INo!...  el  dejarte  me  interesa... 

me  aguardan  la  Baronesa 

y  el  Marques  de  la  Salud. 

¡  Todo  un  ministro  !...  ya  ves... 
ang.       Mas  antes  que  espliques  quiero... 
fac.        ¡No  !...  comer  es  lo  primero; 

ven  á  buscarme  después. 
ang.       Pero  aqui  para  los  dos... 
fac.        ¡  Nada  !  que  el  hambre  me  asedia. 
ang.       ; Una  palabra  !... 
fag.  ¡Ni  media!... 

ang.       ¡Pero,  chico !... 
fag.  ¡  A  Dios,  á  Dios  ! 

(Se  desprende  de  los  brazos  de  don  Angel,  y  se  dirige 
precipitadamente  hacia  la  puerta  del  fondo.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA    EUFEMIA.  ROMAN. 

(Román  va  y  viene  en  distintas  direcciones  según  lo 
indica  el  diálogo.) 

eüf.       Vamos,  esa  chimenea 

está  apagada :  un  buen  tronco 

ponga  usted,  que  está  esta  sala 

como  una  nevera  ;  pronto  : 

cierre  usted  esos  balcones ; 

que  traiga  luces  Antonio; 

sirva  usted  aqui  el  café  ; 

que  enganche  Pedro  los  tordos, 

que  la  señora  va  al  Circo... 

¿  qué  hace  usted  ? 
rom.  ¿Yo?  nada,  corro... 

euf.       ¡  Ya  !...  correr,  y  no  hacer  nada  : 

si  es  usted  de  lo  mas  topo... 
rom.       i  Mi  señora  doña  Eufemia  ! 
eüf.       ¿Qué  es  eso?  ¿me  habla  usted  gordo? 
rom.       Quisiera  hablarle  mas  flaco; 

pero  al  Todopoderoso 

le  plugo  ponerme  asi... 

ya  ve  usted,  de  tomo  y  lomo... 
eüf.       Sí  ,  sí ;  con  esas  bromitas 

que  usa  usted  tan  á  propósito 


30 

me  desarma  usted... 
ROM.  Señora... 
euf.       Mas  lo  cierto  es  que  no  logro 

que  salga  usted  de  su  paso, 

aunque  grito  y  alboroto... 

pasando  estoy  con  usted 

las  penas  del  purgatorio. 
rom.       ¡Ah!...  ¡ yo  las  paso  mayores!... 

es  verdad  que  me  atolondro... 

pero  no  consiste  en  eso , 

el  genio  de  usté  es  un  fósforo... 
euf.       j  Señor  Román ! 
rom.  Una  pólvora... 

euf.       i  Ay!...  Sí,  y  el  de  usted  un  plomo. 
rom.       Como  nunca  manda  usted 

una  cosa ,  si  no  ocho, 

y  todo  á  la  vez,  y  al  punto... 

yo  no  sé  que  haya  un  católico 

que  pueda  distribuirse... 
euf.       Hablará  usted  por  los  codos, 

hará  usted  que  me  sofoque... 
rom.       No  señora  ;  callo  y  obro. 

(Hace  lo  que  indican  los  siguientes  versos,) 

El  tronco  á  la  chimenea  : 

cierro  el  balcón  :  luz,  Antonio  : 

ahora  voy  por  el  café... 

diga  usted  que  no  me  porto... 

¡ah!  que  falta  todavía... 

(Saliendo  por  la  puerta  del  fondo.) 

¡Muchacho!  engancha  esos  potros. 
(Sale  un  criado  con  luces ,  y  las  coloca  sobre  una  mesa.) 

ESCENA  II. 

DOÑA  EUFEMIA. 

Al  fin  el  pobre  Román 
lo  hace  todo  de  cabeza : 
yo  le  trato  con  dureza... 
pero  si  es  un  ganapán. 
Su  pesadez  me  encocora, 
y  su  lengua  bachillera... 


si  como  yo  conociera 
el  genio  de  la  señora... 

Y  á  f é  que  su  señoría 

muy  fina  en  la  mesa  ha  estado 
con  nuestro  recien  llegado 
de  la  bella  Andalucía... 
No  suelo  engañarme  yo... 
¡  Hua!...  Si  tendremos  aqui... 
¡Oh  !  yo  no  digo  que  sí ; 
pero  no  digo  que  nó. 
Porque  se  ven  en  el  mundo 
de  estos  lances  cada  dia... 
y,  señor,  la  simpatía 
que  inspira  ese  don  Facundo 
es  su  disculpa  mayor... 
Mi  memoria  es  tan  escasa... 
dice  que  me  vió  en  la  casa 
del  señor  comendador... 
Pues  ya  hay  fecha  desde  allá... 
pero  ¿  á  qué  pongo  reparo  ? 
cuando  él  lo  dice...  está  claro , 
de  sobra  que  lo  sabrá. 

Y  yo  anciana  me  creía, 

y  al  verme  dijo...  no  es  cosa , 

que  estaba  como  una  rosa 

en  toda  su  lozanía... 

Esto  no  es  adulación  ; 

á  mí  ¿á  qué?  tal  no  he  pensado... 

y,  vamos,  no  me  ha  tratado 

con  mucha  exageración. 

Es  cierto  que  estoy  aqui 

con  el  tiempo  en  fiera  lucha... 

pero  aunque  su  fuerza  es  mucha 

sospecho  que  le  vencí. 

Estoy  ágil...  ya  se  ve; 

y  aunque  me  digan  que  no, 

mejor  que  nadie  sé  yo 

que  á  lo  mas...  me  estacioné. 

Vamos  á  ver  si  Román 

con  su  calma  perdurable... 


ESCENA  III. 


LA   BARONESA .   DOÑA  EUFEMIA. 

(¡  Es  el  hombre  mas  amable 
que  he  tratado,  y  mas  galán!...) 
¿La  mesa  ya  deja  usía? 
Sí ;  la  hora  de  la  función 
se  aproxima,  y  es  razón... 
¿Aun  no  ha  venido  Sofía? 
Tal  no  debe  preguntar ; 
porque  si  hubiera  llegado, 
le  hubiera  al  punto  avisado; 
pero  no  puede  tardar... 
Tienes  razón,  aya  mia; 
perdóname,  porque  estoy... 
¡  Ah!  Sí...  ya  sabemos  que  hoy 
no  lo  pasa  bien  usía... 
¡  Cómo!... 

Nada,  es  muy  sencillo: 
ya  lo  dije  y  lo  sostengo... 
No  olvide  usía  que  tengo 
muy  retorcido  el  colmillo, 
j  Eufemia! 

No  hay  que  gritar, 
ni  en  confesarlo  vacile: 
á  mí,  su  corre...  vé  y  dile 
¡  pretende  usía  engañar ! 
Pues  te  aseguro  que  yo... 
no  sé  cómo  has  sorprendido... 
por  ventura  ¿he  cometido 
alguna  imprudencia?... 

No, 

eso  no;  cierto  interés 
desconocido  en  usía, 
que  yo  acá  me  traducía... 
¿  Y  habrá  notado  el  Marques... 
Él  Marques...  Va...  ¡qué  aprensiones 
Qué  ha  de  notar?  no  señora; 
el  Marques  no  piensa  ahora 
mas  que  en  hablar  de  elecciones, 
mantenerse  en  el  gobierno 


firme,  por  siempre  jamas  , 
es  el  todo ;  lo  demás 
para  él  es  muy  subalterno. 

bar.       Es  verdad  que  los  amores 

del  Marques  son  pura  prosa... 
hoy  no  ha  hablado  de  otra  cosa 
que  de  votos  y  electores... 

euf.       Exactamente;  eso  es; 

por  tanto  digo,  y  me  fundo , 
que  el  astro  de  don  Facundo 
ha  eclipsado  al  del  Marques. 

bar.       Mas  bajo... 

euf.  ¿Verdad  que  sí? 

bar.       ¿Para  qué  lo  he  de  negar? 

tú  siempre  has  de  adivinar 
cuanto  hay  de  secreto  en  mí. 

euf.       Eso  prueba  el  mucho  esmero... 

bar.       O  la  poca  precaución 
que  tiene  mi  corazón... 
En  fin ,  que  lo  sepas  quiero. 
Yo  no  puedo  dedicar 
mi  atención  y  mi  cuidado 
á  un  hombre  de  bajo  estado 
ó  de  talento  vulgar. 
¿Qué  quieres?  Será  manía: 
pero  inteligencia  exijo 
para  todo...  no  transijo 
jamas  con  la  medianía. 
Por  eso  llegué  á  escuchar 
sin  desdeñoso  interés 
los  amores  del  Marques ; 
porque  al  mirarle  escalar 
el  mando  con  fé  y  ardor, 
allá  á  mis  solas  creía 
que  el  señor  Marques  sería 
siempre  un  hombre  superior. 
La  pompa,  el  brillo,  el  poder, 
la  ostentación,  embriagan... 
y  como  á  todos,  halagan 
por  demás  á  la  muger. 
Es  bello  al  objeto  amado 
ver  en  la  corte  lucir, 


y  oir  á  todos  decir... 
«ahí  va  el  gefe  del  Estado: 
el  hombre  puro,  elocuente...» 

Y  al  verle  todos  pasar, 
todos  hacerle  lugar 
doblando  humildes  la  frente. 

Y  aun  mas  bello  decir...  ¡  oh!... 
ese  á  quien  todo  se  inclina, 

ese  que  á  todos  domina... 

lo  tengo  á  mis  plantas  yo. 

Muy  bien,  bravo:  no,  ninguna 

objeción  tengo  que  hacer: 

eso  se  llama  tener 

orgullo  de  buena  cuna. 

Todo  esto  soñé  y  creí  ; 

mas...  sombras  tan  seductoras, 

hoy,  Eufemia,  en  pocas  horas 

desvanecidas  las  vi. 

¡  Si  supieras  lo  pequeño 

que  me  ha  parecido  al  lado 

del  joven  recien  llegado 

el  que  aspira  á  ser  mi  dueño!... 

De  mesa  y  de  sobremesa 

no  ha  cesado  dos  instantes, 

elecciones  y  votantes, 

y  vuelta  á  la  misma  empresa. 

Y  á  informarse,  y  á  brindar 
de  un  modo  torpe  y  directo 
con  su  protección  y  afecto , 
y  por  último  ..  ¡á  rogar!... 
Mientras  que  el  otro  le  oía 
con  apático  interés, 

y  á  él  antes,  y  á  mí  después, 
mirándonos,  sonreía... 
Como  quien  dice :  «hé  aqui  ahora 
al  hombre  privilegiado... 
hombre  que  tanto  ha  bajado , 
no  es  digno  de  tí,  señora.» 

Y  exactas  son  sus  razones, 
y  tanto  en  ellas  convengo... 
que  aqui  me  tienes,  que  vengo 
perdidas  mis  ilusiones. 


35 

eüf.       Muy  bueno :  si  por  un  lado 

las  ilusiones  se  han  ido, 

otras  por  otro  han  venido, 

y  en  el  cambio  hemos  ganado. 

Noble,  rica,  joven,  viuda, 

no  debe  usía  en  razón 

dar  tortura  al  corazón 

por  ningún...  ¿pues  quién  lo  duda? 
bar.       ¡Silencio!...  que  ahora  sería 

el  romper  una  imprudencia... 
{Ruido  de  un  carruage.) 
eof.       La  hermana  de  su  escelencia , 

la  señorita  Sofía. 

Que  no  se  vaya  á  la  mano 

con  ella,  porque  es  muger, 

y  pudiera  sorprender 

como  yo...  y  luego  á  su  hermano... 
bar.       j Oh  !...  estaré  muy  sobre  mí, 

y  no  dará  con  las  huellas... 

A  mi  cuarto  mis  doncellas, 

y  que  me  esperen  allí. 
eüf.       (Dirigiéndose  al  fondo.) 

Se  hará  lo  que  manda  usía 

sin  mas  forma  de  proceso. 
(Sale  Sofía  manifestando  el  aturdimiento  de  su  carácter: 
contesta  ligeramente  á  la  profunda  reverencia  que  le 
hace  doña  Eufemia,  y  esta  se  retira») 

ESGENA  IV. 

LA  BARONESA.  SOFÍA. 

sof.       A  Dios,  aya.  ¿Cómo  es  eso? 

¿Te  encuentro  asi  todavía? 
bar.       ¿Qué  importa,  si  aun  es  temprano?... 
sof.       Importa,  querida,  importa; 

porque  es  la  noche  tan  corta... 

¿Ha  comido  aqui  mi  hermano? 
bar.       Ciertamente;  y  aun  está 

en  la  mesa... 
sof.  Es  mucha  cruz... 

.  bar.       Con  un  joven  andaluz. 
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que  acaso  te  agradará. 
sof.        ¿  Un  joven  del  mediodía  ? 

No  salen  malos  flecheros  ; 

pero  son  tan  embusteros... 

querida  del  alma  mía... 

[Se  asoma  i  un  espejo.) 

\  Oh !  j  qué  prendido  !  ¡  qué  mal 

mis  doncellas  se  han  portado! 

parece  que  me  han  tocado 

mis  enemigas... 
bar.  \  No  tal! 

sof.        Y  eso  que  una  vez  y  mil 

las  dije  que  se  esmeraran , 

y  que  por  tipo  tomaran 

á  Adriana  de  Cardoville. 
bar.       ¿La  has  tomado  por  modelo? 
sof.        Y  ¿quién  no  toma  al  instante 

por  modelo  á  esa  elegante, 

de  las  elegantes  cielo? 

Por  ventura  has  visto  tú 

una  cosa  mas  bonita 

que  esa  belleza  descrita 

por  el  gran  Eugenio  Sue. 
bar.       Es  de  lo  mas  ideal 

que  yo  he  encontrado  en  poesía; 

pero  no  olvides,  Sofía, 

que  tuvo  un  fin... 
sof.  ¡Oh!  ¡fatal! 

Mas  no  es  fácil  que  la  calma 

llegue  yo  á  perder  asi... — 

No,  no  vendrá  por  aqui 

ningún  hermano  de  Djalma. 
bar.       ¿Quién  sabe? 
sof.  ¿  Quién  sabe...  pero 

vivimos  entre  mortales 

tan  poco  espirituales, 

que,  á  la  verdad,  no  lo  espero. 
bar.        ¡  Oh!  pues  bastantes  se  agitan 

en  derredor  de  tu  trono... 
sof.        Sí ;  pero  no  me  apasiono 

por  mas  que  zumban  y  gritan. 

¡  Qué  horror !  ¡  Cuánto  prosaísmo! 
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¡cuánta  frase  almivarada! 
j cuánta  lisonja  estudiada!... 
y  todos  ellos...  ¡  lo  mismo  ! 
Pero,  ¡por  Dios!  Baronesa, 
¿nos  vamos  á  estar  aqui 
toda  la  noche? 


bar.  Sí  ,  si ; 

voy  al  punto... 
sof.  Date  priesa. 

bar.        Vamos  pues ;  ¡  Jesús  !  ¡  qué  afán ! . . . 
sof.        ¡  Va  !  ¿de  qué  te  maravillas? 
bar.       Tus  víctimas... 
sof.  ¡Pobrecillas  ! 

ya  impacientes  estarán... 
bar.        Pues  no  escitemos  su  enojo  : 

ven... 

sof.  Sí...  ¡  Ja  !...  ¡  ja !...  por  mi  fé... 

pronto  las  contentaré. 
bar.        Tú  ;  ¿con  qué? 
sof.  Con  mi  anteojo. 


(Vanse  por  la  puerta  de  la  izquierda:  salen  por  la  del 
fondo  don  Facundo,  apoyado  familiarmente  en  el 
brazo  del  Marques ;  toman  asiento  cerca  de  la  chi- 
menea ;  Román  les  sirve  el  café,  y  se  retira.) 

ESCENA  V. 

DON   FACUNDO.    EL  MARQUES. 

fac.        Y  en  fin,  la  revolución, 

tenga  usted  por  cosa  cierta, 

que  está  llamando  á  la  puerta; 

y  se  entrará  de  rondón , 

si  ustedes  por  cualquier  via, 

pero  de  un  modo  seguro , 

en  el  congreso  futuro 

no  cuentan  con  mayoría. 
mar.       Estamos  de  acuerdo  ;  ¡  pues  !... 

si  ganan  las  elecciones, 

se  irá  en  interpelaciones 

el  tiempo.,. 


j  Justo !...  y  después 
el  gabinete  vendrá 
abajo ,  y  con  él  unidas 
las  doctrinas  difundidas 
para  el  bien...  ¡  pues  ahi  está  ! 
que  no  es  esta  una  cuestión 
de  personas  H  ó  B, 
sino  de  doctrinas  que 
de  mucha  importancia  son. 
¿De  personas?  ¡  no !...  no  es  esto; 
¿quién  no  haria  en  beneficio 
del  pais ,  el  sacrificio 
de  dejar  libre  su  puesto? 
¡  Todos  !  Mas  los  que  se  sientan 
hoy  del  poder  en  la  cumbre, 
por  principios,  por  costumbre, 
paz,  justicia  representan, 
y  son  todos  ademas 
modelos  de  patriotismo... 
¿Se  podrá  esperar  lo  mismo 
de  los  que  vengan  detras? 
Yo  pongo  en  la  llaga  el  dedo; 
y  ustedes,  según  mi  alcance , 
hoy  deben  á  todo  trance 
sostenerse;  ¡fuera  el  miedo! 
A  ustedes  de  cualquier  modo 
el  pais  ha  menester  : 
pues  firmes  en  el  poder... 
el  pais  antes  que  todo. 
De  acuerdo  estamos... 

¿Pues  no? 
Y  en  cuanto  á  que  al  gabinete 
se  mantenga  y  se  respete, 
opina  usted  como  yo. 
Si  no  queda  otro  registro, 
señor...  ¿á  qué  es  molestarse? 
¡Marques!...  hay  que  resignarse 
por  ahora  á  ser  ministro. 
Justamente;  no  hay  remedio: 
lo  misino  que  yo  decia; 
pero...  y  si  la  mayoría 
no  corresponde...  ¿qué  medio?... 


fac.       Cierto...  no  es  grano  de  anis... 

MAít.       (Acercando  su  sillón  al  de  don  Facundo.) 

Ya  que  usted  el  bien  desea... 

que  esta  entrevista  no  sea 

estéril  para  el  pais. 
fac.       Por  mi  parte  poco  puedo 

en  obsequio  suyo  hacer  : 

he  dicho  mi  parecer... 

á  usted  toca... 
m Ait.  No  concedo. 

Usted,  amigo  Torrente, 

ha  visto  desque  ha  llegado , 

que  sin  mas  ha  congeniado 

conmigo  inmediatamente. 

Luego,  usted  ha  entrado  aqui 

del  comendador  en  nombre  , 

y  el  comendador  es  hombre 

de  gran  precio  para  mí. 

Con  que  está  justificado , 

de  modo  que  á  todos  llene, 

que  nada  de  estraño  tiene 

que  hayamos  fraternizado. 
fac.       Gracias  le  doy  á  mi  estrella, 

siempre  amiga  y  tutelar , 

porque  hoy  me  ba  querido  honrar 

con  una  amistad  tan  bella. 
mar.       Es  muy  justo,  sí  señor, 

que  yo  mi  amistad  emplee 

en  quien,  como  usted,  posee 

un  talento  superior. 
fac.       Pero...  ¡Marques!... 
mar.  No  es  fineza 

de  corte:  no  sé  adular... 

por  tanto,  vamos  á  hablar 

con  la  mas  ámplia  franqueza. 

Rectificado  su  error, 

usted  cree  que  hoy  el  poder 

lo  debemos  sostener 

con  firmeza... 
fac.  Sí  señor. 

Antes  no,  pero  ahora  miro 

la  cuestión  por  otro  lado : 


usted  se  esplicó,  y  he  dado 

á  mi  opinión  otro  giro. 

Y  confieso  que  venia 

con  ciertas  preocupaciones... 

mas,  con  sus  esplicaciones  . 

¿quién  la  duda  sostendría? 

Yo  como  hombre  independiente 

por  la  verdad  me  decido  ; 

á  no  haberme  convencido 

se  lo  dijera...  es  corriente. 

i  Oh  !  si  todos  su  opinión 

rehicieran  cual  yo  la  mía... 

¡  mas  venturosa  sería 

esta  bella  y  gran  nación  ! 

Pues  bueno  ;  aun  á  tiempo  estamos, 

si  con  paso  diligente 

salimos  y  hacemos  frente 

á  esos  desastres... 

Veamos. 
Yo  estoy  de  esperanza  lleno : 
¿usted  presume  que  allá 
la  oposición  ganará 
velis  nolis  el  terreno  ? 
Si  señor,  de  positivo,- 
son  ustedes  indolentes, 
porque  carecen  de  agentes 
de  genio  sagaz,  activo, 
que  comprometan  allí, 
busquen,  junten,  hagan  glosas... 
en  fin,  Marques,  esas  cosas 
que  se  hacen  siempre..; 

Sí,  sí. 

;  Oh  !  ;si  ahora  yo  me  encontrara  > 

rectificado  mi  juicio, 

en  medio  de  aquel  bullicio!... 

otro  gallo  les  cantara. 

j  Cómo  ha  de  ser  !  mi  partida 

el  triunfo  les  asegura... 

i  El  triunfo! 

Se  me  figura 
que  es  la  cosa  mas  perdida... 
j  De  vencer  no  habrá  manera 


á  los  que  el  reduelo  asaltan? 
Si  aquellos  votos  nos  faltan , 
no  hay  mayoría... 

fac.  ¿De  veras? 

mar.       Con  todo  mi  corazón 

y  en  puridad  lo  confieso... 
mas...  no  desmayo  por  eso  : 
vaya  una  suposición. 
Si  usted  se  encontrara  allí  ^ 
tal  como  aquello  está  hoy  día, 
¿  cree  usted  que  conseguiría 
ganar  la  elección  ? 

fac.  ¡  Oh !...  sí. 

mar.       Pues  señor,  actividad  : 
es  fuerza,  sin  remisión, 
que  lo  que  es  suposición 
se  convierta  en  realidad. 

fac.        No  alcanzo...  me  maravilla... 

mar.       Que  es  fuerza  que  á  toda  costa , 
esta  noche  por  la  posta 
salga  usted  para  Sevilla. 

FAC         j Yo! 

mar.  Pues ;  el  único  modo 

que  hay  posible,  no  os  asombre: 
usted  solo  aqui  es  el  hombre 
que  puede  hacer  frente  á  todo. 

fac.  Pero... 

mar.  Por  fé,  por  creencia 

está  usted  comprometido  ; 

y  el  tomar  este  partido 

es  un  deber  de  conciencia. 

Aun  es  tiempo,  y  por  un  tris 

se  puede  echar  á  perder... 

¿Se  negará  usted  á  hacer 

tal  servicio  á  su  pais  ? 
fac.        No  hay  para  mí  sacrificios 

en  cuanto  á  su  bien  conduce ; 

pero...  este  azar  me  produce 

incalculables  perjuicios. 

Cansado  de  tanto  embate, 

tranquilo  me  retiraba , 

y  ya  me  consideraba 
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como  fuera  de  combate. 

Por  otra  parte,  Marques... 

yo  tengo  ya  preparado 

mi  viaje  á  Francia,  y  girado... 
mar.       j  Eh  !  todo  es  cosa  de  un  mes. 

¿Qué  importa  á  usted  atrasar 

su  partida  mas  ó  menos? 

Todos  los  tiempos  son  buenos 

para  ir  á  Francia  y  gozar. 

A  usted  tan  independiente, 

¿qué  mas  da  desde  esta  villa 

ir  á  Francia,  ó  á  Sevilla?... 

A  mas,  querido  Torrente, 

que  un  trabajo  de  tal  monta , 

comisión  tan  delicada 

le  será  remunerada 

de  la  manera  mas  pronta... 
fac .        i  Señor  Marques!...  ¡  tal  ofensa... 

¿  cree  usted  que  si  voy  allá , 

que  si  trabajo ,  será 

pensando  en  la  recompensa? 
mar.       i  Oh  !...  ¡  no  !...  mi  intención  no  fue. 
fac.        Tengo  en  mucho  á  mi  opinión , 

y  si  acepto  tal  misión , 

de  balde  trabajaré. 
mar.       Que  me  haga  el  placer  espero 

de  dar  tal  cosa  al  olvido; 

yo  siempre  á  usted  lo  he  tenido 

por  noble,  por  caballero... 
fac.       Yo  soy  en  estas  materias 

delicado... 
mar.  j  Don  Facundo  í 

fac.        Y  no  quiero  que  del  mundo 

me  salpiquen  las  miserias. 
mar.       No  hablemos  mas:  penetrado 

estoy  de  todo,  y  protesto... 

Con  que,  Torrente,  ¿no  es  esto? 

queda  mi  plan  aceptado. 
fac       Tiene  usted  una  manera 

de  obligar... 
mar.  Es  espinosa 

la  comisión ,  y  no  es  cosa 


43 


de  confiarla  á  un  cualquiera; 
con  un  paso  que  se  dé 
en  vago...  ¡á  Dios  la  balanza! 
y  el  plan,  y  la  esperanza... 


salvar  todos  los  barrancos... 
pero,  Marques,  seamos  francos 
y  espliquémonos  primero. 
El  negocio  es  muy  sencillo; 
nada  exijo  para  mí... 
mas  no  quiero  hacer  aqui 
lo  que  el  sastre  del  campillo. 
Ese  tiempo  ya  pasó  ; 
y  no  es  justo  ni  acertado, 
que  por  servir  al  Estado 
derroche  mis  fondos  yo. 
Para  que  allá  no  se  tuerza 
este  negocio  y  triunfar, 
sin  duda  habrá  que  emplear 
argumentos  de  gran  fuerza. 
Y  usted  que  conoce  este  arte 
no  ha  menester  que  le  prueben , 
que  sin  esto,.,  no  se  mueven 
alli  ni  en  ninguna  parte. 
Con  qne  vuelvo  á  mi  estribillo : 
nada  exijo  para  mí  ; 
mas  no  quiero  hacer  aqui 
lo  que  el  sastre  del  campillo. 


mar.       Y  ¿usted  duda...  ¡nimiedades! 
Yo  un  crédito  le  abriré 
en  Sevilla ,  y  le  daré 
omnímodas  facultades. 
¡Pues  es  claro!  á  la  palestra 
saldrá  usted,  dejando  absorta 
á  la  gente:  lo  que  importa 
es  salimos  con  la  nuestra. 

fac.        En  ese  caso,  adelante, 


y  cuente  usted  por  seguros... 
con  quince  á  veinte  mil  duros 
creo  tendremos  bastante. 


MAR. 
FAC. 


Pues  señor,  corriente  :  iré. 
Bien ,  amigo. 

Iré,  y  espero 
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mar.       Gaste  usted  á  su  manera 

y  con  toda  libertad  ; 

la  responsabilidad 

de  usted  no  es  la  de  un  cualquiera. 
fac.        Gracias;  pero  lo  decia... 
mar.       Usted  allá,  no  me  meto... 

en  consiguiendo  el  objeto... 

vóime  á  la  secretaría. 
fac.        Para  preparar... 
mar.  Si,  sí, 

cartas,  crédito ,  la  silla 

de  posta  para  Sevilla... 

espéreme  usted  aqui; 

dentro  de  poco  los  dos 

nos  volveremos  á  ver, 

y  usted  tendrá  en  su  poder 

cuanto  necesite. — A  Dios. 
fac.        A  Dios,  Marques. 
mar.  ¡  Don  Facundo!... 

firmeza  y  no  desmayar... 

(Retirándose.) 

(Esto  se  llama  sacar 

partido  de  todo  el  mundo.) 
(Al  salir  el  Marques  se  presenta  en  la  puerta  del  fondo 
don  Angel.  Este  le  saluda  reverentemente:  aquel  pasa 
por  delante  sin  reparar  en  él.  Don  Facundo  se  recues- 
ta en  la  butaca.  Don  Angel  baja  sin  que  este  lo  note, 
y  se  detiene  cerca  de  él.) 

ESCENA  VI. 

DON  FACUNDO.   DON  ANGEL. 

ang.  (Bajando.) 

i  Ni  aun  me  ha  conocido !... 
fac.  ¡Bravo! 

realizo  cuanto  soné... 

el  momento  en  que  aqui  entré 

adoro,  bendigo,  alabo. 

¡Oh!  ¡humanidad!...  ¡Oh!  ¡ignorancia! 

¡qué  tiempo  para  medrar! 

¡lo  que  es  saberse  uno  dar 


en  este  mundo  importancia ! 

En  popa  voy:  al  poder 

está  unido  mi  destino... 

ya  estoy  en  el  buen  camino... 

ya  todo  lo  puedo  ser. 

Acaso  parecerá 

que  hay  aqui  exageración... 

pero  no  es  una  ilusión; 

y  sino  el  tiempo  dirá. 

Adonde  yo  planto  el  pie... 
ang.       Pero  hombre,  ¿qué  estás  diciendo? 
fac.        ¡Bribón!...  ¿Me  estabas  oyendo? 

siéntate  y  toma  café. 
ang.       ¿Aqui?...  ¡yo!...  ¡qué  be  de  tomar! 
fac       Chico,  te  apuras  por  poco... 

te  traerán  té... 
ang.  ¡  No!  j tampoco!... 

fac.       Pues  dulces...  voy  á  llamar... 
ang.       (Deteniéndolo.)  ¡No  por  Dios,  desventurado!... 

¿Me  has  dicho  ven  para  esto? 

¿Lo  estás  viendo?  ya  me  he  puesto 

amarillo  y  colorado... 
fac.       Angelillo...  ¡qué  pobre  hombre 

te  ha  hecho  Dios !... 
ang.  Pero  si  yo... 

fac.       Mas,  que  tú  quieras  ó  no, 

serás  feliz,  tendrás  nombre. 
ang.       Facundo...  ¡  Por  San  Fabricio  í... 

me  confundes,  me  encocoras... 

mira  que  no  sé  á  estas  horas 

á  cuántas  estás  de  juicio... 

¿Me  conoces?  mira  bien... 

Soy  Angel,  tu  antiguo  amigo... 

aquel  que  estudió  contigo 

en  Granada  y  en  Jaén... 
fac.        jJa!  ¡ja!  ¡ja!...  en  letras  alli 

detras  de  tí  me  dejastes; 

pero  en  Madrid  te  quedastes 

cien  leguas  detras  de  mí. 
ang.       ¡  Señor  !  Yo  estoy  aturdido... 

por  un  lado  me  parece 

que  tu  cabeza  padece... 


y  por  otro  me  decido 

á  creer  que  eres  Belcebú, 

que  tu  figura  tomó... 

i  Hombre!...  dime,  ¿eres  tú  ó  yo 

el  loco? 

Ni  yo ,  ni  tú. 
¿  Que  no  ?  en  tan  breves  momentos 
¿qué  recursos  se  emplearon?... 
j  Eli !  ¡ya  los  tiempos  se  pasaron 
de  magias  y  encantamientos ! 
Eso  es  una  parvedad. 
¿  Qué ?  ¿  Parvedad  lo  que  pasa  ? 
¿  pues  no  estás  en  esta  casa 
como  en  la  tuya? 

Es  verdad. 

Y  ¿  no  has  hablado  al  Marques 
y  á  la  Baronesa...  di, 

cosa  que  no  siempre  aqui 
se  logra  alcanzar?... 

Eso  es. 

Y  ¿cómo  te  la  has  compuesto? 
en  horas  tú,  y  yo  jamas 

he  conseguido... 

Ahi  verás... 

mi  predicción... 

i  Bueno  es  esto  ! 
Yo  me  quedo  bizco  y  mudo 
con  sucesos  tan  atroces... 

¡ qué !  si  es  cosa  de  dar  voces... 

Habla  bajo,  ó  te  sacudo... 
Lo  que  tú  quieras  haré, 
porque  estoy  tan  dado  al  diablo, 
que  ni  sé  lo  que  me  hablo, 
ni  adonde  estoy  ahora  en  pie. 
¡  Pobre  Angel  del  alma  mía! 
¡  tan  sabio!  tan  honradote... 
¡  caminar  te  hacen  al  trote, 
sin  conocer  tu  valía ! 
Detras  está  el  bien  del  mal, 
chico ,  y  tú  tienes  delante 
el  porvenir  mas  brillante 
que  tuvo  ningún  mortal. 


ang.       Pues  maldito  si  lo  veo... 

fac.       Serás  feliz. 

ang.  ¡  Feliz  yo ! 

¡  Imposible ! 
fac.  ¿Cómo  no? 

ang.  j  Es  tanto  lo  que  deseo!... 
fac.       Pondré  erguida  tu  cerviz  : 

serás  rico;  hombre  de  peso... 
ang.       Pues  no  es  bastante  todo  eso 

para  hacerme  á  mí  feliz. 
fac.  ¿Qué? 

ang.  Como  no  hemos  hablado  , 

y  te  he  visto  á  ratos  hoy , 

tú,  ni  aun  sospechas  que  estoy... 
fac.       ¿Qué  estás,  hombre? 
ang.  Enamorado. 
fac.        ¡Cómo!  deja  que  me  asombre... 

¡enamorado!  ¡pamplina! 

tus  pasiones  subordina 

á  la  pasión  de  ser  hombre. 

No  mires  nunca  hácia  atrás ; 

al  negocio  derechito, 

y  no  te  se  importe  un  pito 

de  nada,  mientras  á  él  vas. 
ang.       Facundo...  ¡  no  puede  ser! 

asi  lo  manda  mi  estrella... 

i  es  tan  profunda  la  huella 

que  aqui  estampó  una  muger!... 
fac.        Y  al  estamparla  te  hundió... 

vamos,  te  ruego  que  acabes: 

esos  amores  ¿son  graves? 

¿hay  ya  compromisos?... 
ang.  ¡No!... 
fac       ¡Voto  á  las  almas  sensibles! 

¿con  que  nada?  siendo  asi , 

¿habrá  obstáculos?... 
ang.  ¡  Oh!  sí; 

¡  obstáculos  invencibles ! 
fac.       Pues  yo  los  allanaré. 
ang.       ¡  Qué  has  de  allanar  !... 
fac.  Yo  me  obligo... 

ang.       Hombre,  ¡  no ! 
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fac.  Cuando  te  digo... 

¿  quién  es  ella  ? 
ang.  No  lo  sé».. 

fac.        ¡  Toma  !  ¡  toma  ! 
ang.  ¿Quién  remedia... 

fac.       Pero  si  tú  propio  ignoras... 

y  i  te  vienes  á  estas  horas 

con  amores  de  comedia? 
ang.        ¿  Qué  quieres? 
fac.  ¡  Estamos  bien  ! 

ang.       ¡  Es  verdad !... 
fac.  Pero  ¡  por  Cristo  ! 

al  menos,  ¿tú  la  habrás  visto? 
ang.       Eso  sí,  y  la  hablé  también. 
fac.  ¿Dónde? 

ang.  Há  unas  noches  que  fui 

á  Villahermosa  á  las  máscaras... 
fac.       ¿  Amores  de  baile?  ¡cáscaras! 
ang.        Amores  de  baile,  sí. 


Yo  vagaba  alli  aburrido 

entre  la  turba  enfadosa , 

cuando  una  voz  armoniosa 

y  dulce  llegó  á  mi  oido. 

Volvíme,  está  claro:  hallé 

que  fija  estaba  delante 

una  máscara  elegante, 

y  por  recurso  la  hablé. 

Luego,  el  brazo  la  ofrecí : 

díjome  que  no  podia... 

y  á  poco  yo  no  sabia 

lo  que  pasaba  por  mí. 

¡Ay  ,  Facundo!...  ;qué  discreta!... 

¡  qué  ingenio!...  ¡qué  travesura!... 
fac.        Pues,  vieja... 
ang.  Y  ¡cuánta  hermosura! 

fac.       ¿A  pesar  de  la  careta? 
ang.       ¡Va!...  ¡  qué  careta  !...  hombre,  no 

tanto  rogué  y  supliqué, 

que  convencerla  logré , 

y  al  salir  se  la  quitó. 

Me  dijo  que  volvería, 

pero  que  no  la  siguiera : 


bajó  veloz  la  escalera... 

y  yo  en  pos:  que  la  seguia 

notó  entre  la  confusión  , 

y  en  carruage...  que  era  propio... 
fac.        Se  fue,  dejándote  el  opio 

metido  en  el  corazón. 
ang.        j  Eso  mismo  ! 
fac.  ¡Bien  estás  í 

¿Y  su  palabra  cumplió 

la  desconocida  ? 

ANG.  j  NO  ! 

¡  Ay  !  ¡  no  la  he  vuelto  á  ver  mas ! 
fac        j  Bien  !  treguas  da  á  tu  querella  : 

se  buscará  á  la  muchacha... 

y  en  fin ,  si  no  tiene  tacha 

te  casaremos  con  ella. 
ang.       Pero,  hombre,  tú  todo  al  punto 

lo  allanas  y  encuentras  hecho... 
fac.        Sí  señor;  porque  derecho 

siempre  me  voy  al  asunto. 
ang.       Facundo,  en  tí  todo  ha  sido 

ofrecimiento  hasta  ahora  ; 

mas  ¿cuándo  suena  la  hora 

de  realizar  lo  ofrecido? 
fac        ¡  Hola  !  |  tu  impaciencia  chilla  ? 

Oye  aqui,  que  es  importante: 

voy  á  salir  al  instante 

en  posta  para  Sevilla. 
ang.       En  posta...  ¡  tú!...  ¿y  á  qué  vas? 
fac       Después:  por  mas  que  haga  ruido... 

tú  nunca  me  has  conocido 

ni  sabes  quién  soy,  ¿estás? 
ang.       ¿Con  que  yo... 
fac  Te  escribiré 

aun  la  menor  circunstancia  : 

yo  aqui  sumas  de  importancia 

á  mis  órdenes  pondré. 
ang.       ¿Quién  dices  que  va  á  venir? 
fac       Hombre...  cantidades  gruesas... 

sumas  de  varias  empresas... 

Los  fondos  van  á  subir... 
ang.       ¿Los  fondos ? 
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fac.  Las  elecciones 

el  gobierno  ganará... 
ang.       j  Calle!... 

fac.  ¡  Pues!...  y  claro  está... 

ang.       ¡  Uif !  ¡  Qué  mar  de  confusiones ! 
fac       Todo  ello  á  nada  te  obliga. 
ang.       Pero,  en  fin,  yo  ¿qué  he  de  hacer, 

Facundito? 
fac.  Obedecer 

cuanto  desde  allá  te  diga. 
ang.       Yo  supongo ,  y  con  razón  , 

que  no  hay  dolo  ni  atropello... 
fac.        i  Qué!...  si  están  de  acuerdo  en  ello 

el  gobierno  y  la  nación... 
sof.       {Dentro.)  Vamos  pronto,  Baronesa, 

que  es  muy  tarde... 
ang.       (Sobresaltado.)  ¡Ay! 
fac  ¿Qué? 
ang.  ¡Aydemí! 

j  Su  voz ! 
fac  ¿Qué  voz? 

ang.  ¡  Está  aqui !... 

fac       ¿Quién?...  ¿tu  máscara? 
ang.  Pues...  ¡esa!... 

fac       ¿Ella  aqui?...  ¿quién  puede  ser? 
ang.       Es  ella,  sí... 
fac  No,  pues  hoy... 

ang.  Me  va  á  dar  algo...  me  voy... 
fac       Quieto  aqui,  déjame  hacer... 

ESCENA  VII. 

LA  BARONESA.  SOFIA.  DON  FACUNDO.  DON  ANGEL. 

sof.        (Sorprendida  al  ver  d  don  Angel.) 
;  Ah! 

ANG.  ¡Oh! 

bar.       (A  Torrente.)  Amigo,  ¿cómo,  pues, 

tan  solo?... 
fac       (Señalando  á  don  Angel.) 

No,  Baronesa; 

este  joven... 
bar.  ¡  Oh!  Vinuesa... 
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á  Dios. 
ang.  Señora... 
fac.  El  Marques 

se  fue  á  la  secretaria  : 

va  á  volver:  cuando  salió 

este  caballero  entró; 

de  modo,  que  compañía 

grata  en  ellos  encontré. 

Esta  joven  tan  hermosa... 
ang.  (¡Cielos!) 

fac.  ¿Acaso  es  la  esposa 

del  señor?... 

(Don  Angel  queda  desconcertado:  quiere  hablar  y  no 
puede.) 

sof.  ¡Jesús!... 

bar.  No  á  fé... 

fac.        j  Ah!...  ¿no?... 

ang.  (Si  se  abriera  aqui 

la  tierra  y  me...) 
bar.  No  ha  llegado 

á  tomar  aun  ese  estado... 
fac.       Perdone  usted...  Yo  creí... 

como  no  tengo  el  honor 

de  conocer  á  ninguno... 

he  pecado  de  importuno, 

y  á  mas  de  calumniador. 
bar.       Ligera  inexactitud 

que  cualquiera...  cosa  es  llana... 

Esta  joven  es  hermana 

del  Marques  de  la  Salud. 
fac.        ¡  Cómo  qué  !  ¿  de  nuestro  amigo  ?... 
ang.       (A  Dios  esperanza  mia...) 
fac.        ¿Del  Marques?...  ¡quién  lo  diria!... 

mi  buena  estrella  bendigo 

y  desde  ahora  á  sus  pies 

me  ofrezco,  aunque  aqui  estrangero... 
sof.        Gracias...  ¿y  este  caballero 

se  puede  saber  quién  es? 
fac.        ¡  Oh  !  por  cosa  tan  sencilla 

no  es  justo  que  se  impaciente: 

yo  soy  Facundo  Torrente, 

propietario  de  Sevilla. 
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ang.       (¡Embustero!  ¡Trapalón!...) 
fac.       Hombre  que  da  en  la  simpleza 

de  hablar  siempre  con  franqueza 

á  todos,  sin  distinción... 

Suelen  decir  que  deliro, 

y  que  estravagante  soy, 

porque  por  el  mundo  voy 

y  á  nada  en  el  mundo  aspiro. 

Mas,  dejando  al  que  murmura, 

desde  hoy  me  tendrá  usted  por 

respetuoso  admirador 

de  su  cumplida  hermosura. 
sof.        Es  gran  favor...  aunque  escluyo 

las  lisonjas  de  usted  hoy. 
fac.        Señorita,  siempre  doy 

á  cada  cual  lo  que  es  suyo. 

Yo  tengo  muy  buena  vista  ; 

no  me  equivoco  jamas 

cuando  juzgo,  y  ademas 

soy  tal  cual  fisonomista. 
bar.       Perdone  usted,  porque  hoy  no 

ha  dado  prueba  marcada... 

pues  creyó  que  era  casada... 
fac.        ¿Y  qué? 
bar.  Que  se  equivocó. 

fac        Yo  diré  á  usted  ,  Baronesa  , 

la  razón  en  que  fundé 

mi  dicho:  al  verlos  noté 

sobre  sus  frentes  impresa 

cierta  segura  señal 

que  en  ambas  fisonomías 

descubre  las  simpatías... 
sof.  (¡Cielos!) 
ang.  i  Yo  muero  ! 

fac.       (Mirándolos.)  ¿  Eh  ?  ¿  qué  tal  ?. . . 

Deje  usted  que  me  remita 

á  ellos  mismos,  y  yo  salgo 

garante...  Vamos,  ¿no  hay  algo 

de  exactitud,  señorita? 
sof.  (Turbada.) 

Yo...  usted...  no  sé...  por... 
pac.  Yo  espero 
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que  usted  no  confesará... 

(A  don.  Angel.) 

Pero  usted  lal  vez  será 

mas  franco...  ¿y  bien,  caballero? 
aing.  (Aturdido.) 

Mas...  ¿quién?...  si  yo...  se  interpreta... 
bar.        (Al  notar  la  turbación  de  ambos.) 

¡Ay!...  los  dos...  ¡perfectamente! 

¿Quién  sabe,  amigo  Torrente, 

si  habrá  sido  usted  profeta? 
sof.        [A  la  Baronesa.) 

¡  No  !...  mira...  yo...    (Siguen  aparte. ) 
fac.  Cosa  es  esa 

que  aclarará  el  tiempo.    [Bajo  á  don  Angel.) 
ano.        jHum!...  ¡  maldito  seas,  amen  !... 
fac.       Mientras  yo  á  la  Baronesa 

entretengo  con  piropos , 

hablad  al  alma  los  dos. 
aisg.        ¡Qué  hablar,  si  estoy... 
fac  ¡Voto  á  brios!... 

hazlo ,  topo  de  los  topos. 
(Pasa  al  lado  de  la  Baronesa:  don  Angel  se  acerca  con 
timidez  d  Sofía.) 

Dejémoslos  descansar, 

y  entre  tanto  usted  reciba 

el  tributo... 
bar.  A  sonrojar 

viene  usted... 
fac.  ¡  Oh  !  no  por  cierto... 

usted  me  ha  favorecido... 

(Siguen  aparte.) 
aing.       Yo...  la  culpa  no  he  tenido ; 

no  sé  cómo  ha  descubierto... 
sof.        Por  usted. 
ang.  ¡  Por  mi ! 

sof.  Eso  es... 

Usted  habrá  dicho... 
ang.  ¡  No ! 

¿Sobre  qué  pude  hablar  yo? 
(Siguen  aparte.) 
fac        ¿Y  si  interpreta  el  Marques... 
bar.       Poco  me  cuido  en  verdad 


de  sus  interpretaciones : 
soy  dueña  de  mis  acciones 
por  mi  estado  y  calidad. 
Creen  que  es  otra  cosa  ahora 
lo  que  fue  y  es  solamente 
una  amistad  inocente 
de  familia... 

| Bien  !  señora... 
Pero  el  Circo...  (Mirando  el  reloj.) 

¿Qué  hora  es? 
;  Ay...  j  Sofía!... 

¿Baronesa? 
Hola...  ¿ya  no  tienes  priesa? 
La  de  siempre... 

Vamos  pues... 
Si  ustedes  quieren  honrar 
nuestro  palco... 

A  mí  [  señora , 
imposible  me  es  ahora 
de  todo  punto  gozar 
tan  distinguido  favor  r 
sin  embargo,  iré  después, 
porque  ahora  espero  al  Marques... 
Pero  estando  aqui  el  señor, 
por  él  y  por  nú  le  ruego 
que  cumpla... 

Yo...  sí.., 

Es  muy  justo 

¿  no  es  esto  ? 
(Con  indiferencia.) 

Con  mucho  gusto. 
(Tomando  el  brazo  de  Sofía.) 
Vamos.  Torrente...  hasta  luego. 

(Las  señoras  se  dirigen  al  fondo.) 
(Bajo  á  don  Angel.) 
¡Bribón!...  di  que  no  me  porto. 
¡  Si  está  furiosa  !... 

¡Mejor!... 

j  Qué  ha  de  ser!... 

Anda...  ¡Valor! 
Duro  en  ella...  átala  corto. 
(Lo  empuja,  y  se  va  don  Angel.) 


ESCENA  VIII. 
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DON  FACUNDO. 

Ta  lo  ingeri...  bien  me  encuentro: 

una  boda,  una  jugada 

de  bolsa,  elecciones,  nada, 

intrigas...  este  es  mi  centro. 

Para  cada  golpe  un  quite 

prepararé  con  destreza... 

no  hay  miedo  que  mi  cabeza 

se  canse  ni  debilite. 

¡  Oh ! . . .  y  si  aqui  me  dan  abasto , 

les  prometo  que  la  palma... 

está  visto  que  mi  alma 

necesita  de  este  pasto. 

Para  mí  el  mayor  veneno 

es  la  calma,  la  inacción... 

esta  hermosa  agitación , 

este  tragin,  es  lo  bueno. 

Asi ;  yo  buscaré  modo' 

de  que  tantas  cosas  sueltas, 

dándoles  vueltas  y  vueltas, 

vengan  á  formar  un  todo. 

Y  este  todo  que  al  presente 

miro  en  lontananza  allá... 

la  apoteosis  será 

de  don  Facundo  Torrente. 

ESCENA  IX. 

DON  FACUNDO.  ROMAN. 

¿Señor?... 

¿Quién  es  ? 

Para  usía. 

este  pliego... 

¿Para  mí ? 
Lo  trajo  un  portero... 

ya...  de  la  secretaría... 
¿  Contestación  pide? 


ROM. 
FAC. 
ROM. 

FAC. 
ROM. 
FAC. 


No; 

apenas  le  vi  la  faz... 
Bien,  déjeme  usted  en  paz. 
¡  Oh  !...  Sí...  Vóime...  (Aun  no  olvidó...) 

ESCENA  X. 

DON  FACUNDO. 

(Abre  el  paquete,  que  contendrá  varios  pliegos.) 

Cartas...  Esta  es  para  mí... 
la  firma  el  señor  Marques... 

(Bevisándola.) 
que  asuntos  de  alto  interés 
le  impideu  volver  aquí... 
Me  da  facultad  cumplida  : 
cartas...  crédito...  ¡friolera! 
¿Personas?...  las  que  yo  quiera, 
y  á  las  doce  la  partida. 

{Recoge  los  papeles.) 
Será:  todo  está  en  mi  mano. 
¡Ea,  don  Facundo!  esto  es  hecho, 
ya  que  salvaste  el  estrecho 
lánzate  en  el  Océano. 
¡Sublime,  imponente  mar! 
Aunque  hoy  soberbio  te  ostentas, 
no  me  asustan  las  tormentas 
con  que  tendré  que  luchar. 
¡  Audacia  pues  y  adelante  ! 
no  desmayar  en  la  empresa... 
Vamos  á  la  Baronesa 
á  dejar  de  buen  talante... 
Con  genio  y  maravedís, 
¿quién  es  quien  la  frente  humilla? 
¡Torrente!...  en  posta  á  Sevilla... 
¡  Ya  se  ha  salvado  el  país ! 
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ROM. 

FAC. 
ROM. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

LA  BARONESA.   DOÑA   EUFEMIA . 

euf.       ¿Con  que  hoy  se  nos  viene  á  casa 
la  señorita  Sofía  ? 

bar.        Asi  encarecidamente 

su  hermano  me  lo  suplica,, 
y  voy  por  ella. 

euf.  Bien  hecho  ; 

¿qué  hace  alli  la  pobrecita? 
Sin  tener  con  quien  hablar, 
todos  hombres,  ni  una  amiga... 
en  eso  el  señor  Marques, 
aunque  de  nada  se  cuida , 
á  su  hermana  da  una  prueba 
de  cariño  evidentísima. 

bar.       No  es  eso,  Eufemia,  no  es  eso: 
jla  condenada  política!... 
ese  es  el  único  móvil 
que  asi  á  proceder  le  obliga. 
Ya  le  estorba  hasta  su  hermana; 
pues ;  le  embaraza  esa  mínima 
atención  ;  quiere  entregarse 
á  su  pasión  favorita 
exclusivamente... 

euf.  Va: 


en  trepando  hasta  la  silla, 

todos  iguales,  señora; 

todos,  de  todo  se  olvidan. 

No  hay  mal  que  dure  cien  años. 

Ni  cuerpo  que  lo  resista. 

Puede  ser  que  otra  razón, 

juntamente  con  la  dicha, 

al  Marques  haya  obligado 

á  tomar  esa  medida. 

Ese  joven  que  aqui  viene 

de  vez  en  cuando,  delira 

por  la  muchacha ,  está  ciego  ; 

con  voluntad  decidida 

á  todas  partes  la  sigue... 

y  parece  que  la  chica 

le  escucha  con  indulgencia... 

¡  Qué  !...  Si  es  lo  mas  coquetilla... 

Mas,  sin  embargo,  el  Marques 

habrá  tenido  noticia 

del  asunto... 

Entiendo,  entiendo  ; 
estoy  en  toda  la  intriga. 
El  corno  hermano  mayor 
ejerce  la  tutoría 
de  la  doncella :  su  dote 
es  inmenso:  la  legítima 
no  quiere  soltar ,  y  ha  dicho  : 
ahi  está  mi  buena  amiga, 
la  señora  Baronesa ; 
ella  guardará  á  la  niña, 
y  la  niña  al  mismo  tiempo 
será  un  perpetuo  vigía 
de  la  Baronesa...  y...  ¡  pues  ! 
porque  á  mí  nadie  me  quita 
de  la  cabeza ,  que  él  tuvo 
su  poco  de  celosía 
con  el  señor  de  Torrente. 
¡  Qué  disparate!  ni  pizca  : 
el  Marques  es  incapaz 
de  tener  celos... 

Usía 

dirá  todo  lo  que  quiera  ; 
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mas  cuando  vuelva  á  esta  villa 

nuestro  hombre,  veremos  quién 

tuvo  la  nariz  mas  fina... 
bar.        Eso  lo  veremos  pronto... 
euf.       ¡Pues  qué!  ¿vuelve?...  ¿hubo  noticia... 
bar.        Ya  está  en  Madrid  ;  vino  anoche. 
euf.       ¿Anoche?...  me  maravilla 

que  no  haya  aqui  tributado 

de  su  arribo  las  primicias. 
bar.        ¿Y  por  qué?  ¿qué  razón  hay 

para  esa  ofrenda... 
euf.  Debía... 
bar.        Bien  :  si  durante  mi  ausencia 

viniera  á  hacerme  visita , 

le  diréis  que  vuelvo  al  punto, 

que  si  gusta... 

ESCENA  II. 

LA  BARONESA.  DOÑA  EUFEMIA.  ROMAN. 

rom.  La  berlina 

está  enganchada. 
bar.  Pues  voy. 

Eufemia,  dile  á  esas  chicas 

que  pongan  pronto  corriente 

el  camarín  de  Sofía. 
euf.        Ya  están  en  esa  faena , 

y  no  las  pierdo  de  vista. 

ESCENA  III. 

DOÑA   EUFEMIA.  ROMAN. 

rom.       ¿No  se  le  ocurre  á  usted  nada 

que  mandar?  porque  querría... 
euf.        ¡  Qué  servicial  está  usted  ! 

¿de  cuándo  acá ?... 
rom.  Mi  escesiva 

afición  á  complacerla... 

¿quién  no  se  apresuraría 

á  obedecer  sus  mandatos, 
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señora ,  cuando  los  dicta 

con  tanta  amabilidad... 
Büf.       ¿  Se  viene  usted  con  pullitas? 

Pues  temprano... 
rom.  ¡  Dios  me  libre ! 

lejos  de  mí  la  malicia... 

usted  sabe  que  no  soy 

capaz... 

euf.  Sí ,  sí ;  de  maldita 

la  cosa  buena... 
rom.  Usted  sabe 

que  mi  genio... 
eüp.  ¡  Mala  avispa  !... 

rom.       Dígame  usted,  doña  Eufemia; 

hace  una  porción  de  dias 

que  por  aqui  no  parece 

aquel  señor...  ¡voto  á  cribas!... 

su  nombre...  aquel  caballero... 

¡  oh  !...  ¡  y  era  de  campanillas  !... 

que  hablaba  alto,  y  regañaba... 

el  que  vino  de  Sevilla... 
euf.       ¿Quién,  don  Facundo  Torrente?... 
rom.       ¡  Ese  !...  ¡  Ese  !  ¿  Qué  repentina 

desaparición  es  esta? 

Yo  no  sé;  porque  él  venia 

con  la  mayor  libertad... 

diga  usted ,  ¿  qué  es  de  su  vida  ? 
euf.        Y  á  usted,  ¿qué  le  va  ni  viene, 

seo  curioson,  estantigua?... 
rom.        Reconocido  al  favor... 

Yo ,  señora ,  lo  decia 

porque  fue  ese  caballero, 

y  es  aun,  mi  pesadilla. 
[Sale  por  la  puerta  del  fondo  don  Facundo,  y  se  ade- 
lanta sin  que  lo  noten  hasta  colocarse  entre  los  dos.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  EUFEMIA .   DON  FACUNDO.  ROMAN. 

rom.       Figúrese  usted  si  yo 

le  tendré  poca  ojeriza  , 
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cuando  aqui ,  sin  mas  ni  mas , 

en  la  primera  entrevista 

me  llamó  animal... 
euf.  Esto  es. 

rom.       Y  bribón,  y  sabandija... 
euf.       Hizo  bien... 
rom.  Repito  gracias... 

es  cosa  muy  divertida 

el  tal  señor  de  Torrente: 

cada  vez  que  me  veía... 

[Dando  la  espalda  á  don  Facundo.) 

¡Animal!  largo  de  aqui. 
(Se  vuelve,  tj  se  halla  con  él  cara  d  cara.) 

¡Bribón!!...  ¡  Animas  benditas!! 
euf.        ¡  Calle !...  ¿  por  aqui  otra  vez? 
fac.        Otra  vez. 
euf.  Celebro... 
rom.       (Frotándose  las  manos.)  ¡Viva  !... 
fac.       ¿Estaba  el  señor  portero 

haciendo  mi  apología? 
rom.       Yo...  señor...  lo  que  es  ahora... 

recordaba  con  delicia 

su  franqueza  y  buen  humor... 

y...  celebraba... 
euf.  Mentira. 
rom.       (¡  Ham  !...  ¡  qué  empeño  de  muger  ! 

me  va  á  perder  esta  víbora.) 
fac        ¿Con  que  estas  ausencias  son 

las  que  le  merezco... 
rom.       (Con  grande  embarazo.)  Usía... 

como  ignora...  ya  se  ve, 

se  ha  presentado  en  la  crítica 

ocasión... 
euf.  ¡Ja!...  ¡ja!... 

rom.  ¿  Se  rie 

usted? 

euf.  ¡Ja!  ¡ja!... 

rom.  Pues  maldita 

la  gracia  que  me... 
fac.  ¡  Ja  !...  ¡ja!... 

rom.       ¿Aqui  también?  ya  varía... 

(Escurramos  pronto  el  bulto...) 


i  Ja  !...  ¡ja!...  ¡ja!...  echémoslo  á-risa... 

está  visto  que  no  puedo... 

perfectamente...  ¡  que  siga  !... 

i  Allá  voy !...  sin  duda  están 

llamando  en  la  portería... 

(Vase  precipitadamente  por  el  fondo.) 

ESCENA  V. 

DOÑA  EUFEMIA.  DON  FACUNDO. 

Como  perro  con  cencerro 
va  el  pobre... 

¡  Qué  tontería!... 
Como  si  yo  descendiera 
hasta  una  cosa  tan  frivola... 
poco  me  cuido  ,  señora  , 
de  que  hable  la  gentecilla, 
cuando  personas  sensatas 
como  usted  ,  me  hacen  justicia. 
Bien  lo  puede  usted  jurar: 
y  usted  tiene  en  mí... 

Una  amiga... 
Es  demasiado,  señor... 
su  servidora  humildísima. 
¡  Oh  !...  ¡  nunca  !...  aunque  nos  aleje 
la  posición  respectiva, 
nuestra  amistad,  doña  Eufemia, 
es  sagrada  por  lo  antigua. 
¿Ha  olvidado  usted  los  tiempos 
de  la  infancia  de  mi  vida?... 
¡qué  tiempos!...  ¡dichosa  edad!... 
¿  se  acuerda  usted  de  cuando  iba 
á  ver  al  comendador, 
que  todo  lo  revolvía?... 
Si,  sí...  (de  nada  me  acuerdo.) 
Y  que  usted ,  grita  y  mas  grita 
detras  de  mí,  y  yo  saltando 
alborotaba  y  reía... 
y  acababa  usted  por  darme... 
¿De  pescozones?... 

No,  almíbar. 


Es  verdad...  (Pues  ni  por  esas  ; 
es  mucha  memoria  mia...) 
¡Caramba!...  lo  que  recuerdo, 
lo  que  nunca  se  me  olvida, 
es  que  era  usted  la  muger 
mas  hermosa  de  Sevilla. 
¡Oh!  sí... 

Y  usted  se  conserva... 
Recuerdo  que... 

Y  todavía, 
sobre  poco  mas  ó  menos, 
dirán  que  es  usted  la  misma. 
Pero  ¿cómo  tiene  usted, 
señor,  tanta  retentiva... 
¿Cómo  olvidar  lo  que  un  tiempo... 
¡Vaya  si  era  usted  bonita!... 
Favor...  (Cómo  se  conoce 
á  la  gente  bien  nacida...) 
(Ya,  con  lo  dicho,  por  mí 
se  dejará  quemar  viva.) 
Y  ¿cómo  ha  dejado  usted 
por  allá  á  su  señoría?... 
¿A  quién? 

Al  comendador; 
me  amaba  como  á  una  hija. 
Ps...  ¿qué  quiere  usted?...  el  pobre 
ha  pasado  á  mejor  vida... 
¡Cómo!?... 

Nada,  ¡que  murió!... 
¿Que  murió?  ¡Virgen  Santísima!... 
y  ¿asi  me  lo  dice  usted... 
¡  Pues  qué  !  ¿Usted  no  lo  sabia? 
No  señor... 

¡  Va  !...  Yo  creí... 
¡  Por  eso  con  tanta  prisa 
he  vuelto  allá!...  me  llamó, 
y  sin  escusar  fatiga  , 
he  logrado  acompañarle 
en  su  postrimero  dia. 
¡  Pobre  señor!... 

Ciertamente 
que  ha  sido  una  gran  desdicha.,. 
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pero  murió  en  toda  regla... 
euf.        ¡Infeliz!...  ¿quién  me  diria 

que  tan  pronto... 
fac.  Noventa  arios. 

no  era  una  edad  muy  crecida... 
euf.        Perdone  usted  que  le  deje... 

esta  terrible  noticia 

me  aflige ,  y  el  corazón 

desahogarse  necesita. 

La  señora  Baronesa 

me  dijo... 
fac.  Cuando  venia 

la  encontré  ,  y  hemos  hablado.., 

Vaya  usted,  alma  espansiva : 

vaya  usted,  y  allá  á  sus  solas 

tributo  en  lágrimas  rinda 

á  la  memoria  del  muerto... 

que  tanto  la  quiso  en  vida. 
euf.  (Retirándose.) 

Sí  señor... 
fac.  Llore  con  fé , 

y  llore  usted  por  los  dos, 

señora... 

ESCENA  VI. 


DON  FACUNDO. 


¡Gracias  á  Dios 
que  de  ella  al  fin  me  libré ! 

[Paseándose.) 
Yes  muy  natural...  ¡oh!...  si: 
está  en  el  orden  que  llore; 
pero  que  no  me  encocore 
con  sus  lágrimas  aqui. 
Luego...  aunque  somos  de  barro... 
no  sé...  entre  esta  agitación 
se  me  ha  puesto  el  corazón 
tan  duro  como  un  guijarro... 
Y  no  esloy  para  llorar 
las  pesadumbres  agenas, 
ni  aun  las  mias...  pues  apenas 


tenemos  en  que  pensar. 
Facundo,  vamos  á  ver: 
qué  tal,  dime,  ¿has  trabajado?... 
sí  señor;  se  ha  aprovechado 
el  tiempo  á  mas  no  poder. 
Se  ha  manejado  á  la  gente ; 
cálculos,  combinaciones 
se  han  hecho,  y  las  elecciones 
que  no  hay  que  pedir;  corriente. 
Por  acá...  vamos  con  tiento; 
la  suerte  me  ha  protegido 
como  allá,  porque  han  subido 
los  fondos  un  diez  por  ciento. 
Doce  millones  de  reales 
en  treses  mandé  tomar; 
con  que  he  venido  á  sacar 
millón  y  pico...  ¡  cabales!... 
Sesenta  mil  duros  son ; 
con  ellos  cuento  seguro  : 
por  lo  tanto,  me  apresuro 
á  entrar  en  liquidación. 
Que  suban  mas  no  es  posible ; 
con  que  á  la  baja,  sin  miedo 
sacar  otro  tanto  puedo... 
esto  es  exacto,  infalible... 
Y  héme  aqui,  sin  duda  alguna, 
con  sesenta  mil  en  caja, 
y  otros  sesenta  á  la  baja... 
ciento  y  veinte...  ya  es  fortuna: 
vamos,  aliviar  mis  males 
puedo  ya...  y  tener  blasones... 
efectivo:  dos  millones, 
y  cuatrocientos  mil  reales. 
Ya  soy  alguien ;  represento 
algo  ya  en  la  sociedad : 
seré  notabilidad... 
ya  podré  tener  talento. 
¡Magnífico!...  asi  va  el  mundo... 
¡pues!...  dirá  al  oírme  la  gente.. 
«¡  Muy  bien...  señor  de  Torrente 
¡ qué  sabio  es  el  don  Facundo!» 
¿Quién  hoy,  sino  los  pobretes, 
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se  atreve  el  cuezo  á  asomar 
á  la  calle,  sin  llevar 
medio  millón  en  billetes? 
¡Ninguno!  ¡Viva  el  que  venza! 
no  tener  hoy,  cerca  ó  lejos, 
cuatro  ó  cinco  milloncejos, 
es  una  mala  vergüenza. 
Adelante...  y  cierro  el  pico; 
que  yo  á  mas  de  cuatro,  luego 
enseñaré  haciendo  fuego, 
la  manera  de  ser  rico. 
Pero  antes  fuerza  será , 
para  que  esto  se  complete, 
que  vacile  el  gabinete... 
y...  de  hecho  ¡vacilará! 
Angelillo  que  es  tan  recto 
me  puede  servir  de  mucho  : 
sin  que  él  lo  sepa...  y  si  lucho 
con  tino...  logro  el  efecto. 
No  parece  por  aqui... 
¿qué  diablos  le  habrá  pasado? 
¿  cuánto  va  á  que  está  asustado 
con  las  nuevas  que  le  di  ? 
Ya  se  ve,  no  es  maravilla  : 
él  que  en  nada  sale  ni  entra, 
sin  saber  cómo ,  hoy  se  encuentra 
diputado  por  Sevilla. 
¡ Ahi  es  nada  para  él!... 
¡  De  la  gloria  en  el  camino!... 
Si  lo  dije ,  le  destino 
para  hacer  un  gran  papel; 
pero  á  la  verdad,  querría... 
{Aparece  don  Angel  en  la  parte  del  fondo.) 
¡Vaya!...  por  fin  aqui  está... 
gracias  al  cielo  que  ya 
da  audiencia  vueseñoría. 

ESCENA  VII. 

DON  FACUNDO.  DON  ANGEL. 


ang.       Chico...  tengo  calentura, 


y  toda  la  noche  he  estado 
dando  vueltas,  desvelado... 
esto  parará  en  locura. 
Hombre...  ¿qué  te  desveló? 
¿qué  cosa  puede  en  el  mundo... 
¿Yo  diputado,  Facundo?... 
¡  Cielo  santo !  ¡  qué  he  hecho  yo  ! 
¿  Con  escrúpulos  de  monja 
te  vienes?... 

¡  Qué  !...  si  me  espanto... 
Pues  ¿qué?...  ¿no  vales  tú  tanto... 
Eso  es  amistad,  lisonja... 
¿  Qué  he  hecho  yo  para  ejercer 
un  cargo  tan  respetable  ? 
¿En  qué  me  he  hecho  notable? 
¿Cómo  es  que  he  llegado  á  ser 
por  tal  provincia  elegido, 
cuando  nada  hice  en  su  pro, 
ni  nada  alli  tengo  yo 
ni  en  ella  soy  conocido? 
¿  Es  esto  cosa  de  juego  ? 
¿Asi  se  nombra  á  uh  cualquiera, 
á  fin  de  que  en  la  primera 
ocasión  los  venda  luego  ? 
Cuando  me  escuchen  hablar, 
creerán  que  hago  un  entremés 
por  hablar  solo;  y  después, 
¿cómo  me  podré  acercar 
sin  miedo,  sin  turbación, 
hasta  el  trono  de  mis  reyes? 
¿  Quién  soy  yo  para  dar  leyes 
á  toda  una  gran  nación  ? 
Mira...  si  vas  á  seguir, 
me  voy :  como  de  eso  trates... 
me  harás  decir  disparates, 
y  no  los  quiero  decir. 
Es  cierto  que  nada  en  pro 
has  hecho,  y  te  han  elegido; 
que  alli  no  eres  conocido... 
pero  te  conozco  yo. 
Y  yo  por  lo  mismo  sé, 
que  en  medio  de  tu  indigencia , 
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tienes  honradez  y  ciencia  , 

valor,  entusiasmo  y  fé. 

Estas  prendas  de  presente , 

que  después  acrecerás, 

no  lo  dudes,  valen  mas 

que  el  mejor  antecedente. 

Porque  otros  en  la  estacada , 

aunque  son  hombres  muy  cuerdos, 

con  sus  gloriosos  recuerdos 

se  duermen  y  no  hacen  nada. 

Pero  tú  que  despojado 

de  pomposa  fama  estás, 

con  fuerza  trabajarás, 

serás  útil  al  Estado; 

la  juventud,  de  tu  ardor 

también  henchirá  su  seno.., 

todo  lo  grande  y  lo  bueno  ? 

en  tí  tendrá  un  defensor. 

¿Y  quién  sabe  si  algún  dia, 

en  premio  á  tu  noble  afán , 

tu  nombre  bendecirán 

en  toda  la  monarquía? 

ano.       Eso  es  bello...  pero  es  suefío  : 
ya  siento  arder  mi  cabeza... 
mas  para  tanta  grandeza, 
Facundo ,  soy  muy  pequeño. 

fac.       ¡Angel!...  lánzate  á  través 
de  esta  lucha  con  prudencia : 
oye  solo  á  tu  conciencia... 
y  ya  hablaremos  después. 
Ya  se  ve ;  tú  acostumbrado 
á  vivir  en  un  rincón, 
sin  conocer  la  ambición... 
te  encuentras  acoquinado. 
Mas  cuando  cojas  laureles, 
y  conozcas  el  terreno , 
verás  de  frente,  sereno, 
despojado  de  oropeles, 
á  lo  que  te  hace  hoy  el  bú, 
y  te  pone  ahora  en  un  potro... 
pues  mejor  que  este  ó  el  otro 
¡  chico!...  siempre  lo  harás  tú. 


Con  que  nada ,  se  acabó  : 
á  ser  un  hombre  cumplido... 
mas  ¡qué  diablos!  ponte  erguido, 
erguido,  asi...  como  yo. 
Que  haya  cierta  dignidad 
en  la  persona  y  sus  modos, 
para  que  convengan  todos 
con  que  hay  superioridad. 

ang.        ¡Hombre!...  deja...  ¡qué  capricho! 
cuando  me  encuentro...  harto  haré 
si  me  sostengo  de  pie... 
Desde  allá  nada  me  has  dicho, 
de  manera  que  yo  aqui 
estaba  tan  descuidado, 
que  esta  nueva  me  ha  dejado... 

fac       Quise  hacerlo,  y  preferí 
pillarte  desprevenido  : 
¿para  qué?  ¡buena  molestia! 
Conociendo  tu  modestia 
era  trabajo  perdido 
consultar,  y  dije,  no; 
salgamos  con  la  demanda, 
que  si  él  se  cierra  á  la  banda, 
sabré  convencerle  yo. 

ang .       Si,  pero  me  has  colocado, 
obrando  tan  de  improviso, 
en  un  grave  compromiso. 
¿Por  ventura  has  olvidado 
que  el  Marques  de  la  Salud 
es  hermano  de  Sofía? 

fac.       Pero  ¿sigue  todavía 

tu  amante  y  tierna  inquietud? 

ang.       Como  nunca,  con  mas  fuego  : 
ya  no  es  tan  cruel  ni  ingrata  ; 
y  aunque  ando  á  sallo  de  mata, 
oye  con  gusto  mi  ruego. 
Con  el  gobierno  á  la  vez 
me  es  imposible  votar... 
con  que  aqui  hay  que  renunciar 
á  mi  amor  ó  á  mi  honradez. 

fac.       A  la  honradez,  al  amor... 

¿á  afecciones  tan  hermosas? 


;qué  disparate!...  ambas  cosas 
son  compatibles ,  señor. 
Para  evitar  el  asedio, 
ya  encontraremos  un  modo... 
no  te  apures,  para  todo 
hay  en  el  mundo  remedio. 
Vamos  á  ver,  ¿  el  ministro 
te  conoce? 

¡  Qué  sé  yo... 
de  vista:  de  nombre,  no. 
Pues  sal  tú  por  el  registro 
de  pedirle  hoy  muy  formal 
á  su  hermana  para  esposa. 
¡  Jesús !  hombre... 

¿Dónde  hay  cosa 
mas  justa  y  mas  natural? 
¡Me  la  negará  al  instante!... 
Claro  está  ;  lo  sabrá  ella  , 
y  á  los  ojos  de  tu  bella 
te  haces  mas  interesante. 
No  admite  esto  discusión , 
pues  cada  dia  sucede... 
tú  no  sabes  lo  que  puede 
contrariada  una  pasión. 
Tú  ignoras  la  brevedad 
con  que  rinden  su  poder, 
cuando  ellas  nos  ven  hacer 
la  víctima... 

Sí,  es  verdad... 
Y  en  fin,  chico,  cuando  luego 
desarrolles  tus  recursos 
y  se  aplaudan  tus  discursos... 
será  añadir  leña  al  fuego. 
Verá,  siguiendo  tu  huella, 
que  eres  profundo,  elocuente, 
hombre  probo,  independiente, 
y  por  tanto ,  digno  de  ella. 
Lo  contrario ,  sé  muy  serio  ; 
te  ve  en  la  ruda  contienda 
siguiendo  torpe  la  senda 
que  te  trace  el  ministerio, 
mezclado  entre  aduladores... 
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porque  la  harás  esclamar 

«ese  es  un  hombre  vulgar 

indigno  de  mis  favores.» 
ang.       ¡  Oh !...  ¡jamas  con  tal  borrón 

verá  manchada  mi  frente!... 
fac.       Sí,  losé...  ¡Vaya!...  es  corriente; 

tú  eres  todo  corazón. 

[Ruido  de  un  carruage.) 

¡Hola  !...  ya  la  Baronesa 

está  en  casa. 
ang.  Pues  me  iré... 

fac»       ¡Nada  !...  ¡  ánimo !...  que  yo  haré 

que  favorezca  tu  empresa. 
ang.       Pero  ¿y  si... 
fac.  Yo  tengo  un  plan... 

(Mirando  d  fuera  por  la  puerta  del  fondo.) 

¡Qué  miro!...  ¿también  tu  bella... 
ang.  ¿Cómo?... 
fac.  Que  viene  con  ella 

Sofia...  chito,  aqui  están. 

ESCENA  VIII. 

LA  BARONRSA.  SOFIA.  DON  FACUNDO.   DON  ANGEL. 

bar.       ¿Tanto  bueno  por  aqui  ? 

señor  viajero... 
fac.  Saluda 

á  ustedes,  quien  aunque  viaja 

no  puede  olvidarlas  nunca. 
bar.       Eso  sí,  siempre  galante; 

jamas  le  faltan  disculpas  ¡ 

para  quedar  en  buen  puesto... 
fac.  Señora...  ¿de  qué  me  acusan? 
bar.       De  nada ,  amigo ,  de  nada  : 

al  fin ,  no  he  sido  la  última 

que  aqui  le  ha  visto,  y  no  es  poco... 
fac.       Mia  siempre  es  la  ventura  ; 

anoche  llegué:  la  hora 

me  pareció  algo  inoportuna 

para  turbar  el  reposo 

de  esta  mansión  tan  augusta ; 
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por  tanto ,  hasta  hoy  dilaté 

el  goce  de  tal  fortuna. 
uan .       La  amistad  que  le  tenemos 

hace  que  en  quejas  prorumpa... 
fac.        Pues  bien ,  Baronesa  amiga  , 

hoy  hago  formal  renuncia 

á  todo  Madrid;  y  á  usted, 

si  mi  oferta  no  rehusa , 

me  dedico  todo  el  dia... 
bar.       ¡Bravo!...  no  hay  cosa  mas  justa. 
fac.       ¿Y  esta  señorita... 
bar.  Amigo, 

se  salió  usted  con  la  suya... 
fac  ¿Cómo?... 
sof.  ¡Baronesa! 
bar.       (Señalando  i  Sofía  y  á  don  Angel. 

¡Pues!... 

fac.       ¡Ah!  ya  recuerdo...  se  turban... 

ang.       (Ya  empezamos...) 

fac        (A  Sofía.)  Es  inútil 

que  usted  de  rubor  se  cubra, 

señorita:  las  pasiones 

no  pueden  estar  ocultas 

mucho  tiempo :  mis  señales 

son  siempre  exactas,  seguras... 

¡  diablos !  ¡  y  esto  va  de  vuelo!... 

esto  parará  en  coyunda... 
ang.       Ruego  á  usted... 
fac  No,  amigo  mió  ; 

no  admito  ruegos  ni  súplicas... 

Yo  soy  el  defensor  nato 

de  todas  las  aventuras, 

y  de  todas  las  pasiones 

ya  separadas  ó  juntas... 
sof.        (¡  Qué  calor!...) 
tac  Y  me  parece 

que  el  uno  y  el  otro  luchan 

con  obstáculos...  ¿no  es  esto? 
bar.       Torrente...  usted  nos  asusta... 

¡Si  parece  usted  zahori!... 
fac       ¿Los  hay?...  ¡Pobres  criaturas^ 

Me  declaro  protector 


de  la  mas  honesta  y  pura 

de  las  pasiones...  [A  la  Baronesa.)  Y  usted 

conmigo. 
bar.  i  Yo! 

fac.  ¿Quién  lo  duda? 

Combinemos  nuestras  fuerzas 

y  hagamos  desde  la  altura 

fiera  guerra  á  los  tiranos 

de  amor,  hasta  que  sucumban. 
bar.        ;  Oh  !...  no  puedo  ;  es  imposible 

que  yo  mis  fuerzas  reúna 

á  las  de  usted  :  yo  seria 

en  ese  caso  perjura. 
fac.  ¿Usted? 
bar.  Estoy  obligada 

á  tenerla  aqui  reclusa, 

y  á  impedir... 
fac  Alcanza  nsted 

aun  sobrada  hermosura, 

y  es  joven  para  ocuparse 

de  gabelas  tan  menudas. 

¡  Oh  !...  ya  supongo  que  es  broma... 

;  pobres  chicos  !...  ¡  tal  clausura  !... 

ustedes  tendrán  que  hablar 

y  hacerse  varias  preguntas... 

Eso  está  muy  en  el  orden; 

hablen,  pues,  que  nadie  escucha. 

Venga  usté  acá  ,  Baronesa  : 

tengo  que  decirle  muchas, 

muchas  cosas... 
bar.  Cuidadito, 

niños... 

amg.  ¡Señora!  ¿usted  duda... 

(Hablan  en  dos  grupos.) 
sof.        ¡Qué  singular  es  este  hombre... 

¡Jesús!...  me  tiene  confusa, 

y  con  las  cosas  que  dice 

me  deja  atónita,  muda... 

¿Cómo  es  posible  que  vea 

lo  que  en  el  alma  se  oculta? 

y  sin  embargo...  hasta  ahora... 
ang.       Porque  está  dotado  de  una 
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perspicacia  sin  igual... 

su  observación  es  profunda. 

(Estoy  engañando  á  este  ángel: 

¡  torpe  de  mí...) 
sof.  Pero  en  suma... 

¿es  suficiente  todo  eso 

para  que  al  punto  descubra... 

Vinuesa...  ¿usté  no  le  ha  dicho... 
aisg.       ¿Yo,  Sofía!...  usted  se  burla. 

¿Cree  usted  que  yo  soy  capaz 

de  semejante  locura  ? 

(i  Soy  un  miserable,  un  picaro!...) 
sof.        Usted  no  estrañe  mis  dudas, 

porque  estas  revelaciones 

entre  ustedes  se  acostumbran... 

Por  fin ,  su  apoyo  nos  da  ; 

menos  mal... 
ang.  Si  él  nos  ayuda... 

sof.        Siento  que  haya  usted  venido 

a.qui  con  tanta  premura  : 

si  el  Marques  se  presentara... 

ya  ve  usted,  él  tiene  alguna 

sospecha,  y  no  nos  conviene 

que  por  ahora  trasluzca... 
ang.       Sofía,  dentro  de  poco, 

en  mi  destino  y  fortuna 

se  va  á  operar  un  gran  cambio; 

y  ó  bien  la  suerte  me  encumbra 

á  la  esfera  que  ambiciono, 

ó  para  siempre  me  hurta 

mis  risueñas  esperanzas 

y  en  el  polvo  me  derrumba. 

Por  lo  tanto  estoy  resuelto... 
(Siguen  aparte.) 
bah.        ¡Ja!...  ¡ja!  ¡ ja !...  usted  se  apresura... 

Cuidado  que  el  buen  piloto 

debe  de  observar  la  brújula... 
fac.        Sí,  pero  habiendo  bonanza 

y  un  horizonte  sin  brumas, 

dejar  se  puede  á  la  nave 

que  cruce  el  mar  á  su  anchura... 
bar.  Según... 
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fac.  (Esta  lo  que  quiere 

es  darle  celos,  en  suma, 

al  Marques  conmigo,  á  fin 

de  atraerle...  ¡lo  que  estudian!) 

Por  eso,  señora,  yo, 

francamente  y  con  holgura... 
(Siguen  aparte.  Sale  el  Marques  y  se  detiene  en  el  centra 
de  la  escena  contemplando  á  los  dos  grupos.) 

ESCENA  IX. 

LA    BARONESA.     SOFIA.    DON    FACUNDO.    DON    ANGEL.  EL 
MARQUES. 

mar.       j  Mi  hermana  !...  ¡  La  Baronesa  !... 

cada  cual...  ¡no  me  disgusta!... 

muy  lejos  estaba  yo... 

¡  Bien  ,  señores  !... 
fac.  (¡Aleluya!) 
bar.       A  Dios,  Marques... 
sof.  (¡Nos  pilló!...) 

mar.       Perdónenme  que  interrumpa... 

Siento  mucho... 
bar.  No  por  cierto... 

fac.        (¡Hola!.,,  ¿viene  echando  pullas?... 

pues  metámoslo  á  barato...) 

Marques,  ¡mucho  se  madruga 

para  acostarse  tan  tarde... 

(A  la  Baronesa.) 

Deseo  ver  esa  gruta 

que  en  el  jardín  tiene  usted. 

En  Italia  he  visto  algunas, 

y  tengo  aqui  dos  millones 

de  grutas  y  casas  rústicas. 

(A  Sofía.) 

¿Usted  vendrá,  señorita, 

á  aumentar  con  su  hermosura 

la  brillantez  del  jardín?... 

Muy  bien;  tomemos  la  ruta... 
(A  don  Angel.) 

(Con  él  te  quedas;  ¡valor!... 

á  pedirla,  y  no  te  aturdas...) 
[Llevándose  á  las  señoras.) 
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Marques...  no  se  vaya  usted 
sin  que  hablemos  de  la  junta... 

ESCENA  X. 

DON  ANGEL.  EL  MARQUES. 

ang.       (j  Qué  apuro !) 

mar.  (Se  va  con  ellas... 

y  con  tivieza  me  habló 
la  Baronesa...  no,  no; 
yo  debo  seguir  sus  huellas...) 

ang.       (Yo  hablara...  pero  hoy  es  martes.. 

mar.       (Mas...  este  joven  ¿quién  es? 

¿quién  es,  que  desde  hace  un  mes 
lo  encuentro  por  todas  partes? 
¿No  es  este  el  que  pretendía... 
y  ¿se  habrá  atrevido  ¡  cielo  í 
á  levantar  tanto  el  vuelo 
que  aspire  á  amar  á  Sofía?) 

ang.       (Me  mira...  ¡resolución! 

pronto  de  dudas  saldré.) 

mar.       (¡Oh!...  yo  desvaneceré 

los  sueños  de  su  ambición.) 

los  dos.  Caballero... 

mar.  Bueno,  siga... 

ang.       Antes...  ¡no  señor!  no  es  justo... 

mar.       Pues  bien  ;  yo  ,  con  mucho  gusto. 
¿Podré  esperar  que  me  diga 
por  qué  razón,  con  qué  objeto 
de  la  noche  á  la  mañana 
es  la  sombra  de  mí  hermana? 

Ai"ng.       Digna  de  todo  respeto 
es,  á  mi  modo  de  ver, 
esa  pregunta ,  señor  : 
por  tanto,  aunque  con  temor... 
la  voy  á  satisfacer. 
Está  la  ventura  mía , 
mi  porvenir,  mi  esperanza 
y  cuanto  la  mente  alcanza... 
cifrado  todo  en  Sofía. 
Mi  pasión  raya  en  locura, 
mi  dicha  en  ella  se  encierra, 
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y  por  nada  de  la  tierra 

renunciaré  á  su  hermosura. 

Por  eso  estoy  donde  está ; 

por  eso  al  cielo  bendigo; 

por  eso...  loco  la  sigo 

adondequiera  que  va. 

Noble  soy  desde  la  cuna, 

porque  en  buen  solar  nací ; 

pero  jamas  recibí 

lisonjas  de  la  fortuna... 

Por  esto  al  señor  Marques 

no  declaré  mi  fatiga ; 

mas  ya  que  hoy  á  hablar  me  obliga , 

nada  oculto,  y  hablo  pues. 
mar.       Joven...  ¡Chistosa  aventura  ! 

bien  su  pasión  ha  pintado, 

pero  la  ha  calificado 

con  propiedad...  de  locura. 

Huya  usted  de  los  estremos 

que  llevan  al  precipicio... 

Cuando  tenga  usted  mas  juicio 

vuélvase  usted...  y  hablaremos. 
ang.       ¡  Señor  Marques !  tal  baldón 

mi  calidad  no  consiente : 

eso  es  burlarse  altamente 

de  la  mas  pura  pasión... 
mar.       Nada ,  nada  de  furores : 

calme  usté  el  que  le  enagena; 

no  hagamos  aqui  una  escena  • 

de  romancescos  amores. 

La  noble  y  rica  virtud 

por  quien  tanto  usted  se  afana , 

no  olvide  usted  que  es  la  hermana 

del  Marques  de  la  Salud. 

Busque  usted  para  alcanzar 

la  posesión  de  su  bella , 

títulos  que  con  los  de  ella 

los  pueda  usted  comparar. 

Y  cuando  haya  censeguido 

todos  los  que  apetecemos... 

veremos  luego,  veremos... 

entre  tanto...  hemos  concluido. 
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ano.       Está  bien  :  yo  buscaré 

esos  títulos  tan  bellos, 

ó  en  la  demanda  sin  ellos 

para  siempre  me  hundiré. 
(Vase  'precipitadamente  por  el  fondo,  donde  se  encuentra 
con  D.  Facundo.) 

ESCENA  XI. 

DON  FACUNDO.  EL  MARQUES. 

fac.        ¡  Eh  !  Don  Angel... 

ang.  ¡Don  Demonio !...  (Vase.) 

fac.        ¡  Oh!...  como  el  paso  le  impidan... 

¿Qué  hay,  pues? 
mar.  Nada,  que  ese  quídam 

se  ha  atrevido  en  matrimonio 

pedir  á  mi  hermana  aqui... 
fac.       Bien  :  ¿y  qué?  nada  me  asusta... 
mar.       ¿Y  qué?  ¡Vaya!...  pues  me  gusta. 
fac.       ¿Le  habrá  usted  dicho  que  sí?... 
mar.       ¿Cómo  sí?...  Se  la  he  negado: 

si  ese  pobre  está  demente... 

me  he  burlado  largamente 

de  su  amor  desatinado... 
fac.       Hombre...  ¿por  qué  tan  cruel?... 
mar.       ¡Yo  cruel!... 
fac.  ¡Yaya  !...  ¿pues  no? 

mar.       ¿  Olvida  usted  quién  soy  yo  ? 
fac.       ¿Y  olvida  usted  quién  es  él? 
mar.  ¡El!... 
fac.  Sí. 

mar.  ¿Qué  he  de  olvidar? 

¿  Por  ventura  yo  he  sabido 

jamas  quién  es,  ni  qué  ha  sido? 
fac.        ¡  Qué  es  lo  que  llego  á  escuchar ! 

El  alma  se  queda  absorta... 

¿Usté  ignoraba...  ha  negado, 

y  de  su  amor  se  ha  burlado?... 
mar.       Todo  eso;  pero...  ¿qué  importa... 
fac.        ¡  Nada  !  un  naufragio  en  la  orilla... 
mar.       Mas  ¿quién  es?... 
fac.  ¡  A  Dios,  empresa !... 

mar.       ¿Quién  es! 


pac.  Don  Angel  Vinuesa , 

diputado  por  Sevilla. 
mar.       ¡  Qué  dice  usted...  diputado  !... 
fac.       Hombre  tenaz,  insurgente... 
mar.       ¡Qué  diablo!...  y  usted,  Torrente... 

¿cómo  antes  no  me  ha  enterado?... 
fac.        Si  le  di  á  usted...  ;  estoy  frito! 

anoche  una  lista  impresa... 
mar.       (La  saca.)  Aqui  está... 
fac.  Vea  usted ,  Vinuesa , 

véalo  usted,  el  primerito. 
mar.       Mas  yo  ignoraba  en  rigor... 
fac.       Yo  creí  que  usted  sabia 

sus  amores  con  Sofía... 

y  escusé...  ¡qué  horror!...  ¡qué  horror!... 
mar.       ¡Por  vida!...  ¿por  qué  nombrar 

hizo  á  un  hombre  tan  funesto? 
fac.        ¿Y  quién  es  el  que  ese  puesto 

mejor  que  él  puede  ocupar? 

¿Quién  ,  dije,  aqui  sin  reparo, 

podrá  apoyar  al  gobierno 

mas  que  un  individuo  interno 

de  su  familia?  está  claro. 

En  todo  esto,  á  la  verdad, 

hay  lógica,  señor  mió ; 

con  que,  por  tanto,  desvío 

la  responsabilidad... 
mar.       ¿Y  qué  hacemos? 
fac.  ¿Qué  sé  yo?... 

es  un  conflicto,  un  apuro... 

el  otro  es  un  hombre  duro... 

y  el  proyecto  fracasó. 

Ya  ve  usted,  una  friolera 

si  se  llega  á  complicar... 

Marques,  aqui  hay  que  soltar 

ó  la  hermana  ó  la  cartera. 
mar.       j  Oh  !...  á  ninguna  de  las  dos. 
fac       Vinuesa  es  hombre  de  fueros... 

si  se  van  sus  compañeros 

cuando  él  vote  de  él  en  pos, 

¿qué  hará  usted... 
mar.  ¡Yo  no  lo  sé! 


¡Maldita  casualidad... 
¡  es  mucha  fatalidad  !... 
I  Pero  en  fin... 

Lo  pensaré... 
Con  todo  un  infierno  lucho... 
A  Dios,  luego  nos  veremos. 
A  Dios,  Marques;  ya  hablaremos... 
pero  piénselo  usted  mucho. 

ESCENA  XII. 

DON  FACUNDO. 

¡  Oh  !...  por  mucho  que  te  afanes, 
lo  pienses  y  desmenuces, 
¡  pobre  Marques  !  no  te  luces 
echando  abajo  mis  planes. 
Todos  van  por  buen  camino  : 
se  realizan  mis  desvelos... 
con  su  hermana,  con  sus  celos, 
y  con  Angel,  perdió  el  tino. 
El  lance  mucho  le  apura  : 
perderán  la  votación... 
habrá  después  dimisión... 
y  en  tanto  baja  segura. 
Y  yo  que  no  soy  apático, 
sabré  el  lance  aprovechar... 
esto  no  puede  fallar, 
es  cálculo  matemático. 
¡Oh!...  Si  me  otorgas,  Señor, 
con  ámplia  mano  riqueza... 
nadie  aqui  con  mas  largueza 
sabrá  emplearla,  y  mejor. 
Tú  ayudas  al  que  se  ayuda... 
pues  vamos  con  eficacia 
á  dar  el  golpe  de  gracia... 
que  por  de  pronto,  y  sin  duda, 
veré  en  mis  arcas...  ¡cabales! 
divididos  en  montones... 
efectivo:  dos  millones, 
y  cuatrocientos  mil  reales. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


(ig^cfo  «tarto* 

ESCENA  PRIMERA. 

LA    BARONESA.    DOÑA  EUFEMIA. 


bar.       Hoy  no  viene  por  aqui 
nadie... 

eüf.        [Saliendo  por  el  foro.) 

¡  Señora...  señora ! 

bar.       ¿Qué  hay,  Eufemia?...  ¿qué  sucede? 

eüf.       Muy  malas  nuevas:  Montoya  , 
el  mayordomo  del  duque 
del  Yalle  de  Cuevas-Hondas, 
ha  estado  en  la  portería 
y  ha  dado  noticias  gordas... 

bar.       Y  ¿qué  dijo? 

eüf.  Yo  no  sé 

si  tendré  presente  todas 
las  circunstancias...  venia* 
con  otras  varias  personas 
de  las  cortes,  donde  ha  habido 
una  sesión  borrascosa. 
El  por  qué  de  la  cuestión 
no  recuerdo;  mas  ¿qué  importa? 
ello  es  lo  cierto ,  que  ha  sido 
aquello  una  Babilonia. 
Parece  que  un  diputado 
por  Sevilla,  que  se  nombra... 
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bar.       ¿ Vinuesa,  tal  vez? 

euf.  El  mismo. 

Usía,  entonces,  no  ignora... 
bar.        Sí,  todo;  pero  yo  cuento 

con  razones  poderosas... 
euf.       ¿Le  conoce  usía? 
bar.  ¡  Vaya ! 

¿no  quieres  que  le  conozca? 

si  es  el  novio  de  Sofía. 
euf.       ¡  Quién !  i  don  Angel  ?  ¡  Santa  Mónica ! 

pues  que  renuncie,  porque  hoy 

ha  hecho  un  pan  como  una  torta. 
bar.        Pero,  vamos;  sepa  yo... 
euf.        Se  trataba  de  una  cosa 

de  interés :  el  ministerio 

la  apoyaba  á  toda  costa , 

y  ya  se  lisonjeaba 

de  alzarse  con  la  victoria , 

cuando  hé  aqui  que  ese  joven 

pide  la  palabra  en  contra, 

se  la  dan ,  y  les  pronuncia 

un  discurso  de  dos  horas. 
bar.  ¡Calle!... 
euf.  Por  primera  vez, 

dicen  que  en  aquellas  bóvedas 

sonaba  su  voz :  al  pronto 

la  escucharon  con  muy  poca 

atención ,  pero  después 

ha  presentado  tal  copia 

de  verdades  y  razones 

con  tan  cumplida  oratoria, 

que  entre  ¡bravos!  y  entre  aplausos, 

y  estrépito  y  batahola , 

el  gabinete  ha  sufrido 

una  completa  derrota. 
bar.       ¿Y  el  Marques?... 
euf.  Yo  no  lo  sé... 

bar.        ¡Oh!...  me  llenas  de  zozobra... 
euf.       Dicen  que  hay  agitación, 

que  las  gentes  se  amontonan... 
bar.       ¡Dios  mió!  que  vaya  alguno 

á  buscarle,  á  ver  si  logra 
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dar  con  él,  y  que  se  informe 
de  si  algún  riesgo  le  acosa... 
eüf.       AI  punto.  —  ¡Román!  ¡Román! 

ESCENA  II. 

LA  BARONESA.   DONA  EUFEMIA.  ROMAN. 

rom.       (Saliendo.)  Voy,  señora... 

euf.  Por  la  posta 

vaya  usted  al  ministerio. 
bar.       Y  á  las  cortes  sin  demora. 
euf.       Y  á  palacio... 
bar.  Y  á  la  casa 

del  Marques;  pero  con  pronta 

diligencia  lo  has  de  hacer, 

y  en  nombre  mió  le  informa 

de  si  se  encuentra  seguro; 

que  se  guarde  y  no  se  esponga  : 

dile  que  si  algún  peligro 

amenaza  á  su  persona, 

que  venga  aqui,  que  esta  casa 

le  servirá  de  custodia... 

¡  corre!  y  la  vuelta  al  momento. 
rom.       (¡  Dios  me  dé  su  santa  gloria !) 

ESCENA  III. 

LA  BARONESA.   DOÑA  EUFEMIA. 

euf.       ¡  Muy  bien ,  señora,  muy  bien  ! 

siempre  noble  y  bienhechora... 
bar.        No  en  la  dicha,  en  la  desgracia, 

cuando  esta  es  mas  cruda  y  honda, 

es  donde  se  prueba  el  temple 

de  las  almas  generosas. 

Que  nada  sepa  Sofía. 
euf.       Quiera  Dios,  porque  Isidora, 

su  camarera,  conmigo 

escuchó  toda  la  historia, 

y  puede  ser  que  indiscreta 

le  haya  contado  á  estas  horas... 
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voy  á  ver,  por  si  aun  es  tiempo 
de  que  eche  un  punto  á  la  boca... 
(Se  retira  por  el  foro,  y  sale  Sofía  por  la  izquierda.) 

ESCENA  IV. 

LA  BARONESA.  SOFIA. 

sof.        ¡Baronesa!...  ¿tú  no  sabes?... 
bar.       Sí ,  todo ,  todo  lo  sé  ; 

mas  no  te  asustes,  porque.., 

los  hechos  no  son  tan  graves. 
sof.        ¡  Ay  !...  yo  temo  la  osadía 

de  la  muchedumbre  loca... 
bar.       Los  cuentos,  de  boca  en  boca 

se  abultan  mucho,  Sofía. 

Ha  venido  exagerada 

esa  noticia ,  ten  juicio ; 

un  poco  de  rebullicio, 

cuatro  voces,  después...  nada. 
sof.        Y  el  Marques  ¿dónde  estará?... 
bar.        Seguro:  ya  le  he  enviado 

á  Román  con  un  recado, 

y  en  volver  no  tardará. 
sof.        Mal  haya  su  inclinación 

al  mando...  no  le  conviene... 
bar.       Querida,  esas  quiebras  tiene 

esa  clase  de  ambición. 

Mil  veces  cuando  le  vi 

que  de  todo  se  olvidaba 

y  en  la  lucha  se  empeñaba... 

mil  veces  se  lo  advertí. 

Porque  aunque  muger,  yo  sé 

que,  por  trato  y  esperiencia , 

tengo  algo  de  inteligencia 

en  ello,  y  no  le  engañé. 

«Marques,  para  gobernar 

de  un  modo  estable  y  seguro 

sin  esponer  el  futuro, 

es  necesario  contar 

con  el  voto  halagador 

de  los  pueblos  agobiados: 
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déles  usted  resultados, 

ellos  le  darán  amor. 

Nunca  interés  personal 

en  tanta  altura  le  ciegue... 

solo  con  afán  se  entregue 

á  la  dicha  general. 

No  favorezca  á  este  bando 

mas  que  á  el  otro  en  su  gobierno, 

porque  lo  que  le  hace  eterno 

y  recomendable  al  mando, 

es  ver  que  hay  fuerza  y  pericia , 

y  que  con  iguales  modos 

hay  galardón  para  todos, 

hay  para  todos  justicia.» 

Esto ,  con  toda  conciencia , 

á  tu  hermano  repetí; 

pero...  se  riyó  de  mí... 

ahi  tiene  la  consecuencia. 
sof.        Es  verdad... 
bar.  Y  no  es  decir 

esto ,  que  él  en  el  poder 

haya ,  por  solo  querer , 

dado  á  nadie  que  sentir. 

Todo  esto  en  él  es  ageno, 

y  con  ninguno  le  igualo : 

es  que  no  ha  hecho  nada  malo... 

es  que  no  ha  hecho  nada  bueno. 
sof.        Tienes  razón,  Baronesa: 

yo...  no  estoy  muy  enterada... 

pero  siento... 
bar.  Eso  no  es  nada... 

ESCENA  V, 

LA  BARONESA.  SOFÍA.   DoSA  EUFEMIA. 

euf.       El  caballero  Vinuesa 

licencia  pide... 
sof.  j  Ay  de  mí !... 

bar.       Joven  de  tanto  talento 

nos  honra  mucho...  al  momento... 
euf.       ¿  Puede  pasar? 


j  Oh  !...  sí,  si... 
(Vaso  doña  Eufemia.) 
Demos  rostro  á  la  tormenta. 
Y...  ¿recibirle  debemos? 
¿  Y  por  qné  no  ?  ya  veremos 
del  modo  que  se  presenta... 
Nadie  mejor  que  él  podrá 
darnos  nuevas  del  Marques... 
oigámoslo,  que  después 
le  diremos...  aqui  está. 

ESCENA  VI. 

LA  BARONESA.   SOFIA.   DON  ANGEL» 

Señoras... 

Muy  bien  venido. 
Por  última  vez  me  lanzo... 
á  saludarlas... 

No  alcanzo... 
¿Cómo  es  que  tan  abatido 
viene  el  ilustre  doncel, 
cuando  boy  esa  frente  erguida 
mostrar  debiera,  ceñida 
con  el  cívico  laurel? 
Señora...  este  abatimiento 
no  procede,  aunque  me  vence, 
de  nada  que  me  avergüence 
ni  cause  remordimiento. 
Yo  sé  que  en  esta  ocasión 
que  el  cielo  me  ha  presentado, 
he  cumplido  como  honrado... 
buena  ha  sido  mi  intención. 
Y  si  el  debate  que  fue 
mil  veces  se  renovara... 
otras  tantas  me  portara 
del  modo  que  me  porté. 
Pero  ¿esta  sola  es  razón 
para  aliviar  mi  dolencia?... 
tranquila  está  mi  conciencia... 
pero  no  mi  corazón. 
No  señora ,  no  lo  está; 


porque  al  común  beneficio 
que  hacer  tuve  un  sacrificio... 
que  nadie  comprenderá. 
Pues  no  olvidé  en  mi  fervor, 
cuando  estaba  allí  abogando... 
¡ay!...  que  estaba  asesinando 
al  mismo  tiempo  á  mi  amor. 
Que  á  la  vez  que  conseguía 
un  triunfo  que  no  anhelaba... 
para  siempre  se  alejaba 
la  pobre  esperanza  mia. 

Y  esto  dobla  mi  dolor, 

pues  á  un  tiempo  vengo  á  ser 
esclavo  de  mi  deber, 
y  víctima  de  mi  amor. 
Por  eso  aqui  he  parecido 
después  de  lo  que  ha  pasado... 
satisfecho  con  lo  obrado, 
y  con  lo  obrado..,  abatido. 
Es  preciso  declarar 
que  usted  ha  cumplido  bien... 
j  oh  !...  yo  comprendo  también 
esa  lucha  singular. 
Este  lance  en  posición 
muy  triste,  á  fé,  le  coloca... 
vea  usted  lo  que  le  toca 
hacer  en  esta  ocasión. 
Llevado  por  su  honradez, 
se  enredó  en  una  madeja 
que  de  su  pasión  le  aleja 
y  para  siempre...  tal  vez. 

Y  digo ,  tal  vez  ,  aqui , 
porque  yo  en  todo  confio... 
pues  ;  en  todo  ,  amigo  mió  ; 
da  el  tiempo  mucho  de  si. 
Entre  tanto  la  razón 

en  usted  debe  triunfar... 
y  aqui  no  hay  mas  que  esperar, 
y  calma,  y  resignación. 
Nada  de  accesos  de  loco  : 
usted  cuenta,  aunque  se  apura, 
con  una  conciencia  pura , 
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y  esto,  en  el  día,  no  es  poco. 

Con  que  nada;  conformarse, 

que  nadie  sabe  después 

lo  que  vendrá...  y  ahora  es 

Jo  demás  mortificarse. 
AN6.       Señora,  eso  mismo  ha  sido 

lo  que  me  alentó,  y  confieso 

que  solamente  por  eso 

ante  ustedes  he  venido. 

Pues  con  afán  anhelé 

que  no  dudaran  de  mí; 

que  al  separarme  de  aqui... 

no  ignoraran  el  por  qué. 

Perdonen  mi  impertinencia  ¿ 

pasar  no  quise  por  reo... 

mas  ya  que,  como  deseo, 

juzgan  bien  á  mi  conciencia... 

aunque  atormentado  esté, 

aunque  de  eterna  ansiedad 

me  nutra  en  la  soledad... 

señoras,  me  alejaré. 

Mi  existencia  y  mi  agonía 

soportaré  resignado  : 

si  caigo  al  fin  abrumado  j 

no  será  la  culpa  mia. 

A  Dios...  á  Dios,  Baronesa: 

Sofía...  á  Dios... 
{Sofía,  que  durante  esta  escena  habrá  estado  pensativa, 
se  cubre  en  este  momento  el  rostro  con  el  pañuelo.) 

¡  Ay  !...  ¡  señora  !... 

¿no  está  usted  viendo  que  llora?... 
bar.        (¡Pobres  muchachos!) 

sor.        (Secando  sus  lágrimas  rápidamente  dice  con 
dignidad:)  \  Vinuesa ! 

cuanto  usted  ha  hablado  aqui 
con  atención  escuché  : 
me  sonrojaba...  y  callé; 
pero  ahora  me  toca  á  mí. 
Usted  venció  mis  enojos, 
y  lágrimas  me  ha  arrancado, 
cuando  aun  ninguno  ha  logrado 
verlas  brillar  en  mis  ojos. 
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Y  no  por  favor  lo  vendo: 
todo  esto  poco  valdrá... 
pero  á  entender  le  dará 
que  su  amargura  comprendo. 
aisg.        j  Oh  !...  sí... 

sof.  Pues  bien  :  no  hay  manera 

de  calmar  angustia  tanta  : 

entre  los  dos  se  levanta 

hoy  una  doble  barrera 

que  es  imposible  asaltar. 

Suceda  lo  que  suceda  , 

otro  remedio  no  queda 

mas  que  sufrir  y  esperar. 

Pues  cuando  se  vive  amando, 

amar  se  puede  sin  ver 

al  objeto...  soy  muger, 

bastante  digo  callando. 
ang.        jAy!...  aunque  herida  mayor 

me  causaran  mis  espinas... 

esas  palabras  divinas 

me  dieran  fuerza  y  valor. 

Sofia ,  no  volveré 

á  buscar  de  hoy  mas  su  lado  : 

la  senda  que  me  he  trazado 

con  rectitud  seguiré. 

Mas  do  quiera  en  mi  aflicción 

marque  mi  cansada  huella, 

llevaré  esa  imagen  bella 

grabada  en  mi  corazón. 

ESCENA  VIL 

LA  BARONESA.  SOFÍA. 

13AK.        Da  rienda  suelta,  Sofia, 

á  tu  espíritu  afligido. 
sof.        Hasta  ahora  no  he  conocido 

lo  mucho  que.  le  quería. 
bar.        Y  haces  bien,  porque  en  rigor, 

no  obstante  el  inconveniente, 

él  en  el  caso  presente 

es  muy  digno  de  tu  amor. 
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sor.        ¿Quién,  Baronesa,  ¡  ay  de  mí! 
en  un  tiempo  me  diría 
que  la  orgullosa  Sofía 
se  hubiera  de  ver  asi  ? 

bar.        Pues  aun  puede  tu  dolor 

ser  mas  grave,  mas  profundo... 

¿  lú  no  sabes  que  en  el  mundo 

no  hay  burlas  con  el  amort 

Ya  se  ve,  de  varios  modos 

el  amor  te  ha  sonreído... 

á  lodos  los  has  oído , 

y  te  has  burlado  de  todos. 

Confiada  en  tu  beldad, 

cuanto  has  querido  has  logrado; 

y  todo  se  ha  prosternado 

á  tu  sola  voluntad. 

Pero  á  lo  mejor  plantó 

un  obstáculo  el  destino 

en  medio  de  tu  camino... 

y  tu  pasión  se  irritó. 

¿No  es  esto?  como  por  juego 

vistes  á  Vinnesa...  ahora 

hondamente  te  devora 

de  amor  el  ardiente  fuego, 

y  si  á  su  llama  seguir 

la  dejas  en  tu  quebranto, 

puede  crecer  tanto  y  tanto... 

que  te  llegue  á  consumir. 

Tu  no  sabes  lo  que  avanza... 

un  poco  de  sangre  fria... 

Ten  calma  ,  por  Dios ,  Sofía  , 

y  no  pierdas  la  esperanza. 

sof.        jOh!...  sí,  sí...  tienes  razón  : 
no  encuentro  á  mi  pena  igual... 
mas  hoy  debe  cada  cual 
cumplir  con  su  obligación. 

ESCENA  VIII. 

LA  BARONESA.   SOFIA.  ROMAN. 


BA  K. 
ROM. 


¿  Y  bien  ?  ¿le  has  visto? 

Le  vi ; 
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no  estaba  de  buen  talante; 

mas  me  dijo,  que  al  instante 

vendrá  á  saludarla  aqui, 

y  á  rendir  gracias  á  usía 

por  su  cumplido  interés... 
bar.        Está  seguro  el  Marques. 

¿Te  preguntó  por  Sofía? 
rom .       No  señora. 
bar.  Vete  ya. 

ESCENA  IX. 

LA  BARONESA.  SOFÍA. 

sof.        Furioso  estará  conmigo... 
bar.        Nada  importa:  yo  me  obligo 

á  hablarle,  y  se  calmará 
sof.        Lo  dudo...  tal  vez  aqui 

querrá  vengar,  Baronesa, 

el  ultraje  de  Vinuesa , 

y  si  en  él  no  puede,  en  mí. 
bar.        Aturdida  estás. 
sof.  Sí  estoy. 

bar.       No  es  tu  hermano  tan  cruel... 
sof.        Alguien  viene...  ¿será  él?... 

ganemos  tiempo...  me  voy. 
(Vasepor  la  izquierda,  ij  sale  don  Facundo  por  el  foro.) 

ESCENA  X. 

LA   BARONESA.   DON  FACUNDO. 

bar.        j  Ah  !  j  Torrente  !...  á  buena  hor?. 

se  le  ocurre  venir...  cuando 

nos  estamos  aqui  ahogando... 
fac.        ¿Pues  qué  sucede,  señora? 

De  ahogos  no  hay  que  tratar; 

¡  disparate !...  nadar  sé  , 

y  adonde  quiera  que  esté 

ninguno  se  puede  ahogar. 
bar.        Pues  ¿no  sabe  usted  el  lance 

que  en  las  cortes  ha  pasado  ? 
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pac*       Si  señora,  lie  presenciado 

sobre  el  terreno  el  percance... 

bar.        Pues  figúrese  usted  si 
ese  imprevisto  turbión , 
quebranto  y  agitación 
habrá  producido,  aqui. 

fac.        No  me  pude  figurar 

toda  la...  agitación  esa, 
porque  el  turbión,  Baronesa, 
era  cosa  de  esperar. 

dar.        Nosotras  no... 

fac.  Ustedes  no, 

mas  yo  estaba  prevenido 
para  lo  que  ha  sucedido, 
y  nada  me  sorprendió... 

bar.        Pero,  vamos;  cuente,  cuente 
lo  que  pasó  y  pasa... 

fac.  Nada, 
señora;  que  entusiasmada 
estuvo  un  poco  la  gente 
con  la  oración  distinguida 
que  Vinuesa  pronunció ; 
que  el  gabinete  cayó... 
y  que  otro  vendrá  en  seguida. 
Pero  el  héroe,  Baronesa, 
que  de  laurel  se  ha  ceñido 
en  esta  jornada  ,  ha  sido 
nuestro  don  Angel  Yinuesa. 
•  Qué  muchacho  !  ¡  qué  talento! 
si  usted  le  hubiera  escuchado... 
;  qué  imágenes  !...  ¡qué  inspirado 
estuvo  en  aquel  momento!... 
Su  tono  sentimental, 
la  modesta  compostura 
de  su  elegante  figura 
le  dieron  realce  tal 
alli  á  su  peroración  , 
que  público  y  diputados 
saludaron  fascinados 
al  moderno  Cicerón. 
¡Oh!  á  ese  chico  le  prometo 
que  hará  muy  pronto  fortuna  : 


nadie  alcanzó  en  la  tribuna... 
nadie,  un  triunfo  mas  completo... 
Pues  si  usted  le  hubiera  visto 
como  yo  le  he  visto  aquí... 
Pues  ¿cómo?  ¿ya  ha  estado?... 

Sí. 

Por  supuesto,  alegre,  listo... 
No  por  cierto,  no  señor; 
afligido... 

Mal  se  aviene... 
y  ¿por  qué? 

Ya  ve  usted ,  tiene 
que  renunciar  á  su  amor, 
j El ,  renunciar... 

Eso  es  : 

con  tan  imprevisto  lance, 
yo  dudo  que  se  afiance 
la  paz  entre  él  y  el  Marques, 
j  Eh  !...  todo  eso  se  concilia... 
¿qué  tiene  que  ver  ahora 
lo  que  ha  pasado,  señora, 
con  un  caso  de  familia? 
Es  verdad  que  hoy  al  poder 
con  valentía  afrontó ; 
pero  al  hacerlo  ,  creyó 
que  llenaba  su  deber. 
Muy  bueno  que  en  la  azarosa 
discusión  trascendental, 
dé  su  opinión  cada  cual ; 
pero  afuera,  es  otra  cosa. 
Ademas,  que  si  después 
él  no  le  hubiera  escudado, 
hubieran  apedreado 
á  la  salida  al  Marques. 
¡De  veras!... 

j  Oh!...  ¡por  supuesto 
mas  Vinuesa  se  portó, 
porque  no  le  abandonó 
hasta  dejarle  en  buen  puesto. 
Sabe  usted  que  en  nuestra  edad 
esto  no  siempre  sucede, 
y  á  la  verdad  ,  no  se  puede 


proceder  con  mas  lealtad. 
El  chico,  su  pabellón 
muy  bien  puesto  lo  ha  dejado  : 
el  Marques,  desengañado, 
ya  estendió  su  dimisión; 
quedando  en  estos  momentos 
cada  uno  en  su  lugar, 
por  lo  que  deben  de  estar- 
unos  y  otros  muy  contentos. 
Pues  á  mi  modo  de  ver, 
no  lo  comprende  él  asi, 
porque  ha  salido  de  aqui 
para  nunca  mas  volver. 
¡  Cómo  se  entiende... 

Sofía , 

llorando  por  otro  lado... 

i  qué  rato,  amigo,  me  han  dado  ! 

i  Llorando !... 

Yo  no  sabia 
qué  hacerme,  ni  qué  decirles 
sin  inclinar  la  balanza... 
por  fin,  alguna  esperanza 
he  conseguido  infundirles. 
¡Voto  al  chápiro  !...  No  sé... 
;Oh!  pues  si  en  cólera  monto... 
no...  déjeme  usted,  que  pronto 
yo  todo  lo  arreglaré. 

(Buscando  su  sombrero.) 
No  verse  nunca  ,  jamas... 
y  llorar  como  chiquillos 
uno  y  otro...  ¡  pobrecillos  ! 
¡  pues  no  nos  faltaba  mas ! 
I  Adonde  va  usted? 

i  Por  él! 
quitaré  estorbos  de  enmedio... 
ó  voy  á  hacer,  sin  remedio, 
de  la  corte  otra  Babel. 

ESCENA  XI. 

LA  BARONESA. 

¡  Qué  loco  es  este  Torrente! 
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bien  le  cuadra  el  apellido... 
Torrente ;  y  embravecido 
de  asoladora  corriente. 

Y  lo  echará  por  delante... 
si  el  Marques  lo  llega  á  ver, 
¡  de  esta  casa  van  á  hacer 
otro  campo  de  Agramante!... 

Y  se  van  á  ver...  j  preciso  ! 
si  me  ha  enviado  á  decir 
que  al  momento  va  á  venir... 

¡  pues  no  es  malo  el  compromiso ! 

Mas  por  todo  esto,  á  mi  ver, 

yo  me  apuro  demasiado: 

en  último  resultado 

¿qué  les  puede  suceder? 

Aqui  espondrá  su  razón 

con  mesura  cada  cual... 

este  es  un  campo  neutral 

y  de  libre  discusión... 

Y  si  media  en  la  porfía 
Torrente,  tal  vez  aplaque 
el  enojo...  y  tal  vez  saque 
la  mejor  parte  Sofía. 

¿  La  llamo  ?. . .  no  ;  si  después 
se  trueca  el  gozo  en  dolor... 
que  ignore  será  mejor, 
hasta  adquirir...  ¡  ah  !  ¿quién  es? 

ESCENA  XII 

LA  BARONESA.   EL  MARQUES, 

mar .       Saluda  á  usted,  Baronesa, 

todo  un  ministro  cesante. 
bar.        Señor  Marques,  adelante... 

á  la  verdad,  no  me  pesa 

que  con  ese  buen  humor 

se  deje  usted  ahora  ver. 
mar.       ¿Buen  humor? 
bar.  Al  parecer... 

mar.       Pues,  nada;  no  es  el  mejor. 

Aunque  me  ría ,  y  por  mas 
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que  haga  el  divertido  ahora.., 

nada ,  no  es  cierto,  señora  ; 

estoy  dado  á  Barrabás. 
rar.        Mal  hecho:  cuando  un  fracaso 

imprevisto,  incalculable, 

llega  á  ser  irremediable, 

lo  mejor  es  no  hacer  caso. 
mar.       Muy  cierto;  verdad,  señora; 

¿quién  lo  duda?  mejor  es... 

pero  eso  para  después, 

porque  está  tan  fresca  ahora 

la  catástrofe,  que  ciego 

de  enojo  estoy  todavía. 
bar.       Pues  yo  no  me  apuraría 

por  tal  cosa  ahora  ni  luego. 

Porque  usted,  á  la  verdad, 

ahi  se  está  mortificando... 

de  la  política,  el  mando 

¿tiene  usted  necesidad? 

¿No  es  colosal  su  fortuna? 

y  ¿  no  está  usted  colocado 

en  un  puesto  aventajado 

por  lo  ilustre  de  su  cuna? 

¡Oh !..,  pues  mas  vale  en  lo  interno, 

Marques,  sin  pasar  vigilia, 

ser  buen  gefe  de  familia , 

que  mediano  del  gobierno. 
mar.       ¡Escelente  consejera  ! 

si  yo  la  hubiera  escuchado 

á  usted,  no  hubiera  pasado 

esta  borrasca  tan  fiera. 

Pero  en  tanto  desconcierto, 

aplacada  ya  mi  sed , 

á  usted  vuelvo,  porque  usted 

de  mi  esperanza  es  el  puerto. 

Yo  espero  que  en  mi  desgracia... 
bar.        Me  place  lo  que  le  escucho; 

pero  le  ha  de  costar  mucho 

que  yo  le  vuelva  á  mi  gracia. 
mar.       ¡Qué  cruel! 
bar.  Y  con  razón. 

mar.       Señora...  ¿cuál? 


bar.  ¿Ha  olvidado 

que  no  há  mucho  ha  postergado 
mi  cariño  á  su  amhicion? 

mar.        ¡  Qué  calumnia  ! 

bar.  Hasta  el  presente, 

¿por  dicha  ha  tenido  usté 
aqui  mas  amor  ni  fé, 
que  el  ministerio  y  Torrente  ? 

mar.        ¡Torrente!...  ¡  nombre  fatal !... 
que  no  resuene  en  mi  oido... 
¡  él  es  el  que  me  ha  metido 
en  este  berengenal ! 

bar.       Pues...  ¿como? 

mar.  He  sabido  ahora 

quién  es;  se  aclaró  mi  vista... 
¡  es  el  mayor  tramoyista 
que  hay  en  la  tierra,  señora ! 

bar.  ¡El! 

mar.  Sí  tal :  mas  le  perdono 

por  lo  atrevido  y  lo  osado... 
¡oh!...  el  talento  que  ha  mostrado 
le  hacen  digno  hasta  de  un  trono. 
¿Recuerda  usted  la  bambolla 
con  que  aqui  se  presentó? 
¿la  influencia  de  que  habló?... 
¡Baronesa.,,  todo  embrolla! 

bar.        ¿  De  veras? 

mar.  Es  un  muchacho 

de  genio  y  de  buena  cuna, 
que  le  ha  dado  á  su  fortuna 
buen  aire  y  mejor  despacho. 
La  carta  que  trajo  aqui , 
le  abrió  la  puerta  al  momento : 
como  la  echó  de  opulento... 
francamente,  lo  creí. 
Hablamos...  me  fascinó... 
tuvimos  esplicaciones... 
y  en  íin ,  de  las  elecciones 
de  Sevilla  se  encargó. 
Le  abrí  un  crédito :  á  su  modo 
con  mi  dinero  las  hizo ; 
pero  no  se  satisfizo  , 


porque  á  la  bolsa  con  todo 

el  resto  aqui  se  lanzó  : 

subió  el  papel  de  repente, 

de  modo  que  el  tal  Torrente, 

rico  en  horas  se  encontró. 

Pero  pronto  se  le  acaba 

la  dicha;  porque  en  bajar 

da  el  papel,  y  él  á  quedar 

vuelve  otra  vez  como  estaba. 

Gracias  que  cuando  ha  subido , 

mi  crédito  solventó 

al  momento,  que  sino, 

queda  á  estas  horas  perdido. 

¿No  es  chistoso  el  incidente? 

lo  guardaré  en  la  memoria... 

aqui  tiene  usted  la  historia 

de  don  Facundo  Torrente. 

Pues,  mire  usté,  es  singular... 

;  Vaya  si  es!  ¡  una  friolera  ! 

¡  Oh  !  no  lo  hace  eso  un  cualquiera 

Torrente  es  hombre  sin  par. 

Pues  digo ,  ¿y  el  diputado 

que  fue  á  nombrar  ?  ese  es  otro... 

seamos  francos...  en  un  potro 

nos  puso...  bien  se  ha  vengado. 

¿Quién,  Vinuesa  ? 

¿  Quién  creería 
que  tan  joven...  ya  se  ve, 
como  antes  le  desairé 
en  la  cuestión  de  Sofia... 
Me  la  guardó,  sí  señor; 
y  en  cuanto  llegó  la  suya... 
Perdone  usted  que  le  arguya... 
está  usted  en  un  error. 
Yinuesa  no  ha  procedido 
á  impulso  de  su  despecho  : 
no ,  lo  mismo  hubiera  hecho 
si  antes  no  hubiera  existido 
aqui  esa  desavenencia  : 
él  tiene  en  mucho  á  sü  nombre, 
es  justo  ,  y  en  fin ,  es  hombre 
de  rectitud,  de  conciencia. 


mar.       Y  ¿cómo  sabe  usted  eso? 
bar .        Aquí  estuvo,  apesarado 

con  el  triunfo  y  abrumado 
debajo  de  tanto  peso. 
Dice  que  ba  cumplido  fiel... 
mar.       ¡Oh!...  eso  sí ;  mucho,  ha  cumplido, 
y,  á  mas,  sino  hubiera  sido 
á  la  salida  por  él , 
en  aquella  oleada  inmensa 
el  pobre  Marques  perece. 
bar.       Vamos,  y  eso  ¿no  merece 

una  noble  recompensa  ? 
mar.       ¿Q"é  nie  quiere  usted  decir? 
bar.       Que  yo  los  enlazaría ... 

porque  sino,  con  Sofía 
va  usté  á  tener  que  sentir. 
mar .       ¿Que  sentir? 
bar.  Sí  tal,  Marques : 

los  ha  unido  ya  su  estrella  ; 
él  se  muestra  digno  de  ella, 
y  lo  será  mas  después. 
Y  usted  que  jamas  el  daño 
de  ningún  ser  ha  querido , 
que  hoy,  por  dicha,  ha  conseguido 
un  completo  desengaño... 
No  oyendo  á  su  corazón, 
¿condenará  si  le  imploran 
á  dos  seres  que  se  adoran 
á  eterna  separación  ? 
mar.       Con  que  ¿está  encalabrinada 

la  niña... 
bar.  Cabal ,  eso  es : 

¿á  qué  negarlo,  Marques? 
está  muy  enamorada. 
mar.       Ruego  á  usted,  señora  mia, 

que  la  haga  venir  aqui... 
bar.       ¿Por  qué  no?  al  momento,  sí... 
[Tira  del  cordón  de  la  campanilla ,  y  se  présenla  en  el 
foro  Román,  á  quien  dice:) 
La  señorita  Sofía 
que  venga  al  instante  acá. 

(Vase  Román  por  la  izquierda.) 
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La  llamo  e»  la  inteligencia 
de  que  en  esta  conferencia 
usted  no  la  afligirá... 

MAR.  Yo... 

bar.  Una  razón  positiva 

déme  usted... 
MAR.  Allá,  después... 

bar.        Cuidado,  señor  Marques , 

que  yo  soy  muy  vengativa. 

Aquí  la  tiene  usted  ya. 

ESCENA  XIII. 

LA   BARONESA .   SOFIA.   EL  MARQUES. 

mar.       ¿Hola!...  ¡hola!...  ¿se  ha  llorado? 

]  bueno  !...  ¿usted  se  ha  revelado? 

Acérquese  usted  acá. 

¿Con  que  aqui  no  hay  remisión? 

¿con  que  usted  ,  la  dolorida, 

también  está  decidida 

á  hacerme  la  oposición  ? 

¿Con  que  sin  contar  conmigo, 

usted  con  su  amor  se  lanza, 

y  sin  mas,  hace  alianza 

con  mi  mayor  enemigo? 
sof.  Yo... 
bar.  j  Marques  í... 

mar.  Voy  á  acabar... 

¡oh!  la  ¡dea  me  enfurece... 

y  esto  castigo  merece, 

pero  un  castigo  ejemplar. 
[Don  Facundo  y  don  Angel  aparecen  en  el  foro.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA  BARONESA.  SOFÍA.   DON  FACUNDO.    DON   ANGEL.  EL 
MARQUES. 

i  AC.        Entra,  hombre...    [Empujando  á  don  Angel.) 

mar.  ¿ Qué  es  eso? 

sof.  (¡Ahí) 
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fac.  Nada; 

aqui  tiene  usted  á  don... 
mar.       Sí,  sí...  llega  en  ocasión 

muy  oportuna,  me  agrada... 

que  se  haga  presente  aqui, 

ya  que  hoy  por  primera  vez, 

y  con  rara  intrepidez , 

probó  sus  armas  en  mí. 

Y  de  tan  buen  temple  son 

que  han  caido  á  sus  furores 

los  antiguos  vencedores 

ante  el  nuevo  campeón. 

Pero  si  usted  me  permite, 

calculo  que  será  bueno 

que  al  verle  en  otro  terreno 

ahora  yo  tome  el  desquite. 

De  alcanzar  venganza  fiera 

nunca  perdí  la  esperanza: 

quiero  pues  tomar  venganza... 

venganza...  de  esta  manera. 
(Enlaza  las  manos  de  Sofía  y  don  Angel.) 
aisg.        ¡Ah!  ¡Marques!... 
sof.  ¡  Estoy  soñando  !... 

bar.        ¡Magnífico!...  usled.  Marques, 

se  porta  como  quien  es. 
fac.        Ya  lo  estaba  yo  esperando... 
mar.       No  sé  qué  mas  me  demande, 

cuando  á  mi  hermana  le  doy. 
fac.        Señor  Marques,  desde  hoy 

principia  usted  á  ser  grande. 
mar.       Y  á  usted  ,  ¿  qué  tal  va  de  asedio... 

dicen  que  el  papel  bajó... 

¿  eh  ?...  ¿  la  baja  le  pilló?... 
fac.        Sí  señor,  de  medio  á  medio. 
mar.        ¡  Por  vida  !...  con  que  la  caja 

¿se  quedó  sin  numerario? 
fac        ¡Qué!...  no  señor;  al  contrario, 

si  ahora  jugaba  á  la  baja. 
mar.       Hombre...  ¡por  Dios!...  á  no  verlo... 
fac.        Cuando  subia  ,  acerté  ; 

la  bajada  adiviné... 

lo  demás  es  no  entenderlo. 


102 

mar.        El  diablo  es  usted... 

fac.  Tal  cual. 

mar.       Y  yo  le  juzgué  arruinado 
con  la  baja... 

fac.  He  triplicado 

con  la  baja  mi  caudal. 

mar.       ¿  No  se  iba  usted  á  París 

y  á  Londres?...  Llegó  la  hora... 

fac.        Sí  tal,  Marques;  pero  ahora 
rne  establezco  en  mi  pais. 

mar.       Pues  hombre,  ¿dónde  triunfar 
mejor  y  con  mas  grandeza... 

fac.        Es  que  aqui  hice  mí  riqueza, 
y  aqui  la  quiero  gastar. 
Cuando  nada  poseía, 
pensé  ir  allá...  guerra  á  darles  ; 
pero  hoy ,  no  iré  yo  á  llevarles 
lo  que  es  de  la  patria  mia. 
Yo  no  he  pensado  jamas 
ser  rico  por  egoísmo... 
j  no !  primero  que  en  mí  mismo 
he  pensado  en  los  demás. 
Porque  aqui  dentro  también 
con  honda  pena  he  sentido 
las  veces  que  no  he  podido 
hacer  en  el  mundo  bien. 
Y  al  ver  en  la  sociedad 
los  Cresos  que  pululaban , 
y  que  sus  rentas  gastaban 
con  tan  poca  utilidad , 
he  dicho :  rico  seré  ; 
y  lo  dije ,  y  dicho  y  hecho  : 
yo  de  gastar  con  provecho 
ejemplo  á  todos  daré. 

mar.       i  Bien  !  Torrente,  usted  se  porta... 
mas  curando  ágenos  males, 
va  usté  á  gastar  sus  caudales... 

fac.       Señor  Marques...  ¿y  qué  importa l 
Quien  sin  nada  vino  acá, 
y  tan  pronto  hizo  carrera, 
mas  caudales  cuando  quiera 
buscarlos,  encontrará. 
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No  lia  y  mas  que  querer,  Marques, 

para  alcanzar  en  el  mundo... 
mar.       Convenidos,  don  Facundo. 
fac.        >'ada  me  importa  el  después; 

cumpla  yo  con  el  presente, 

que  es  un  deber  el  mas  grave, 

que  el  futuro...  nadie  sabe 

si  seré  yo  el  que  lo  cuente. 

Y  si  en  ocasión  alguna 

apuradillo  me  veo... 

ya  sabe  usted  que  poseo 

EL  ARTE  DE  HACER  FORTUNA. 


@m  ¡DEBOCA 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Acepta,  Rafael  mió,  esta  buena  o  mata  comedia  f 
que  va  á  tí  sin  mas  pretensión  que  la  de  consagrar 
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Tomás  Rodriguez  Rubí* 


ACTO  PRIMERO. 


Salón  alhajado  con  suntuosidad.  —  En  el  fondo  una  puer- 
ta grande  por  la  que  se  dejan  ver  otros  salones. — A  la 
derecha  una  puerta,  y  otra  perfectamente  disimulada: 
á  la  izquierda  otra,  y  en  el  ángulo  de  este  costado  un 
balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

doña  gomez.  —  Criados. 

D.*  Gómez.  Así  está  muy  bien,  así: 
ahora  ya  somos  felices. 
{A  los  criados  que  están  dentro.) 
Vosotros  esos  tapices 
quitadlos  pronto  de  ahí. 
Oh!  no  se  dirá  de  mí 
que  con  prontitud  no  alterno 
ni  acudo  al  servicio  interno. 
Si  todo  al  paso  me  sale; 
vaya,  es  mucho  lo  que  vale 
un  buen  ama  de  gobierno. 

ESCENA  II. 

BELTRAN.  DONA  GOMEZ. —  Criados* 

Beltran,     Todavía  así  se  están  ? 

A  que  doy  de  buena  gana 
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con  todos  por  la  ventana?... 

J9.a  Gómez.  Menos  voces,  seor  Beltran: 
no  vengáis  á  entorpecer 
nuestra  obligación  precisa  ? 
que  estamos  aquí  de  prisa 
y  es  cerca  de  anochecer. 

Beltran.     Quién  ha  mandado  adornar 
galerías  y  salones 
con  los  vetustos  sillones... 

B.ñ  Gómez.  Que  nos  vamos  á  enzarzar. 

Beltran.     Eh?...  quién  lo  ha  mandado? 

I).a  Gómez.  Yo. 

Beltran.     Pues!...  lindo !  así  va  la  danza; 
vos  adornáis  á  la  usanza 
del  rey  aquel  que  rabió. 

/>.a  Gómez.  Don  Beltran,  eso  es  decir 
que  yo  soy... 

Beltran.  Honrada  dueña , 

repare  que  se  despeña... 

2>.a  Gómez.  Los  sordos  nos  han  de  oir! 

La  habéis  tomado  conmigo  , 
y  á  fé  que  os  ba  de  pesar. 

Beltran.     Éh !  largo  de  aquí ,  á  rezar  ! 

£).*  Gómez.  Me  iré  por... 

Beltran.  Hum!... 

/7.a  Gómez.  Enemigo! 

ESCENA  III. 
beltran.  —  Criados. 


Beltran.     Quién  le  mete  al  vejestorio 
en  tomar  disposiciones 
para  aderezar  salones... 
qué  sabe  ella  del  jolgorio?... 
Vamos  á  ver,  ganapanes, 
id  á  ver  al  maestre  sala 
para  que  os  vista  de  gala : 
cuidado  con  los  desmanes. 
Tened  en  beber  reparo, 
y  honrar,  como  de  costumbre, 
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la  espléndida  servidumbre 
del  señor  don  Luis  de  Haro. 
Poned  tiestos  de  jazmines 
en  las  piezas  laterales : 
los  fuegos  artificiales 
custodiad  en  los  jardines; 
y  que  nada  se  trabuque , 
que  luzcan  nuestros  señores 
como  dignos  sucesores 
del  famoso  conde-duque. 
Lo  entendéis?  Pues  se  acabó ; 
á  ver  si  hacéis  lo  que  os  mando: 
que  vayan  iluminando, 
que  ya  la  noche  cerró. 
(Vanse  los  criados.  —  Entran  luces  en  la  escena,  y  van 
iluminando  poco  á  poco  los  salones  interiores.) 
Qué  diablos!...  estoy  rendido... 
uf!...  qué  trasiego,  qué  afán... 
á  pocas  de  estas,  Beltran, 
vas  á  dar  un  estallido, 
lo  todo  el  trabajo  tomo... 
ya  se  ve,  como  en  conciencia 
soy  aquí  la  omnipotencia... 
es  decir,  el  mayordomo, 
no  puedo  menos  por  eso , 
de  andar  de  aquí  para  allí, 
y  así  viene  sobre  mí 
del  trabajo  todo  el  peso. 
Ello  sí,  entiendo  el  registro 
cuanto  es  posible  entender, 
y  solo  así  es  fácil  ser 
mayordomo  de  un  ministro. 
Cerremos  este  balcón, 
porque  en  breve  llegarán... 
Hola  !  hola !  ya  está  el  galán 
en  la  esquina  de  plantón. 
Enamorar  con  tal  tema... 
el  cielo  nos  dé  su  amparo  ! 
á  doña  Esperanza  de  Haro 
de  la  nobleza  suprema: 
del  rey  parienta  cercana : 
de  hermosura  sin  igual: 


del  ministro  unívcrsaí 

hija:  de  un  marqués  hermana : 

viuda  de  un  conde...  qué  es  esto? 

[Bajando  la  voz.) 
Qué  hacéis,  hombre  temerario! 
Quién  sois  vos?  un  perdulario... 
hidalguillo...  por  supuesto. 
Idos,  don  guardacantón... 
Nada,  no  me  oye,  idos  pues. 

ESCENA  IV. 

DONA  ESPERANZA.   BELTRAN . 


Esperanza.  Beltran,  vino  doña  Inés? 
Beltran.     [Sin  reparar  en  ella.) 

Por  el  Cristo  del  Perdón 

mirad  bien  que  si  insistís 

os  van  á  dar  unos  palos 

que...  ese  hombre  tiene  los  malos ! 
Esperanza.  [Para  llamarle  la  atención  le  arroja  el 
mielo  que  de  rechazo  sale  por  el  balcón.) 

Qué  es  lo  que  habláis?  no  me  oís? 
Beltran.     Ah!  vos  aquí...  perdonad, 

porque  como  estaba  ahora... 

ese  hombre,  ese  hombre,  señora !... 

Es  mucha  temeridad ! 
Esperanza.  Qué  hombre  es  ese  que  os  asombra? 
Beltran.     Su  atrevimiento  me  pasma  ; 

ese  hidalguillo  fantasma 

que  os  sigue  como  una  sombra. 
Esperanza.  Ah  !...  ya  !...  según  eso,  vos 

su  condición  conocéis  ? 
Beltran.     Señora  !  tal  no  penséis: 

conocer?  líbreme  Dios ! 

Lo  dije,  por  esa  tema... 

me  parece  un  pobre  hidalgo... 

pero  yo  no  entro  ni  salgo 

en  nada...  este  es  mi  sistema. 
Esperanza.  Eso  mismo  será,  sí ; 

tal  vez  algún  desgraciado 
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que  por  mejorar  de  estado 

los  vientos  bebe  por  mí. 
Beltran.     Vaya !  y  con  fé  tan  ardiente 

los'bebe,  y  con  tanto  afán, 

que  mas  parece  galán 

que  contrito  pretendiente. 
Esperanza.  Os  mando  que  averigüéis 

las  cuitas  de!  buen  hidalgo 

por  si  podemos  en  algo 

aliviarle...  me  entendéis*? 
Beltran.     Me  ocuparé  desde  ahora... 

ya  sabéis  cuánto  me  afecta... 
Esperanza.  De  una  manera  indirecta... 
Beltran.     Por  supuesto,  sí  señora. 
Esperanza.  Recogadme  aquel  pañuelo. 
Beltran.     Plegué  á  Dios  que  ya  le  halle.., 
Esperanza.  Rn  el  balcón...  en  el  suelo... 
Beltran.     Sí,  en  el  suelo  de  la  calle. 
Esperanza.  Cómo !...  por  fuera  cayó? 
Beltran.     Cabal...  (Asomado  af balcón.) 

Nada,.,  no  se  ve  ; 

calle !...  ya  se  largó... 
Esperanza.  Qué? 
Beltran.     Que  el  mancebo  se  afufó. 
Esperanza. En  buen  hora;  id  y  mirad 

si  ya  mi  padre  ha  llegado, 

y  si  no,  estad  al  cuidado 

y  en  cuanto  llegue ,  avisad. 
Beltran.     En  obedeceros  fiel 

tan  solo  Beltran  se  emplea. 

ESCENA  V. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Quiero  que  mi  padre  vea 
que  hoy  visto  galas  por  é! , 
y  que  le  ofrezxo  en  tributo 
no  mas  que  por  ser  su  dia 
mi  ya  olvidada  alegría 
despojándome  del  luto. 
Del  luto...  ay  triste  de  mí( 
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que  un  año  entero  he  guardado  t 
recuerdo  bien  desdichado 
del  esposo  que  perdí... 
No  dispertemos  ahora 

Eensamientos  de  aflicción; 
astante  mi  corazón 
por  ellos  lloró  y  aun  llora. 
Y  cuando  hoy  todos  aquí 
se  alegrarán.".,  no  está  bien... 
que  yo  vaya... 

ESCENA  VI. 


DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX. 


Félix.  (Aquí  está.) 

Esperanza.  Quién? 
Félix.       Señora...  yo. 
Esperanza.  Yos! 
Félix.  Yo,  sí. 

Esperanza.  (A  qué  habrá  entrado  este  hombre... 

Oh  !  no  lo  alcanzo  por  Dios.) 

Buscáis  á  mi  padre? 
Félix.  A  vos. 

Esperanza.  A  mí ,  decís!... 
Félix.  No  os  asombre... 

Esperanza.  Me  admira  que  mis  criados 

os  hayan  dejado  entrar. 
Félix.       No  lo  debéis  estrañar , 

porque  están  muy  ocupados. 

Además,  existe  en  raí... 

ya  veis  si  soy  venturoso, 

íin  talismán  poderoso 

para  llegar  hasta  aquí. 
Esperanza.  Debéis  saber,  caballero, 

que  no  hay  talismanes  hoy 

pora  entrar  donde  yo  estoy 

sin  anunciarse  primero. 
Félix.       Señora ,  tenéis  razón , 

vuestra  justa  queja  admito; 

mas...  perdonadme  el  delito 

en  gracia  de  la  intención. 


Hallé  este  lienzo,  señora; 
en  él  vuestras  armas  vi, 
y  al  punto  lo  recogí 
para  entregároslo  ahora. 

Esperanza.  Me  hacéis  un  gran  beneficio; 

y  pues  que  veis  que  lo  tomo, 
haré  que...  mi  mayordomo 
os  premie  este  buen  servicio. 

Félix.       Vuestro  mayordomo,  oí? 

Esperanza.  Pues,  eso  dije... 

Félix.  Por  Dios... 

no  os  comprendo. 

Esperanza.  Ni  yo  á  vos ; 

os  agravio? 

Félix.  Mucho,  sí. 

Esperanza.  Perdone  vuestra  nobleza 

que  en  este  lance  impensado 
os  haya  calificado... 
y  con  tanta  lijereza, 
caballero,  y  de  los  buenos, 
quédoos  muy  agradecida... 
Ved...  por  allí  es  la  salida... 

Félix.       Ahora  os  comprendo  menos. 

Esperanza.  Que  no  me  entendéis?...  á  fé 

que  en  lo  dicho,  ó  soy  muy  ruda, 
ó  no  admite  mucha  duda 
mi  intención... 

Félix.  Me  esplicaré. 

Esperanza.  Sed  breve  en  lo  de  esplicar , 
que  el  tiempo  se  va  pasando... 

Félix.        xa  os  lo  estuviera  esplicando 
si  me  dejárais  hablar. 

Esperanza.  Os  escucho. 

Félix.  Empiezo  pues. 

Vos,  señora,  no  ignoráis 
que  por  do  quiera  que  vais 
os  sigo  desde  hace  un  mes. 
El  velo  y  vuestros  enojos 
ese  rostro  me  esquivaron; 
pero...  señora,  lo  hallaron 
en  todas  partes  mis  ojos. 
Cuando  á  España  me  volví 


ilusiones  mil  soné... 

y  todas  las  realicé 

eñ  el  momento  en  que  os  vi. 

Pues  tanta  fascinación 

obró  en  mí  vuestra  hermosura... 

Esperanza.  Ah!...  suprimid  la  pintura 
de  vuestra  ardiente  pasión ; 
porque  no  acabareis  hoy- 
de  esplicar  lo  que  queréis... 
y  es  tuerza  que  no  olvidéis 
dónde  estáis,  y  quién  yo  soy. 

Félix.       Pues  por  eso  así  tan  claro 
procuraba  haceros  ver... 
mas...  no  logro  comprender 
á  doña  Esperanza  de  Haro. 
Hay  tanta  contradicción 
en  cuanto  decís  ahora , 
que  habéis  logrado,  señora, 
llenarme  de  confusión. 

Esperanza.  Pues  no  os  he  estado  diciendo 
que  por  allí  es  la  salida? 
qué  confusión?...  por  mi  vida... 

Félix.       Pues  eso  es  lo  que  no  entiendo. 

Esperanza. Os  burláis? 

Félix.  No,  vos  de  mí. 

Esperanza.  Yo ! 

Félix.  Qué  es  lo  que  debo  pensar 

de  quien  así  me  hace  entrar 
y  me  hace  salir  así? 

Esperanza,  lo  haceros  entrar  ? 

Félix.  Pues  no? 

Esperanza.  Sospecho  que  os  falta  ahora 
el  juicio. 

Félix.  En  eso,  señora, 

estaba  pensando  yo. 
Pues  tan  raro  es  ío  que  toco 
que...  ó  vos  en  lo  que  decís 
no  espresais  lo  que  sentís, 
ó  yo  debo  de  estar  loco. 
Voy  á  argüiros  sin  malicia ; 
prestadme  vuestra  atención, 
y  en  esta  grave  cuestión 


después  haced  vos  justicia. 

Esperanza.  (Donoso  y  original 

es  el  trance  en  que  me  veo.) 

Félix.       Un  mes  hará,  á  lo  que  creo, 
que  á  una  dama  principal 
en  San  Gerónimo  hallé, 
de  rostro  tan  espresivo 
que  verla  y  quedar  cautivo 
obra  de  un  instante  fué. 
No  estrañeis,  señora  mia , 
que  así  perdiera  la  caima 
el  que  grabada  en  el  alma 
aquella  imágen  tenia ; 
pues  aunque  hasta  entonces  yo 
no  habia  visto  aquel  portento, 
mil  veces,  mi  pensamiento 
su  existencia  adivinó. 
A  mis  amantes  instancias 
el  mundo  se  opone  ahora... 
mas  ya  sabéis  vos,  señora, 
que  para  amor  no  hay  distancias. 
Por  eso  yo  la  seguí 
adonde  quiera  que  fué , 
y  por  mas  que  supliqué 
nunca  un  favor  conseguí. 
Pero  hoy...  aquí  en  reclamar 
insisto  vuestra  atención , 
delante  de  su  balcón 
estaba,  cual  suelo  estar, 
solicitando  un  suspiro, 
una  sonrisa  ó  mirada 
para  un  alma  enamorada... 
cuando  hé  aquí  que  la  miro 
escasamente  salir... 
su  pañuelo  me  arrojó, 
el  cual  á  mis  pies  cayó... 
Esto  qué  quiere  decir? 

Esperanza.  Yo  os  lo  esplicaré  en  verdad, 
pues  no  es  justo  que  ignoréis 
ni  que  á  favor  achaquéis 
lo  que  fué  casualidad. 
Os  diré  que  es  mucha  dama 
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la  que  vos  llamáis  portento 
para  haber  dado  alimento 
á  vuestra  amorosa  llama. 
Que  en  vos  jamás  ha  pensado, 
ni  en  vos  pensará  jamás: 
que  habéis  sido  por  demás 
en  merecer  coníiado. 
Que  le  parecéis  muy  ducho 
y  muy  audaz  en  amor: 
pero  que  ahora,  señor, 
habéis  presumido  mucho. 
Que  os  aconseja  olvidarla, 
y  os  perdona  loque  habláis, 
con  tal  de  que  no  volváis 
otra  vez  á  importunarla. 
Eso  es  lo  que  no  podré 
cumpliros,* soy  porfiado... 


pero  no  desistiré. 
Esperanza.  Tanto  peor  para  vos. 


Esperanza.  Os  vuelvo  á  decir  que  aquí 

no  podéis... 
Félix.  Quedad  con  Dios. 

Doña  Esperanza  de  Haro, 

pronto  á  verme  volvereis. 
Esperanza.  Pues  mirad  cómo  lo  hacéis , 

que  os  puede  costar  muy  caro. 
Félix.       No  será  con  tanto  estremo  ; 


que  esto  os  diga  no  os  asombre, 
pues  yo,  señora,  soy  hombre 
que  os  amo...  pero  no  os  temo. 


Esperanza.  Reparad  que  os  esponeis : 

que  si  aquí  os  vuelvo  á  encontrar 
de  cierto  os  ha  de  pesar. 

Félix.       Señora,  me  encontrareis : 
á  prueba  pondré  mi  brío. 

Esperanza.  Be  mucho  habéis  menester 
ya  que  me  osáis  proponer 
tan  singular  desafio. 

Felioó.       No  hay  enemigo  pequeño: 
tal  vez  no  oísteis  decir... 


puedo  haberme  equivocado, 


Qué  queréis,  yo  soy  así. 
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Esperanza.  Por  Dios  que  rae  haréis  reír ; 

porque  vuestro  necio  empeño 
mas  que  ofenderme  me  alegra. 

Félix.       Con  que  queréis  guerra  á  muerte? 

Esperanza.  Sea  el  campo  del  mas  fuerte. 

Félix.       (Saludándola.)  Pues  bueno;  bandera  negra. 

(Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo  y  al  salir  entra  doña 
Inés;  tropieza  y  don  Félix  le  dá  la  mano.) 

ESCENA  VIL 

DONA  INÉS.  DOÑA  ESPERANZA.  DON  FELIX. 

hies.  Ah! 

Esperanza.       Qué  es  eso? 

Inés.  Tropecé... 

Félix.       (A  Esperanza.)  Pero  yo... 

Inés.         (A  Félix.)  Gracias  os  doy. 

Félix.       A  y  señora!  todos  hoy 

aquí  entramos  con  mal  pie. 
Inés.  También  tropezasteis  vos? 
Félix.       También,  señora,  hay  de  mí! 

mas  yo  tropecé...  y  caí... 

Que  él  cielo  os  guarde  á  las  dos. 

ESCENA  VIH. 

DONA  ESPERANZA.  DOÑA  INES. 

Inés.        Esperanza,  quién  es  este 

cumplidísimo  galán? 
Esperanza.  Inés  mia,  no  lo  sé. 
Inés.        Cómo,  si  en  tu  casa  está? 
Esperanza.  Pues  con  todo,  Inés,  ignoro 

su  nombre  y  su  calidad. 
Inés.        Hola !  secretos  conmigo? 

Tú  vas  olvidando  ya 

el  amor  que  en  otro  tiempo 

te  merecí... 
Esperanza.  No  en  verdad: 

mas...  qué  quieres  que  te  diga 
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sino  te  sé  contestar? 
Sospecho  que  es  un  hidalgo; 
coü  un  pretesto  no  mas 
ha  osado  entrar  hasta  aquí, 
y...  ya  lo  has  visto,  se  va. 
Inés.        Que  con  un  pretesto  ha  osado... 
aventura  singular ! 
Mira ,  Esperanza ,  con  eso 
dohlas  mi  curiosidad... 
Esperanza. Inés!...  presumes  que  yo... 
Inés.        Ay  !  ao  io  pienses  jamás , 
ue  sé  yo,  Esperanza  mia  , 
e  lo  que  tú  eres  capaz. 
Mas  del  disgusto  en  tu  rostro 
estoy  viendo  la  señal, 
y  en  eso  que  me  has  contado 
hallo  tanta  oscuridad... 
que  sospecho  que  me  ocultas 
alguna  otra  cosa  mas. 
Esperanza.  Inés,  eres  muy  curiosa. 
Inés.        Con  que  acerté,  no  es  verdad? 
Esperanza.  Puede  ser ;  pero  es  tampoco , 
que  ahora  á  saberlo  vas : 
costábame  repugnancia 
en  esta  materia  hablar , 
pero  una  vez  que  te  empeñas 
mi  amor  te  complacerá. 
Ta  te  he  dicho  que  ignoraba 
el  nombre  y  la  calidad 
de  ese  hombre,  y  no  te  he  mentido; 
solo  sé  que  es  muy  audaz , 
y  en  empresas  amorosas 
entendido  por  demás. 
Confieso  que  hay  en  él  prendas 
que  no  son  de  hombre  vulgar , 
y  calculo  por  su  porte, 
firmeza  y  serenidad , 
que  es  algún  aventurero 
que  en  Flandes  ó  en  Portugal 
ha  seguido  con  fortuna 
la  carrera  militar. 
El  se  ha  prendado  de  mí, 


y,  según  me  ha  dicho,  hará 

un  mes  que  sigue  mis  pasos 

adonde  quiera  que  van. 

Y  es  cierto ;  porque  recuerdo 

que  ya  delante  ó  detrás, 

en  paseo  y  en  la  iglesia 

lo  he  visto,  aunque  ála  verdad 

no  ha  conseguido  de  mí 

el  menor  favor  jamás. 

Pero  hoy  un  pañuelo  mió , 

por  una  casualidad , 

cayóá  la  calle:  ya  estaba 

de  centinela  el  galán, 

y  creyendo  que  el  pañuelo 

era  felice  señal 

de  sus  locas  pretensiones , 

ha  osado  hasta  aquí  llegar 

y  hablarme  de  una  manera 

de  que  solo  él  es  capaz. 

Tal  le  he  contestado  yo, 

Inés,  que  es  muy  de  esperar 

que  el  sagrado  de  esta  casa 

otra  vez  no  pisará. 

Has  quedado  satisfecha? 

nada  mas  hay  que  contar. 

Inés.         Por  cierto,  doña  Esperanza , 
que  es  un  amor  muy  tenaz 
el  que  ese  hombre  te  profesa. 
Sabe  quién  eres? 

Esperanza.  Cabal. 

Inés.        Y  no  lo  has  visto  en  palacio , 
ni  entre  la  corte?... 

Esperanza.  Jamás. 

Inés.         Y  sabe  que  tú  lo  puedes 
confundir ,  anonadar 
si  te  enojas  y  haces  uso 
de  tu  poder  sin  igual? 

Esperanza.  Tanto,  que  hasta  á  ese  poder 
ha  osado  desafiar, 
y  aquí  volver  me  ha  ofrecido 
muy  en  breve... 

Inés.  Quién  será? 

.  2 
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Esperanza.  Qué  nos  importa  ? 

Inés.  Oh!  pues  yo... 

solo  por  curiosidad... 

y  para  estar  prevenida 

Jo  habia  de  averiguar. 
Esperanza.  Calla,  Inés !  eso  no  es  digno 

de  una  dama  principal... 

Eh!...  olvidemos  este  lance 

y  no  hablemos  de  ello  mas: 

si  es  loco,  de  esa  manía 

muy  pronto  se  curará  , 

y  no  es  justo  que  le  demos 

aquí  una  importancia  tal 

que  llegue  nuestra  atención 

toda  la  noche  á  ocupar. 

Y  bien,  Inés,  no  me  dices 

cuándo  tus  bodas  serán? 

Yo  sé  que  el  marqués,  mi  hermano, 

ha  ido  á  solicitar 

esta  mañana  á  tu  casa 

la  aprobación  paternal. 
Inés.        Y  no  lo  has  visto  después? 
Esperanza.  No  ha  vuelto  á  casa. 
Inés.  Pues  ya 

está  hecho  el  pacto ;  mi  padre 

aceptó  sin  vacilar , 

y  de  hoy  en  un  año,  dicen 

que  aquí  se  celebrarán. 
Esperanza.  Con  que  seremos  hermanas? 

Oh!...  cuánta  felicidad i 

Así  los  antiguos  lazos 

de  cariño  fraternal 

entre  nuestras  dos  familias 

se  volverán  á  estrechar. 
Jnes.        Oh !  plegué  á  Dios ! 
Esperanza.  Qué ! ...  lo  dudas  ? 

Inés.         No  lo  sé;  pero  un  fatal 

y  vago  presentimiento 

me  persigue  sin  cesar. 

Mi  padre  pretende  mucho: 

su  ambición  conoces  ya ; 

tu  hermano  también  aspira 


á  la  privanza  real, 

y  temo  con  fundamento 

que  al  faltar  la  autoridad 

de  don  Luis  tu  anciano  padre, 

se  desate  el  huracán 

de  la  ambición  que  en  sus  pechos 

rugiendo  hace  tiempo  está. 
Esperanza.  No  mires  tan  lejos  nunca, 

deja  ese  tiempo  llegar : 

aun  vive  don  Luis  de  Haro, 

y  antes  de  morir  sabrá 

dejar  entre  la  nobleza 

restablecida  la  paz. 

Vuestra  unión  es  un  gran  paso ; 

y  aunque  eso  fuera  verdad , 

para  el  conde  de  Castrillo 

y  tu  futuro,  será 

un  muro  donde  se  estrellen 

sus  planes  y  enemistad. 

Mira...  aquí  viene  mi  hermano... 

él  mismo  te  afirmará... 
Inés.        Nada  le  digas... 
Esperanza.  Me  place... 

[Al  marqués,  que  se  detiene  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

Querido  marqués,  llegad... 

ESCENA  IX. 

DOÑA  ESPERANZA.  DOÑA  INÉS.  EL  MARQUES. 

31  arques.  Señoras.,. 

Esperanza.  Cómo  es  que  tanto 

os  hacéis  hoy  desear? 

Ignorábais  que  tenemos 

á  doña  Inés  por  acá  ? 

si  no,  no  tenéis  disculpa 

en  hacernos  esperar... 
Marques.   Tenéis  razón ;  torpe  he  sido 

y  descortés  por  demás. 

Pero  yo  he  de  merecer 

de  vuestra  mucha  bondad 

que  me  acordéis  el  perdón. 
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Esperanza.  Si  empezáis  por  adular 
nuestro  orgullo...  fácil  es 
que  lo  alcancéis...  no  es  verdad? 

Inés.         Es  sistema  del  marqués... 

Marques.    No,  bella  Inés,  me  ultrajáis: 
he  estado  en  el  Buen-Retiro 
y  en  la  cámara  real 
ocupado  con  mi  padre 
de  asuntos  de  gravedad. 
Esto  es  lo  que  me  ha  impedido 
á  vuestro  lado  volar... 
á  vuestro  lado,  porque  es 
el  favor  que  tengo  en  mas. 

Esperanza.  Aun  hemos  de  darle  gracias. 

Inés.        Bravamente  os  disculpáis. 

Marques.   Mi  padre  en  este  momento 
en  casa  acaba  de  entrar , 
y  libre  de  los  negocios 
por  hoy  ha  quedado  ya. 
Antes  que  el  festín  nos  prive 
de  esta  grata  libertad , 
queréis  venir ,  doña  Inés , 
adonde  mi  padre  está? 
disculpadle  por  sus  años, 
pero  os  quiere  saludar... 

Inés.        Podéis  dudarlo?...  ya  os  sigo. 

Esperanza.  Oh!...  Sí,  sí...  Vamos  allá! 

Marques.    [Bajo.)  Hermana,  espérame  aquí. 

ESCENA  X. 

ESPERANZA. 

Me  dice  que  aquí  me  espere... 
algo  consultarme  quiere 
y  necesita  de  mí... 
Quién  sabe  si  hoy  en  palacio... 
y  su  tardanza  en  llegar... 
esto  me  hace  sospechar... 
Recelos,  vamos  despacio. 
Estamos  seguros  hoy , 
y  si  osa  elevarse  alguno 
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derribaré  al  importuno, 

ó  no  he  de  ser  yo  quien  soy. 


ESCENA  XI. 


DOÑA  ESPERANZA.  BELTRAN.  (Recatándose .) 

Beltran.  Señora? 
Esperanza.  Sois  vos,  Beltran? 

Beltran.     El  mismo;  estáis  sola? 
Esperanza.  Pues ! 

Beltran.     Por  nada...  Ya  sé  quién  es 

el  consabido  galán 
Esperanza.  De  quién  me  habláis?... 


del  hidalgo  se  os  fué  ya? 
Lindo  1...  señora,  hoy  está 
soberbia  vuestra  memoria. 


Esperanza.  Ah!...  sí,  ya  recuerdo...  y  bien?... 


Me  es  de  tan  corto  valor 
la  historia  del  rondador 
que  ya  olvidé...  quién  es?... 

Un  valentón  de  Toledo 
y  tan  jugador  de  espada 
que  dá  cada  cuchillada , 
señora,  que  canta  el  credo. 
Un  mes  hará  que  ha  venido 
de  Italia  el  mozo  gentil, 
y  cuentan  que  mas  de  mil 
son  los  duelos  que  ha  tenido. 
Félix  dicen  que  se  nombra, 
y  me  aseguran  también 
que  cuando  no  halla  con  quién 
se  acuchilla  con  su  sombra: 
galanteador  como  él  solo , 
airado,  de  vida  inquieta, 
algo  músico  y  poeta  , 
mucho  Adonis,  mucho  Apolo, 
Tan  franco  como  valiente, 
pero  á  la  vez  tan  perdido 
que  nadie  le  ha  conocido 


Qué!...  la  historia 


ni  un  amigo,  ni  un  pariente. 

Esto  es,  señora,  por  junto 

lo  que  supe  por  ahí : 

ello  dirá ;  en  cuanto  á  mí ; 

la  verdad  quede  en  su  punto» 
Esperanza.  Pienso  que  no  os  engañó 

el  que  os  dió  tales  informes : 

Beltran,  estamos  conformes ; 

lo  mismo  he  pensado  yo. 

Solo  os  tengo  que  encargar... 

y  ved  cómo  lo  hais  de  hacer , 

si  otra  vez  osa  volver 

que  no  lo  dejéis  entrar, 
Beltran.    Pues  qué...  á  tanto  se  atrevió? 

acaso  ha  estado  ya  aquí  ? 
Esperanza.  Esta  noche  ha  estado,  sí , 

y  volver  me  prometió. 
Beltran.     Pues  los  sordos  nos  oirán... 
Esperanza.  Lo  despedís  en  el  acto... 
Beltran.    Me  he  quedado  estupefacto ! . . . 

ESCENA  XII. 

DONA  ESPERANZA.  EL  MARQUES.  BELTRAN. 

Marques.  Déjanos  solos,  Beltran.  (Vase  Beltran.) 
Esperanza.  Qué  sucede,  hermano  mió? 

hazme  de  dudas  salir. 

Qué  es  lo  que  quiere  decir 

ese  rostro  tan  sombrío? 

Disgustado  estás? 
Marques.  Sí,  hermana, 

no  puedo  ocultar  mi  enfado ; 

mis  contrarios  han  llevado 

lo  mejor  esta  mañana. 
Esperanza.  Quiénes? 

Marques.  Castrillo,  y  Olmedo... 

Oh!...  al  que  tengo  odio  mortal 
es  al  digno  cardenal 
arzobispo  de  Toledo. 
Con  el  rey  en  conferencia 
casi  ha  estado  todo  el  dia , 


y  dió  muestras  de  alegría 
cuando  salió  de  la  audiencia. 
Al  festín  se  le  invitó 
por  raí  en  varias  ocasiones; 
y  con  frivolas  razones 
su  eminencia  se  escusó. 
La  clase  de  su  destino 
me  dijo  que  le  impedia... 
mas  que  á  la  fiesta  vendria 
en  su  lugar  su  sobrino. 
De  asuntos  de  Estado  hablé , 
con  ansia  de  averiguar 
su  manera  de  pensar, 
y  sin  contestar  se  fué. 
Solo  al  partir  murmuró 
cruzando  las  régias  salas... 
«Icaro  tendió  sus  alas 
en  medio  del  mar  cayó.» 
o  llegaré  á  gobernar 
también  vos  gobernareis , 
y  de  los  dos,  ya  veréis 
quién  sabe  mejor  volar. 
Esperanza.  Y  eso  te  dá  sentimiento? 

No  olvides  que  su  eminencia 
suele  ejercer  su  influencia 
no  mas  que  por  un  momento. 
Vé  desterrando  ese  afán , 
no  temas  á  tu  adversario... 
porque  es  grande  partidario 
de  nuestro  infante  don  Juan. 
Del  Bastardo,  cual  le  llama 
la  reina  nuestra  señora: 
puedes  pensar  desde  ahora 
en  acrecentar  tu  fama. 

Y  aunque  llegue  á  suceder 

que  avance  aun  mas  desde  hoy , 
la  reina...  segura  estoy... 
Marques.  Sí?... 

Esperanza.         Le  hará  retroceder. 

Y  en  cuanto  á  <jue  asista  ó  no, 
eso  ni  nos  dá  ni  quita : 

nos  enviará  un  jesuíta 


u 

que  escuche  aquí,  y  se  acabó. 
Marques.    Y  podré  contar  contigo 

suceda  lo  que  suceda? 
Esperanza.  Hermano,  haré  lo  que  pueda , 

pongo  al  cielo  por  testigo. 
Marques.    Con  cuánto  placer  te  escucho! 

Con  la  reina...  ya  se  ve, 

solo  con  que  quieras,  sé 

que  puedes  conseguir  mucho. 
Esperanza.  Eso  después  lo  verás ; 

yo  espero  aue  bien  te  cuadre  ; 

mas  viviendo  nuestro  padre 

no  daré  un  paso  jamás. 
Marques.    Hermana...  de  mi  intención 

conoces  bien  el  objeto , 

y  que  á  mi  padre  respeto 

y  adoro  de  corazón. 

Pero  me  inspiran  cuidados... 
Esperanza.  Con  el  tiempo  cesarán... 
[Oyese  rumor  lejano;  poco  después  cruzan  por  el  fondo 
damas  y  caballeros.) 

Ya  me  parece  que  van 

llegando  los  convidados. 
Marques.    Les  haremos  el  honor 

de  la  recepción. 
Esperanza.  Sí,  sí ; 

y  á  los  dos,  á  tí  y  á  mí 

nos  toca...    [Crece  el  ruido  esterior.) 
Mas...  qué  rumor... 
Marques.  .Oh!...  sí...  comprender  no  puedo... 
(Aparece  don  Félix  en  la  puerta  del  fondo  y  se  adelanta 

pausadamente.) 
Esperanza.  Ah ! 
Marques.  Qué!... 
Esperanza.  (Osadía  sin  igual!...) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  ESPERANZA.  EL  MARQUÉS.  DON  FELIX.  DAMAS  1J  CABA- 
LLEROS en  los  salones  del  fondo. 


Félix.       En  nombre  del  cardenal 


arzobispo  de  Toledo, 

mi  ilustre  tio  y  señor , 

vengo  á  haceros  el  cumplido... 
Marques.   Oh!...  seáis  muy  bien  venido 

para  hacernos  tanto  honor. 
Félix.       A  la  verdad,  no  creí 

al  venir  á  esta  posada 

que  hubiera  desde  la  entrada 

obstáculos  para  mí. 
Marques.  No  os  comprendo... 
Félix.  Perdonad 

que  os  haga  mención  del  caso... 

vuestros  lacayos  el  paso 

rae  han  negado... 
Marques.  Eso  es  verdad? 

Félix.       Pero  conociendo  yo 

3ue  estábais  vos  inocente 
e  aquel  injusto  accidente... 
la  daga  el  paso  me  abrió... 
Marques.   Oh!...  y  obrando  de  ese  modo 
obrásteís  bien,  caballero: 
por  qué  lo  hiciesen  no  infiero; 
mas  yo  haré  que  se  os  dé  en  todo 
cumplida  satisfacción. 
Esperanza.  De  eso  yo  me  encargaré. 
Félix.       [Bajo.)\o  mandásteis  vos? 
Esperanza.  Sí  á  fé. 

Félix.       Pues  ya  veis... 
Esperanza.  Aun  no  hay  razón... 

Marques.    Ya  que  nos  venís  á  honrar 
y  de  mí  no  tenéis  queja, 
podéis  elejir  pareja, 
que  el  festin  va  á  principiar. 
Félix.       Al  punto,  marqués  amigo, 
y  en  fé  de  nuestra  alianza... 
tendrá  á  bien  doña  Esperanza 
romper  el  baile  conmigo? 
Esperanza. Con  vos...  decís... 
Marques.  Bien  pensado! 

Esperanzado  pecáis  de  negligente... 

representáis  dignamente 
al  arzobispo  privado. 


26 

Félix.       No  me  hagáis  lisonjear... 

[Bajo.) 

(Bandera  negra,  eh?  condesa?) 
Esperanza. Y)q  lo  dicho  no  me  pesa. 
Marques.    Con  que... 
Esperanza.  A  bailar. 

Félix.       [Presentándole  la  mano.)  A  bailar. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


qüirós.  caballeros,  guzman,  entrando. 


Guzman.    Quiros,  como  está  el  ministro  ? 

Quiros.      Guzman,  lo  mismo ;  há  un  momento 
que  de  su  alcoba  ha  llegado 
con  el  anuncio  un  portero. 
De  cinco  en  cinco  minutos 
los  que  aquí  estamos  tenemos 
por  boca  de  los  doctores 
noticias  del  noble  enfermo. 

Guzman.    Desesperan  ? 

Quiros.  Sí,  Guzman; 

en  torno  están  de  su  lecho 
apurando  los  recursos 
de  la  ciencia  y  del  ingenio 
para  volverle  á  la  vida , 
y  según  lo  que  voy  viendo 
está  cada  vez  peor. 

Guzman.    Y  doña  Esperanza? 

Quiros.  Dentro , 

al  lado  del  moribundo 
de  dolor  transida. 
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Guzman. 


Quiros. 
Guzman. 


Quiros. 
Guzman. 


Quiros. 


Guzman. 
Quiros. 


Guzman. 
Quiros. 


Guzman. 

Quiros. 

Guzman. 


Creo 

que  no  mostrará  á  estas  horas 
tan  acervo  sentimiento 
el  astuto  cardenal 
arzobispo  de  Toledo. 
Seguramente;  para  él 
será  un  obstáculo  menos 
si  muere  el  primer  ministro... 
Quiros,  amigo,  os  comprendo; 
pero  eso  aun  está  por  ver: 
se  dice  con  fundamento 
que  el  rey  don  Felipe  cuarto 
en  gracia  al  cariño  estremo 
que  profesa  á  don  Luis, 
caso  de  fallecimiento 
le  dará  por  sucesor 
al  marqués  su  primogénito. 
Es  tan  joven... 

Es  verdad ; 
pero  es  muy  amigo  nuestro , 
y  emprendedor  como  él  solo 
y  muy  tenaz,  muy  enérgico... 
Os  juro,  Guzman,  que  son 
fatales  estos  momentos : 
eso  de  estar  indecisos 
sin  saber  á  qué  atenernos... 
Le  haré  la  corte  al  marqués... 
Pues  mirad,  que  al  de  Toledo 
si  se  le  va  de  las  manos 
el  tan  suspirado  empleo, 
no  será  por  falta  de  oro, 
de  travesura  y  talento. 
Oiga!  Qué  tanto  maquina... 
Se  vale  de  cuantos  medios 
os  podéis  imaginar 
para  cumplir  sus  deseos. 
Qué  os  parece  ?  hasta  el  amor 
su  tributario  lo  ha  hecho... 
AI  amor,  un  arzobispo! 
Pues  ahí  veréis... 

Bueno  es  eso. 

T...  á  quién... 


Quiros. 

Guzman. 

Quiros. 


Guzman. 


Quiros. 


Guzman. 

Quiros. 

Guzman. 


Quiros. 

Guzman. 
Quiros. 

Guzman. 


A  doña  Esperanza. 
De  broma  estáis? 

No  por  cierto : 
es  su  sobrino  don  Félix, 
ese  galán  tan  apuesto , 
el  que  por  mandado  suyo... 
Ah!  sí,  sí,  ya  comprendo. 
Pues  no  está  tan  mal  hilado. 
Don  Félix  es  un  mancebo 
atrevido  como  pocos, 
y  no  escaso  de  talento : 
ella  es  joven,  al  amor 
aun  no  habrá  cerrado  el  pecho, 
y  si  llega  á  dar  oidos 
al  apasionado  acento 
del  galán,  es  muy  probable 
que  su  influjo  venga  al  suelo 
y  cuente  así  el  arzobispo 
con  un  enemigo  menos. 
Oh!...  no  me  parece  mal. 
Sí,  Guzman,  pero  es  el  cuento 
que  don  Félix  de  Mendoza 
por  demás  ha  estado  necio: 
se  ha  enamorado  de  veras, 
y  al  notar  ella  su  empeño, 
y  noticiosa  sin  duda 
del  filan  de  sus  galanteos , 
con  desdenes  y  desvíos 
ha  pagado  sus  obsequios. 
Pues  mal  conoce  á  don  Félix. 
Algún  escándalo  temo... 
Tal  vez...  si  supiérais  vos 
cuánto  es  don  Félix  travieso!... 
yo  sé  que  él  no  ha  de  ceder 
y  que  intentará... 

Silencio... 
Vedle  allí  por  dónde  asoma. 
Sí...  qué  nos  traerá  de  nuevo?... 
No  viene  á  ver  á  su  dama 
en  buena  ocasión... 

Lo  creo. 
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ESCENA  II. 


DON  FELIX.  GUZMAN.  QÜIUÓS.  CABALLEROS. 


Félix.       El  cielo  os  guarde,  señores. 
Esos  rostros  macilentos 
me  inclinan  á  creer  que  ya 
el  ministro... 

Guzman.  Aun  no  sabemos... 

Félix.       Oh!  Pues  nadie  lo  diria, 
señores  mios,  al  veros 
tan  tristes  y  compungidos... 

Guzman.    Qué  queréis?  por  mí,  os  confieso 
que  me  hallo  tan  afectado 
con  este  acontecimiento... 

Quitos.     Pues,  y  yo?... 

Félix.  Sí,  se  os  conoce... 

la  causa  no  es  para  menos ; 
á  mí  me  trae  sin  cuidado... 
verdad  es,  que  eso  va  en  genios... 

Quiros.      Callad,  Mendoza,  por  Cristo, 
y  respetad... 

Félix.  Yo  respeto 

la  ley  precisa  que  Dios 
á  todo  mortal  ha  impuesto. 
Todos  por  ese  camino 
tenemos  que  ir  con  el  tiempo, 
y  no  hay  que  hacerse  de  nuevas; 
hoy  le  toca  á  él  emprenderlo; 
no  hay  cosa  mas  natural , 
á  mí  mañana,  y  laus  deo. 

Guzman.    Despreocupado  venís. 

Félix.       Guzman,  como  siempre  vengo  ; 
yo  ignoro  aun  quiénes  son 
mas  dignos  de  sentimiento, 
si  los  que  van  ó  se  quedan; 
y  en  tanto  que  este  misterio 
no  se  me  aclare,  señores , 
he  de  pensar  como  pienso. 

Guzman.    Mas  cuando  un  lance  imprevisto 
como  el  presente... 


Félix.  No  entiendo; 

imprevisto  le  llamáis? 
Guzman.    Sí  tal;  pudiera  no  serlo? 

dicen  que  una  pulmonía... 
Quiros.      Qué!  no,  un  ataque  apoplético. 
Félix.       Qué  importa  la  enfermedad, 

si  el  resultado  es  idéntico? 

Ello  será  lo  que  quiera, 

pero  yo  para  mí  tengo 

que  el  señor  don  Luis  se  muere../ 
Guzman.    De  qué... 
Quitos.  Decidnos... 
Félix.  De  viejo. 

Guzman.  Oh  !  qué  buen  humor  traéis... 
Félix.  Si  supiérais  vos  qué  bueno !... 
Quiros.      Sí?...  sed  franco  con  nosotros; 

paréceme  que  ese  gesto 

anuncia  que  el  corazón 

no  tenéis  muy  satisfecho... 

Qué  hay  de  palacio,  don  Félix? 

el  cardenal... 
Félix.  Nada,  ni  esto; 

no  sé  nada,  ni  me  cuido 

de  negocios  palaciegos. 

Preguntad  á  los  que  buscan 

protección  y  valimiento, 

que  yo  ni  la  necesito, 

ni  me  la  dán,  ni  la  quiero. 

Desde Lerma  acá,  son  cuatro 

ó  cinco  los  ministerios 

que  en  pos  uno  de  otro  se  han 

sucedido,  y  todos  ellos 

en  punto  á  hacernos  felices 

me  han  parecido  gemelos. 

De  tanta  calamidad 

no  miro  cerca  el  remedio, 

y  como  harán  los  que  vengan 

lo  que  los  otros  hicieron, 

señores ,  me  dá  lo  mismo 

que  elijan  á  Juan  ó  á  Pedro. 

Esto  es  todo  lo  que  sé...   [Se  pasea.) 
Guzman,    {Bajo  á  Quitos.)  Qué  reservado! 
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Quiros.  Qué  necio! 

(Abrese  lentamente  la  puerta  de  la  izquierda  y  sale  un 
portero.) 

Guzman*    Señores,  que  abren  la  puerta. 
Quiros.      Qué  nuevas  traerá  el  correo. 
Portero.     El  señor  don  Luis  de  Haro, 

ministro  de  España,  ha  muerto. 
(Vago  rumor  entre  los  caballeros.) 
Félix.       (Descubriéndose.)  Téngalo  Dios  en  su  gloria. 
Quiros.      Qué  lástima ! 
Guzman.  Cuánto  duelo 

va  á  ocasionar  esta  muerte 

en  España... 
Quiros.  Con  efecto... 

Qué  gran  político! 
Guzman.  Sí. 

Qué  escelente  caballero ! 

ESCENA  III. 

DON  FELIX.  OLMBDILLA.  GUZMAN.  QÜIRÓS.  CABALLEROS. 

(Entra  Olmedilla  precipitadamente:  todos  le  rodean 
menos  don  Félix  que  está  sentado  en  un  sillón.) 


Olmedilla.  Señores...  grandes  noticias! 
Queros.     Venís  de  palacio? 
Olmedilla.  Vengo. 
Guzman.    Sacadnos  de  esta  ansiedad. 
Quiros.     Sepamos  lo  que  hay  de  nuevo. 
Olmedilla.  Oid.  El  rey...  que  Dios  guarde, 
(Todos  se  descubren.) 

acaba  en  este  momento... 

mis  propios  ojos  lo  han  visto, 

de  elevar  al  ministerio 

al  muy  digno  cardenal 

arzobispo  de  Toledo. 
Todos.       Al  cardenal ! 
Quiros.      (A  Félix.)   Vuestro  tio! 

Señor  don  Félix... 
Félix.  Qué  es  eso? 

Quiros.     Que  le  acaban  de  nombrar 

ministro... 
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Félix.  Muy  buen  provecho... 

Quiros.      Me  lo  daba  el  corazón. 
Guzrnan.    Oh!...  y  á  mí  también;  confieso 
ue  ha  dado  el  rey  una  prueba 
e  tacto,  de  buen  acierto» 
Quiros.      No  es  posible  mejorar 

la  elección,  porque  el  gobierno... 
Olmedilla.  Señores,  toda  la  corte 

allá  en  palacio  ha  dispuesto 
pasar  á  felicitarle 
á  su  posada... 
Quiros.  Bien  hecho. 

Olmedilla.  Me  parece  que  nosotros 

no  debemos  de  ser  meuos... 
Todos.  Vamos. 
Quiros.  Sí,  vamos  allá... 

En  nombre  de  todos  estos   [A  don  Félix.) 
amigos  os  felicito 
por  tan  plausible  suceso. 
Félix.       Gracias,  se  lo  haré  presente... 
Quiros.      Con  el  alma  os  lo  agradezco. 
Vamos  á  ver  si  logramos 
penetrar  de  los  primeros. 
(Vanse  atropelladamente.) 

ESCENA,  IV. 

DON  FELIX. 

Pues ! . . .  cada  cual  á  su  asunto. 
Miserables  cortesanos ! 
Oh!...  qué  pronto  los  villanos 
han  olvidado  al  difunto! 
Cómo  se  van  á  lo  cierto! 
hora  al  cardenal  ansian 
y  há  poco  se  deshacían 
echando  flores  al  muerto. 
Mas  yo  no  sé  cómo  estraño 
de  esa  gentecilla  el  porte 
cuando  he  llevado  en  la  corte 
tanto  y  tanto  desengaño. 
Hacen  bien  en  adular; 

3 


* 


como  está  admitido  el  medio 

no  tienen  otro  remedio 

los  pobres  para  medrar. 

Dejadlos  obrar  así 

con  su  miseria  y  sü  dolo,.. 

y  ya  que  me  encuentro  solo 

pensemos  ahora  en  raí.  (Pausa.) 

Nada  en  verdad  se  me  alcanza ! 

Cómo  en  tan  triste  ocasión 

podré  hablar  de  mi  pasión 

á  mi  afligida  Esperanza? 

Cuando  acaba  de  perder 

á  su  padre,  cuando  ufanos 

sus  émulos  de  las  manos 

le  arrebatan  el  poder... 

cuando  desdeña  el  amor 

que  ha  hecho  brotar  en  mi... 

creerá  que  he  venido  aquí 

para  insultar  su  dolor. 

Pero...  qué  le  hemos  de  hacer? 

ya  que  he  venido  me  quedo... 

ante  esta  mujer  no  puedo 

ni  debo  retroceder. 

Nos  juramos  guerra  á  muerte, 

bandera  negra...  pues  bien; 

lo  quiso...  veremos  quién 

logra  aquí  ser  el  mas  fuerte. 

Oh !...  y  no  ha  de  quedar  por  mí 

en  punto  á  tenacidad; 

por  toda  una  eternidad 

la  estaré  esperando  aquí. 

Ya  no  es  fácil  á  mi  ver 

que  su  rastro  se  me  pierda  , 

ni  que  por  bajo  de  cuerda 

me  mande  otra  vez  prender. 

Por  San  Francisco  de  Sales!... 

no  hay  que  temer  ni  dudar ; 

que  añora  para  lidiar 

tenemos  armas  iguales. 
Beltran.     Mi  señora  la  condesa...  \ 

Voto  á  los  diablos...  [Dentro.) 
D.*  Gómez.  No  jure.  ; 
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{Dentro.} 


Beltran.     Tenga  bien  y  no  murmure. 

Gómez.  Válgame  Dios,  lo  que  pesa! 
Beltran.     Eh!...  no  servís  para  nada... 
D.*  Gómez.  Es  que  la  echáis  sobre  mí... 
Félix.       Qué  voces...  es  cierto !...  sí... 

{Mirando  á  la  izquierda.) 
La  condesa  desmayada ! 
{Por  la  puerta  de  la  izquierda  salen  Beltran  y  doña  Gó- 
mez sosteniendo  á  doña  Esperanza.  Don  Félix  se  apo- 
dera de  ella  y  la  sienta  en  un  sillón.) 

ESCENA  V. 

DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX.  BELTRAN.  DONA  GOMBt. 


Beltran. 

Félix. 

Beltran. 

Félix. 

Beltran. 

Félix. 


Beltran. 


Félix. 


Beltran. 
Félix. 


Aquí,  tal  vez  con  el  aire... 
Qué  sucede ! 

Y  quién  sois  vos? 
Qué  os  importa. 

Vive  Dios ! 
que  me  ha  gustado  el  donaire... 
Oh!  qué  carga  tan  preciosa  1... 
hora  en  vano  tu  rigor 
podrá  impedirme... 

Señor... 
Señor...  oidme  una  cosa: 
no  podéis  estar  aquí, 
ya  sabéis... 

Sí...  sí,  ya  infiero, 
pero  ella  es  aquí  primero, 
no  os  cuidéis  ahora  de  mí. 

(A  doña  Gómez.) 
Pronto...  algún  agua  de  olor, 
un  espíritu  traed : 
vos,  Beltran,  marchad  y  haced 
que  al  punto  venga  un  doctor. 
Si  no  es  mas  que  una  congoja... 
Pues  eso;  andad  diligente... 
tal  vez  un  nuevo  accidente 
de  pronto  la  sobrecoja... 

{A  la  dueña.) 
Y  vos,  qué  hacéis? 
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D.*  Gómez, 
Félix. 
D.&  Gómez, 


Beltran. 
Félix. 


Deliran. 


A  y  de  mí ! 

No  os  he  pedido... 

Ya  voy... 
(Cuidado  que  todos  hoy...) 

( Vase  por  la  derecha.) 
Pero  es  que... 

Aun  estáis  ahí ! 
temed  que  en  un  arrehato 
de  cólera... 

No,  ya  sé... 
caimaos,  voy,  voy,  os  traeré 
todo  el  protomedicato... 
(Santo  Dios,  qué  bataola!..; 
lo  mejor  será  largarme, 
porque  es  capaz  de  ensartarme , 
si  se  le  pone  en  la  chola.) 
(Vase  por  el  fondo.) 


ESCENA  VI. 


DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX.  DesptteS  DONA  GOMEZ. 


Feliw.       Y  héme.aqui...  Dios  la  bendiga! 

por  este  lance  impensado 

pacíficamente  al  lado 

de  mi  cruel  enemiga. 

Ayer  tu  pecho  ofendido 

prenderme  quiso,  mi  bien; 

mas  hoy...  pese  á  tu  desden 

mis  brazos  te  han  sostenido. 

Percances  dei-mundo  son 

harto  gratos  para  mí..» 

mas...  si  he  de  triunfar  así... 

renunciaré  á  mi  pasión. 
D.*  Gómez.  (Sale.)  Volvió  mi  señora  ya? 
Felice.       No:  traéis?... 
D.a  Gómez.  Este  pomo 

que  he  encontrado  no  sé  cómo.,. 

es  éter... 

Félix.  Bien ,  dadme  acá. 

D.*  Gómez.  Madre  de  los  afligidos! 

devuélvele  la  salud... 


Félix.       Y  un  poco  de  gratitud 

al  volverla  los  sentidos. 
/).*  Gómez.  Va  ya  respirando... 
Félix.  Nada. 
&.*  Gómez.  Mas  si  agravándose  fuere... 
Félix.       Pues  digo,  si  se  nos  muere 

la  broma  será  pesada. 
D.a  Gómez.  Válgame  el  Crucificado! 
Félix.       Válgaos  el  diablo!...  callad! 
J9.a  Gómez.  Jesús !... 
Esperanza.  A  y ! 

Félix.  Hola  ! . . .  en  verdad 

que  de  esta  ya  hemos  triunfado! 
D.*  Gómez.  Señora!.... 
Félix.  Calláis? 
D.a  Gómez.  Es  que... 

Félix.       Gritarle  de  esa  manera ! 

Vamos  á  ver;  idos  fuera, 

si  hacéis  falta  os  llamaré. 
D*  Gómez.  Pero,  reparad,  señor... 
Félix.       Ya  salimos  del  apuro... 

con  vuestros  gritos,  seguro 

la  vais  á  poner  peor. 

Si  su  vida  apreciáis  hoy 

idos;  resultas  fatales 

suelen  tener  estos  males.., 

Fuera,  fuera !... 
D.a  Gómez,  Ya  me  voy. 

(Qué  he  de  hacer?...  si  este  sefior 

lo  manda  de  una  manera...) 

ESCENA.  VII. 

DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX. 

FeUx.       Quién  sabe  si  á  mí  me  espera 
salir  de  un  modo  peor. 
[Doña  Esperanza  mueve  un  brazo.) 
Soberbio  efecto  la  hace 
el  éter...  ya  va  volviendo... 
la  crisis  sé  vá  poniendo 
á  punto  de  desenlace. 


Lo  gracioso,  á  no  dudar, 

será  que  al  volver  en  sí, 

se  asuste  de  verme  aquí... 

y  se  vuelva  á  desmayar. 

Será  un  golpe  soberano... 
Esperanza.  [Con  voz  apagada.) 

Santo  Dios,  y  qué  agonía  ! 
Félix.       (No  le  va  en  zaga  la  mia.)  [Bajo.] 

Y...  qué  tal?... 
Esperanza.  [Sin  mirarle.)  Eres  tú,  hermano? 
Félix.        (Su  hermano...  diré  que  sí.) 
Esperanza.  Marqués...  Cuánto  he  padecido; 

hoy  todo  lo  hemos  perdido 

con  nuestro  padre,  hay  de  mí! 
(Vuelve  á  caer  en  el  mayor" abatimiento.) 
Félix.       No  me  he  encontrado  jamás 

en  lance  tan  apurado. 

Vuelta  al  éter...  este  estado 

es  violento  por  demás. 

Si  yo  de  su  afán  pudiera 

con  mi  existencia  librarla... 

qué  diablos!...  voy  á  animarla 

y  venga  lo  que  Dios  quiera. 

Señora...  volved  en  vos, 

ved  que  estáis  muy  abatida... 

que  es  preciosa  vuestra  vida  ; 

respetadla  mas  por  Dios ! 
Esperanza.  Cómo...  ese  acento  que  oí... 

[Reconociéndole.) 

Erais  vos!...  Dios  poderoso!.., 

sois  bien  poco  generoso 

cuando  me  ofendéis  así. 

El  verme  tan  desolada, 

el  saber  que  en  este  dia 

se  hundió  la  esperanza  mia.. , 

para  vos  todo  fué  nada? 

Por  ventura  habéis  pensado 

atropellando  por  todo, 

que  yo  de  cualquiera  modo 

os  he  de  ver  mal  mi  grado? 

Pues  la  errásleis,  caballero  ; 

que  en  mi  desgracia  escesiva 
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me  encontrareis  mas  altiva 

y  á  mi  corazón  mas  fiero. 
Félix.       Cuando  há  poco  os  prodigaba 

remedios  para  vivir, 

cuanto  acabáis  de  decir 

imaginándolo  estaba. 

Pero  bien  lo  sabe  el  cielo 

que  si  entré,  señora  mia , 

fué  solo  por  si  podia 

brindaros  algún  consuelo. 

Respeto  vuestro  dolor, 

y  sé  por  vuestros  rigores 

que  para  hablaros  de  amores 

no  es  hoy  la  ocasión  mejor. 

Tal  vez,  nunca  lo  será  , 

lo  habéis  jurado,  Esperanza, 

mas  todo  el  tiempo  lo  alcanza... 

el  tiempo  decidirá. 

Y  mirad  si  cumplo  fiel ; 

los  que  aquí  estaban,  oyeron 

la  nueva  fatal...  y  huyeron 

de  vuestra  casa  en  tropel. 

Qué  se  han  hecho  tanto  y  tanto 

adulador  importuno? 

Ya  veis...  ha  quedado  alguno 

para  enjugar  vuestro  llanto? 

Con  esto  vos  no  contábais : 

hoy  todo  os  abandonó... 

y  solo  aquí  se  quedó 

el  que  menos  esperábais. 

En  lance  tan  trabajoso 

tomé  lo  peor...  ahora 

considerad  bien,  señora , 

si  fui  poco  generoso. 
Esperanza.  A  creer  lo  que  decís 

se  os  levantará  un  altar ; 

pero  vos  sabéis  hablar 

de  lo  que  nunca  sentís. 

Pese  á  la  desdicha  mia 

me  habéis  con  eso  enterado 

del  por  qué  os  habéis  quedad 

para  hacerme  compañía. 


Nada  encuentro  en  vuestro  abono: 
si  os  quedasteis  diligente, 
fué  para  hacerme  presente 
lo  triste  de  mi  abandono? 
Para  decirme  que  huyeron 
con  proceder  bien  villano 
los  que  un  tiempo  de  mi  mano 
favores  mil  recibieron? 
Es  este  todo  el  servicio 
que  prestarme  pretendéis? 
No  hay  duda,  señor,  que  hacéis 
por  mí  un  grande  sacrificio. 
Dejadme  ya,  vive  el  cielo! 
de  otra  aventura  id  en  pos, 
que  aquí  no  admiten  de  vos 
ni  compasión  ni  consuelo. 
Félix.       No  estraño  vuestros  rigores, 
siempre  cruel  habéis  sido... 
pero  hoy  de  punto  han  subido 
con  vuestros  crudos  dolores. 
Os  dejo...  y  seguro  estoy  , 
doña  Esperanza,  al  partir, 
que  os  habéis  de  arrepentir 
de  las  palabras  de  hoy. 
Porque...  el  cielo  es  buen  testigo! 
que  vos  en  este  momento , 
ni  comprendéis  lo  que  siento , 
ni  oir  queréis  lo  que  os  digo. 
De  tanto  desconfiar 
el  tiempo  os  irá  mostrando... 
Esperanza.  Oh!...  me  estáis  martirizando! 
dejadme  á  solas  llorar! 
Cómo  queréis  que  no  dude 
del  que  mintiendo  pasión 
por  agena  inspiración 
á  empresas  de  amor  acude  ? 
Félix.        Os  engañaron,  señora  ; 

los  que  eso  de  mí  os  dijeron, 
como  villanos  mintieron ; 
juzgadlos  vos  misma  ahora 
por  lo  que  vais  á  saber.., 
Esperanza.  Esplicaos ! . . . 


Félix.  El  cardenal 

es  ministro  universal , 
y  ya  no  os  puede  temer. 

Esperanza.  Al  ministerio  subió  ! 

Félix.       Señora,  no  lo  dudéis  ; 

y  á  pesar  de  eso...  ya  veis 
que  yo  no  he  cambiado,  no. 

Esperanza.  Cuántos  duelos  este  dia 

sin  trueques  me  ha  prodigado! 
Bien  mi  espíritu  agitado 
tan  duro  golpe  temia! 

Félix.       xMe  alejo  en  tin,  porque  veo 
que  apesarándoos  estoy 
con  las  noticias  que  os  doy  : 
nunca  fué  tal  mi  deseo  ! 
Plegué  á  Dios,  que  sin  enojos  , 
lleguéis  mi  acento  á  escuchar 
cuando  ose  otra  vez  llegar  , 
señora,  ante  vuestros  ojos ! 

ESCENA  YIIÍ. 

DOÑA  ESPERANZA.  DONA  INES.  DON  FELIX 

lnes.  Esperanza!... 

FJsperanza.  Ven... 

Félix.  Llegáis 
en  tiempo  muy  oportuno; 
tal  vez  vos  lo  que  ninguno 
ha  logrado,  consigáis. 
Dénle  consuelos  ahora 
vuestra  amistad  y  ternura  7 
y  ved  que  tanta  ventura 
no  es  para  todos,  señora. 

ESCENA  IX. 

DONA  ESPERANZA.  DOÑA  INÉS. 


lnes.        Con  que  es  cierto ! 
Esperanza.  Sí,  Inés  tóia ; 

ciertas  mis  desdichas  son: 
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ya  no  es  fácil  hallar  penas 

que  no  haya  sentido  yo. 

No  te  separes  de  mí/ 

que  solo  tu  mucho  amor 

podrá  mitigar  el  duelo 

de  mi  herido  corazón. 
Inés.         Dá  libre  curso  á  tus  lágrimas; 

no  temas,  contigo  estoy , 

y...  ojalá  que  con  mi  vida 

pudiera  volverte  yo 

aquella  paz  venturosa 

de  que  gozamos  las  dos 

un  tiempo...  que  para  siempre 

ay!...  que  para  siempre  huyó. 
Esperanza.  Sí,  sí;  para  siempre,  Inés, 

dices  bien,  tienes  razón... 

nada  mas  que  los  recuerdos 

de  la  dicha  nos  dejó. 

Hora  tal  vez  nos  separe 

la  política  feroz ; 

hora  tal  vez  se  realicen 

tus  presentimientos... 
Ims.  Oh!... 

deja  que  el  tiempo  nos  muestre 

si  se  realizan  ó  no ; 

bastantes  penas  te  dán 

las  realidades  de  hoy , 

para  que  nuevas  quimeras 

multipliquen  tu  aflicción. 

Qué  es  de  tu  hermano? 
Esperanza.  Lo  ignoro: 

dáme  su  ausencia  pavor, 

pues  sus  pesares,  Inés, 

de  doble  importancia  son. 

En  este  funesto  dia 

ha  perdido  lo  que  yo, 

y  á  mas  se  han  desvanecido 

los  sueños  de  su  ambición. 

Conozco  bien  su  carácter , 

y  temo  que  su  furor 

añade  nuevos  dolores 
á  nuestra  desolación. 
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Inés.  I  no  sabes  dónde  fué? 
Esperanza.  De  casa  dicen  salió 

sin  permitir  á  sus  pages 

que  le  acompañáran... 
Inés.  Oh!... 

pues  es  fuerza  que  en  su  busca 

salgan... 

Esperanza.  Será  lo  mejor... 

encárgaselo  á  Beltran... 
Inés.  Voy... 

(Aparece  el  marqués  en  el  fondo  de  los  salones  interio- 
res rnity  pensativo,  y  se  adelanta  con  lentitud.) 

ESCENA  X. 

DONA  ESPERANZA.  DONA  INES.  EL  MARQUÉS. 

Inés.  El  es! 

Esperanza.  Gracias  á  Dios ! 

Qué  horrible  peso  me  quita 

de  encima  del  corazón ! 
Inés.         Cuán  pronto  el  dolor  acervo 

su  dura  huella  estampó 

sobre  esa  frente  inclinada 

en  honda  meditación ! 

Ven,  Esperanza,  en  el  lecho 

tal  vez  estarás  mejor : 

hablar  con  tu  hermano  ahora 

es  redoblar  tu  aflicción... 

acaso  en  la  soledad 

su  angustia  será  menor , 

y  tú  has  menester  de  mucho 

consuelo... 
Esperanza.  Tienes  razón : 

dame  tu  apoyo...  á  tu  lado 

soy  mas  feliz. 
Inés.  Bueno. 
Esperanza.  Ay  Dios! 

(Vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  XI. 


EL  MARQUÉS. 

Hoy,  todos  huyen  de  mí ! 
do  "quiera  mis  pasos  llevo 
encuentro  un  ultrage  nuevo 
pues  ya  no  soy  el  que  fui. 
Mas  si  todo  lo  perdí, 
si  todo  en  mi  daño  fué, 
yo  resarcirme  safaré: 
yo  haréá  mis  odios  tronar... 
Oh  !...  yo  me  sabré  vengar 
ó  en  la  empresa  moriré. 
Ya  que  esa  turba  villana 
ha  obrado  conmigo  así, 
no  espere  jamás  de  mí 
una  venganza  liviana. 
El  sol  que  alumbre  mañana 
por  do  quiera  divididos 
y  en  mísero  polvo  hundidos 
sus  despojos  ha  de  ver, 
pues  mi  venganza  ha  de  ser 
asombro  de  los  nacidos. 
Dirán  que  en  esta  ocasión 
llevado  por  las  pasiones 
eché  sobre  mis  blasones 
ignominioso  borrón. 
Que  solo  por  la  ambición 
hubo  un  noble  tan  osado 
que  del  gefe  del  Estado 
voló  el  alcázar  real... 
Qué  importa  ser  criminal 
al  hombre  que  han  humillado? 
No  es  ya  la  privanza,  no  : 
no  ocasiona  mis  porfías 
la  ilusión  que  tantos  dias 
en  mi  mente  se  nutrió. 
Es  que  el  monarca  burló 
de  mi  padre  la  esperanza : 
es  que  rompió  la  alianza 
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sobre  una  tumba  indefensa... 

y  así  de  quien  es  la  ofensa, 

tal  debe  ser  la  venganza. 

No  hay  remedio,  esto  ha  de  ser: 

sufra  ¡a  ley  de  un  vasallo, 

que  en  el  trance  en  que  me  hallo 

no  es  fácil  retroceder. 

Quiero  á  mis  cómplices  ver, 

que  el  alma  mia  sedienta 

anhela  oir  la  tormenta... 

Sí,  sí...  (jue  en  otra  ocasión 

acaso  mi  corazón 

ó  vacile,  ó  se  arrepienta. 

[Mira  á  todos  lados.) 
No  hay  nadie. 
[Toca  un  registro  á  la  derecha  y  se  abre  una  puerta,) 
Rolando !...  á  mí. 

ESCENA  XII. 

EL  MARQUÉS.  ROLANDO.  DOS  EMBOZADOS.  DespUCS 
DON  FELIX. 


Marques.    Está  todo  preparado? 
Rolando.    Señor,  como  habéis  mandado. 
Marques.    [Dándole  un  bolsillo,) 

La  suma  que  te  ofrecí. 

Ya  sabéis  lo  que  hais  de  hacer ; 

dejais  la  mecha  encendida 

y  en  salvo  poned  la  vida. 
Rolando.    Y  cuándo? 
Marques.  Al  amanecer. 

(Les  hace  seña  el  marqués  para  que  se  retiren.  —  Sale 

don  Félix  por  el  fondo  y  los  ve  sin  que  lo  noten.) 
Félix.        (Esos  hombres  por  ahí...) 
Marques.   Vamos  á  ver  á  mi  hermana. 

(Vasepor  la  derecha.) 
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ESCENA  MÍ. 

DON  FELIX. 

Según  su  traza  villana... 
(Buscando  en  la  pared  el  resorte  de  la  puerta.) 
Ah  !  con  el  resorte  di. 
Si  alguna  trama  infernal... 
á  mi  tio...  corro  al  lance: 
yo  salvaré  á  todo  trance 
la  vida  del  cardenal. 
[Vase  por  la  puerta  secreta.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


el  marqués  recostado  á  la  izquierda  en  un  sitial,  dona 
inés  sale  por  la  derecha,  doña  gomez  profundamente  dor- 
mida en  un  rincón. 


Inés.        Ah!  no  os  habéis  acostado? 

Marques.   Toda  la  noche  he  pasado 
sobre  este  sillón,  Inés. 
Pero...  y  vos?... 

Inés.  No  os  dé  cuidado 

por  mi  descanso,  marqués. 
Gracias  sean  dadas  á  Uios , 
lo  que  es  hasta  este  momento 
no  ha  desmayado  mi  aliento, 
ni  he  menester  como  vos 
de  reposo,  apartamiento. 
Pero  si  os  tratáis  así 
y  al  dolor  no  ponéis  tasa, 
mejor  estaréis  sin  mí; 
marqués ,  me  vuelvo  á  mi  casa , 
pues  de  nada  os  sirvo  aquí. 

Marques.    Tenéis  razón,  mal  me  trato 
en  esta  lucha  afanosa; 
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mas  no  me  acuséis  de  ingralo , 
no!...  y  sed  con  un  insensato 
como  siempre  generosa. 
Vuestro  cariñoso  celo 
escita  mi  admiración... 
mas,  de  qué  sirve...  ay  cielo ! 
si  está  ya  mi  corazón 
cerrado  para  el  consuelo? 

Inés.         Esto  os  escucho? 

Marques.  Sí,  sí; 

el  reposo  huyó  de  mí ; 
vos  ignoráis  el  interno 
dolor  que  se  nutre  aquí... 

Inés.         Y  eterno  ha  de  ser  ? 

Marques.  Eterno. 

Inés.         Pero,  qué  es  lo  que  pensáis? 

Marques.    Nada,  Inés;  no  os  molestéis, 
estoy  sereno...  ya  veis... 

Inés.         Sí,  sí;  pero  me  asustáis, 
y  no  es  justo... 

Marques.  Qué  queréis? 

esa  es  la  desgracia  mia, 
esa  es  mi  pena  mayor, 
llenar  de  luto  y  pavor 
á  los  que  paz  y  alegría 
me  brindan  en  derredor. 
En  vez  del  pesar  que  os  doy, 
quisiera  mis  duelos  hoy 
olvidar  con  el  placer , 
pero  en  el  trance  en  que  estoy, 
no  puede,  no  puede  ser. 

Inés.         Marqués!...  estáis  delirando, 
y  os  afligís  por  demás; 
en  vez  de  irlo  atenuando 
vuestro  afán  vais  redoblando? 
qué !  no  ha  de  acabar  jamás? 
Dejad,  dejad  un  camino 
que  os  lleva  á  la  perdición ! 
De  qué  os  sirve  la  razón? 
Para  ir  echando  sin  tino 
veneno  en  el  corazón? 
Meditadlo  bien,  marqués, 


49 

y  ved  que  ya  es  demasiado 

ío  que  os  habéis  violentado... 
Marques.    Es  que  no  sabéis,  Inés, 

cuánto  yo  soy  desgraciado. 

No  comprendéis  mi  agonía... 

En  breve  amanecerá... 
Inés.         Y  acaso  la  luz  del  dia, 

aun  masque  la  noche  humbría 

entristeceros  podrá? 
Marques.   Algo  nos  puede  traer 

que  haga  cambiar  mi  destino. 
Inés.         El  qué !... 
Marques.  No  os  sé  responder  ; 

pero  ese  albor  matutino 

muy  fatal  nos  puede  ser. 
Inés.         Con  la  luz  de  la  mañana  , 

qué  es  lo  que  esperáis,  marqués? 
Marques.    Pese  á  mi  estrella  tirana , 

lo  ignoro  aun... 
Inés.  Pero.... 
Esperanza.  [Dentro.)  Inés ! 

Marques.    Habéis  oído?...  mi  hermana... 

no  la  abandonéis,  por  Dios ! 
Inés.         Pues  bien,  juradme  ante  vos 

no  atentar  á  vuestra  vida. 
Marques.   Os  lo  juro,  Inés  querida. 
Inés.         Porque  atentareis  á  dos. 

ESCENA  II. 

EL  MARQUÉS.  DONA  GOMEZ. 

Marques.    Quién  te  pudiera  pagar 
ese  benéfico  celo , 
y  el  dulcísimo  consuelo 
que  pretendes  derramar 
sobre  un  corazón  de  hielo! 
Tú,  Cándida ,  pura  Inés , 
de  esta  angustia  horrible,  fiera, 
no  mas  que  una  parte  ves... 
Oh!...  quién  colocar  pudiera 
una  aureola  á  tus  pies ! 


Mas...  cómo  en  tal  confusión 
en  amoroso  letargo, 
dá  al  olvido  mi  razón 
este  torcedor  amargo 
que  me  prensa  el  corazón  ! 
Despídete,  amor,  de  mí, 
y  no  guardes  esperanza 
cíe  volver  al  que  hoy  te  lanza , 
que  yo  no  alimento  aquí 
mas  pasión  que  la  venganza. 

(Se  acerca  al  balcón.) 
Está  la  noche  espirando : 
va  á  amanecer..,  qué  ansiedad ! 
Las  sombras  con  paso  blando 
van  de  le  aurora  esquivando 
la  trémula  claridad. 
Esta  es  la  hora...  despacio... 
echado  está  mi  destino!... 
pronto  he  de  ver,  imagino, 
sobre  aquel  régio  palacio 
devorador  torbellino. 
Mas...  mis  ojos  lo  han  de  ver !... 
Corazón...  tienes  valor?... 
verás  desaparecer 
á  tus  ídolos  de  ayer 
con  sangre  fria..*  Qué  horror! 
Qué  es  eso?...  Temblando  estás!... 

Y  ahora...  ahora  me  dás 
esa  respuesta... 

n  la  mayor  agitación  mirando  afuera.) 

Esa  calma... 
me  está  desgarrando  el  alma!... 
no  puedo...  no  puedo  mas  ! 
Cortemos  el  mal  primero: 
buen  Dios !  parece  increible 
cuando  el  crimen  considero... 
Oh !  tal  venganza  es  horrible, 
no  es  propia  de  un  caballero ! 

Y  ahora  tal  vez  encienda... 
iré?...  no!...  iiera  contienda! 
Si  aun  es  tiempo,  qué  vacilo? 
Bajo  esa  culpa  tremenda, 
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quién  puede  vivir  tranquilo? 
(Volviendo  á  mirar  por  el  balcón.) 
Aun  nada  se  alcanza  á  ver... 
si  llegar  pudiera  yo... 
Volemos  á  deshacer 
lo  que  el  mismo  Lucifer 
sin  duda  me  aconsejó. 
(Vase  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  III. 

DOÑA  GOMEZ. 

(Oyense  á  lo  lejos  dos  golpes  seguidos  en  el  aldabón 
de  la  puerta  principal.  Después  de  tina  breve  pausa  se 
repiten,  y  despierta  doña  Gómez.) 

Es  acá?...  me  pareció... 

imposible!...  aun  no  es  de  dia... 

quién  ha  de  ser  á  estas  horas?... 

Ay!  me  he  quedado  aterida 

sobre  este  sülon  maldito... 

Válgame  Dios,  qué  fatiga!... 

velando  toda  la  noche... 
{Vuelven  á  sonar  tres  golpes.) 

Pues  era  acá!...  bien  decia... 

y  ya  hace  rato  que  llaman... 

quién  vendrá  con  tanta  prisa?... 

Tal  vez  estará  Beltran 

en  esta  sala  contigua... 
(Se  acerca  á  la  puerta  del  fondo.) 

Beltran!  Beltran!!... 
Beltran.     (Dentro.)  Qué  se  ofrece? 

D.a  Gómez.  Por  las  ánimas  benditas , 

que  llaman... 
Beltran.  Y  bien,  y  qué? 

D.a  Gómez.  Y  os  estáis  con  esa  crisma? 
Beltran.     Por  qué  no  hais  abierto  vos? 
D.&  Gómez.  Esa  obligación  no  es  mia; 

soy  yo  portera? 
Beltran.  Lo  sois 

del  mismo  infierno  hace  dias. 
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l).a  Gómez.  Cómo ! 

Beltran.  Dueña  de  los  diablos ! 

D.a  Gómez»  Señor  Beltran!  ya  principia?... 
pues  temprano...  Inen,  dejad 
que  dando  á  la  aldaba  sigan, 
y  que  echen  la  puerta  abajo... 

Beltran.     [Cruzando  por  el  fondo.) 

Eh!  qué  han  de  echar...  voto  á  cribas! 

No  habéis  oido  que  Ortiz 

ha  abierto  ya?  Estáis  dormida? 

B.*  Gómez.  Pues  acabarais  de  hablar. 

Beltran.     No  empezarais  vos...  qué  dicha! 

Ü. a  Gómez.  Qué  génio  de  Lucifer ! 

Beltran.     Qué  endiablada  pesadilla ! 

B.a  Gómez.  Idos  ya. 

Beltran.  Sí,  por  no  veros... 

D*  Gómez.  Cegárais ! 

Beltran.  Hum !  estantigua!  (Vase.) 

D.*  Gómez.  Si  lo  he  dicho  una  y  mil  veces ; 

no  puedo  vivir  tranquila 

mientras  Dios  no  haga  pasar 

á  Beltran  á  mejor  vida. 

Qué  lástima  de  epidemia! 

ESCENA  IV. 

DONA  INÉS.  DONA  GOMEZ. 

Inés.         Qué  pasa!...  qué  gritería!... 
Z).a  Gómez.  No  es  nada,  señora,  nada; 

es  Beltran,  que  siempre  rifa 

apenas  abro  la  boca, 
,  es  su  pasión  favorita... 
Inés.         Y  si  lo  sabéis,  por  qué 

os  esponeis  á  que  riña? 

Sabéis  también  c[ue  Esperanza 

de  reposo  necesita , 

y  sin  embargo  de  estar 

su  cámara  tan  vecina, 

aquí  os  ponéis  á  dar  gritos 

para  aumentar  su  fatiga... 

Que  no  se  os  vuelva  á  escuchar... 
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1).*  Gómez.  Mas...  por  Dios!...  señora  mia, 

que  yo  en  lo  del  alboroto 

estoy  libre,  pura  y  limpia 

de  toda  culpa ;  escuché 

llamar  en  la  portería, 

y  como  tan  buena  maña 

a  ello  se  daban,  solícita 

adonde  estaba  Beltran 

fui  á  llevar  lá  noticia, 

y  porque  le  disperté 

fué  toda  la  tremolina. 
Inés.        Está  bien;  mas  no  olvidéis 

que  es  circunstancia  precisa 

que  haya  silencio. 
Gómez.  Señora, 

no  diré  esta  boca  es  mia ; 

mas  si  Beltran... 
Inés.  Y  el  marqués? 

Gómez.  Su  escelencia?...  (Santa  Rita!... 

no  sé  nada...  me  dormí...) 

Aquí  estaba  antes  del  dia... 
Inés.  Sí;  ya  lo  vi;  pero,  y  luego? 
J9.a  Gómez.  Luego... 

Inés.  Os  quedásteis  dormida ; 

no  ha  sido  así,  doña  Gómez? 
D.a  Gómez.  Negaros  eso,  sería 

negar  la  verdad,  señora: 

como  estaba  tan  rendida... 
Inés.         Está  bien ;  á  su  aposento 

id  muy  quedo,  de  puntillas ; 

á  sus  pages  preguntad 

si  está  allí,  y  de  parte  mia 

encargadles  seriamente 

que  no  le  pierdan  de  vista. 
D.*  Gómez.  Voy,  voy. 

[Al  disponerse  d  marchar ,  sale  Beltran  con  un  pliego 
cerrado.) 
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Deliran. 

Inés. 

Deliran, 

Inés. 

Deliran. 

Inés. 

Deliran. 


Inés. 
Deliran. 


Inés, 


D.a  Gómez 
Inés. 


ESCENA  V. 

DONA  INÉS.  BELTRAN.  DONA  GOMEZ. 

El  señor  marqués? 
Habéis  estado  en  su  estancia? 
Sí,  señora. 

¥  no  está  allí? 
Ni  en  lo  demás  de  la  casa. 
Qué  decís ! 

Yo  le  he  buscado 
para  entregarle  esta  carta 
que  un  page  del  cardenal 
á  Ortiz  de  dejar  acaba. 
Y  lo  habéis  buscado  bien 
por  los  aposentos? 

Yaya ! 
Del  edificio,  esta  parte 
es  solo  lo  que  me  falta... 
Dios  mió !  qué  ausencia  es  esta? 
qué  es  lo  que  me  anuncia  el  alma ! 
á  estas  horas...  es  difícil... 
Si  hace  un  momento  aquí  estaba.,» 

(A  la  dueña.) 
Vos  también,  no  recordáis? 
.  Ya  os  he  dicho... 

Sin  tardanza , 
es  preciso  que  yo  sepa 
adonde  el  marqués  se  halla. 
Si  á  pesar  de  haber  jurado 
no  cumplirá  su  palabra?..» 
Santos  cielos !...  voy  á  ver 
lo  que  dispone  Esperanza, 

ESCENA  Vi. 


BELTRAN.  DONA  GOMEZ. 


D?  Gómez,  Jesús!...  y  qué  confusión  !... 

Protegednos,  Santa  Bárbara ! 
Deliran.     Como  siempre;  cuando  truena 


os  acordáis  de  la  santa. 

D.*  Gómez,  Señor  Beltran  !  por  la  Virgen 
no  volváis  á  las  andadas ; 
hace  poco  que  he  sufrido 
una  reprensión  muy  agria 
de  parte  de  doña  Inés, 
x       v  todo  por  vuestra  causa. 

Beltran.     1f  qué  vale  que  os  regañen, 

ó  que  os  arranquen  las  barbas, 
cuando  á  la  vista  tenemos 
cosas  de  mas  importancia? 
Me  inquieta  el  señor  marqués 
fuera  á  estas  horas  de  casa... 
la  prisa  con  que  me  han  dicho 
que  se  le  entregue  esta  carta... 
y  las  noticias  que  Ortiz 
,    me  ha  dicho  que  corren... 

D.h  Gómez.  Vaya, 
sepamos,  señor  Beltran , 
qué  nuevas... 

Beltran.  Ya  estáis  en  ascuas 

y  como  siempre  queréis 
echar  vuestro  cuarto  á  espadas. 
Maldita  curiosidad! 
si  á  vos  no  os  importa  nada 
suceda  lo  que  suceda , 
á  qué  es  meteros  en  danza? 

/>.a  Gómez.  Con  que  imagináis  que  soy 
tan  desleal,  tan  ingrata, 
que  del  señor  no  me  importe 
la  fortuna  ó  la  desgracia? 

Beltran.     Pero...  y  qué  tiene  que  ver 
el  marqués  con  lo  que  pasa? 

D.a  Gómez.  Mas...  qué  pasa,., 

Beltran.  Ya  está  visto 

que  no  hay  resistencia  humana 
para  vos.."  os  lo  diré , 
doña  Gómez  de  mi  alma , 
porque  me  dejéis  en  paz. 

(Con  interés.) 
Dicen  que  esta  madrugada 
se  ha  descubierto  en  palacio 
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una  atroz,  horrible  trama.. . 
JJ:X  Gómez.  Oiga!...  una  trama. 
Iteltran.  Espantosa! 

Solo  en  ella  se  trataba 

de  hacer  un  auto  de  fé 

con  el  rey... 
/>.a  Gómez.  Santa  Escolástica! 

Bcltran.     Con  la  reina  y  los  ministros... 
I).*  Gómez.  Hooo! 

Beltran.  Con  las  dueñas  y  las  damas. 

0.a  Gómez.  Ave  María  purísima  !! 
Beltran.     Es  una  cosa  que  pasma. 

Atrocidad  como  ella!! 

Con  las  dueñas...  vaya  en  gracia ; 

pero  á  los  reyes!!... 
D.a  Gómez.  Beltran!... 
Beltran.     Mas  dejadlos,  que  ya  andan 

los  de  casa  y  corte  haciendo 

prisiones... 
D.a  Gómez.  Su  alma  su  palma; 

bien  empleado. 
Beltran.  Se  ha  puesto 

la  tropa  sobre  las  armas. 
D.a  Gómez.  Ajá ! 

Beltran.  Va  á  haber  mucho  palo. 

D.a  Gómez.  Bien,  duro,  y  caiga  el  que  caiga. 
Beltran.     Ya  lo  sabéis ;  cuidadito 

con  todo  lo  que  se  habla. 
D.a  Gómez.  Y  eso  á  quién  se  io  encargáis? 

Pues  me  gusta  !...  en  esa  zambra 

yo  he  conspirado? 
Beltran.  No,  no; 

mas  sin  embargo...  esa  cara 

es  sospechosa. 
I).*  Gómez.  Jesús! 

blasfemo  \ 

Beltran.  A  marchas  forzadas 

va  entrando  el  dia...  estas  luces 
por  hoy  no  nos  hacen  falta.    (Las  apaga.) 
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ESCENA  VIL 

DONA  ESPERANZA.  DOÑA  INES.  BELTRAN.  DOÑA  GOMEZ. 

Esperanza.  Que  en  mi  silla  te  conduzcan , 

Inés,  al  punto  á  tu  casa, 

y  á  ver  lo  que  de  tu  padre 

consigues  en  mi  demanda. 
Inés.         Voy.  (Vase.) 

Esperanza.        Aun  no  ha  llegado  el  marqués? 

Beltran.     No  señora. 

Esperanza.  Pues  que  salgan 

en  busca  suya  al  instante. 

A  palacio,  á  la  morada 

de  nuestro  hermano  Monroy  , 

á  todas  partes  que  vayan 

sus  criados,  y  sin  él 

que  no  vuelvan.  [Vase  doña  Gómez.) 
Beltran.  Sin  tardanza... 

pero  entre  tanto,  qué  hago, 

señora,  con  esta  carta? 

tragéronla,  y  con  tal  prisa 

dijeron  que  se  entregára... 
Esperanza.  De  quién  es  ? 
Beltran.  El  portador 

no  dijo  quién  le  enviaba: 

«al  señor  marqués  de  Liche, 

al  punto,  que  es  de  importancia.» 

Dejóla,  y  subió  á  la  frente 

el  embozo  de  la  capa... 

pero  Ortiz  reconoció 

por  mucho  que  se  ocultaba 

á  un  page  del  cardenal. 
Esperanza.  Del  ministro ! 
Beltran.  Pues. 
Esperanza.  Dejádmela, 

(La  toma,  y  se  retira  Beltran.) 
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ESCENA  VIH. 


DOÑA  ESPERANZA. 

Alguna  cosa  notable 
en  este  papel  se  oculta, 
y  no  sé  por  qué  al  tocarla 
la  mano  siento  convulsa. 
Del  cardenal...  á  estas  horas 
con  tanta  prisa...  no  hay  duda, 
algún  misterio  fatal 
se  encierra  en  esta  escritura. 

Y  no  parece  mi  hermano... 
dicen  que  la  urgencia  es  mucha... 
Suceda  lo  que  suceda 

yo  debo  en  ausencia  suya 

hacer  frente  y  responder 

á  los  que  tanto  le  buscan. 

Sí,  sí;  entre  el  marqués  y  yo 

110  ha  habido  secretos  nunca. 
(Abre  el  pliego.) 

Qué  es  esto?....  sin  firma  viene... 

Para  qué  tanta  premura 

en  entregarlo?...  Veamos 

lo  que  el  anónimo  anuncia. 
[Lee.)  ((Señor  marqués  de  Liche:  quien  bien  os  quie- 
re, os  aconseja  que  os  pongáis  en  salvo  sin  perder  un 
instante.  Vuestros  cómplices  están  á  buen  recaudo,  y  os 
han  comprometido  sériamente  en  sus  declaraciones.  Sin 
saber  lo  que  en  ello  os  iba,  he  sido  causa  de  que  vues- 
tro atentado  no  se  realice ;  por  eso  os  doy  este  aviso, 
con  el  que  podréis  evitar  el  rigor  de  la  justicia  y  la  jus- 
ta cólera  del  rey.» 

(Recitando.)  El  rigor  de  la  justicia ! 

Del  rey  la  cólera  justa ! 

Y  al  noble  marqués  de  Liche 
dirigen  estas  injurias?... 
Un  atentado  mi  hermano... 

y  cómplices...  qué  calumnia! 
Bien  los  amaños  comprendo 
de  que  se  vale  esa  turba 
de  envilecidos  contrarios 
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para  hacerle  que  sucumba. 
Miserables!...  respetad 
de  mi  hermano  la  amargura... 
Acaso  con  su  dolól- 
os hace  sombra,  os  asusta... 
y  hasta  sin  honor  queréis 
que  para  siempre  se  hunda  ? 
Sin  honor!...  en  vano,  en  vano 
pondrá  en  juego  vuestra  astucia 
intrigas  para  eclipsar 
el  limpio  sol  de  su  alcurnia, 
porque  es  tal  que  no  podréis 
de  frente  mirarle  nunca. 
Cuál  de  las  sierpes  que  ahora 
en  torno  del  rey  circulan , 
este  hipócrita  papel 
habrá  emponzoñado  astuta? 
Don  Félix?...  mi  corazón 
capaz  de  todo  le  juzga. 
Don  Félix  vencer  no  pudo 
en  nuestra  empeñada  lucha , 
y  acaso  con  la  violencia 
lograr  el  triunfo  procura. 
Oh  Dios!  mi  razón  ahora 
con  tu  luz  divina  alumbras!... 
Eso  es,  aislarme  desea ; 
que  el  marqués  de  Liche  huya , 
y  un  delito  imaginario 
autorizar  con  su  fuga. 
El  miedo  y  el  abandono 
espera  que  me  seduzcan , 
y  en  todo  caso  alcanzar 
una  venganza  segura.  — 
No  será,  viven  los  cielos ! 
que  aunque  mi  desgracia  es  mucha 
no  tienen  poder  bastante 
para  domar  mi  bravura  , 
ni  para  evitar  que  un  dia 
llegue  á  tratarlos  mi  furia 
lo  mismo  que  á  este  papel 
que  mi  enojo  desmenuza. 
( Rasga  el  pliego,  y  sale  el  marqués  por  la  puerta  secreta. ) 


GO 


ESCENA  IX. 

DONA  ESPERANZA.  EL  MARQUÉS. 

E speranza.  Marqués!...  al  lio  aquí  estás?... 

Marques.    He  salido...  pero  en  vano... 

Esperanza.  A  tales  horas,  hermano, 
no  salgas  de  casa  mas. 

Marques.    Porqué  esos  consejos?...  di. 

Esperanza.  Porque  ahora  te  convienen : 
todos  tus  émulos  tienen 
la  vista  clavada  en  tí. 

Marques.   Hay  alguna  novedad? 

porque  eso  ya  lo  sabia... 

Esperanza.  Una  hay,  sí",  que  es  á  fé  mia 
el  colmo  de  la  maldad. 

Marques.    Esperanza ! ! 

Esperanza.  Me  han  contado 

no  sé  qué  negra  traición... 
y  de  que  están  en  prisión 
tus  cómplices... 

Marques.  Qué  he  escuchado ! 

pero...  tú... 

Esperanza.  No!...  no  he  creido 

tanto  crimen...  me  consuela 
que  eso  será  una  novela 
que  en  la  corte  se  ha  tingido. 
Oh  !...  pues  si  yo  imaginára 
que  á  tu  rey  eras  traidor... 
la  luz  del  fraterno  amor 
que  hay  en  mi  seno  apagára. 
Y  si  tehallára  culpable 
en  tan  atroz  villanía , 
tu  propia  hermana  sería 
tu  juez  mas  inexorable. 
Pero  tu  nombre  preclaro 
basta  á  ahuyentar  mis  temores... 
que  no  han  nacido  traidores 
en  nuestra  casa  de  Haro. 
Marques.   Oh  Dios !  lo  que  estoy  sufriendo  l 
Esperanza.  Marqués ! . . .  qué  es  eso  ? 


Marques.  Esperanza !... 

Esperanza.  A h!...  qué  súbita  mudanza 

estoy  en  tu  rostro-viendo  ! 
Marques.    Si  supieras... 
Esperanza.  [Interrumpiéndole  vivamente.) 

Calla,  hermano! 

porque  temo  que  tu  lengua 

reveie  de  tanta  mengua... 
Marques.    Y  no  lo  temes  en  vano. 
Esperanza.  [Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos.) 

Ah! 

Marques.         Sí ! ...  y  o  te  deshonré ! . . . 

yo  en  mi  ciego  frenesí 

un  borrón  eterno...  sí!... 

sobre  nuestro  escudo  eché. 

Yo  por  tomar  de  esa  grey 

de  esclavos  viles,  venganza  , 

osé  atentar,  Esperanza, 

hasta  á  la  vida  del  rey. 

Sí...  y  cuanto  le  ha  sido  dable 

á  mi  irritada  ambición, 

he  puesto  en  ejecución... 

mas  sin  fruto. 
Esperanza.  Miserable ! 

y  lo  confiesas  ufano !,.. 

quien  fuistes  das  al  olvido  ! 

y...  tú  en  mi  casa  has  nacido... 

no,  no!...  tú  no  eres  mi  hermano. 

Oh!  que  ese  crimen  espanta ! 

con  que...  al  rey  tu  señor,  era ! 

Quién  á  los  Haros  creyera 

capaces  de  infamia  tanta ! 

Esto  no  mas  te  debia 

de  tu  padre  la  memoria? 

Y  tantos  siglos  de  gloria 

destruyes  en  solo  un  dia ! 

Si  te  llegó  á  aconsejar 

esa  inaudita  traición 

tu  desmedida  ambición , 

primero  que  acariciar 

en  esa  fatal  demencia 

pensamiento  tan  ruin, 


por  qué  no  pusiste  íin 
a  tu  abrumada  existencia? 
Ah !...  con  ojos  mas  serenos 
viera  entonces  tu  partida: 
sí,  viérate  yo  sin  vida , 
pero  con  honra  á  lo  menos. 

Marques.    Bien  merezco  tu  rigor ; 

mas...  si  halló  en  mi  seno  abrigo 

un  crimen  grande...  el  castigo... 

te  juro  que  no  es  menor. 

Bien  ves  lo  que  me  sofoca... 

y  cuánto  me  son  sensibles 

esas  palabras  terribles 

que  se  escapan  de  tu  boca. 

Adonde...  ay  Dios!...  me  ha  llevado 

mi  funesta  obcecación !... 

Condesa!...  tenéis  razón, 

yo  no  soy  mas  que  un  malvado. 

El  paso  que  ciego  di, 

vuestro  cariño  me  veda... 

Ya  sé  que  nada  me  queda, 

todo  acabó  para  mí ! 

Esperanza.  La  fuga!...  no  tardes,  no!... 

Por  mucho  que  te  condenes 
no  puedo  olvidar  que  tienes 
la  misma  sangre  que  yo. 
Huye!...  y  á  mis  ojos  tristes 
deja  que  á  solas  te  lloren... 
vete!...  pero  adonde  ignoren 
lo  que  eres  y  lo  que  fuiste. 

Marques.    Para  qué  salir  de  aquí? 

adonde  hallaré  consuelo? 
Deja  que  descargue  el  cielo 
su  justa  cólera  en  mía 
Por  do  quiera  perseguido , 
solitario,  deshonrado, 
por  la  conciencia  abrumado... 
por  tí  también  maldecido!... 
Qué  descanso  podré  hallar? 
sufriendo  con  tanto  esceso , 
será  la  existencia  un  peso 
que  no  podré  soportar. 


63 

Esperanza.  No  temas  mi  enojo,  no... 

y  ojalá  que  esto  bastara, 

y  el  mundo  te  perdonára 

como  te  perdono  yo. 

Tu  justa  aflicción  deten : 

acaso  el  cielo  dolido 

al  verte  ya  arrepentido 

te  dé  su  perdón  también. 

Mas...  huye  sin  dilación! 

huye  pronto,  hermano  mió... 

y  haz  que  tu  ciego  estravío 

se  olvide  con  la  espiacion. 
Marques.    Partir !... 
Esperanza.  Aun  vacilarás ! . . . 

y  lo  que  te  aguarda  hoy  ? 
Marques.    Es  que  temo  si  me  voy 

no  volver  á  verte  mas. 
Esperanza.  A  ese  precio...  mi  perdón. 

Sí...  pon  en  salvo  tu  vida... 

y  en  esta  amarga  partida... 

llévate  mi  corazón ! 
(Se  abrazan:  Esperanza  se  dirige  á  la  puerta  secreta.) 

Ven !...  al  jardín...  por  aquí... 

ay !...  calma  mi  inquieto  afán! 

yo  haré  que  te  dé  Beltran 

caballos... 

[Toca  el  resorte,  se  abre  la  puerta  y  sale  por  ella  don 
Félix.) 

ESCENA  X. 

DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX.  EL  MARQUES. 

Esperanza.  Ah ! 

Marques.  Vos  ahí? 

Félix.       Y  vos  aquí  todavía? 
Esperanza.  Os  pesa?... 
Félix.  Sí,  vive  Dios! 

Esperanza.  Bien  mi  corazón  de  vos 

esta  venganza  temia ! 
Félix.       Señora ! 
Esperanza.  Pensabais  ya 

que  estaba  en  vuestro  poder? 

Pensásteis  mal,  no  ha  de  ser... 
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que  aun  libre  mi  hermano  está  ! 

Dejadnos  paso  á  los  dos , 

pronto!...  y  en  tanta  amargura 

que  lo  ampare  su  ventura 

y  a  mí  que  me  ampare  Dios. 
[Se  adelanta  con  el  marqués  hacia  la  puerta  secreta.) 
Félix.        Qué  hacéis...  pese  á  vuestro  afán 

y  aunque  pensáis  mal  de  mí... 

ved  que  si  vais  por  ahí 

mas  pronto  lo  apresarán. 
Esperanza.  \c>  . 
Marques.  j^omo-- 
Félix.  La  verdad,  señora  : 

vos  ignoráis  lo  que  pasa... 

cercada  está  vuestra  casa 

desde  hace  un  cuarto  de  hora. 
Esperanza.  Qué  decís!...  ay  Dios!...  yo  muero... 

ven!...  no  hay  tiempo  que  perder... 
Marques.    Hermana...  no  puede  ser; 

que  vengan,  ya  los  espero. 
(Rumor  lejano  de  pasos  que  van  aproximándose.) 
Esperanza.  Ése  ruido  que  sonó... 


y  se  acerca...  si  serán 


(Mirando  por  el  fondo.) 
Ah!...  cielo  santo...  ahí  están! 
ya  no  hay  esperanza,  no! 
(Se  deja  caer  en  un  sillón.  —  Sale  un  alcalde  de  casa  y 
corte ;  quédase  la  ronda  y  la  fuerza  armada  en  el 
fondo.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  ESPERANZA.  DON  FELIX.  EL  MARQUES.  EL  ALCALDE. 
RONDA.  SOLDADOS. 

Alcalde.     Señor  don  Gaspar  de  Haro, 

daos  preso  en  nombre  del  rey. 
Marques.    Cúmplase  de  Dios  la  ley...  ~, 

Cuánto  es  mi  destino  avaro  ! 

ya  solo  en  el  cielo  fio... 

os  seguiré...  guiad  vos. 
(Mirando  á  su  hermana.) 

Infeliz !... 

Esperanza.  (Queriendo  levantarse.)  Hermano ! 


Marques.    [Retirándose  'precipitadamente.)  Adiós  ! 
Esperanza. Oh!  qué  vergüenza,  Dios  mió! 

ESCENA  XII. 

DOÑA  ESPERANZA.  DON  FELIX. 

Félix.       (Mal  haya  mi  negra  estrella  ! 

autor  me  cree  de  esta  intriga... 

Cada  vez  mas  enemiga 

cuanto  mas  hago  por  ella !) 
Esperanza.  Oh  !...  si  hoy  el  monarca  dá 

oidos  á  la  malicia, 

el  brazo  de  su  justicia 

tremendo  descargará. 

Vuelo  á  arrojarme  á  sus  pies!... 

siempre  con  él  conseguí... 
[Reparando  en  don  Félix.) 

Todavía  vos  aquí? 

á  qué  aguardáis?...  idos  pues... 

Y  decidle  al  cardenal 
que  dicte  nuevas  medidas, 

que  las  de  hoy  ya  están  cumplidas , 
que  no  tema  á  su  rival. 

Y  á  don  Félix,  de  igual  suerte 
después  de  tan  vil  venganza , 
decid  que  doña  Esperanza 
hoy  le  aborrece  de  muerte. 

Félix.       Señora?...  mirad  despacio... 
Esperanza.  Oh !...  nada  cambiar  me  hará... 

Beltran...  [Aparece  Beltran  en  el  fondo.) 
Mi  silla ! 

Beltran.  Ya  está... 

Esperanza,  Pues  al  momento,  á  palacio ! 

ESCENA  XIII. 

DON  FELIX. 

No  sé  por  qué  he  de  querer... 
paréceme  todo  un  sueño , 
con  tan  escesivo  empeño 
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á  esta  indomable  mujer. 
Vive  Dios !  doña  Esperanza  i 
que  atropellais  bien  por  todo  ! 
decidme  vos,  de  qué  modo 
tendréis  en  mi  confianza? 
Para  vencer  sus  porfías... 
es  preciso...  bien  se  ve; 
al  cabo  y  al  fin  tendré 
que  hacer  una  de  las  mias. 
Pues  bien:  la  haré,  ya  verás: 
ó  te  devuelvo  la  calma, 
ó  todos  en  cuerpo  y  alma , 
nos  vamos  con  Barrabás. 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 


DONA  GOMEZ. 


Mucho  tarda  don  Reltran , 
y  para  una  escapatoria 
y  husmear  algo,  me  parece 
que  hay  bastante  con  dos  horas. 
Qué  enemigo!...  si  su  ausencia 
llega  á  notar  la  señora , 
1  me  va  á  abrumar  con  preguntas. . . 
Ay  Cristo  de  Calahorra ! 
y  qué  la  respondo  yo , 
cuando  de  todo  se  asombra? 
Pobrecita!...  sufre  tanto 
y  tantas  son  sus  congojas, 
que  cualquiera  fácilmente 
con  un  cabello  la  ahoga. 
Pues  digo,  si  en  este  instante 
el  accidente  la  acosa , 
estamos...  vaya  si  estamos, 
y  como  quien  dice  solas. 
Jesús!...  hace  quince  dias 
que  es  mi  cabeza  una  olla 
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Je  grillos,  desque  prendieron 
á señor...  Virgen  de  Atocha! 
todo  se  vuelve  gemidos , 
sobresaltos  y  zozobras, 
ir  y  venir,  y...  qué  casa! 
esto  es  una  Babilonia. 
Abramos  este  balcón, 
porque  esta  noche  sofoca 
el  calor...  este  airecillo 
es  consolador,  entona. 

ESCENA  II. 

BELTRAN.  DOÑA  GOMEZ. 

Beltran.     Voto  á  los  siete  pecados... 

D.ñ  Gómez.  Volvisteis  ya?...  gracias... 

Beltran.  Oiga! 
aquí  estabais? 

Z?.a  Gómez.  No  lo  veis? 

Señor  Beltran,  sois  un  posma ; 
marcharse,  y  por  tanto  tiempo 
dejarme  aquí  aislada,  sola, 
á  trueque  de... 

Beltran.     ,  Doña  Gómez , 

que  no  tengamos  camorra!... 
Cuidadito,  ya  sabéis 
que  mi  genio  es  una  pólvora, 
y  que  si  empiezo  no  acabo 
hasta  el  sábado  de  gloria. 
Cierto  que  traigo  un  humor 
para  que  os  vengáis  con  roncas... 
Malditas  las  dueñas  sean! 
que  no  cargára  con  todas 
el  diablo  que  aquí  las  puso... 

jP.a  Gómez.  Ay !  válgame  la  Verónica ! 

qué  cáfila  de  improperios, 
de  insultos  y  palabrotas. 

Beltran.     Si  no  calláis,  del  moquete... 

D.a  Gómez.  Tenga  respeto  á  estas  tocas. 

Beltran.     No  me  toque  á  la  paciencia 
si  no  quiere  que  arda  Troya. 


J).a  Gómez. 
Beltran. 
D.a  Gómez, 

Beltran. 
J)*  Gómez. 
Beltran. 
D?  Gómez. 
Beltran. 
D.a  Gómez, 

Beltran. 
D.a  Gómez, 


Deliran. 


D.*  Gómez 

Beltran. 
D*  Gómez 


Beltran. 
D.ñ  Gómez 
Beltran. 

D*  Gómez 

Beltran. 


Tan  impaciente  venís? 
Mucho,  traigo  mala  mosca. 
A  y !...  habéis  averiguado 
por  ahí  fuera  alguna  cosa... 
Muchas  cosas,  muchas,  muchas ! 
Qué  me  decís! 

Sí  señora. 
Y  malas  por  lo  que  veo... 
Malísimas! 

Santa  Mónica ! 
estoy  pendiente  de  un  hilo... 
Que  no  fuera  de  una  soga... 
Pues !...  y  luego  no  queréis 
que  nuestra  amistad  se  rompa , 
y  me  estáis  siempre  poniendo 
como  un  trapo...  mala  bomba! 
Tenéis  razón,  doña  Gómez , 
sí,  tenéis  razón  que  os  sobra , 
mal  os  trato...  y  no  me  pesa, 
porque  tengo  algunas  horas, 
amiga,  de  humor  tan  negro, 
de  furia  tan  espantosa... 
que  á  no  ser  por  vos,  en  vano 
pudiera  calmar  mi  cólera. 
.  No,  pues  hacedme  el  favor 
de  variar  desde  ahora... 
Qué!...  si  estoy  desesperado... 
.  Desesperado!...  esa  es  otra, 
y  aun  no  me  habéis  dicho  nada; 
os  gusta  tenerme  absorta.... 
Ese  don  Félix... 

Don  Félix ! 
Nos  está  haciendo  una  obra... 
que  ya ! 

Pues  no  amaba  tanto 
á  doña  Esperanza... 

Toma! 
y  qué  tenemos  con  eso? 
Por  ventura,  la  señora 
no  lo  ha  despreciado?...  y  yo, 
por  órden  suya,  en  la  boca 
no  lo  he  dado  con  la  puerta 
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veinte  veces? 
D.*  Gómez.  Cierto. 
Deliran.  Ahora 

se  está  vengando  el  maldito , 

y  á  raí  me  ha  dado  las  tornas. 

Me  ha  hecho  salir  de  palacio 

mas  que  á  paso  casi  en  posta. 
D*  Gómez.  Esta  noche ! 
Deliran .  Sí,  esta  noche ; 

y  me  dijo  con  faz  torva... 

«si  otra  vez  entrar  aquí , 

señor  Cancervero,  logra , 

os  juro  que  hais  de  volver 

con  cabeza  y  piernas  rotas.» 
D.a  Gómez.  Jesús  María... 
Deliran.  Ya  veis 

cómo  á  estas  fechas  se  porta 

el  galán...  ay  doña  Gómez... 
tf*  Gómez.  Qué  ? 

Deliran.  Temo  una  desastrosa  , 

una  catástrofe  horrible ! . . . 
D.u  Gómez.  Ay !...  horrible !... 
Deltran0     (Con  misterio.)      Una  persona... 

que  está  en  autos,  me  ha  contado  » 

que  los  tres  de  la  tramoya... 

los  cómplices  de  señor 

están  sentenciados  á  horca. 
/).a  Gómez.  Pero...  y  el  señor  marqués? 
Deliran.     Siendo  él  inventor...  la  cosa 

no  dá  lugar  á  dudar... 
D.a  Gómez.  [Llorando.)  Ay  Virgen  de  Covadonga  f 

ay...  pobre  señor !... 
Deliran.  Silencio ! 

D.a  Gómez.  Morir  tan  mozo... 
Deliran.  (Qué  cócora!...) 

Callad!... 

Gómez.  Ay!...  si  lo  he  criado... 

Deliran.    Que  si  os  oye  la  señora... 
D.a  Gómez.  Ay !... 

Deliran.  Que  sale ! . . .  idos  de  aquí. . . 

j0.a  Gómez.  Pero... 

Deliran.     (Empujándola.)  Largo!...  que  no  os  oiga... 


( Vase  doña  Gómez.) 
Uf !  dueña  de  Barrabás, 
y  con  lo  que  sale  ahora. . . 

ESCENA.  III. 

DONA  ESPERANZA.  BELTRAN. 

Esperanza.  Qué  sucede... 

Beltran.  Nada,  nada ; 

señora,  tranquilizaos: 
fué  doña  Gómez,  la  pobre 
como  está  ya  entrada  en  años... 

Esperanza.  Qué!... 

Beltran.  Allí  mismo  dió  un  traspié 

y  en  seguida  un  batacazo... 
Esperanza.  Y  se  hizo  mal  ? 
Beltran.  No  señora; 

pudo  romperse  los  cascos... 

pero,  nada;  un  chichoncillo... 

ó  dos,  á  lo  mas  son  cuatro . 
Esperanza.  Pobre  mujer !... 
Beltran.  Qué !  si  es  cosa 

3ue  en  poniéndose  unos  paños 
esaparece  al  instante. 
Oh!...  cuando  yo  era  muchacho... 
Esperanza.  (Sentándose.)  No,  no  me  contéis  sucesos 
de  un  interés  tan  escaso. 
Puedo  entre  tanta  inquietud , 
mi  buen  Beltran,  escucharlos? 
Beltran,     Y  por  qué  no?...  sí  señora , 
os  apuráis  tanto  y  tanto , 
que  solo  en  llorar  pensáis... 
Eh!...  distraeros  con  algo... 
Pues  qué  va  á  ser  de  la  casa 
si  seguimos  á  este  paso  ? 
Yo  no  puedo  consentir 
de  ningún  modo...  mas  ánimo ! 
Esperanza.  Y  cómo  podré  tenerlo , 
cuando  la  potente  mano 
del  cielo  así  me  abandona 
para  arrojarme  en  el  caos 
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de  eterna  desolación , 

de  eterno  luto  y  quebranto! 

Beltran.     Perdóneme  su  escelencia , 

que  eso  es  pensar  lo  mas  malo > 
y  sentirlo  desde  ahora 
es  sentirlo  de  antemano. 
Además,  que...  por  supuesto, 
quién  sabe  allá  los  arcanos... 
y  lo  que  os  puede  tener 
la  suma  bondad  guardado? 

Esperanza.  Lo  sé,  lo  sé...  la  amargura 
y  la  soledad  y  el  llanto... 

Beltran.     O  el  consuelo,  y  la  alegría, 
y  la  compañía... 

Esperanza.  i  En  vano 

os  molestáis,  buen  Beltran, 
remedio  á  mi  mal  buscando ; 
ya  sabéis  que  es  imposible... 
ay  !...  sí,  imposible  encontrarlo, 

Beltran.     Pues  no  son  esas  las  nuevas 

que  yo  tengo...  digo...  es  claro... 

Esperanza.  Cuáles!  qué  nuevas... 

Beltran.  Se  dice... 

(qué  aprieto!...  soy  un  gaznápiro... 
se  dice  por  muy  dé  cierto 
que  está  el  rey  "muy  cabizbajo, 
que- habla  solo...  y  que  este  asunto 
le  tiene  muy  afectado. 

Esperanza.  Lo  creo. 

Beltran.  Y  hay  quien  añade.., 

(lo  que  voy  enjaretando!) 
que  la  otra  noche  esclamó... 
((Pues!  locuras  de  muchacho..,, 
siempre  me  han  sido  leales 
los  de  la  casa  de  Haro...» 

Esperanza. Eso  dijo !... 

Beltran.  Exactamente 
como  os  lo  voy  relatando. 

Esperanza.  Santo  cielo ! . . .  pero  adonde 
esas  nuevas  os  han  dado? 

Beltran.     Yo  me  cuelo  en  todas  partes 
así  á  la  chita  callando... 


y  me  acerco  á  los  que  hablan 

con  los  oidos  tan  largos... 

(Lo  que  es  esta,  no  la  pilla 

por  mucho  que  corra  un  galgo.) 
Esperanza.  Pero,  á  quién  oísteis  decir?... 
Beltran.     A  las  gentes  de  palacio; 

si  no  se  habla  de  otra  cosa... 

Oh!...  y  lo  que  es  el  pueblo  bajo... 

señora /lo  que  es  la  plebe... 
Esperanza,  Entiendo!...  rumores  vagos 

que  nada  quieren  decir... 

dejadme  sola, 
Beltran.  (Qué  diablo!) 

No  era  mejor  que  vuecencia 

bajara  al  jardín  un  rato? 

siempre  sola... 
Esperanza.  Siempre,  sí: 

haced,  Beltran,  lo  que  os  mando. 

A  nadie  recibo,  á  nadie. 
Beltran.     No  tenéis  de  qué  quejaros; 

mirad  vos  si  con  don  Félix 

he  cumplido  bien  mi  encargo. 
Esperanza.  Ha  venido? 
Beltran.  Veinte  veces 

cada  dia. 
Esperanza.  Porfiado ! . . . 

seguid  así ;  nada  mas 

que  á  doña  Inés  abrid  paso, 
Beltran.     (No  he  podido  distraerla !... 

no  hay  remedio,  obedezcamos.) 
[Vase  cerrando  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Déjeme  tanto  importuno 
compasivo  por  demás : 
vienen  por  farsa  los  mas 
y  por  cariño  ninguno. 
Me  encuentro  mucho  mejor 
cuando  solitaria  quedo  > 


pues  sin  testigos  dar  puedo 
libre  vuelo  á  mi  dolor. 
Oh!...  cuán  rápidas  pasaron 
las  horas  de  mi  ventura... 
y  cuánta...  cuánta  amargura 
en  pos  de  sí  me  dejaron!... 
Todo  cuanto  amé  pasó... 

[Ruido  en  el  balcón.) 
Ese  ruido...  qué  será... 
allí !...  y  abierto!...  quién  va  ! 
Quién  en  mi  cámara... 


ESCENA  V. 


DONA  ESPERANZA.  DON  FELIX. 


Félix.  [Saliendo  del  balcón.)  Yo. 
Esperanza.  Cielo!...  osásteis  asaltar... 
Félix.       Como  esta  es  la  sola  puerta 

que  en  vuestra  casa  hay  abierta  ? 

Sor  ella  tuve  que  entrar, 
[o  encontrando  otro  camino 
para  llegar  hasta  vos... 
Esperanza.  Llegáis  á  mí,  vive  Dios! 

cual  pudiera  un  asesino?... 
Félix.       Oh!...  vos  calificareis 
esta  singular  entrada 
de  audaz,  de  inconsiderada,, 
señora,  ó  como  gustéis; 
pero  de  cualquiera  modo 
que  ahora  penséis  de  mí... 
ved  que  el  hombre  que  entra  así , 
juega  el  todo  por  el  todo. 
Esperanza.  Qué  escucho ! 
Félix.  Deciros  quiero 

que  fué  esta  entrada  forzosa  , 
por  razón  muy  poderosa, 
é  interés  muy  verdadero. 
A  no  ser  así,  yo  os  juro 
que  jamás  os  sorprendiera, 
ni  escalas  jamás  pusiera 
de  vuestra  casa  en  el  muro. 
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Esperanza.  No  os  comprendo...  no,  por  Dios ; 

y  aunque  os  mostráis  tan  sereno  , 
sé  muy  bien  que  nada  bueno 
yo  puedo  esperar  de  vos. 
Sí ,  porque  vos  en  mal  hora 
me  ofrecisteis  vuestra  fé , 
y  altiva  os  la  desprecié... 
lo  mismo  sucede  ahora. 
Entonces  vos  de  Esperanza, 
por  vuestro  orgullo  sujeto , 
jurásteis  muy  en  secreto 
tomar  segura  venganza.  — 
Bandera  negra,  dijisteis, 
no  hay  remedio  de  otra  suerte, 
ó  ser  mia,  ó  guerra  á  muerte... 
Bien  vuestra  oferta  cumplisteis! 

Y  nuestra  guerra  empezó  * 

no  he  cejado,  lo  habéis  visto... 
mas  cuando  un  golpe  imprevisto 
ventaja  en  la  lid  os  dió , 
yo  creí  que  vos  primero 
que  atender  á  vuestra  llama 
respetaríais  de  una  dama 
el  dolor,  cual  caballero. 

Y  no  fué  así,  pensé  mal ; 
en  mi  infortunio  constante 
siempre  os  he  visto  delante 
v  en  ocasión  bien  fatal. 

Ya  que  no  os  obligó  el  luto 
ni  el  duelo  de  una  señora , 
á  recoger  vendréis  hora 
de  vuestros  planes  el  fruto. 
Nada  tengo  que  temer , 
habréis  dicho  á  no  dudar ; 
qué  obstáculos  puedo  hallar 
con  una  débil  mujer? 
Si  es  tanta  vuestra  osadía 
para  atropellar  por  todo... 
probadla...  de  cualquier  modo 
no  ha  de  ser  menor  la  mia : 
por  el  paso  que  habéis  dado, 
mis  lacayos...  vive  Dios! 
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he  de  hacer  que  dén  con  vos 
por  donde  mismo  hais  entrado. 
Félix,       Conozco  su  intrepidez , 

y  aunque  el  recuerdo  no  os  cuadre..» 
en  vida  de  vuestro  padre 
los  acuchillé  una  vez. — 
Pero  no  hace  falta  ahora 
que  de  ellos  vayáis  en  pos, 
porque  mejor  que  ello,  vos 
os  defendiérais,  señora. 
Tranquila  podéis  estar ; 
no  temáis,  doña  Esperanza.. . 
que  yo  no  tomo  venganza 
tan  villana  y  tan  vulgar. 
Mil  veces  os  repetí , 
que  á  pesar  de  vuestros  fieros 
no  puedo  vivir  sin  veros; 
por  eso  me  he  entrado  así. 
De  mí  os  quejáis,  y  el  por  qué 
no  es  fácil  que  lo  presuman... 
de  esas  penas  que  os  abruman 
ninguna  os  ocasioné. 
Que  estoy  soñando,  creéis, 
con  mi  jurada  venganza... 
Cuán  poco,  doña  Esperanza , 
cuán  poco  me  conocéis! 
No !...  jamás  os  ofendí ! 
De  vuestro  pesar  continuo 
culpad  á  vuestro  destino , 
mas  no  me  culpéis  á  mí. 
Esperanza.  Ni  aun  así  calmáis  mi  afán , 
ni  así  vencéis  mi  desden , 
que  yo  sé  que  unís  muy  bien 
lo  hipócrita  á  lo  galán. 
Felice.       Y  si  yo  una  prueba  ahora  , 
franca,  leal,  verdadera , 
de  vuestra  injusticia  os  diera..» 
qué  me  dijérais,  señora? 
Si  supiérais  ante  vos 
que  el  que  vino  á  molestaros 
vino  solo  para  daros 
acaso  el  último  adiós : 


que  por  tan  locos  amores 
y  vuestra  tenaz  porfía , 
renuncia  desde  este  dia 
á  su  fortuna  y  honores: 
que  no  teniendo  interés 
por  su  vida,  ni  ventura, 
tras  de  una  muerte  segura 
se  va  al  suelo  portugués... 
Pensárais  vos  todavía 
en  mi  soñada  venganza? 
Entonces,  doña  Esperanza 
de  mi  intención...  qué  diria? 

Esperanza.  Dijera  sin  vacilar 

que  ó  vuestro  orgullo  ofendido 
ese  bárbaro  partido 
os  obligaba  á  tomar, 
ó  que  poniendo  esta  vez 
á  la  humildad  por  escudo, 
pretendéis  lo  que  no  pudo 
alcanzar  vuestra  altivez. 
De  todos  modos,  pensad 
que  jamás  en  vos  creí, 
y  que  es  igual  para  mí 
vuestra  altivez  ó  humildad. 

Félix.       Es  decir,  que  no  podré, 
según  lo  que  declaráis, 
hacer  que  jamás  creáis, 
señora,  en  mi  buena  fé? 
Cierto  que  estáis  obstinada: 
con  nada  os  podré  en  verdad  , 
.  probar  mi  sinceridad?... 

Esperanza.  Vos  lo  habéis  dicho...  con  nada! 

Félix.       Admirable  fortaleza ! 

Bien,  por  esa  prenda  sola, 
merecéis  que  una  aureola 
se  ostente  en  vuestra  cabeza. 

Esperanza.  No  gusto  de  adulación. 

Félix.       No  os  adulo,  ni  os  engaño; 

digo,  que  aunque  es  en  mi  daño 
escita  mi  admiración. 
Mas  ya  que  no  hallo  razones, 
ni  para  obligaros  arte , 
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desde  lioy  cesan  por  mi  parte 

suspiros  y  humillaciones. 

Hice  cuauto  me  dictó 

el  amor  y  la  lealtad ; 

mas  vuestra  tenacidad 

mis  servicios  rechazó. 

Pongo  al  cielo  por  testigo, 

que  hais  de  ver,  mal  vuestro  grado , 

lo  bien  que  os  hubiera  estado 

el  tenerme  por  amigo. 

Señora,  que  os  guarde  Dios; 

nunca  olvidaros  podré, 

pero  nunca  os  hablaré... 

á  no  ser  que  me  habléis  vos. 

¥  ahora,  doña  Esperanza, 

que  leáis  despacio,  os  ruego,  ** 

este  papel  que  os  entrego... 
Esperanza.  Y  qué  es  esto? 
Félix.       [Saludándola.)  Mi  venganza. 

ESCENA  VI. 

DOÑA  ESPERANZA. 

Su  venganza  este  papel ! 

y  de  mí  se  aleja...  bueno : 

quiero  apurar  el  veneno 

que  vendrá  encerrado  en  él. 

Mas...  por  qué  tiembla  mi  mano?... 

por  qué  tan  incierta  está?... 

Ah !  Dios  mió !...  si  será 

ia  sentencia  de  mi  hermano ! 

Y  osó  en  mis  manos  poner... 

su  sentencia  será...  sí!... 

para  vengarse  de  mí , 

qué  mas  me  pudo  traer?... 

Lograste  en  mi  corazón 

un  dardo  agudo  clavar... 

mas,  qué  se  puede  esperar 

de  su  torcida  intención? 

Oh  !  no  he  de  pagar  ni  así 

á  su  venganza  tributos : 
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leeré  coa  ojos  enjutos 
cuanto  haya  trazado  aquí! 
(Abre  el  pliego,  mira  la  firma  y  lee.) 
Está  firmado:  «Yo  el  rey.» 
Bien  fundaba  mi  temor.  — 
«  Aunque  estoy  cierto  y  seguro 
del  crimen  de  alta  traición 
que  contra  mi  real  persona 
el  marqués  de  Lidie...»  (Ay  Dios!) 
«ha  intentado  en  un  momento 
de  frenesí,  en  atención 
á  que  está  ya  arrepentido, 
y  también  al  mucho  amor  * 
que  á  su  padre  profesé, 
y  al  nombre  puro,  español , 
de  sus  gloriosos  abuelos , 
vengo  en  darle  mi  perdón.» 
Su  perdón!...  [Caijendo  de  rodillas.) 

Oh !  noble  rey , 
imágen  pura  de  Dios ! 
este  rasgo  te  levanta 
sobre  la  esfera  del  sol !  [Se  incorpora.) 
Sí!...  su  perdón...  aquí  está... 
y  bien  claro...  Loca  estoy!... 
Mas..,  quién  en  mis  manos  puso 
papel  tan  consolador? 
Ah!...  don  Félix...  sí,  don  Félix... 
Pude  esperar  esto  yo? 
Cielos !  cuánto  habrá  sufrido 
con  mi  dura  obstinación! 
Ciega  con  tantas  desdichas, 
turbada  por  mi  dolor 
no  pude  rasgar  el  velo 
que  hasta  ahora  le  ocultó , 
ni  comprender  la  pureza 
de  su  noble  corazón. 
Mas  yo  á  sus  píes  bajaré 
por  tan  singular  favor, 
y  estoy  segura  que  al  fin 
alcanzaré  su  perdón. 
Ay  de  mí !...  que  á  sostenerme 
se  niega  la  planta...  [Se  sienta.) 
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Oh,  Dios ! 

Qué  contraste  en  un  momento... 
y  cuánta  satisfacción ! 

ESCENA  VIL 

DOÑA  ESPERANZA.  DONA  INES. 


Inés.         (Como  siempre  solitaria.) 
Esperanza.  Quién!...  eres  tú?...  llega,  llega... 

cómo  tan  tarde  has  venido? 

Inés,  á  mis  brazos  vuela. 
tnes.         Hemos  estado  en  palacio 

esta  tarde,  y  si  la  reina 

no  me  hubiera  detenido, 

á  tu  lado  antes  viniera. 
Esperanza.  Con  que  en  palacio  has  estado? 
Inés.         Con  la  duquesa  de  Lerma. 
Esperanza.  Oh  !  sí,  sí ;  ya  comprendo... 

y  me  traerás  grandes  nuevas, 

no  es  así? 
Inés.  Esperanza  mia... 

para  qué  quieres  saberlas  ! 
Esperanza.  Cómo!  Inés...  qué  es  lo  que  dices? 

Por  qué  tu  faz  de  tristeza 

y  de  palidez  se  cubre 

al  preguntarte  por  ellas? 
Inés.         No  lo  adivinas? 
Esperanza.  Inés! 

al  rey  has  visto?...  contesta !... 
Inés.        Sí,  sí:  le  he  visto,  le  he  hablado: 

allá  á  su  cámara  régia 

á  suplicarle  hemos  ido 

las  damas  de  la  nobleza , 

y  á  sus  pies  nos  arrojamos, 

ay !  en  lagrimas  deshechas... 

Salvadle,  señor,  salvadle 

de  esa  dura  horrible  pena! 

ha  sido  error  de  un  momento... 
Esperanza.  Y  bien?... 
Inés.  Con  la  faz  severa, 

estas  terribles  palabras 
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dos  dijo,  Esperanza...  «Es  fuerza 

que  al  fallo  de  mi  justicia 

quien  delinquió,  se  someta.» 
Esperanza.  Eso  el  rey  os  contestó? 

lo  aseguras?  estás  cierta? 
Inés.        Me  parece  que  aun  su  acento 

en  mis  oidos  resuena ! 
Esperanza.  Ira  del  cielo!...  qué  escucho! 

esta  pesadilla  horrenda 

me  va  á  matar... 
Inés.  Oye!... 
Esperanza.  Así 

con  mi  infortunio  se  juega  l 

No  le  bastaba  á  ese  monstruo 

ver  mi  aflicción  y  mis  penas, 

sino  que  quiso  doblándolas  , 

cobarde,  cebarse  en  ellas? 

Venganza  le  juro,  sí ! 

pero  venganza  sangrienta ! 
Inés.  Esperanza!  qué  delirio !... 
Esperanzado  deliro...  si  supieras... 

mira !  [Dándole  el  papel.)  Don  Félix  lo  trajo; 

recorre,  Inés,  esas  letras... 

y  dime  si  no  hay  razón 

para  mis  amargas  quejas ! 

Pero...  es  posible  que  el  cielo 

en  su  justicia  consienta 

que  exista  en  la  tierra  un  hombre 

con  las  entrañas  de  hiena! 

No...  yo  no  puedo  dar  crédito t 

aunque  le  acusan  las  nuevas.., 
Inés.         Y  esta  es  la  firma  del  rey  ! 
Esperanza.  Oh !  que  era  su  firma  escelsa, 

yo  también  me  figuré... 
Inés.        Ah!  quién  sabe?...  qué  sospecha  ! 
Esperanza.  Qué  es  lo  que  sospechas?  di... 

eso  te  dá  alguna  prueba?... 
Inés.         Tal  vez  después  de  nosotras 

se  habrá  empeñado  la  reina. 
Esperanza.  A  qué  hora  fuiste  á  palacio? 
Inés.         A  las  dos.  Y  qué  hora  era 

cuando  don  Félix  te  puso 
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en  las  manos  esta  cédula? 
Esperanza.  Las  ocho... 
Inés.  Aun  hay  esperanza. 

Esperanza.  Qué!...  Inés  mia...  tú,  tú  esperas? 

Ay!...  con  tanta  incertidurahre 

yo  he  de  perder  la  cabeza! 

ESCENA  VIII. 

DOÑA  ESPERANZA.  DOÑA  INES.  BELTRAN. 

Beltran.     Dos  caballeros ,  en  nombre 
del  rey,  os  piden  licencia 
para  hablaros  un  instante. 
Esperanza.  Del  rey  !  Que  vengan,  que  vengan. 
( Vase  Beltran,  volviendo  á  dejar  la  puerta  cerrada.) 
Ahora  saldremos  de  dudas; 
pues  ya,  felices  ó  adversas , 
los  emisarios  del  rey 
nos  darán  noticias  ciertas. 
Ay  !  no  me  puedo  esplicar 
ef  por  qué  mi  seno  tiembla... 
(La  puerta  del  fondo  se  abre  poco  á  poco.) 
si  de  temor  ó  alegría 
al  ver  abrirse  esa  puerta. 
[Queda  abierta  completamente ,  y  déjanse  ver  don  Félix 
y  el  marqués:  en  el  salón  del  fondo  Beltran,  los  pages 
y  toda  la  servidumbre  dando  muestras  de  regocijo.  El 
marqués  se  adelanta  y  abraza  á  su  hermana  y  á  doña 
Inés.  Don  Félix  se  queda  á  alguna  distancia.) 

ESCENA  ULTIMA. 

DOÑA  ESPERANZA.  DOÑA  INES.  EL  MARQUES.  DON  FELIX» 
BELTRAN.  CRIADOS. 

Inés.         El  marqués!... 

Esperanza.  Hermano  mió !... 

Marques.    Sí,  Esperanza;  sí,  Inés  bella... 

Rindamos  gracias  á  Dios , 

que  ha  colocado  en  la  tierra 

un  rey  como  el  Gran  Felipe, 
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que  así  sus  ultrajes  venga ! 

Grande  su  bondad  ha  sido, 

grande  también  es  mi  deuda; 

y  mañana  cuando  el  alba 

mi  fortuna  á  alumbrar  venga , 

saldré  para  Portugal , 

me  lanzaré  en  la  pelea , 

y  pruebas  daré  al  monarca 

ele  mi  gratitud  inmensa. 
Esperanza.  Ay !  que  abrazándote  estoy... 

y  aun  duda  mi  vista  trémula. 
Marques.    Tu  corazón  desahoga. 
Esperanza.  Qué  de  lágrimas  me  cuestas  ! 
Marques.    Pero,  adonde  está  don  Félix? 

Cómo  tan  lejos  se  queda 

el  que  me  dió  en  la  desgracia 

de  cariño  tantas  pruebas? 

Ese  es  mi  ángel  tutelar ! 
Esperanza.  (Dios  mió ,  cuánta  elocuencia 

hay  para  mí  en  su  silencio ! 

Yo  debo  hablar  la  primera.) 

Señor  don  Félix,  llegad. 
[Se  acerca  don  Félix;  la  servidumbre  se  agolpa  á  la 
puerta  del  fondo.) 

Conocéis  mi  fortaleza : 

mejor  que  nadie  sabéis 

mi  altivez  adonde  llega... 

Mas  ya  que  no  os  conocí 

y  ultrajé  vuestra  nobleza 

por  ilusorios  temores, 

pediros  quiero  en  presencia 

de  toda  mi  servidumbre 

perdón  de  tantas  ofensas. 
Félix.       Callad ,  señora,  callad ! 

escusadme  esa  vergüenza... 

No!...  jamás!...  Lo  que  habéis  dicho 

deja  mi  alma  satisfecha. 
Esperanza.  Tan  satisfecho  os  halláis? 

nada  que  anhelar  os  queda? 
Félix.       Ya  sabéis  que  á  pesar  mió 

habéis  atado  mi  lengua. 
Esperanza.  Y  habrá  si  arrojo  esta  mano 
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quien  a  estrecharla  se  atreva? 

Félix,        [  Tomándola  con  entusiasmo.) 

Oh!  sí!...  y  á  adorarla  siempre... 

Esperanza.  Señor  don  Félix,  es  vuestra  , 
si  es  que  os  dignáis  admitir 
tan  escasa  recompensa. 

Félix.       Señora!  ha  sido  mi  sueño... 

cuanto  ambicioné  en  la  tierra... 
y  cumplidas  por  deuuás 
mis  esperanzas  se  encuentran... 
Marqués!...  mañana  partimos: 
el  Portugal  nos  espera, 
y  juntos  en  las  batallas... 
vos ,  esgrimiréis  la  diestra 
para  haceros  acreedor 
á  las  bondades  supremas , 
y  yo  para  conquistar 
laureles  que  ofrenda  sean 
de  mi  amor  y  gratitud  , 
a  las  plantas  de  mi  bella... 

[A  Esperanza.) 
Sí !...  Desde  hoy  entre  los  dos 
no  habrá  mas  bandera  negra. 


FIN  DEL  DRAMA, 


DETRAS  DE  LA  CRUZ,  EL  DIABLO. 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  VERSO 
DE 

B.  dornas  Botrrigt*^  EttbL 


Este  drama  ha  sido  aprobado  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino  en 
17  de  Octubre  de  4849. 
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MADRID. 

IMPRENTA  DE  DON  CIPRIANO  LOPEZ» 

Cava-baja,  n.°  19,  bajo* 
Junio  1857. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


PONA  MARIA. 

DONA  PETRA. 

DON  PABLO. 
PON  TADEO. 
DON  CRISPIN. 
FABRICIO.  . 
LUCÍA. 


Sra.  D.a  Juana  Pérez. 
Sra.  Z>.a  Concepción  Sampe- 
layo. 

Sr.  D.  Juan  Lombía. 
Sr.  D.  Antonio  Pizarroso. 
Sr.  D.  Vicente  Caltañazor. 
Sr.  D.  Agustín  Azcona. 
Sra.  D*  Catalina  Flores. 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  v  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro Delga&o,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma ,  al  que  sin 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  10  de  Junio  de  1847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  28  de  Julio  de  1852. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  lujo.=Puerla  en  el  fondo. =A  la  dere- 
cha dos,  una  secreta.=Otra  puerta  á  la  izquierda  y  una 
chimenea  encendida.=En  el  centro  del  teatro  un  velador 
con  tapete.=Butacas ,  sillones,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  PABLO.  FABRICIO. 

Pablo.       Fabricio,  por  mas  que  digas, 
yo  mi  gusto  he  de  cumplir; 
conque  déjame  dormir, 
porque  en  vano  te  fatigas. 

Fabricio.    Razón  tiene  usted,  señor; 
que  siga  la  zarabanda ; 
bien  mirado ,  quién  me  manda 
meterme  á  predicador? 
Yo  no  sé  por  qué  me  tomo 
tanto  interés  por  la  casa; 
qué  me  importa  lo  que  pasa? 
soy  yo  mas  que  el  mayordomo? 
Aunque  á  usted  le  vi  nacer , 
y  cuido  de  su  fortuna 
desde  que  estaba  en  la  cuna , 
yo  no  me  debo  meter 
en  decirle...  señor,  hola! 
que  por  ahí  va  usted  mal... 
yo  debo  ser  material 
y  dejar  rodar  la  bola. 
Y  adular,  y...  ya  se  ve... 


entre  tanto  al  matrimonio 
que  se  lo  lleve  el  demonio, 
y  reírme  como  usté. 

Pablo.       Oh  qué  infinito  charlar! 

Hoy  te  has  propuesto,  Fabricio, 

conducirme  al  sacriíicio 

sin  dejarme  respirar. 

J)á  de  mano  á  tus  protestas , 

ya  sé,  la  lealtad  las  guia; 

pero,  amigo,  todavía 

no  tengo  la  casa  acuestas. 

Fabricio.    Que  llegará  usté  á  tener... 

Pablo.       Qué  predicción  tan  satánica! 
y  si  una  pasión  volcánica 
me  profesa  mi  mujer ; 
si  tiene  dos  mil  antojos 
y  ese  genio  endemoniado, 
quieres  que  vaya  colgado 
de  las  niñas  de  sus  ojos? 
Pues  me  gusta :  he  de  rabiar 
ó  reir  á  su  manera? 
quién  le  manda  que  me  quiera 
mas  de  lo  que  es  regular? 

Fabricio.    Si  no  es  eso. 

Pablo.  Pues  qué  es? 

Fabricio.    Es  que  usted  encontró  el  modo 
de  darle  en  rostro  con  todo... 
y  todo  lo  hace  al  revés. 
La  señora  se  desvive 
tan  solo  porque  la  quiera... 
y  usted  si  se  marcha  fuera 
ni  dos  reglones  la  escribe : 
ni  juntos,  á  lo  que  creo, 
jamás  se  les  vió  en  el  Prado , 
y  cada  cual  por  su  lado 
siempre  andamos  de  bureo. 
A  todo  dice  usté  amen 
sin  mas  frases  amorosas , 
ni...  en  fin,  qué  sé  yo,  esas  cosas 
que  dice  el  que  quiere  bien. 

Pablo.       {Tomando  otra  postura  mas  cómoda.) 
Pues  va! 


Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 


Fabricio. 


Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 


Fabricio. 


Jesús,  qué  carcoma! 
Yo  estoy  por  no  decir  nada. 

Y  si  una  vez  enojada... 

Bien  está  San  Pedro  en  Roma. 
Me  casé...  mi  cuenta  es  fiel , 
dos  anos  hará...  y  un  dia; 
y  hemos  de  ser  todavía 
los  amantes  de  Teruel? 
De  amor  la  lumbre  es  fugaz... 
y  en  fin ,  yo  estoy  en  lo  justo  ; 
me  he  propuesto  hacer  mi  gusto, 
haga  ella  el  suyo,  y  en  paz. 
Señor  don  Pablo ,  eso  es 
conspirar  contra  sí  mismo ; 
eso  es  abrir  un  abismo 
y  meter  en  él  los  pies. 
Mujer  que  es  joven,  bonita 
y  con  esa  libertad... 
buena  está  la  sociedad ! ! 

Y  si  en  ella  se  desquita... 
entiende  usté? 

Entiendo,  entiendo. 

Pero... 

Sigue  sin  temor , 
mientras  que  al  sordo  rumor 
de  tu  voz  me  voy  durmiendo. 
(Bajo.)  Hum!  por  mas  que  uno  desea, 
pues,  nada  en  limpio  se  saca: 
ahí  metido  en  la  butaca 
soplando  la  chimenea, 
componiendo  los  tizones, 
ó  bien  los  ojos  cerrando , 
pasa  la  vida  roncando... 
Uf !  mal  haya  en  los  poltrones. 


ESCENA  II. 


DON  PABLO. 


Ay ,  qué  trabajo  es  tener 
criados  tan  serviciales ! 
Pero  es  el  mal  de  los  males 


si  al  amo  vieron  nacer, 

desenvolverse  y  crecer... 

que  aunque  llegue  á  edad  decrépita 

con  mas  anos  que  un  palmar , 

para  ellos  siempre  es  un  párvulo 

muy  fácil  de  manejar. 

—Pues  buen  responso  me  echó : 

y  dale  con  que  he  de  ser 

él  galán  de  mi  mujer... 

no  hay  duda ,  el  seso  perdió. 

Pero  ¡o  bueno  es  que  yo 

tanto  caso  hago  del  crítico 

como  del  a,  b,  c,  d, 

porque  es  un  alma  de  cántaro, 

aunque  de  muy  buena  fé.— 

Mejor  es  la  chimenea , 

y  si  estamos  bajo  cero 

con  mas  gusto  la  prefiero. 

Se  enciende  y  chisporrotea  , 

la  llama  se  balancea; 

ya  se  ahoga  y  vuelve  lívida , 

principia  el  tronco  á  humear ; 

al  aire  brota,  y  de  súbito 

torna  á  chisporrotear. 

T  si  por  dicha  embebido 

en  este  tan  vario  juego 

se  va  uno  quedando  luego 

poquito  á  poco  dormido , 

esto  sí  que  es  divertido. 

Cruzan  mil  séres  fantásticos 

que  nada  dicen  de  amor, 

y  al  fin  se  cierran  los  párpados 

del  fuego  al  blando  calor. 

ESCENA  III. 

DOÑA  MARÍA.  DON  PABLO.  LUCÍA. 

María.      Durmiendo!  Lo  ves,  Lucía? 

Lucia.       De  eso  nada  hay  que  estrauar  r 
porque  se  vino  á  acostar 
cuando  ya  rayaba  el  dia. 
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Maria.      Hola!  nocturnas  jornadas? 

Hay  hombre  mas  fementido  ? 
Yo  durmiendo,  y  mi  marido 
haciendo  calaveradas ! 
Esta  es  mucha  humillación : 
tal  desprecio  he  de  sufrir? 
jamás!...  le  voy  á  pedir 
cumplida  satisfacción. 
Lucia.       Por  Dios  y  hombre  verdadero 
no  llegue  usted ;  si  se  enfada 
y  no  consigue  usted  nada, 
será  peor... 
Maria.  Yo  lo  quiero. 

Se  estará  así  todo  el  dia , 
pues,  dormir  y  mas  dormir, 
y  tenemos  que  salir 
á  recibir  á  mi  tia. 
Y  antes  quiero  pasear 
y  estrenar  la  carretela , 
y  visitar  á  Marcela , 
á  Vitoria,  y  á  Pilar... 
aunque  sea  con  un  cordel 
ha  de  venir  donde  voy , 
porque  quiero  ir  desde  hoy 
á  todas  partes  con  él. 
Yamos  á  ver... 
Lucia.  No  le  inquiete... 

Maria.      Salte  afuera. 
Lucia.  Pero  y  si... 

Maria.      No  importa,  déjame  á  mí, 
que  ya  le  conozco,  vete. 
A  todo  estoy  decidida... 
pues  bonito  genio  gasto... 
y  sino  accede,  ni  un  trasto 
va  á  quedar  aquí  con  vida. 

ESCENA  IV. 

DONA  MARÍA.  DON  PABLO. 

Maria.  Pablo? 

Pablo.       (Ap.)  Santa  Virgen  de  la  Paz  ¿ 


te  ruego  que  estés  alerta. 
Marta.  Pablito? 

Pablo.  (Sí,  á  la  otra  puerta.) 

Maria.      Ah ,  qué  sueño  tan  tenaz! 

[Gritando  y  dándole  un  fuerte  empellón. 
Caballero ! 

Pablo.       [Mas  alto.)  Señora!! 

Maria.  Ah ! 

Pablo.       Calla!  eres  tú,  Mariquita? 
Soñaba  que  una  maldita 
bruja...  pero  eras  tú...  va! 
[Vuelve  á  recostarse  en  la  butaca.) 

Maria.      Y  te  vuelves  á  tender? 

Pablo.  Sí. 

Maria.  Y  no  es  una  picardía 

hacer  de  la  noche  dia? 

Pablo.       Pero...  y  qué  quieres,  mujer. 

Maria.      Qué  quiero?  saber  adonde 
pasaste  la  noche  entera  : 
vamos ,  secretos  afuera , 
yo  te  lo  mando,  responde. 

Pablo.       [Soñoliento  y  tartamudeando.) 
A...  ano...  che... 

[Pausa.) 

Maria.  Pues  se  durmió ; 

tornó  á  inclinar  la  cerviz... 

hay  mujer  mas  infeliz, 

mas  despreciada  que  yo? 

Oh!...  qué  lástima  de  fragua! 
[Sacudiéndole  fuertemente.) 

Ove,  Pablo  ,  vamos,  tente... 

no  quieres?  bueno,  prevente; 

voy  á  echarte  un  jarro  de  agua. 
Pablo.        [Incorporándose  un  poco.) 

Eh!...  chica!!... 
Maria.  Hola,  señor  mió; 

parece  que  dá  pavor... 
Pablo.       me  gusta  el  dispertador... 

vaya...  apenas  hace  frió! 
Maria.      Pues  no  has  de  librarte  de  él , 

porque  quiero  hacerte  daño ; 

y  cuando  menos  un  baño... 


Pablo.  HuifU.  huifü...  por  qué  tan  cruel? 
María.      Cruel  me  llamas  á  mí 

por  una  cosa  tan  leve? 

Entonces,  traidor,  aleve, 

cómo  he  de  llamarte  á  tí  ? 

Qué  nombre  le  he  de  poner 

á  un  hombre  tan  libertino... 

con  todo  el  mundo  muy  fino, 

pero  no  con  su  mujer? 

Que  suele  estarse  en  visita 

una  noche,  y  no  parece... 

Vamos,  qué  nombre  merece? 
Pablo.       No  hagas  caso,  Mariquita. 
María.      Esa  calma ,  esa  frialdad 

me  aburre,  me...  quién  tal  vió? 

Pablo,  tú  quieres  que  yo 

haga  alguna  atrocidad/ 

Eso  es  burlarse  de  mí... 

hombre,  de  esa  indiferencia 

no  te  acusa  la  conciencia? 

Vamos  claros,  di  que  sí. 

Di  que  te  insulta  mi  amor, 

que  algún  otro  te  avasalla... 

dímelo!...  pero,  no;  calla, 

f>orque  ignorarlo  es  mejor, 
gnorarlo!...  es  imposible; 
tú  no  querrás  á  ninguna , 
porque  á  ser  tal  mi  fortuna, 
la  vengaza  fuera  horrible. 
No  es  así?...  pero  el  encono 
vaya  á  un  lado ,  Pablo  mió; 
no  me  trates  con  desvío , 
y  todo  te  lo  perdono. 
Nuevo  sol  ha  de  lucir 
para  los  dos  desde  hoy... 
estás? 

Pablo.  Vaya,  sí,  aquí  estoy... 

pero...  déjame  dormir. 
María.      Se  acabó ,  no  hay  mas  que  ver , 

me  quita  toda  esperanza... 

y  no  he  de  tomar  venganza?... 

[Tomando  el  jarro  del  velador.) 
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Agua  va... 
Pablo.  Tente,  mujer. 

Qué  rareza!...  adonde  vas? 
Maria.      No  temas,  deja  el  desvelo... 

quién  echa  á  la  nieve  hielo?... 
[Volviendo  á  colocar  el  jarro  en  el  velador.) 

no  quiero  enfriarte  mas. 
[Se  sienta,  tapándose  el  rostro  con  el  pañuelo.) 
Pablo.       Pues  señor,  viva  el  amor. 

Lindo ;  y  ó  yo  no  lo  entiendo , 

ó  esto  se  va  "poniendo 

cada  vez  mucho  peor. 

Felicidad  conyugal ! 

dónde  estás?  en  qué  consistes? 

te  buscan  mis  ojos  tristes 

y  no  encuentran  tu  fanal. 

Mire  usted  que  es  fuerte  lance! 

que  quiera  mi  esposa  bella 

que  yo  me  porte  con  ella 

como  galán  de  romance? 

A  cada  paso  un  atranco 

y  suspirar  y  gemir... 

y  dale  conque  he  de  ir 

armado  de  punta  en  blanco 

con  requiebros  y  ternezas... 

Ya  se  ve ,  si  ese  es  su  flaco. .. 

ah  mujer !...  tú  eres  el  saco 

de  las  humanas  flaquezas. 

No ,  pues  yo  no  me  casé 

para  esclavizar  mi  gusto. 

Yo  la  atiendo ,  como  es  justo ; 

pero  esos  mimos...  á  qué? 

A  dos  años  de  camino 

por  la  conyugal  carrera , 

todo  eso  es  pura  quimera: 

el  pan,  pan;  y  el  vino,  vino. 
[Mirándola.) 

Soberbio!...  no  hay  mas  que  ver: 

héla  ahí,  llora  que  llora... 

por  vida  de  mi  señora!... 

Válgate  Dios  por  mujer ! 

Mariquita  ? 
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María.      [Levantándose  precipitadamente.) 

Qué  me  quieres? 
Pablo.       No  llorabas,  alma  mia? 
María.      Iba  á  hacerlo... 
Pablo.  Eres,  María, 

el  non  plus  de  las  mujeres. 

Y  yo  que  pensé  ¿hay  tal  cosa? 
que  en  llanto  estabas  bañada... 

Y  estabas  tan  recatada 
haciendo  la  Dolorosa? 

María.      Pérfido!  bien  lo  deseas: 

ese  es  tu  mayor  encanto ; 

ya  sé  que  si  vierto  llanto , 

con  mi  llanto  te  recreas; 

tú  lo  has  dicho... 
Pablo.       [Con  desesperación.) 

No ,  mujer; 

yo  no  lo  he  dicho  jamás... 
María.      Muy  bueno;  pero  lo  dás 

con  ese  modo  á  entender. 
Pablo.       Ya !...  Mariquita?  ten  calma : 

mi  bien ,  mi  luz ,  mi  embeleso , 

mi...  juro  que  vivo...  preso... 
María.      Vaya ,  esto  es  hablar  á  el  alma : 

esto  se  llama  sentir... 

por  qué  tu  labio  ocultó... 
Pablo.       Por  qué,  por  qué?...  qué  sé  yo... 

mira,  déjame  dormir. 
María.      Nada  de  eso:  no  hay  clemencia: 

te  quiero  despabilado. 
Pablo.       (Por  Dios  que  estoy  asombrado 

de  tener  tanta  paciencia.) 

Qué  quieres  que  haga,  María? 
María.      Yo  lo  diré.  No  hemos  de  ir, 

Pablo  mió,  á  recibir 

á  mi  muy  amada  tia? 

Tengo  deseos  tan  grandes... 
Pablo.       Como  tú  quieras,  mujer. 
María.      No;  si  no  quiero  querer, 

si  quiero  que  tú  lo  mandes. 

Tú  mi  dueño  y  señor  eres ; 

jamás  la  mujer  mandó... 


Si  creerás  que  no  sé  yo 
mi  obligación ,  mis  deberes. 
Pablo.       Oh  !  sí ,  me  admiro ,  y  me  asusto 
de  tu  exacto  parecer ; 
nunca  manda  la  mujer 
cuando  obedecen  su  gusto. 


ESCENA  V. 


DONA  MARÍA.  DON  PABLO.  FABRICIO. 


Marta.      Fabricio ,  dile  á  Domingo 

que  al  punto  ponga  el  carruage. 
Fabricio.    Muy  bien.  [A  I).  Pablo.)  Por  usted  pregunta 

un  caballero... 
Maria.  Ya  es  tarde. 

Dile  que  no  está  mi  esposo ; 

que  yo  no  recibo  á  nadie; 

y  en  fin ,  que  vuelva  otro  dia... 
Pablo.       No,  mujer.  [A  Fabricio.)  Dile  que  pase. 
Maria.       Qué!  Lo  vas  á  recibir? 
Pablo.       No  me  gusta  hacer  desaires. 
Maria.      Pero ,  y... 
Pablo.  Después. 
Maria:  Hum! 
Fabricio.  Qué  digo  ? 

Maria.      Lo  que  tu  señor  te  mande. 

Pero  despáchalo  pronto, 

mientras  yo  me  arreglo  el  trage, 

porque  si  no  salgo  yo 

y  hago  que  tome  el  portante. 
(A  Fabricio.) 

Oye !  que  avise  Domingo 

en  el  momento  que  enganche. 


ESCENA  VI. 


DON  PABLO.  FABRICIO. 


Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 


Y  quién  es  ese  señor  ? 
Un  joven  muy  elegante. 
Muy  elegante*? 


Fabricio.  Y  por  cierto 

algo  vivo  de  carácter. 

Queria  el  caballerete 

entrar  sin  que  lo  anunciasen. 
Pablo.       Dijo  su  nombre? 
Fabricio.  Sí  dijo. 

Don  Tadeo  Gil  Monsalve... 
Pablo.       Aguarda  !  ese  perillán 

está  en  Madrid?  que  me  place! 
Fabricio.    Le  conoce  usted? 
Pablo.  No  es  nada! 

Si  hemos  sido  inseparables... 
Fabricio.    Pues  entonces  le  diré... 
Pablo.       Nos  llamaban  los  amantes... 

Rostro  airado  ,  no  es  verdad? 

La  mirada  penetrante... 
Fabricio.    Sí  señor. 
Pablo.  Vamos,  el  mismo. 

Algo  brusco  en  sus  modales... 
Fabricio.    Muy  brusco,  sí  señor. 
Pablo.  Pues 

donde  lo  ves ,  es  un  ángel... 
Fabricio.    Pero  ,  en  fin... 
Pablo.  Bravo  muchacho! 

de  corazón  y... 

[Ruido  dentro.) 
Tadeo.  Quédiantre! 

Yo  no  hago  nunca  antesalas. 

A  un  lado ,  canalla  infame  ! 
Fabricio.    Lo  oye  usted? 
Pablo.       (Con  regocijo.)  Esa  es  su  voz. 
Fabricio.    Pero  ha  de  entrar? 
Pablo.  Sí,  que  pase. 

Fabricio.  [Bajo.) 

Reventáras  una  vez... 

Caballerito,  adelante. 


ESCENA  VII. 


DON  PABLO.  DON  TADEO. 


Tadeo. 


Entendámonos,  amigo. 
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¿  Es  don  Pablo  de  Rosales 

el  que  habita  en  esta  casa , 

ó  es  el  rico  negociante 

que  quiere  con  los  de  afuera 

echársela  de  magnate? 
Pablo.       Hombre,  por  qué  lo  preguntas? 
Tadeo.       Porque  me  es  indispensable: 

porque  quisiera  al  primero 

uno  y  mil  abrazos  darle, 

y  desaliar  al  segundo 

por  necio ,  por  petulante. 
Pablo.       Ja !  ja !  ja !  Toma  los  mios. 

(Se  abrazan.) 

Siempre  el  mismo,  hecho  un  vinagre. 

chico !...  no  te  apures  nunca 

por  cosas  que  nada  valen. 
Tadeo.       ¿Y  quién  sufrirá  tranquilo 

á  esa  estúpida  falange 

de  porteros  y  lacayos  ? 

quién  las  preguntas  que  hacen? 

Yo ,  capitán  de  fragata 

de  la  marina  mercante... 
Pablo.  Sí? 

Tadeo.  Acostumbrado  á  mandar 

con  un  pedazo  de  cable , 
he  de  aguantar  á  esa  gente 
que  se  venga  al  abordaje? 

Pablo.       Qué  le  hemos  de  hacer,  Tadeo? 
Son  todos  tan  ignorantes, 
que...  Soberbio!  Capitán, 
eh?  conque  estamos  en  grande? 
Cuéntame  tus  aventuras; 
qué  viento  á  Madrid  te  trae, 
y  cómo  en  solos  tres  años 
tan  alto  puesto  alcanzaste. 

Tadeo.       Nada  tiene,  amigo  Pablo, 
mi  historia  de  interesante, 
y  los  sucesos  de  ella 
se  pueden  llamar  vulgares. 
Por  un  amor  imposible 
y  otros  muy  curiosos  lances 
pensé  dejar  este  mundo... 
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Pablo.       Jesús!  hombre,  suicidarse? 
Tadeo.       No;  dejar  el  mundo  viejo 

y  al  nuevo  mundo  pasarme. 
Pablo.  Ya! 

Tadeo.  Me  embarqué... 

Pablo.  Buena  idea. 

Tadeo.       Y  en  fin,  me  lancé  á  los  mares. 
Pablo.       Famoso !  Oh  intrepidez  !  digna 

de  un  Colon,  de  un  Magallanes... 
Tadeo.       Me  quieres  dejar  hablar? 
Pablo.       Tadeillo ,  no  te  espante 

mi  entusiasmo:  cuando  escucho 

hablar  de  lances  navales 

yo  no  sé  lo  que  me  pasa ; 

me  agito,  me...  dán  calambres... 

me  encanta  el  mar...  desde  lejos... 
Tadeo.       Y  de  cerca? 
Pablo.  No  me  hables! 

Tadeo.       Pues  no  vayas  á  creer 

que  voy  ahora  á  contarte 

escenas  maravillosas 

que  te  aturdan  y  te  pasmen. 
Pablo.       Bien,  hombre... 
Tadeo.  A  los  ocho  dias 

de  mi  muy  próspero  viaje 

cambió  de  repente  el  viento ; 

tuvimos  mar  de  levante, 

y  en  breve  fuimos  juguete 

íle  violentos  huracanes. 
Pablo.  Friolera!... 
Tadeo.  Durmióse  el  buque, 

la  gente  por  todas  partes 

gritando  desesperada... 

Buum !!!... 

Pablo.  Qué  es  eso?  os  estrellásteis? 

Tadeo.       Hombre  ,  no;  es  un  cañonazo 

que  se  tiró;  pero  en  balde. 

El  capitán  no  sabia 

á  qué  santo  encomendarse : 

teníamos  la  bodega 

con  dos  brazas  muy  cabales ; 

larga  avería...  y,  en  fin, 
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en  tan  apurado  trance 
no  quedaba  mas  remedio 
que... 

rabio.  Cuál? 

Tadco.  El  de  conformarse 

á  ser  pasto  muy  en  breve 
de  tiburones  voraces. 

Pablo.       No  es  cosa!  y  esas  escenas 

son  las  que  llamas  vulgares? 

Tadeo.       Sí  tal,  y  á  ellas  está  espuesto 
todo  el  que  á  la  mar  se  lance. 

Pablo.       Con  qué  frescura  lo  dice... 

y  bien,  qué  tal,  naufragásteis? 

Tadeo.       Qué  naufragar!  nada  de  eso. 

Por  inspiración  de  un  ángel , 
al  verlo  todo  perdido 
arrostrar  quise...  ya  sabes 
que  allá  en  San  Telmo  estudié, 
y  que  á  Tadeo  Monsalve 
se  le  declaró  piloto 
en  los  primeros  exámenes. 

Pablo.  Cabal. 

ladeo.  Pues  bien ;  tomé  el  mando 

del  buque,  y  en  un  instante... 
hice  picar  masteleros, 
dirigí  los  calafates,... 
á  las  bombas  todo  el  mundo! 
al  agúalos  equipages! 
la  mar  estaba  de  proa, 
soplaba  á  estribor  el  aire , 
orcé  á  babor ,  y  al  momento 
en  juego  puse  la  nave. 

Pablo.       Bravo,  chico!  Mereciste 
el  título  de  almirante. 

Tadeo.       A  bordo  no  me  llamaban 
sino  el  capitán  Monsalve  : 
tomé  buen  rumbo ,  y  muy  pronto 
llegamos  á  Buenos-Aires. 
Quiso  allí  la  compañía 
del  buque  recompensarme, 
y  me  ofreció  una  fragata 
para  que  yo  la  mandase. 
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Como  iba  á  buscar  fortuna 

la  eché  de  este  modo  el  guante, 

y  en  dos  años  muy  cumplidos 

he  estado  haciendo  viajes 

á  la  América  del  Sur 

y  á  Poniente  y  á  Levante... 

qué  sé  yo!...  al  fin  he  reunido 

millón  y  pico  de  reales 

que  vengo  á  gastar  en  tierra , 

y  dure  lo  que  durare. 

Ésta  es ,  don  Pablo ,  mi  historia , 

sin  ponerle  ni  quitarle. 
Pablo.       Historia  digna  de  tí, 

muy  propia  de  tu  carácter... 

conque  por  un  amorcillo 

con  imposibles...  qué  diantre! 

eso  es  bueno...  á  mí  me  gusta 

que  haya  en  los  amores  lances... 

pero  nada  me  dijiste; 

qué  reserva!  eso  es  tratarme... 
Tadeo.       Dejémonos  de  eso  ahora. 

Yo  no  le  revelo  á  nadie 

mis  cuitas ,  mis  infortunios , 

cuando  no  puede  ayudarme. 

Qué  querías  que  yo  hiciera? 

Adoraba  ciego  á  un  ángel 

¡qué  chica!  que  la  pedí 

y  me  la  negó  su  padre. 
Pablo.       Qué  tiranía! 
Tadeo.  Qué  bárbaro! 

Y  por  qué?  por  nimiedades: 

porque  andaba  aquí  hecho  un  vago 

sin  querer  acomodarme : 

porque  jugaba  y  tenia 

un  qué  sé  yo,  cierto  aire 

de  hombre  atroz...  pues  me  plantó 

de  patitas  en  la  calle. 

Pero  ahora  es  otra  cosa  , 

soy  hombre  de  capitales; 

ya  veremos  si  el  vejete 

aun  se  atreve  á  despreciarme. 
Pablo.       Y  te  casarás? 
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re 

Tadeo. 
Pablo. 
Tadeo. 
Pablo. 
Tadeo. 


Pablo. 


Tadeo. 


Pablo. 
Tadeo. 

Pablo. 

Tadeo. 

Pablo. 

Tadeo. 

Pablo. 
Tadeo. 

Pablo. 
Tadeo. 


Pablo. 
Tadeo. 
Pablo. 


Pues  no. 
Cinco,  rcquiescat  in  pace. 
Qué!...  me  he  de  morir  por  eso? 
Puedes  mandar  que  te  canten... 
Hombre,  no:  nada  hay  mas  bello 
que  los  goces  conyugales. 
Me  aburre  la  soledad : 
aislado  por  todas  partes... 
yo  necesito  un  objeto 
que  me  siga ,  que  me  ame... 
A  y ,  Tadeo  de  mi  vida! 
Si  lo  encuentras,  no  te  espantes, 
si  lo  hallas  por  la  mañana 
te  suicidas  por  la  tarde. 
Eh !  qué  entiendes  tú  de  eso? 
Tú,  solterón  incurable, 
mejor  para  anacoreta 
que  para  otra  cosa...  calle! 
Te  ries?  bueno.  Quisiera 
verte  casado ,  por  darte 
la  mas  completa  rechifla... 
Yaya !  y  por  qué?... 

Tu  semblante 
de  repente  ha  variado... 
No...  no  lo  creas...  como  antes... 
siempre  alegre... 

No...  qué  gente 

tienes  en  casa  ? 

Ps...  nadie; 
mi  mujer  y...  uf 

Tu  mujer! 
tu  esposa...  bien !...  ja !  ja ! 

Dale! 

Y  eres  tú  el  que  se  burlaba 
de  mi  proyectado  enlace? 
Yo  no ! 

Voto  va!...  lo  siento , 
porque  pensaba  alojarme 
contigo... 

Y  te  alojarás. 
Hombre!... 

No  irás  á  otra  parte: 


dónde  mejor?...  aquí,  aquí... 

mi  casa  es  cómoda  y  grande. 
Tadeo.       Está  bien;  mas  la  señora... 

y  luego  si  su  carácter 

es  áspero... 
Pablo.  Nada  de  eso ; 

por  desgracia  es  harto  amable... 

quédate,  chico,  por  Dios, 

y  me  evitarás...  quién  sabe !... 

Conque  convenidos,  eh? 
Tadeo.       Veremos;  no  quiero  darte 

palabra...  voy  al  momento 

á  ver  al  representante 

de  los  Estados-Unidos... 

ESCENA  VIII. 

DON  PABLO.  DON  TADEO.  FABRICIO, 

Fabricio.    Ya  está  enganchado  el  carruage. 
Tadeo.       Hola!  carruage  tenemos? 
Pablo.       Sí ;  lo  he  comprado  de  lance. 
Tadeo.       Pues  voy  á  ver  si  me  alquilan 

uno  por  ahí... 
Pablo.  Disparate! 

te  puedes  servir  del  mió, 

que  al  íin ,  aunque  no  te  agrade, 

será  mejor  que  un  simón. 
Fabricio.    (Qué  está  diciendo  !)  Repare... 
Tadeo.       Pero  no  vas  tú  á  salir? 
Pablo.       Qué  he  de  salir ,  si  hace  un  aire... 

ni  sé  yo  quién  ha  mandado 

enganchar... 
Fabricio.  (Virgen  del  Cármen! 

Este  hombre  perdió  los  cinco.) 
Tadeo.       Pues  acepto. 
Pablo.  Que  me  place! 

Vamos  al  coche ,  Tadeo. 
Tadeo.       Pero  quédate ;  ya  sabes 

que  no  gusto  de  cumplidos... 

ya  conoces  mi  carácter. 
Pablo.       Hombre,  no  es  por  ceremonia, 

es  placer  de  acompañarte. 
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Fabricio. 


María. 

Fabricio. 

Maña. 


Fabricio. 

Maña. 

Fabricio. 

Maria. 
Fabricio. 

Maria. 
Fabricio. 

Maria. 
Fabricio. 

Maria. 


Fabricio. 


ESCENA  IX. 

fabricio.  Después  DOÑA  MARÍA. 

No  hay  duda ,  el  coche  se  lleva 
y  se  olvidó  de  la  tia... 
Qué  dirá  doña  María 
cuando  reciba  esta  nueva? 
No  me  queda  mas  que  ver; 
el  diablo  tiene  á  la  oreja... 
por  un  amigóte,  deja 
in  alvis  á  su  mujer. 
Voto  á  don  Pabló !  En  verdad... 
buen  modelo  de  maridos ! 
Huy  !  ya  zumba  en  mis  oidos 
la  vecina  tempestad. 
(Dentr o.)  Pablo! 

Andar!... 

Conque  te 

y  te  estás  callando  así? 
Todavía  no  está  aquí !... 
Aun  no  se  ha  vestido  tu  amo? 
Sí ,  ya  va. 

Cómo? 

Que  está 
en  eso  pensando  ahora. 
Qué  es  lo  que  dices? 
(Alzando  la  voz.)  Señora! 
esto,  malo,  malo  va. 
No  entiendo... 

Voto  á  los  diablos ! 
tal  modo  de  proceder!... 
Mas,  de  quién? 

Quién  ha  de  ser!... 
estoy  echando  venablos. 
(Con  resolución.) 
Acabemos !  Qué  infinito 
misterio!...  echémoslo  á  un  lado. 
Vamos  á  ver,  qué  ha  pasado? 
Fabricio,  pronto  y  clarito. 
Señora  ,  por  San  Antonio 
no  me  obligue  usté  á  decir... 


no ;  no  quiero  introducir 
la  guerra  en  el  matrimonio. 

María.      Hablas  de  Pablo?  Oh  furor ! 

Fabricio.    Y  del  coche  también. 

María.  Qué? 

Fabricio.    Mas,  yo  le  reprenderé... 

Maria.      Al  coche! 

Fabricio.  No,  á  mi  señor. 

Maria.      Te  estás  burlando  de  mí  J 
ó  es  que  me  quieres  volver 
loca?— ¿Qué  tiene  que  ver 
el  coche... 

Fabricio.  Que  viene  aquí ! 

Maria.      El  coche? 

Fabricio.  Otra!  mi  señor: 

pero  por  Cristo ,  prudencia ; 
que  no  tengamos  pendencia , 
porque  entonces  es  peor... 

ESCENA  X. 

DOÑA  MARÍA.  DON  PABLO.  FABRICIO. 


Pablo.       (Mi  mujer !  memoria  ingrata ! 

iba  á  esperar  á  su  tía. . .) 
Maria.      Hombre,  es  hora  todavía 

de  estar  envuelto  en  la  bata? 

ó  has  adoptado  ese  trage 

para  visitar... 
Fabricio.  (Bien  va!) 

Maria.      Supongo  que  ya  estará 

esperándome  él  carruage. 
Fabricio.    El  carruage... 
Pablo.  (Ya  está  visto ; 

pues ,  Fabricio  le  ha  contado 

que  yo  al  otro  le  he  rogado... 

V  habrá  la  de  Dios  es  Cristo.) 
Maria.      [Con  ironía.) 

Pablito,  no  dás  audiencia, 

ó  insistes  en  tu  manía 

de  dormir?  di ,  vida  mia. 
Pablo,       Mariquita,  ten  paciencia. 


María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 
María. 


Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Maria. 

Pablo. 

Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Que  quieres?  lo  siento,  sí  ¡ 

pero  es  ese  caballero 

un  amigo  tan  sincero 

que  se  desvive  por  mí. 

Que  iba  á  visitar  contó 

á  no  se  qué  personage , 

yo  le  ofrecí  mi  carruage 

por  cumplir,  y...  lo  aceptó. 

Cómo!  lo  aceptó...  y  se  fué... 

y  esa  es  toda  tu  cautela?... 

Se  llevan  mi  carretela  !... 

Santo  Dios!...  me  quedo  á  pie!... 

Ps...  yo... 

Es  antes  un  amigo 
que  una  esposa  ,  que  una  dama  ?... 
Esa  ha  sido  alguna  trama 
para  no  salir  conmigo. 
Mujer ! 

Cabal ,  sí  señor ; 
tú  lo  habrás  comprometido, 
y  á  la  fuerza  lo  has  metido 
en  el  carruage...  qué  horror  ! 
Fabricio  te  lo  ha  contado. 
Fabricio  no  ha  dicho  nada. 
Sí  tal. 

No  tal. 

Desdichda ! 

Repito  que... 

Pues  yo  añado 
que  desde  ahora  me  voy : 
no  quiero  servir  al  diablo. 
[Alto.)  Fabricio ! 

(Mas.)  Señor  don  Pablo!! 

Cuando  quieras. 

Desde  hoy ; 
que  no  ha  de  empeorar  mi  suerte.., 


[Vase.) 


ESCENA  XI. 


DOINA  MARIA.  DONA  PETRA.  DON  PABLO.  DON  CRISPIN. 


Petra.       Señores...!  qué  algaravía. 
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Mana.      Cielos!  mi  primo,  mi  tia. 
Pablo.       (Ahora  sí  que  sale  fuerte.) 
Petra.       Qué!  llorabas? 
María.  No  señora. 

Petra.       Oh !  sí  tal :  vamos ,  qué  es  esto  , 
sobrino? 

Pablo.  (Malo  me  he  puesto...) 

[Tendiéndose  en  la  butaca.) 

Pues  no  lo  ve  usted?  —  Que  llora. 
Petra.       Ya...  que  llora!... 
Pablo.  De  placer, 

de  entusiasmo,  de  alegría... 

ya  se  ve,  ha  visto  á  su  tia , 

que  es  todo  cuanto  hay  que  ver. 
Petra.       No  me  deja  satisfecha*.. 

niña,  cuéntame  el  suceso  : 

tienes  disgustos? 
María.  Oh!  de  eso 

hay  aquí  larga  cosecha. 
{Sigaen  hablando  aparte.) 
Crispin.     [Subiéndose  por  el  respaldo  de  la  butaca.) 

Yo  soy  Crispin. 
Pablo.  Crispin?  ya; 

no  se  venga  usted  encima... 
Crispin.     Soy  el  primo  de  mi  prima , 

y  el  hijo  de  mi  mamá. 
Pablo.  Hola! 

Crispin.  Sí,  y  desde  chiquito 

de  Maruja  novio  fui ; 

pero  después  la  perdí 

por  usted... 
Pablo.  Calle !  angelito. 

Crispin.     [Sentado  en  la  espalda  de  la  butaca.) 

Y  mire  usted ,  aun  la  quiero. 

Es  tan  guapa...  no  se  asombre. 
Pablo.       Qué  me  he  de  asombrar!...  pero  hombre, 

es  usted  titiritero? 
(Se  levanta,  y  cae  la  butaca  de  espaldas  con  Crispin.) 
Crispin.     Que  me  caigo! 
Petra.  Ay  !...  mi  Crispin! 

Crispin.     Pues  por  poco../ 
Pablo.  No  hay  cuidado, 
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tiene  el  primo  adelantado 

mucho  para  volatín. 
Petra.       Te  has  lastimado? 
Crispin.  Observemos..* 
Petra.       Pablo,  tenemos  que  hablar. 
Crispin.     Primo,  yo  quiero  almorzar. 
Pablo.       Pues  que  le  den.  Hablaremos. 
Petra.       Porque  corregir  quisiera 

pronto  y  en  paz  lo  que  pasa. 
Crispin.     Cuidado  con  las  de  casa, 

que  yo  soy  muy  calavera. 
Pablo.       (A  que  al  primo  y  á  la  tia 

los  envío  á  pasear..^ 
Petra.       Yo  me  debo  interesar 

por  la  suerte  de  María , 

y  aun  por  la  tuya... 
Pablo.  (Reniego !...) 

Pero  usted,  mirado  bien, 

querrá  dormir ,  yo  también: 

conque...  [Se  dirige  á  su  habitación.) 
Petra.  Oye,  Pablo. 

Pablo.  Hasta  luego. 

Crispin.     Primito !  — 

[Entra  don  Pablo  y  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  XII. 

DONA  MARÍA.  DONA  PETRA.  DON  CRISPIN. 

Petra.  Huye  veloz!... 

Conmigo  tal  grosería? 

Y  siempre  es  así,  María? 
Crispin.     Tu  marido  es  hombre  atroz. 
31  aria.      Hoy  está  desconocido; 

pero  qué  le  hemos  de  hacer  ? 

Venga  usté,  venga  usté  á  ver 

el  cuarto  que  he  prevenido 

en  mi  propia  habitación 

para  usted... 
Petra.  Yo  hallaré  modo 

para  que  se  arregle  todo. 
31  aria.      Será  buena  su  intención; 


Petra. 
María 


pero  es  tan  fatal  mi  estrella. 
No  temas,  contigo  estoy. 
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Por  dicha.  Entre  usted,  que  voy 
á  llamar  á  la  doncella. 
[Entra  doña  Petra,  y  doria  María  tira  del  cordón 
de  la  campanilla.) 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  MARÍA.  DON  CRISPIN.  LUCÍA. 

Crispin.     (Se  retira  mi  mamá ; 

nos  deja  solos;  me  alegro.) 
Lacia.  Me  llamaba  usted,  señora? 
Maria.      Entra  al  punto  en  mi  aposento 

{>or  si  há  menester  mi  tia... 
5stá  muy  bien,  voy.  (Vase.) 
Crispin.  Advierto, 
Mariquita,  que  me  tratas 
como  á  un  estraño :  qué  es  esto? 
Yo  soy  Crispin ,  el  Crispin 
de  aquellos  dichosos  tiempos 
que  entusiasmado  bebia 
por  esa  cara  los  vientos. 
Maria.      Qué  quieres ,  Crispin ,  pasaron 
aquellos  dias  serenos, 
y  con  ellos  de  la  infancia 
los  inocentes  recreos. 
Tú  siempre  de  buen  humor... 
Crispin.     Y  sino  siempre ,  á  lo  menos 
procuro  pasar  la  vida 
del  mejor  modo  que  puedo. 
Maria.      Dichoso  tú... 
Crispin.  Si  supieras 

que  desde  que  no  nos  vemos 
soy  todo  un  hombre  de  mundo... 
soy  muy  pillo... 
Maria.  Celebro.., 
Crispin.     Desde  mi  patria,  Segovia , 
vine  á  parar  á  Toledo , 
donde  mamá  se  empeñó 
en  que  estudiara...  que  empeño! 
Yo  estudiar  ?  y  para  qué , 


si  buen  mayorazgo  tengo? 

Me  lancé  á  la  sociedad, 

dejé  libros  y  embelecos , 

las  tertulias  frecuenté, 

hice  comedias....  oh!  en  esto, 

en  esto  de  hacer  comedias 

me  he  lucido ,  lo  confieso. 

No  he  conocido  rivales 

para  espresar  los  afectos, 

las  sublimes  transiciones 

del  alma:  qué  voz!  qué  gesto! 

te  digo  que  hice  furor, 

y  tanto ,  que  en  breve  tiempo 

me  apellidaron  el  príncipe 

de  los  cómicos  caseros. 

Voy  á  ofrecerte  una  muestra 

de  mi  habilidad...  recuerdo... 
(Vuélvese  como  para  disponerse  á  representar ,  y  salen 
don  Tadeo  por  la  puerta  del  fondo  y  don  Pablo  por 
la  de  su  habitación.) 

ESCENA  XIV. 


DOÑA  MARÍA.  DON  PABLO.  DON  TADEO.  DON  CRISPIN. 


Maria.      (Viendo  á  don  Tadeo.) 

(Dios  mío!) 
Tadeo.  (Cielos!...  María! ) 

Crispin.     Allá  va...  Ah ! 
Pablo.  Hola!  Tadeo, 

pronto  se  ha  dado  la  vuelta... 
Tadeo.       No  lo  he  encontrado  ,  y  me  alegro. 
(Bajo.) 

Esta  señora?... 
Pablo.  Es  la  mia. 

Tadeo.       La  tuya! 
Pablo.  Sí;  te  presento 

al  mejor  de  mis  amigos. 
(A  María  bajo.) 

Es  escelente  sugeto... 
Tadeo.       Señora...  (Qué  linda  está! ) 
Maria.      (Qué  turbación! )  Caballero.., 


Pablo.       Perfectamente ,  señores; 

pero  suplicarles  quiero 

que  no  se  vengan  ahora 

haciéndose  cumplimientos. 
Tadeo.       Por  qué  lo  dices?  — 
Pablo.  Fs  claro; 

hay  cosa  mas  tonta? — Y  luego, 

noVamos  todos  á  estar 

debajo  de  un  mismo  techo  ? 
Maria.       Cómo!  va  á  quedarse  en  casa 

tu  amigo? 

Pablo.  Va!  por  supuesto. 

Me  lo  ha  ofrecido  há  un  instante, 

Te  quedas ,  eh? 
Tadeo.  Sí,  me  quedo. 

Maria.      Se  queda  usted! 
Tadeo.  Sí  señora, 

si  no  hay  quien  se  oponga  á  ello. 
Maria.       Lo  ha  dispuesto  mi  marido, 

y  aquí  solo  él  es  el  dueño. 
Tadeo.       {Bajo.)  Cómo  se  llama  tu  esposa?- 
Pablo.  Mariquita.— 
Crispin.  Pues  me  quedo 

sin  decir  mi  relación... 
Tadeo.       (Así  lo  deslumhro,  bueno.) — 
Maria.       {Bajo.)  Es  el  nombre  de  tu  amigo?... 
Pablo.       (Qué  coincidencia ! )—  Tadeo.  — 

Chico,  ven;  que  quiero  darte 

posesión  del  aposento... 

verás  qué  cuarto,  qué  vistas... 

vamos  allá? 
Tadeo.  Te 'obedezco. 

A  los  pies  de  usted ,  María... 
Maria.      Adiós ,  señor  don  Tadeo. 

[Vanse,  y  María  se  arroja  sobre  im  sillón. 

ESCENA  XV. 
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DONA  MARÍA.  DON  CRISPIN. 


Maria.  (Estoy  soñando,  Dios  mió?. 
Crispin.     Pues  como  te  iba  diciendo, 
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31  aria. 
Crispin. 


Maña. 

Crispin. 

María. 

Crispin. 


allá  va  una  relación 

de  las  de  prueba...  empecemos... 

(Qué  es  lo  que  debo  esperar 

de  tan  estraño  suceso?) 

[Representando  con  la  mayor  afectación.) 

«Aunque  ha  sido  atrevimiento 

el  venir  á  la  presencia, 

señora,  de  vuecelencia 

mi  poco  merecimiento , 

ser  agradecido  trato 

al  recibido  favor ; 

porque  el  pecado  mayor 

es,  el  que  hace  un  hombre  ingrato. 

Por  haber  favorecido 

de  un  desdichado  la  vida 

(que  al  noble  es  deuda  debida) 

me  vi  preso  y  perseguido ; 

pero  en  la  misma  moneda 

me  pagó  el  cielo  sin  duda ; 

pues  libre,  con  vuestra  ayuda, 

mi  vida,  señora  ,  queda.»— 

(Ese  hombre  será  capaz...) 

Prima ,  no  atiendes?... 

Sí  atiendo. 
(Yo  he  de  perder  la  razón.) 
Ahora  sí  que  entra  lo  bueno. 
«Libre  dije?  mal  he  hablado, 
que  el  noble ,  cuando  recibe , 
cautivo  y  esclavo  vive , 
que  es  lo  mismo  que  obligado. 


ESCENA  XVI. 


doña  maría.  don  crispin.  don  pablo,  que  se  detiene  en 
la  puerta  del  fondo  hasta  que  acaba  Crispin. 


Y  ojalá  mi  vida  fuera 

tal,  que  si  esclava  quedára 

alguna  parte  pagára 

de  esta  merced,  que  ella  hiciera 

escesos,  pero  entre  tantas 

que  mi  humildad  envilecen, 


y  como  esclavas  ofrecen 

sus  cuellos  á  vuestras  plantas... 
(Arrodíllase.) 

A  pagar  con  ella  vengo 

la  mucha  deuda  en  que  estoy ; 

pues  no  debo  mas  si  os  doy , 

gran  señora ,  cuanto  tengo. » 
María.      [Reparando  en  la  posición  de  Crispin.) 

En  el  suelo!... 
Crispin.  Así 

estoy,  gran  señora,  bien. 
Pablo.       Hola!  hola,  el  primito... 
María.  Quién!... 

(Es  mi  marido!  ay  de  mí! 

Sospechará...  estoy  perdida...) 
Petra.  (Dentro.) 

Crispin !  Crispin ! 
Crispin.  Voy  allá ! 

Me  está  llamando  mamá... 

(Qué  mamá  tan  socorrida !) 

ESCENA  XVII. 

DOÑA  MARÍA.  DON  PABLO. 
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Pablo.       Parece  que  estás  turbada... 
María.      Sí ,  Pablo ;  pero  inocente , 

porque  Crispin  de  repente... 
Pablo.       Chica,  eso  no  vale  nada. 
María.      Qué !  No  estás  celoso  ? 
Pablo.  Eso  es! 

Yo  celoso!  y  qué  razón?... 
María.      Tú  no  tienes  corazón ! 

No  has  visto  un  hombre  á  mis  pies? 
Pablo.       Cabal ;  y  entré  muy  despacio , 

y  lo  escuché...  sin  recelos ; 

que  no  he  de  tener  yo  celos 

del  Vergonzoso  en  Palacio. 
María.      Ya  lo  sé ,  ni  el  Preste  Juan 

tampoco  te  los  daría. 
Pablo.       Tampoco,  es  verdad,  María. 
María.      (Este  hombre  es  de  mazapán! 
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Y  eso  es  querer  ? 
Pablo.  Qué  sé  yo! 

María.  Bueno;  tomaré  venganza... 
Pablo.       Yo  tengo  mucha  confianza 

en  tu  virtud... 
María.  Pues  yo  no. 

Pablo.  Mariquita! 
María.  Guarda,  Pablo. 

Pablo.       Que  guarde...  y  qué  he  de  guardar? 
María.      Mucho ;  porque  suele  estar 

detrás  de  la  cruz  el  diablo... 
(Dirígese  doña  María  á  su  habitación:  don  Pablo  la  si- 
gue con  la  visla  un  momento ,  suelta  una  grande  car- 
cajada, y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL*  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración. 


ESCENA  PRIMERA. 

DONA  MARÍA.  DOÑA  PETRA. 


María.  Este  hombre  me  ha  de  perder. 

Petra.  Y  el  billete  que  te  envió? 

María.  Aquí  está. 
Petra.  Lo  firma? 

María.  No; 

pero  es  suyo. 
Petra.  Quieres  leer?... 

Maña.  «Ya  que  tan  cruelmente  me  han  arrebatado 


la  felicidad,  me  creo  con  derecho  para  conquistarla. 
Yo  he  despreciado  mi  vida  en  medio  de  los  mares  por 
hacerme  digno  de  tí ,  y  desde  hoy  me  será  insoporta- 
ble la  existencia  si  he  de  renunciar  á  tu  cariño.  Ma- 
ría !  aun  me  puedes  salvar:  una  esplicacion;  pero 
una  esplicacion  pronta...  porque  es  la  que  va  á  deci- 
dir de  nuestra  suerte  futura.» 


Petra.       No  dice  mas? 

María.  No  es  bastante? 

Petra.       Hablemos  con  claridad : 

tú  le  amas? 
María.  Yo ! 

Petra.  La  verdad. 

María.      Oh !...  no  señora. 
Petra.  Adelante. 
María.      Siempre  temor  me  ha  infundido ; 
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y  aunque  fué  mi  amor  primero... 
amor  fué  tan  pasagero 
que  lo  arrebató  el  olvido. 
Pero  ¡ay!  sin  dicha  nací; 
que  al  que  solo  quiero  bien... 
ó  me  paga  con  desden 
ó  no  se  acuerda  de  mí. 

Petra.       Vamos ,  bien ;  no  hay  que  llorar : 
sobrina  ,  deja  el  cuidado, 
que  ese  hombre  tan  arrojado 
él  mismo  se  va  á  estrellar. 

Maria.      Ay !  no  sabe  usted  quién  es. 

Petra.       Sí...  buscaremos  el  modo... 

Maria.      Y  si  atropella  por  todo? 

Petra.       Ya  lo  veremos  después. 

Lo  que  importa  es  tu  marido, 
y  evitar  á  todo  precio 
que  no  llegue  á  ser  desprecio 
lo  que  solo  ahora  es  descuido. 
Hay  que  trocar  los  papeles... 

Maria.      Que  será  inútil  infiero. 

No  sabe  cuánto  le  quiero? 
No  me  desvivo  por  él? 

Petra.       Vamos ,  que  es  mucha  torpeza... 
pues  ahí  está;  ese  es  tu  error. 

Maria.  Cómo! 

Petra.  No  hay  cosa  peor 

que  amar  con  esa  franqueza. 

Maria.      De  veras ,  tia? 

Petra.  Pues  no. 

Maria.      Yo  creí... 

Petra.  Pobre  María! 

Bien  se  conoce,  hija  mia, 
que  no  te  he  educado  yo. 
Si  tú  quieres  vivir  bien, 
hay  que  hacer  grande  mudanza ; 
hay  que  igualar  la  balanza... 
es  decir,  un  ten  con  ten. 
Mucho  acíbar;  miel ,  muy  poca: 
ora  amor,  ora  desvío... 
esto  hice  yo  con  tu  tio 
y  me  fué  a  pedir  de  boca. 


María.  Pero... 

Petra.  En  ei  nombre  de  Dios. 

Los  dos  amigos  salieron ; 

no  sabes  tú  dónde  fueron? 
María.  En  la  ópera  están  los  dos. 
Petra.       Pues  ya  no  pueden  tardar. 

[Mirando  el  reló.) 

Las  once  y  media...  María? 

quieres  decirle  á  Lucía 

que  nos  venga  á  ataviar? 
María.      Para  salir!  dónde  iremos?... 
Petra.       Dónde?  á  las  máscaras. 
María.  Sí? 

Y  qué  hemos  de  hacer  allí? 
Petra.       Allí?  nada,  hacer  que  hacemos. 
María.      Y  si  se  enfada?... 
Petra.  Mejor. 
María.      Ó  en  mí  traición  imagina? 
Petra.       Eso  era  aun  mejor,  sobrina.— 

Famoso  dispertados 

No  hay  tiempo  que  perder.  Ea ! 
María.      Bien;  ea!  á  hacer  maravillas. 
Petra.       Tú  lo  has  de  ver  de  rodillas. — 
María.      No  me  disgusta  la  idea.— 

(Entran  por  la  derecha  y  suena  un  campanillazo.) 

ESCENA  II. 


LUCÍA.   DON  CRISPIN. 


[Lucía  sale  corriendo  y  don  Crispin  detrás. 

Crispin.     Oye!...  oye!... 

Lucia.  Déjeme  usted. 

Crispin.     Una  palabra  no  mas. 

Lucia.       La  señora  está  llamando, 

Fabricio  á  encontrarnos  va... 

Crispin.     Y  eso,  qué  importa?  Esta  noche 
las  dos  señoras  irán 
al  baile:  en  cuanto  las  deje 
me  escabullo ,  chica ,  y  zas ! 
aquí  rae  cuelo. 
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Lucia. 
Crispin, 


Lucia. 

Crispin. 

Lucia. 


Y  á  qué  ? 
Toma!  á  qué?  ya  lo  sabrás. 
Querrás  abrirme  la  puerta? 
Me  abrirás?  di... 

Sí,  en  canal. 
Vamos,  déjate  de  bromas. 
(Viendo  entrar  á  Fabricio.) 
Huy!  Fabricio.  [Suena  la  campanilla. 
Voy  allá. 

ESCENA  III. 


DON  CRISPIN.  FABRICIO. 

Crispin.     (Este  vejete  maldito , 
imágen  de  Satanás , 
que  por  do  quiera  que  voy 
siguiendo  mis  pasos  va  , 
qué  es  lo  que  quiere  de  mí 
con  esa  cara  infernal?) 

Fabricio.    (El  mocito  es  una  alhaja , 
y  si  ha  pensado  que  acá 
estamos  ciegos,  por  Cristo 
buen  chasco  se  va  á  llevar.) 

Crispin.     Hola!  qué  es  eso?  También 

va  usted  de  baile? — Ja!...  ja  !... 

Fabricio.    Cómo  de  baile!  á  qué  baile 
quiere  usted  que  vaya?... 

Crispin.  A  cuál? 

al  que  dán  en  esta  noche... 

Fabricio.    Usted  se  quiere  burlar... 

Crispin.     Amigo ,  no  hay  que  enfadarse ; 
ya  se  ve  ,  eso  es  natural ; 
le  he  conocido  al  momento 
y  yo  he  debido  callar, 
hacerme  el  disimulado... 
Usté  es  Fabricio... 

Fabricio.  Pues  ya! 

Y  qué  tenemos  con  eso? 

Crispin.     Qué  á  pesar  del  antifaz  , 
de  la  escelente  careta 
que  oculta  ese  rostro... 


Fabricio.    [Pasándose  la  mano  por  la  cara. 

Hay  tal! 

Antifaz  dice  que  llevo... 

yo  careta!...  voto  á  san... 
Crispin.     Cómo!  es  la  cara  diaria?... 

es  la  cara  natural 

la  que  lleva  usté  esta  noche? 
[Queriendo  abrazarle.) 

Perdone  usted... 
Fabricio.    [Rechazándole.)  Arre  allá. 
Crispin.     Es  fácil  equivocarse... 
Fabricio.    Equivocarse  i  eh  ? 
Crispin.  Cabal ; 

y  aunque  usted  lo  está  negando , 

ño  tengo  seguridad... 
Fabricio.    Caballerito ! ! 
Crispin.     [Retirándose.)  Qué  diablos! 

Nadie  diria...  Ja!  ja  ! 

ESCENA  IV. 


FABRICIO. 


Y  he  de  sufrir  que  este  títere 
me  insulte...  le  he  de  quehrar 
por  lo  menos  dos  costillas 

si  vuelve  otra  vez  á  acá. 
Oh  casa!...  te  vas  poniendo 
cual  no  te  he  visto  jamás. 
Los  amigos  y  parientes 
en  breve  te  saquearán , 
y  el  infeliz  matrimonio 
sin  remedio  tronará. 
Será  posible  que  el  ama 
haya  admitido  á  un  galán  ? 
Alerta ,  Fabricio ,  alerta  ; 
á  descubrir  la  verdad 
con  disimulo...  Ay  don  Pablo! 

Y  qué  descuidado  estás! 
Ahí  tienes  lo  que  es  dormir 
donde  se  debe  de  estar 
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con  los  ojos  como  lámparas... 
qué  lámparas!...  mucho  mas. 
Pero  suben  la  escalera... 
los  dos  amigos  serán. 

ESCENA  V. 

DON  PABLO.  DON  TADEO.  FABRICIO. 

Tadeo.       Lo  dicho;  me  he  fastidiado : 
vaya  un  modo  de  cantar! 
Y  luego ,  lo  que  es  la  orquesta 
no  le  va  en  zaga... 

Pablo.  Es  verdad; 

mas  yo  me  quedé  dormido 
por  fortuna  al  empezar , 
y  he  pasado  el  rato...  bien... 

Tadeo.       Vamos,  durmiendo,  tal  cual. 
Y,  sabes  que  así  has  estado 
tres  horas  y  aun  algo  mas? 

Pablo.       Mira  qué  malo... 

'Tadeo.  Esta  noche 

en  vela  te  vas  á  estar. 
Qué  diablos  has  de  dormir?... 

Pablo.       Quién  sabe... 

Tadeo.  Mejor  será... 

Famosa,  escelente  idea! 
No  es  buena?  di... 

Pablo.  Pero,  cuál? 

Tadeo.       Chico,  vámonos  los  dos 
á  las  máscaras? 

Pablo.  Ja!  ja!... 

Hombre ,  si  yo  nunca  bailo. 

Tadeo.       Ni  yo  he  bailado  jamás ; 

pero  qué  falta  nos  hace? 
No  vamos  allí  á  bailar , 
vamos  en  pos  del  bullicio , 
de  lances  de  Carnaval 
y  de  raras  aventuras 
que  nos  hagan  olvidar 
de  esta  vida  transitoria 
la  pasmosa  brevedad. 
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Pablo.       Hombre,  vaya  una  ocurrencia... 
Tadeo.       Sí,  sí;  un  paso  de  aquí  está 

el  baile:  allí  cenaremos 

alegremente...  además 

yo  he  vivido  hace  tres  años 

como  quien  dice  en  la  mar; 

tú  sujeto  á  los  vaivenes 

de  la  vida  conyugal, 

conque ,  no  hay  duda ,  las  máscaras 

para  nosotros  serán 

acaso  un  bello  espectáculo 

donde  hallemos  novedad. 
Pablo.       Bien ,  iremos;  pero  calla; 

conviene  disimular , 

no  lo  entienda  mi  mujer 

y  se  nos  encaje  allá... 

porque  entonces  para  mí 

se  acabó  la  novedad. 
Tadeo.       Convenidos;  por  mi  parte 

no  llegará  á  sospechar... 

(Perfectamente ,  le  dejo 

en  el  baile,  y  vuelvo  á  acá.) 

ESCENA  VI. 

DOÑA  MARÍA  y  DONA  PETRA  COTÍ   disfraces.  DON  PABLO. 
DON  TADEO.  FABRICIO. 


Mafia.      [Hablando  con  la  doncella,  que  se  queda 
dentro.) 

Arregla  ese  cuarto  un  poco 

y  te  puedes  acostar. 
Pablo.       (Se  irá  á  la  calle  á  es&s  horas?) 
María.      Buenas  noches. 
Pablo.  Dónde  vas? 

María.      A  las  máscaras. 
Petra.  Al  baile, 

á  gozar  del  Carnaval. 
Pablo.  Oiga! 

Petra.  Conque  dormir  bien. 

María.      Hasta  mañana... 


38 


ESCENA  VIL 

DON  PABLO.  DON  TADEO.  FABBICIO. 


Tadco.  ( ¡Voto  á... 

Oh!  qué  pronto  que  ha  venido 

al  sucio  todo  mi  plan.) 
Pablo.       Lo  estas  viendo?...  Qué  me  dices? 

Es  ó  no  fatalidad? 

Parece  que  estos  enredos 

los  combina  Satanás... 

Cuidado  que  es  mucho  apuro! 

que  no  pueda  un  paso  dar 

sin  que  lo  dé  al  mismo  tiempo 

mi  carísima  mitad! 
Tadeo.       Y  qué  haremos? 
Pablo.  Ya  no  voy. 

Tadeo.       [Con  interés.) 

Cómo!  qué  dices,  no  vas? 
Pablo.       Y  á  qué?  para  fastidiarme? 

Antes  me  dejo  arrastrar. 

Tú  no  sabes  qué  suplicio 

es  ir  donde  otros  están 

gozando  y  no  poder  uno 

como  esos  otros  gozar. 

Toda  la  noche  aburrido 

yendo  de  aquí  para  allá , 

con  una  esposa  que  el  brazo 

te  suelta  y  se  va  á  bailar 

y  te  deja  con  la  tia... 

que  no  se  suelta  jamás ! 

Y  luego  aquella  franqueza, 
y  el  tú  por  tú  familiar , 

y  las  bromitas  picantes 
que  tanto  zángano  dá. 

Y  el — Vámonos,  que  ya  es  hora. 

Y  el  — Otro  poquito  mas, 
porque  acabo  de  ofrecer 
dos  rigodones  y  un  wals  , 
y  después  una  galop, 

y  en  acabando...  ay,  ay,  ay! 
A  la  cama ,  aunque  esté  en  vela  : 


pretiero  una  enfermedad. 
Tadeo.       Te  digo,  chico ,  que  tienes 

razón  y  no  insisto  mas. 

Me  has  dejado  convencido... 

me  adhiero  á  tu  voluntad... 
Pablo.       Pero  por  mí  no  te  prives... 
Tadeo.       Eh!  bailes  habrá  de  mas... 

y  no  tengo  empeño  en  este... 

conque  adiós  y  descansar. 
Pablo.       Buenas  noches. 
Tadeo.  (Ahí  te  quedas. 

y  así  la  vida  me  das.) 

ESCENA  VIH. 

DON  PABLO.  FABRICÍO. 


Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 


Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 


Fabricio. 


Conque  no  va  usted? 

No  voy. 

Pues  señor ,  hace  usted  mal. 
Que  hago  mal?  bueno,  mejor: 
quiero  cumplir ,  te  lo  he  dicho, 
mi  voluntad  ,  mi  capricho , 
y  no  he  menester  mentor. 
Pues  bueno,  señor,  me  iré. 
Sí,  ya  te  puedes  largar. 
No  me  quiere  usté  escuchar  ? 
Corriente ,  me  callaré. 
Tendremos  otra  como  hoy  ? 
Si  usted  supiera... 

Qué ,  vamos ! 

Estamos  solos? 

Sí  estamos ; 

qué  es  ello. 

Pero...  rae  voy? 
Hombre...  quién  te  ha  echado,  d 
nadie;  tú,  que  apenas  hablo... 
«me  largo,  señor  don  Pablo, 
no  quiero  estar  mas  aquí...» 

Y  siempre  con  malos  modos , 
con  treinta  años  de  servicio... 

Y  siempre  el  pobre  Fabricio 
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es  el  último  de  todos... 
Pablo.       Bien ,  bien ,  dejémoslo  ahí , 

pues  nos  vamos  á  enzarzar ; 

yo  sin  tí  no  puedo  estar, 

ni  tú  tampoco  sin  mí. 

Es  esto  lo  que  querías? 

pues  ya  lo  sabes,  adiós. 
Fabricio.    Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Pablo.       Qué  misteriosas  porfías 

son  esas?  Vamos ,  tal  vez 

que  Simón  se  ha  emborrachado 

y  al  respecto  te  ha  faltado?... 

No  hay  duda,  alguna  chochez. 
Fabricio.    Ya  sé  que  hablaré  sin  fruto... 
Pablo.       Acaba  pronto  ó  te  envío... 
Fabricio.    Pues  sepa  usted,  señor  mió, 

que  tiene  usté  un  sustituto. 
Pablo.  Cómo?... 

Fabricio.  Nada ,  si  no  es  nada : 

como  siempre  una  chochez, 
pero  lo  que  es  esta  vez 
la  broma  es  algo  pesada. 

Pablo.       Vanas  sospechas  serán... 

Fabricio.    Salimos  con  eso  ahora? 

Por  vida  de !...  la  señora , 
clarito,  tiene  un  galán. 

Pablo.       María !...  no  puede  ser. 

Pero  tú...  quién  es  ese  hombre! 
Fabricio,  pronto,  su  nombre! 

Fabricio.    No  lo  he  podido  saber. 

Pablo.       Lo  ignoras?...  yo  bien  decia. 
Ella  venderme...  jamás. 
Visiones  tuyas  no  mas... 
conozco  bien  á  María. 

Fabricio.    Visiones,  eh?  —  Cosa  es  llana. 

Usted  lo  quiere?  no  insisto: 
no  le  diré  lo  que  he  visto... 
conque  agur  ,  hasta  mañana. 

Pablo.       Fabricio  ,  quédate  aquí. 

Fabricio.  Nada... 

Pablo.  Espera,  no  te  irás. 

Fabricio.    De  quién  se  fia  usted  mas. 


Pablo. 


Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 

Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 


de  la  señora  ó  de  mí? 

Esplícate:  yo  lo  mando ; 

sácame  pronto  de  dudas... 

no  á  los  misterios  acudas , 

que  me  estás  asesinando. 

Lo  que  es  tener  poco  seso! 

ayer  mucha  indiferencia : 

y  hoy  sin  pizca  de  prudencia 

«cómo  se  entiende!...  allá  va  eso.  » - 

No  señor ,  un  poco  mas 

de  calma. 

Hum!... 

Pues ,  y  dejemos 
á  la  espalda  los  estremos... 
entiende  usté?  — 

Acabarás  ? 
Durmiendo...  oiga  bien  por  Dios, 
hallé  esta  tarde  á  Lucía... 
y  entre  la  falda  tenia 
dos  papeles. 

Cómo? 

Dos. 

El  sobreescrito  leí 

del  uno  con  mucha  escama... 

Y  decía? 

«Para  tu  ama.» 
I  en  el  otro  ? 

«Para  tí.» 
El  primero  era  un  billete, 
ninguna  duda  me  queda: 
el  segundo  una  moneda 
envuelta...  ya  ve  usté,  el  flete. 

Y  no  los  guárdastes,  di? 
No  señor  ;  y  para  qué  ? 
con  verlos  me  contenté... 
déjeme  usté  hacer  á  mí. 

Tal  vez  lo  habrá  ya  entregado. 
Sí  señor;  va!...  si  es  muy  lista; 
mas  yo  les  sigo  la  pista ,  * 
y  no  hay  que  tener  cuidado. 
No  he  podido  aun  rastrear 
quién  sea  el  galanteador... 
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pero  ese  baile ,  señor , 

me  dá  mucho  en  que  pensar. 
Pablo.       Qué  dices!  el  baile... 
Fabricio.  Sí... 

tal  vez  me  equivocaré... 

Por  qué  no  se  asoma  usté 

un  poquito  por  allí? 
Pablo.       Al  momento... 
Fabricio.  Bien ,  señor; 

yo  aquí  quedo  con  Lucía... 
Pablo.       Es  posible  que  María 

tenga  un  corazón  traidor  ? 

Hoy  me  dijo...  Guarda,  Pablo». . 

Oh"!  sí ;  y  lo  pude  olvidar  ? 

«Guarda ,  porque  suele  estar 

detrás  de  la  cruz  el  diablo. » 

Sí ,  y  este  el  anuncio  fué 

de  su  proceder  villano... 

Yo  con  la  cruz  en  la  mano 

al  demonio  ahuyentaré. 
( Va  á  salir  por  la  puerta  del  fondo  y  Fabricio  le  seña- 
la la  secreta.) 
Fabricio.    Eh  !  por  aquí. 
Pablo.       {Al  salir.)  Votoábrios! 
Fabricio.    Por  ahí  no  le  ve  ninguno... 

(Entorna  la  puerta.) 

Lo  que  puede  saber  uno 

no  deben  saberlo  dos. 


ESCENA  IX. 
fabricio.  Después  lucía. 


Fabricio.    Vamos  á  ver  si  aquí  tramo... 
tal  vez  será  una  quimera; 
pero  sea  lo  que  quiera 
antes  que  todo  es  mi  amo. 
Porque  eso  de  que  un  galán 
se  venga  aquí  con  dibujos... 
Va!...  si  hay  mayordomos  brujos 
yo  lo  he  de  ser ,  Voto  á  san... 
Pero  aquí  viene  Lucía , 


de  la  que  saber  espero... 
pillarle  las  vueltas  quiero 
y  sorprenderla...  alma  mía! 
[Se  coloca  de  manera  que  no  le  vea  Lucía  al  salir.) 
ucia.       Ya  está;  podré  descansar: 
lo  arreglé  todo  por  fin. 
Vaya  que  el  tal  don  Crispin 
es  loco,  y  loco  de  atar. 
Loco?  sí,  vaya,  y  por  qué? 
Porque  dice  eres  donosa 
y  muy  bonita...  y...  qué  cosa 
mas  natural?...  ya  se  ve. 
Quién  sabe  si  al  lia  los  dos 
en  estrecho  lazo  unidos... 
pues,  como  de  esos  maridos... 
De  menos  nos  hizo  Dios. 
Ah! 

Chica ,  no  hay  que  gritar , 
me  comprendes? 

Sí,  comprendo. 
Porque  el  amo  está  durmiendo 
y  se  puede  dispertar. 
Como  estaba  descuidada, 
no  estraííe  usted  que  me  asombre... 
(Áh!  siempre  acechando  este  hombre...) 
No ;  si  yo  no  estraño  nada : 
eso  bien  lo  sabe  Dios, 
y  si  quieres  que  me  esplique... 
vamos  á  echar  de  palique 
aquí  una  mano  los  dos. 
Cómo  se  llama  ,  quién  es 
el  galán  de  la  señora? 
Jesús!  Divina  Pastora!... 
Pues  me  gusta  el  entremés. 
Qué  calumnia  !  Ella?...  no  tal. 
Calle  usted;  calle  le  digo: 
si  el  amo  lo  sabe,  amigo, 
lo  va  usté  á  pasar  muy  mal. 
Pues  si  mi  señor  supiera 
que  tú ,  que  la  echas  de  amiga, 
eres  alma  de  la  intriga , 
de  billetes  mensagera... 
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Lucia.  Ah!... 

Fabricio.  Digo,  si  mi  señor 

también  llegára  á  saber 

que  esta  noche... 
Lucia.  Oh!! 
Fabricio.  Di,  mujer, 

quién  lo  pasára  peor? 
Lucia.       Don  Fabricio  de  mi  vida ! 

Yo  estoy  de  todo  inocente... 
Fabricio.    Vaya,  hermana,  cuente,  cuente... 
Lucia.       Calle  usted,  ó  soy  perdida... 
Fabricio.    Acabemos;  di  su  nombre , 

y  no  andemos  con  rodeos , 

soponcios  ni  lloriqueos : 

al  grano;  quién  es  ese  hombre? 
Lucia.       No  lo  sé. 
Fabricio.  Qué!...  negarás?... 

Lucia.       Oh!...  no  señor,  lo  aseguro , 

y  en  nombre  de  Dios  lo  juro ; 

yo  no  le  he  visto  jamás... 
Fabricio.    tues ,  digo ,  cuando  te  dió 

los  papeles  que  yo  vi 

estabas  durmiendo  ? 
Lucia.  Sí , 

durmiendo  me  sorprendió... 

y  por  cierto  es  novedad... 
Fabricio.    Vaya,  niña,  esa  novela 

lo  que  es  por  aquí  no  cuela... 
Lucia.       Don  Fabricio,  es  la  verdad : 

créame  usted ,  sí  señor , 

porque  hablo,  aunque  usted  lo  ignora, 

como  si  estuviera  ahora 

delante  del  confesor  , 

muy  fatigada  y  rendida ; 

porque  hoy  el  trabajo  es  harto, 

subí  esta  tarde  á  mi  cuarto 

y  al  punto  quedé  dormida. 

Quién  pudo  entrar ,  no  lo  sé; 

mas  le  puedo  asegurar 

3ue  en  la  falda  al  dispertar 
os  papeles  me  encontré. 
Era  el  uno  para  el  ama... 
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Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 


Fabricio. 


Lacia. 

Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 

Lacia. 

Fabricio. 


era  el  otro  para  mí... 
y  por  mas  que  discurrí 
no  pude  dar  cou  la  trama. 
Qué  hacer? 

Y ,  qué  hiciste  tú 

del  uno? 

Qué?  lo  entregué. 
Y  el  otro? 

Me  lo  guardé. 

Cómo ! 

Ah! 

Voto  á  Belcebú ! 
Pues  la  niña  no  es  ladina. 
Dime,  honrada  camarera, 
quién  te  enseñó  á  ser  tercera 
y  á  guardarte  la  propina? 
Áh !  yo...  no... 

Vaya  un  oficio!... 
Usted  me  quiere  perder... 
Qué  dijo  el  ama  al  leer... 
Puso  un  gesto,  don  Fabricio... 
y  luego  lloró  también. 
Corriente.  Dime ,  y  rasgó 
el  papel? 

No ;  lo  guardó 
en  el  ridículo. 

Bien. 

Como  tu  lengua  no  calle 

ó  descubra  á  la  señora... 

te  planto  á  cualquiera  hora 

de  patitas  en  la  calle. 

Oh!...  viva  usted  persuadido... 

Vaya ,  á  dormir,  que  ya  es  tarde. 

Buenas  noches. 

Dios  te  guarde. 
(Pero ,  por  dónde  ha  sabido...) 
Por  los  diablos! 

Huy !...  que  oyó.., 
Pues  señor ,  nada  sabemos ; 
las  mismas  dudas  tenemos , 
y  el  carro  se  abarrancó. 
Si  tuviera  la  señora 


[Vase.) 


algún  testigo  olvidado... 
Sí ,  puedo  entrar  sin  cuidado, 
que  es  cscelente  la  hora. 
{Entra  en  el  cuarto  de  doña  María.) 

ESCENA  X. 

DON     CRISPI  N. 

Nadie,  nadie:  aquí  tampoco: 
pues  adonde  está  esa  chica? 
Lo  que  es  yo ,  ya  estoy  aquí, 
y  éste,  el  lugar  de  la  cita... 
digo,  me  parece...  sí: 
aquí  el  cuarto  de  mi  prima 
y  el  de  mi  primito  enfrente... 
durmiendo  estará...  qué  risa! 

Y  se  la  voy  á  pegar... 
Ehjé?...  qué  chispa  la  mia! 

Y  en  tanto  á  las  otras  dos 

en  medio  de  aquella  grímpola 

con  la  mayor  sutileza 

las  he  dejado...  (jué  dicha! 

Soy  un  ser  privilegiado: 

se  la  he  pegado  á  mi  prima , 

y  también  á  mi  mamá, 

y  al  mayordomo  estantigua 

y  á  todo  el  mundo...  si  yo , 

mas  que  hombre,  soy  uña  ardilla. 

Qué  lance!  qué  escena  tan 

dramático-melo-mímica ! 

Me  muero  por  situaciones 

interesantes  y  equívocas. 

Donde  nada  hay  que  temer 

¡qué  diantre !  todo  fastidia. 

Por  allí ,  un  hombre  durmiendo ; 

por  aquí...  [Suena  un  campanillazo.) 

la  campanilla ! 
Qué  diablo  será  á  estas  horas? 
pues  no  es  hora  de  visitas... 
Ja!...  ja!...  la  escalera  suben... 
Jí !  ji!  hácia  aquí  se  encaminan... 
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se  agrava  mi  situación... 
sí,  cada  vez  es  mas  crítica... 
me  alegro...  apago  la  luz, 
me  escondo ,  y  lluevan  desdichas. 
(Se  esconde  debajo  del  velador.) 

ESCENA  XI. 


DONA  MARIA.  DON  CRISPIN.  LUCIA. 

Lacia.       Qué  es  esto ,  viene  usted  sola? 
María.      Sí,  sola  y  muy  aburrida. 

Hay  luz  en  mí  cuarto? 
Lucia.  Sí: 

la  lámpara  y  dos  bugías... 

y  la  señora  mayor? 
María.      Entre  aquella  algaravía 

y  confusión  se  ha  perdido. 

Me  encontré  con  una  amiga , 

la  hablé  un  instante ,  y  después 

no  he  vuelto  á  ver  á  mi  tia. 
Lucia.       Ni  á  don  Crispin? 
Crispin.  (Tú  ji !...} 

Maña.  Menos. 

Por  ambos,  de  abajo  á  arriba 

el  salón  he  recorrido ; 

pero  inútiles  pesquisas : 

al  íin ,  de  muy  mal  humor 

con  la  cabeza  aturdida 

me  vuelvo  aquí  renegando 

de  las  máscaras  malditas. 
Crispin.     (Si  supieras  qué  perjuicio 

me  estás  haciendo ,  primita...) 
Maria.      Se  acostó  Pablo? 
Lucia.  Al  momento. 

Maria.      Segura  estás? 
Lucia.  Segurísima. 

Don  Fabricio  le  ayudó 

á  desnudar... 
Maria.      (Bajo.)        Si  sería... 
Lucia.  Quién?... 
Maria.  Creí  que  un  dominó 
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Crispin. 

Lucia. 

Jijaría. 


Crispin. 
Lacia. 
Crispin. 
Maria. 


Crispin. 

Lucia. 
Maria. 
Lucia. 


Maria. 
Lacia. 
[Vase 


que  estaba  siempre  á  mi  vista 
y  que  con  cierto  misterio 
todos  mis  pasos  seguía, 
era  Pablo;  pero  duerme 
y  no  sé... 

(Alguna  conquista.) 
Algún  ente  que  curioso... 
El  caso  es  que  á  mi  salida 
le  vi,  y  al  tomar  el  coche 
la  mano  me  dió  con  fina 
atención  y  un  «hasta  luego» 
me  dijo  con  voz  fingida : 
dió  una  vuelta ,  y  al  instante 
despareció  de  mf  vista. 
(Tal  vez  algún  alma  en  pena.) 
Tal  vez  don  Crispin... 

(Mentira.) 

Alguna  equivocación  ; 
por  otra  me  tomaría, 
y  el  «hasta  luego»  que  dijo 
mas  en  ello  me  contirma. 
Mira ,  vete  á  descansar : 
cierra  esa  puerta,  Lucía, 
y  después  dale  la  llave 
al  portero,  y  la  consigna 
de  que  á  nadie  se  la  entregue 
hasta  que  vuelva  mi  tia. 
(Eso  es ,  y  yo  aquí  me  quedo 
encerrado ,  ¡  voto  á  Cribas !.) 
No  quiere  usted  mas ,  señora? 
Que  descanses. 

(Pobrecilla! 
de  buena  gana...  mas,  no; 
que  si  Fabricio  me  atisva...) 
Muy  buenas  noches. 

Muy  buenas. 
(Nada  entiendo  de  esta  intriga.) 
,  y  cierra  con  llave  la  puerta  del  fondo. 


ESCENA  XII. 
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DONA  MARIA.  DON  CRISPIN. 

Maña.      Sí ,  quiero  estar  sola. 
Crispin.  (Y  yo.) 

María.      Aquí  las  lágrimas  mías 

pueden  correr  libremente 

sin  que  venga  en  mi  fatiga 

esa  estéril  compasión 

en  su  curso  á  interrumpirlas. 

Quiero  llorar  ,  que  á  esto  solo 

se  reducen  mis  delicias. 
Crispin.     (Pues  me  gusta  la  aprensión! 

Siempre  tuvo  unas  manías...) 
María.      Y  bien  quisiera ,  á  pesar 

de  lo  que  el  llanto  me  alivia, 

secarlo  en  mi  corazón... 

y  usar  de  la  calma  fria 

conque  ese  hombre  á  todas  horas 

sin  piedad  me  martiriza. 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  MARÍA.   DON   CRISPIN.  DON  TADEO ,  por  la  puerta 

secreta. 


Tadeo.  {Bajo.)  Es  su  voz!...  oh !...  qué  alegría ! 
María.      Qué  es  esto?...  siento  rumor... 

un  bulto!...  quién  va! 
Tadeo.  María! 

soy  yo... 

María.     ,  Cielos!...  que  osadía... 

(Deja  caer  el  ridículo.) 
Crispin.  (Calle!  Otro  interlocutor?) 
María.      Salga  usted...  y  pronto ,  sí ; 

que  nunca  seranea  su  abono 

entrar  en  mi  cuarto  así: 

salga  usted ,  y  le  perdono 

haber  llegado  hasta  aquí. 
Tadeo.       Y  me  perdona  usted?...  Ah! 

acaso  yo  he  delinquido  ? 


30 
Alaria. 


Tadeo. 
María. 
Tadeo. 

María. 
Tadeo. 
María. 
Tadeo. 
María. 

Tadeo. 
31 aria. 
Tadeo. 


Maña. 


Tadeo. 


María. 


Tadeo. 


[Con  impaciencia.) 
Pero...  huya  usted...  no  se  va? 
si  nos  oye  mi  marido !... 
No  tema  usted,  que  no  oirá. 
Que  no  oirá? 

No  oirá,  María. 
Está  algo  lejos  de  aquí. 
Dice  usted  que  lejos... 

Sí. 

Dónde? 

Quién  sabe... 

¥  Lucía.. . 
que  me  haya  engañado  así ! 
Mucho  esta  nueva  le  inquieta. 
Me  hará  perder  el  sentido. 
María,  tengo  entendido 
que  por  la  puerta  secreta 
varias  noches  ha  salido. 
Ah !...  sí  señor;  ya  se  ve... 
sí ,  muy  convencida  estoy 
de  su  acrisolada  fé... 
Piensa  usted  que  yo  no  sé 
todo  lo  feliz  que  soy? 
Y  así  premian  la  hermosura? 
¿Este  es  el  brillante  estado... 
esa  es  toda  la  ventura 
conque  en  la  tierra  han  dotado 
á  tan  celestial  criatura? 
Acabemos ,  caballero : 
soy  desgraciada,  es  verdad; 
pero  le  advierto  primero 
que  lástima  ,  caridad , 
de  nadie  imploro ,  ni  quiero. 
Ahora  que  ya  de  mí 
lo  ha  escuchado  usted  ,  señor  r 
salga  pronto...  pronto,  sí; 
ó  creeré  que  ha  entrado  aquí 
para  insultar  mi  dolor. 
Yo  tu  dolor  insultar ! 
Ofenderte  yo ,  María ! . . . 
¡Yo  que  mi  sangre  daría 
por  verte  una  vez  gozar 
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de  venturosa  alegría!... 
No,  no:  si  me  abrí  camino, 
si  hasta  aquí  llegar  osé, 
ante  tu  rostro  divino... 
para  cambiar  tu  destino , 
para  esto  resuelto  entré. 
Que  sufres  me  has  dicho,  sí, 
que  eres  harto  desdichada , 
y  que  arrastras  por  aquí 
una  cadena  pesada... 
mas  qué  diré  yo  de  mí? 
¿No  recuerda  tu  memoria 
que  pobre  juguete  he  sido 
de  una  esperanza  ilusoria?... 
Y  qué!  se  han  desvanecido 
todos  mis  sueños  de  gloria  ? 
¿Ya  para  mí  se  apagó 
la  hermosa  luz  que  brilló 
sobre  esta  frente  algún  dia? 
¿Ya  no  hay  remedio...  no,  no!... 
aun  puede  haberlo ,  María. 

Busquemos  felicidad , 
y  como  la  hallaron  otros 

la  hallaremos...  por  piedad! 

Qué  nos  importa  á  nosotros 

lo  que  hable  la  sociedad  ? 

Una  fuga  de  improviso... 

huyamos ,  que  ya  es  preciso... 

ven,  si  aquí  todo  te  humilla, 

yo  te  ofrezco  un  paraíso 

del  mar  en  la  opuesta  orilla. 

Ven ,  que  esperándote  está ; 

no  hay  ventura  sino  allá: 

una  palabra  por  Dios... 

y  la  mar  nos  abrirá 

ancho  camino  á  los  dos. 
Crispin.     [Sacando  la  cabeza  por  debajo  del  tapete.) 

(Cuántas  cosas  he  escuchado 

y  escucho  aquí  agazapado ! 

Esta  es  una  escena  trágica ! 

No  hay  duda,  estoy  asomado 

á  alguna  linterna  mágica.) 
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Tínico.       Nada  respondes,  María? 

¿Estás  mi  voz  escuchando 

con  toda  esa  calma  tria... 
Marta.       Observo,  por  vida  mia, 

que  usted  está  delirando. 

¿Qué  razón  puede  tener 

para  ese  golpe  traidor 

llegarme  así  á  proponer? 

Qué  ventura  puede  haber 

sin  nobleza,  sin  honor? 

Monsalve,  ¿usted  no  comprende 

que  antes  hace  usted  pedazos 

de  amistad  los  puros  lazos?... 

Un  hombre  le  abrió  los  brazos... 

y  usted  le  ultraja  y  le  vende. 
Tadeo.       Soy  traidor,  vóile  á  faltar 

á  la  fé...  sí ,  nada  ignoro  ; 

mas...  ¿cómo  se  debe  obrar 

con  el  que  tiene  un  tesoro 

y  no  lo  sabe  apreciar? 
Fabricio.    [Entreabriendo  la  puerta  del  cuarto  de  doña 
María,  saca  la  cabeza.) 

Creo  que  gente  escuché... 
Maria.       Estoy  ya  determinada  , 

y  atrás  no  me  volveré. 

Si  mi  cadena  es  pesada, 

con  honor  la  arrastraré. 
Tadeo.  Mas... 

María.  Y  no  hay  duda ,  será 

muy  bello  su  paraíso... 

pero  el  cielo...  escrito  está, 

aquí  colocarme  quiso, 

y  aquí  siempre  me  hallará. 
Fabricio.    (Volviendo  á  ocultarse.) 

Vamos  á  vernos  las  caras. 
Tadeo.       María!...  no  puede  ser; 

piénsalo...  porque,  mujer, 

nuestra  perdición  declaras. 
Maria.      Esto  ya  se  concluyó. 
Pablo.  [Dentro.) 

Quién  ha  cerrado  esta  puerta ! 
Maria.      Ay  Dios!...  mi  desdicha  es  cierta... 
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Salga  usted!.,. 
Tadeo.  No  salgo ,  no. 

Que  venga  y  nos  halle,  sí; 
qué  importa?... 
Maria.  ¿No  alcanzaré... 

Tadeo.       Huirás  conmigo? 
Maria.  Sí...  huiré... 

(Don.  Tadeo  sale  precipitadamente  por  la  puerta  secre- 
ta: antes  tropieza  con  el  velador,  que  derriba,  y  deja 
descubierto  á  don  Crispin.) 
Maria.      (Con  la  mayor  ansiedad  buscando  su  cuarto.) 

Mi  cuarto,  mi  cuarto  !...  aquí... 
(Al  encontrar  doña  María  la  puerta  de  su  cuarto  sale 
Fabricio  por  ella  con  luces ,  al  mismo  tiempo  que  don 
Pablo  por  la  del  fondo.  Doña  María  lanza  un  grito 
agudísimo.) 

Ayü... 

ESCENA.  XIV. 

DONA  MARÍA.  DON  PABLO.  DON  CRISPIN.  FABRICIO. 

Pablo.  Cielos!  qué  pasa  aquí! 

Maria.      Aquí  Crispin!  Ja!  ja  !  ja  !... 

(Entra  en  su  cuarto  dando  fuertes  carcajadas.) 
Pablo.  Cómo!!... 
Crispin.  Se  rie  y  se  va... 

pues  yo  también...  Ji !  ji !  ji !... 
Pablo.       (Ase  del  cuello  á  don  Crispin,  que  se  arro- 
dilla, y  le  amenaza  con  el  puño  levantado.  Fabricio 
alza  del  suelo  el  ridículo  de  doña  María  y  reconoce 
lo  que  encierra.) 

Infame!...  qué  llego  á  ver! 
con  tanto  desembarazo 
te  burlas!!  de  un  puñetazo 
el  cráneo  te  he  de  romper. 
Crispin.     Pero  escuche  usted,  primito... 

ESCENA  XV. 

DONA  PETRA.  DON  PABLO.  DON  CRISPIN.  FABRICíO. 

Petra.       Ay  mi  Crispin  ! 

(Don  Pablo  suelta  á  don  Crispin ,  que  se  abraza  con  su 
madre.) 
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Crispin.  Ay  mamá ! 

Fabficio.    [Enseñando  á  don  Pablo  el  ridiculo.) 

Véngase  usted ,  que  aquí  está... 
Pablo.       El  qué ! 

Fabricio.  El  cuerpo  del  delito. 

Allá  confrontar  podremos... 
Pablo.       Bien.  (A  Crispin.)  Voy  á  saberlo  todo... 

pero  de  cualquiera  moÜo, 

señor  primo,  nos  veremos. 

ESCENA  XVI. 


DOÑA  PETRA.  DON  CRISPIN. 


Petra.       Pero  calma  mis  temores... 

qué  ha  sido  esto,  vamos,  di... 
Crispin.     Esto  es  que  pagan  aquí... 
Petra.  Qué!... 

Crispin.  Justos  pQr  pecadores. 

Petra.       Pero,  qué  le  has  hecho  á  Pablo? 

Crispin.     (Con  el  mayor  misterio.) 

Nada!...  y  calle  usted,  mamá... 
porque...  en  esta  casi*  está 
detrás  de  la  cruz  el  diablo* 
(Cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


La  decoración  de  los  actos  anteriores. 


ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  PETRA.  FABRICIO. 

(Doña  Petra  cruza  el  teatro,  entreabre  la  puerta 
del  cuarto  de  don  Pablo ,  y  desde  allí  reconoce  el  inte- 
rior: Fabricio  la  observa  desde  la  puerta  del  fondo.) 

Fabricio.    Ya  está  la  vieja  maldita 

levantada...  pues  temprano! 

Hola!  qué  es  esto?  derecha 

al  cuarto  se  va  del  amo... 

abre  la  puerta  y  atisva... 

que  no  te  partiera  un  rayo!... 

Ella  á  mi  pobre  señora 

le  ha  barajado  los  cascos, 

la  va  á  perder...  y  á  la  casa 

se  la  llevarán  los  diablos. 
Petra.       Durmiendo  como  un  lirón. 

Ta  está  visto  que  á  don  Pablo 

no  le  mueve  un  terremoto... 

Vaya  un  hombre  estrafalario ! 

No,  pues  bastantes  motivos 

para  pensar  le  hemos  dado... 

pero ,  señor,  yo  no  entiendo 

á  este  hombre!...  genio  mas  raro! 

Pues ,  anoche  á  mi  Crispin 

quiso  de  pronto  matarlo, 
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Fabricio. 


Petra. 


Fabricio. 

Petra. 

Fabricio. 

Petra. 


Fabricio. 
Petra. 


Fabricio. 
Petra. 


llega  el  viejo  mayordomo 
y  se  lo  lleva  á*su  cuarto, 
y  cuando  mayor  estrépito 
estábamos  esperando, 
mata  la  luz  y  se  entrega 
tranquilamente  al  descanso. 
Ay!  me  parece  que  aquí 
los  celos  no  hacen  al  caso... 
No  obstante  es  fuerza  apurar 
los  recursos,  ostigarlo... 
Ah!...  usted  por  aquí,  Fabricio? 
Bien  se  madruga. 

Hace  rato 
que  ando  por  esos  rincones... 
porque  aquí ,  yo  soy  acaso 
el  único  que  no  tiene 
jamás  los  ojos  cerrados. 
(Irónico  está  el  buen  viejo... 
voy  á  ver  si  mas  le  clavo...) 
Hace  usted  perfectamente ; 
es  una  alhaja  el  criado 
que,  como  usted,  tanto  cuida 
del  servicio  de  sus  amos. 
Sí  señora ,  en  eso  mismo 
estaba  yo  aquí  pensando... 
Qué  desgracia ! 

Cuál? 

La  mia. 

Sí,  yo  por  mas  que  he  buscado 
un  confidente,  un  amigo... 
nunca  he  podico  encontrarlo. 
Eso  consiste... 

En  mi  estrella 
fatal  para  los  criados. 
Y  dígame  usted,  Fabricio, 
¿recibe  usted  de  don  Pablo 
todas  las  muestras  de  aprecio 
que  por  su  honradez ,  sus  anos, 
merece  usted? 

Sí  señora... 
Pues  mire  usted,  es  estraño; 
porque  don  Pablo  es  un  hombre 


distraído,  abandonado, 
que  no  conoce  el  carino 
porque  no  sabe  pagarlo: 
es  un  egoistón  de  marca... 
sí  señor ,  tiene  un  dechado 
de  virtud  y  de  hermosura 
en  mi  sobrina,  y  el  sándio 
la  trata  como  si  fuera 
un  mueble  inútil...  qué  bárbaro! 
Es  un... 

Señora !...  señora !... 
deje  usted  quieto á  don  Pablo; 
él  es  quien  es ,  y  á  nosotros 
no  nos  toca  remediarlo. 
Cómo  que  no!  pues  me  gusta... 
está  usted  equivocado. 
Para  eso  he  venido  aquí, 
para  evitar  el  escándalo 
que  su  amo  de  usté  hace  tiempo 
con  su  conducta  está  dando. 
La  pobre  sobrina  mia!... 
Si  yo  no  vengo,  está  claro, 
se  nos  muere  de  tristeza... 
sin  ir  jamás  al  teatro, 
ni  á  los  bailes,  ni  á  paseo, 
siempre  gimiendo  y  llorando, 
y  sola  y  abandonada, 
pasa  sus  mejores  años , 
como  si  fuera  una  sombra 
de  este  castillo  encantado. 
Qué  es  esto,  señor  marido? 
Santos  cielos!  dónde  estamos? 
Nada,  nada:  yo  haré  que  ella 
no  se  ande  mas  con  reparos... 
vida  nueva... 

Ya  la  tiene 
desde  que  usted  ha  llegado. 
Cabal.  Diga  usted,  no  es  cierto 
que  ya  parece  otra? 

Y  tanto. 
Pues  no  sabe  usted  aun 
lo  mejor. 
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Fabricio.  Qué  es  ello? 

Petra.  Trato 
de  llevármela... 

Fabricio.  Hola,  hola! 

Pdra.       Mucho,  sí  señor. 

Fabricio.  Y  cuándo? 

Petra.       Hoy  mismo. 

Fabricio.  Y  tiene  usted  ya 

la  licencia  de  don  Pablo? 

Petra.       La  licencia!  miren  eso... 

en  buenos  tiempos  estamos 
para  reparar  en  fórmulas 
de  matrimonios  de  antaño. 
No  señor,  ni  la  tenemos... 

Fabricio.  Mas... 

Petra.  Ni  la  necesitamos. 

No  ve  usted  que  en  esta  casa 

cada  cual  va  por  su  lado? 
Fabricio.    Ah  !  sí  señora ;  ya  veo... 

y  ojalá  no  viera  tanto. 
Petra.       Además,  su  amo  de  usted 

se  alegrará... 
Fabricio.  Sin  embargo 

pudiera  oponerse... 
Petra.  Sí? 

pues  que  se  oponga,  le  aguardo; 

precisamente  eso  mismo 

es  lo  que  estoy  deseando. 

Me  la  llevo,  me  la  llevo... 
Fabricio.  Dónde? 

Petra.  A  mi  casa  de  campo. 

Fabricio.    Al  campo!  y  qué  diversión 
tendrá  allí? 

Petra.  Cuál? 

Fabricio.  Qué  espectáculo 

alegre  le  ofrecerán 
aquellos  desiertos  áridos? 
Pues  digo ,  señora  mia  , 
y  la  estación  en  que  entramos?... 

Petra.       La  mejor ,  la  mas  hermosa ; 
el  tiempo  está  despejado, 
y  allí  el  sol  brilla  mas  puro 


y  los  aires  son  mas  sanos : 
además  hay  varios  juegos 
de  sortija  y  de  caballos , 
y  mucha  caza  en  los  sotos, 
flores  en  los  invernáculos... 
y  no  falta  sociedad  , 
porque  van  todos  los  sábados 
mis  numerosos  amigos 
á  divertirse... 

Fabricio.  (Qué  diablos !) 

Conque  los  amigos ,  eh  ? 

Petra.       Pasamos  muy  buenos  ratos, 
porque  casi  todos  ellos 
son  jóvenes ,  vivarachos... 

Fabricio.    (Pues,  libertinos.) 

Petra.  Y  algunos 

suelen  obsequiarme  tanto 
que  se  van  por  temporadas 
á  acompañarme... 

Fabricio.  Bien...  (Malo!., 

Petra.       Y  ahora  con  mas  razón  , 
porque  mi  sobrina  al  cabo 
con  su  juventud ,  sus  gracias , 
va  á  prestarle  nuevo  encanto 
á  aquellos  sitios...  no  hay  duda, 
don  Fabricio,  estoy  deseando 
llevármela,  y  va  a  ser  hoy: 
dispondré  lo  necesario 
y  al  punto  vóime  á  gozar 
de  las  delicias  del  campo. 
Conque  ya  lo  sabe  usted; 
si  usted  gusta  ir  algún  sábado 
á  cazar...  hay  muchas  liebres... 

Fabricio.    Muchas  gracias,  yo  no  cazo... 

ESCENA  II. 


fabricio.  Después  don  pablo. 


Sino  brujas  como  tú... 

Digo ,  y  la  reunión  los  sábados ! 

Será  aquello  un  aquelarre. 
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Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 


Fabricio. 


Pablo. 


Fabricio. 

Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 


{Sale  don  Pablo.) 
Con  quién  estabas  hablando? 
Con  un  demonio,  con  un... 
Dios  me  perdone!...  un  vestiglo. 
Maldita!...  con  mas  de  un  siglo 
lo  va  á  enredar  todo  aun. 
Qué  hay  de  nuevo? 

Yo  no  sé. 

Hombre... 

A  qué  lo  he  de  decir 
si  se  echa  usted  á  dormir?... 
vamos  á  ver  ,  para  qué? 
No  despiertes  mis  enojos... 
dormir  con  lo  que  ha  pasado? 
sí,  toda  la  noche  he  estado 
sin  poder  cerrar  los  ojos... 
y  hasta  el  juicio  perderé , 
porque  tamañas  traiciones... 
Fabricio,  no  me  abandones, 
aconséjame:  qué  haré? 
Y...  qué  sé  yo?  á  buena  hora 
reclama  usted  mis  consejos. 
Se  burla  usted  de  los  viejos? 
pues  señor ,  sufra  usté  ahora... 
Bien  :  no  me  vuelvas  á  ver. 
Vete ,  que  yo  en  mi  dolor 
para  escoger  lo  peor 
de  ninguno  he  menester. 
Si  creerá  usted  que  Fabricio 
por  eso  se  va  á  largar? 
Es  que  te  gusta  apurar... 
Es  mi  carácter. 

Es  vicio. 
Bien,  será  lo  que  usted  quiera; 
porque  ahora  ,  aunque  yo  pene  , 
es  cuando  menos  conviene 
que  armemos  los  dos  quimera. 
Primera  necesidad 
en  temporal  tan  deshecho 
es  juzgar  ,  señor  ,  del  hecho 
con  calma ,  serenidad. 
La  tengo ,  sí ;  qué  crees  tú? 


Fabricio. 


Pablo. 


Fabricio. 


Pablo. 

Fabricio. 
Pablo. 


si  pensára  de  otro  modo , 
no  hubiera  dado  con  todo 
desde  anoche  á  Belcebú? 
¿Cuándo  hubiera  yo  sufrido  , 
llevado  de  mi  despecho, 
que  tranquilo  y  satisfecho 
hubiera  ese  hombre  dormido? 

Y  la  infiel  que  encarecía 
la  pureza  de  su  amor, 

á  tiempo  que  de  mi  honor 

tan  torpe  comercio  hacia... 

en  un  momento  fatal, 

¿no  la  hubieran  estos  brazos 

arrojado  hecha  pedazos 

á  los  pies  de  mi  rival? 

Anda!...  lindo !...  esa  es  la  calma? 

mucho  me  temo ,  don  Pablo , 

que  meta  la  pata  el  diablo 

y  nos  lleve  en  cuerpo  y  alma. 

Ya  le  he  dicho  á  usted,  señor, 

que  ella  es  inocente,  sí; 

y  al  menos  lo  que  yo  oí 

hace  su  elogio,  en  rigor. 

Su  elogio!  no,  me  vendía. 

Cuando  ese  infame  la  vio 

su  nombre  no  preguntó? 

no  hizo  lo  mismo  María? 

¿Por  qué,  dime,  cuando  ayer 

delante  de  mí  se  vieron 

con  tal  descaro  mintieron? 

Y  qué  pudieron  hacer? 

¿No  hubieran  sido  muy  topos 
si  allí,  sin  pensar  en  Dios  , 
se  hubieran  puesto  los  dos 
á  echarse  dos  mil  piropos? 
Qué  situación  tan  cruel! 
Vamos ,  templanza... 

Oh!...  sí...  sí. 
yo  no  quiero  hacer  aquí 
un  ridículo  papel. 
No  quiero  que  mi  señora 
al  contemplar  mi  fatiga 
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Fabrkio. 


Pablo. 
Fabricio. 
Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 
Fabricio. 


Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 


se  huelgue  en  estremo  y  diga 
que  tengo  celos  ahora. 
Yo  tranquilo  buscaré 
remedio  para  mi  afán ; 
muy  pronto  de  ese  galán... 
muy  pronto  me  desharé. 
Después  partiré  de  aquí, 
huiré  de  quien  me  ofendió, 
porque  la  aborrezco!...  Oh!...  no; 
mentí,  Fabricio,  mentí. 
La  adoro...  y  te  pasmarás 
de  oirlo;  pero...  ay  tal  cosa? 
desde  que  está  desdeñosa 
la  quiero  cada  vez  mas. 
Eso  es  natural.  Repito, 
don  Pablo,  que  sangre  fria... 
eche  usted  fuera  á  la  tía, 
y  si  eso  ha  de  ser  ,  prontito. 
A  su  tia ! 

Pues. 

Fabricio.*. 
Sí  señor,  á  esa  marmota... 
esa  es  la  que  la  alborota 
y  la  ha  sacado  de  quicio. 
Usted  no  sabe  quién  es: 
qué  consejos!...  vaya,  vaya; 
si  usted  no  la  tiene  á  raya 
no  habrá  remedio  después. 
Es  posible? 

A  no  dudar : 
si  dice  con  tono  grave 
que  la  niña  nada  sabe 
y  que  ella  la  va  á  educar. 
Ya  la  saca  de  bureo... 
y  se  la  va  á  llevar...  , 

Dónde? 

Y  hoy  mismo... 

Yamos,  responde. 
A  su  casa  de  recreo. 
No  ha  de  darme  allí  mas  penas , 
que  se  vaya. 

Voto  á  sanes ! 


Es  que  allí  entran  los  galanes , 
señor  don  Pablo,  á  docenas. 
Pablo.  Qué! 

Fabricio.  Há  poco  me  lo  decia: 

cuenta  que  allí  sin  cesar 
van  jóvenes  á  cazar 
y  á  divertirse...  Eh?...  la  tia. 
Y  si  al  ama  ven  allí 
y  la  tia  les  dá  traza , 
y  ellos  caza  que  te  caza, 
al  cabo  cazan... 

Pablo.  Ah!...  sí. 

Mas...  ¿dónde  está  la  razón... 
ya  mi  paciencia  se  apura, 
para  que  en  tanta  amargura 
se  bañe  mi  corazón? 
Solo  en  él  oigo  los  nombres 
de  los  que  me  han  de  vender... 
y  yo  que  pudiera  ser 
el  mas  feliz  de  los  hombres ! 
Oh  suerte,  y  cómo  te  mudas!.. 
Pero  yo  estoy  loco ,  sí ; 
todo  es  sospechas  en  mí , 
y  confusiones,  y  dudas... 
Por  mas  que  la'mente  empleo 
no  encuentro  claro,  distinto, 
este  horrible  laberinto: 
no  es  el  papel  de  Tadeo? 
no  es  la  cita  de  él  ?  Y  en  íin  , 
del  baile  no  se  alejó? 
Cómo  es  que  aquí  encontré  yo 
á  mi  esposa  y  á  Crispin? 

Fabricio.    Es  cierto,  enredoso  está, 
y  en  eso  no  toco  pito... 
pero  aquí  viene  el  primito ; 
él  tal  vez  le  esplicará... 

Pablo.       Sí,  vete,  y  le  sondearé... 

cuando  ese  hombre  se  levante 
ven  y  avísame  al  instante. 

Fabricio.    Bien,  señor,  avisaré. 
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ESCENA  III. 


DON  PABLO.  DON  CRISPIN. 

Crispin.     (Lo  que  madruga  esta  gente ! 

Bueno,  bueno;  secreticos... 

y  el  mayordomo  se  va 

y  me  deja  con  el  primo... 

pues  yo  no  me  quedo  á  solas 

aquí  con  un  basilisco...) 
Pablo.       Ya  usted  á  quedarse  ahí? 
Crispin.     Aquí?...  lo  que  es  aquí  mismo... 

precisamente  clavado 

mucho  tiempo  en  este  sitio... 

no  señor... 

Pablo.  Pues  qué  hace  usted? 

Crispin.     Es  que  diré  á  usted ,  primito; 

no  es  cierto  que  algunas  veces 

parezco...  así  paralítico? 

pues  nada;  es  el  aire...  el  aire... 

el  céfiro  matutino... 

voy,  voy  á  ver  á  mamá, 

que  tal  vez...  con  su  permiso , 

sí,  tal  vez...  puede  muy  bien... 

porque...  ya  ve  usted,  los  hijos... 
(Va  á  dirigirse  al  cuarto  de  doña  María,  y  don  Pablo, 
tomándole  el  brazo ,  se  lo  lleva  con  violencia  al  otro 
estremo.) 

Pablo.       Venga  usté  acá,  caballero. 
Crispin.    Vaya,  vaya!...  no  permito... 

no  empecemos  como  anoche , 

porque  ahora  no  me  río... 
Pablo.  Silencio! 

Crispin.  Le  he  dicho  á  usted , 

y  de  nuevo  le  repito , 

que  yo  no  gusto  de  escenas 

violentas:  nunca  he  querido 

representar  el  Otelo, 

ni  el  Orestes  ni  el  Edipo... 

porque  cada  uno  se  entiende..* 
Pablo.       Cállese  usted... 
Crispin.  Si  no  chisto. 
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Pablo.       Yo  necesito  saber... 

oiga  usted  bien  lo  que  digo , 

c,  por  b ,  cuanto  pasó 

anoche  y  en  este  sitio. 
Crispin.     Pero...  cómo  quiere  usted 

que  yo  vaya?... 
Pablo.  Que  no  admito 

disculpas,  usted  lo  vió... 
Crispin.     Sí,  sí...  pero...  nada  he  visto: 

á  oscuras  nada  se  ve, 

esto  es  exacto,  exactísimo... 
Pablo.       Escuche  usted ,  don  Crispin ; 

como  no  hable  usted  clarito 

le  meto  en  la  chimenea 

de  cabeza. 
Crispin .  (Jesucristo ! 

y  lo  hará  como  lo  dice... 

pues...  no  es  nada  el  compromiso! 

Cómo  le  digo  que  el  otro?... 

pero  creerá  que  yo  he  sido...) 
Pablo.       Cómo  es  que  con  mi  mujer 

estaba  usté  aquí  ? 
Crispin.  (No  digo?) 

Don  Pablo,  en  cuanto  á  ese  punto 

puede  usted  estar  tranquilo... 

y  respirar  libremente, 

que  yo  respeto  los  vínculos... 

otro  amor...  mas  subalterno 

fué  el  que  me  trajo  á  este  sitio... 
Pablo.       La  criada. 
Crispin.  La  doncella : 

ps...  qué  quiere  usted  ,  caprichos., 
Pablo.  Adelante. 
Crispin.  Si  no  hay  mas 

que  contar ,  he  concluido : 

no  tuvo  el  lance  resultas... 

estuve  desgraciadillo , 

porque  otros  lances  después . 

vinieron  á  interrumpirlo... 
Pablo.       Justamente  de  esos  lances 

es  la  relación  que  pido. 
Crispin.  Pero... 
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Vamos... 

(No  hay  remedio, 
me  ha  pillado  en  el  garlito... 
mas  yo  salvaré  á  mi  prima; 
aquí  del  talento  mió.) 
Una  vez  que  usted  se  empeña, 
el  complacerle  es  preciso. 
Figúrese  usted...  cuidado, 
que  todo  lo  que  le  digo 
es  mera  suposición , 
parta  usted  de  este  principio. 
Bien,  bien... 

Que  estaba  yo  aquí 
en  acecho  de  mi  ídolo, 
cuando  oigo  que  viene  gente ; 
la  luz  apago,  y  muy  listo 
debajo  del  velador.. . 
ya  ve  usted,  yo  soy  chiquito... 
Mucho:  se  esconde'usted... 

Pues, 

y  apenas  lo  verifico , 
cuando  entra  ella. 

Y  quién  es  ella? 
Señor  don  Pablo ,  repito 
que  yo  á  oscuras  nada  veo ; 
bástele  saber,  amigo, 
que  ella  ,  para  mí ,  no  era  ella. 
Siga  usted ,  siga  por  Cristo. 
Mandó  que  aquí  la  encerrasen ; 
contemple  usted  qué  capricho: 
pues  bueno;  cuando  creyó 
estar  sola  y  sin  testigos, 
el  trapo  soltó  á  llorar, 
dió  al  viento  agudos  suspiros 
por  no  sé  qué  indiferencia 
de  no  sé  quién...  mas...  primito, 
héte  aquí  que  á  lo  mejor, 
sin  saber  por  qué  resquicio , 
aparece  él. 

(Con  el  mayor  arrebato.) 

Miserable!!... 
No...  si  yo  estaba  escondido... 


Pablito...  el  que  entró  fué  él... 

Pablo.       Siga  usted...  que  yo  deliro... 

Crispin.     Pero  que  no  pague  yo 

sus  trasportes  y  delirios... 
(Movimiento  de  impaciencia  en  don  Pablo.) 
Pues,  sí  señor,  voy  á  eso... 
que  aparece  de  improviso: 
ella ,  se  pone  furiosa , 
él ,  pone  en  el  cielo  el  grito; 
ella— afuera,  caballero;— 
él  — señora,  por  Dios  vivo;  — 
ella — á  qué  viene  usted  aquí?  — 
él  —  vengo...  á  lo  que  he  venido;- 
ella  — yo  tengo  virtud;  — 
él— yo'no  soy  ningún  pillo:  — 
en  esto  ella  y  él  escuchan 
la  voz  de  usted  ,  y  el  maldito 
escapa ,  y  al  escapar 
dá  en  tierra  con  mi  escondrijo , 
me  descubre,  y  entra  usted, 
y  aparece  don  Fabricio... 

Pablo.       Basta ,  basta. 

Crispin.  (Que  salga  otro 

mejor  de  este  compromiso. 
No  he  revelado  los  nombres , 
me  los  tragué,  me  he  lucido.) 

Pablo.       [31irando  d  la  puerta  secreta.) 
(Huyó  por  allí.) 

Crispin.  Conque, 
ya  nada  me  falta >  primo, 
sino  decirle  á  usté,  adiós; 
sí ,  sí ;  nos  vamos ,  partimos , 
y  me  alegro ;  usted  y  yo 
tenemos  el  genio  vivo,* 
y  no  hay  grande  simpatía... 

Pablo.       Y  cuándo  es  la  marcha?... 

Crispin.  Hoy  mismo. 

Qué!  dentro  de  media  hora..!' 
Oiga  usted ,  tengo  entendido 
que  también  nos  acompaña... 

Pablo.       Sí,  ya  lo  sé,  me  lo  han  dicho. 

Crispin.     Calle!  ¿usted  ya  lo  sabia, 


os 

y  deja  que...  bien,  magnífico! 

eso  se  llama  tener 

una  alma  de  temple  íino: 

ja!  ja!...  hasta  luego;  á  ver  voy 

á  mamá...  (Pobre  marido!) 

ESCENA  IV. 


DON  TABLO.  DeSpilCS  FABMCTO. 


Pablo. 

Fabricio 
Pablo. 
Fabricio 
Pablo. 


Fabricio 

Pablo. 
Fabricio. 

Pablo. 


Fabricio. 

Pablo. 

Fabricio. 

Pablo. 


Qué  estúpido  es  este  mozo : 
se  rie  porque  le  digo... 
[Sale.)  Señor,  ya  está  levantado., 
Voy  á  encontrarle,  Fabricio. 
Si  viene  detrás  de  mí... 
Y  se  encamina  á  este  sitio? 
es  igual:  búscame  al  punto 
un  buen  coche  de  camino , 
y  dentro  de  media  hora 
que  esté  á  la  puerta. 

Por  Cristo ! 

se  va  usté  á  batir? 

No. 

Es  que 

si  va  usted ,  voy  de  padrino. 
No ;  voy  á  ver  si  de  casa 
echar  á'ese  hombre  consigo. 
Después  sigo  á  mi  mujer , 
lo  que  me  importa  averiguo... 

Eorque  esa  maldita  quiere 
acerme  perder  el  juicio. 
(Don  Tadeo  aparece  por  el  fondo.) 
Luego... 

Mírelo  usted. 

Vete. 

No  hay  que  perder  los  estribos , 
que  usted  aquí  es  nuestro  padre. . . 
Vete ,  y  haz  lo  que  te  he  dicho. 


liSClíNA  V. 
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DON  PABLO.  DON  TADEO. 


Tadeo.  (Aun  nada  sabe ,  pues  veo 
la  calma  de  su  semblante.) 
Hola!  estamos  de  levante? 

Pablo.       Sí,  de  levante,  Tadeo. 

Tadeo.       Qué  tal  noche? 

Pablo.  Buena. 

Tadeo.  Sí? 

Pablo.       Y  tú? 

Tadeo.  De  las  mas  hermosas... 

Pablo.       Pues  yo  he  soñado  unas  cosas... 

Tadeo.  Alegrillas?... 

Pablo.  Así,  así... 

Tadeo.       Y  me  las  vas  á  contar? 

Pablo.  Después. 

Tadeo.  Después  ha  de  ser? 

Temo  que  no  he  de  poder 
oirías,  vóime  á  marchar... 

Pablo.       Qué !  me  abandonas ,  me  dejas, 
y  tan  pronto...  cómo  es  eso? 

Tadeo.       Te  abandono ,  lo  confieso ; 

pero  suspende  tus  quejas 
y  te  diré  lo  que  pasa : 
no  es  grave  la  culpa  mia 
si  te  dejo ,  es  por  tu  tia , 
conque  todo  queda  en  casa. 

Pablo.       Esplícate  mas,  Tadeo : 
te  ha  convidado?... 

Tadeo.  Eso  es, 

para  ir  á  pasar  un  mes 
en  su  casa  de  recreo. 

Pablo.       Ya!...  la  tia... 

Tadeo.  Es  tan  amable ! 

Pablo.       Sí,  sí;  muy  buena  señora... 
(Comprendo  la  risa  ahora 
¡  ay  Dios!  de  aquel  miserable.) 
Bueno,  me  alegro...  sí,  vé; 
allí  te  divertirás... 
pero  una  vez  que  te  vas 
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mis  sueños  te  contaré, 

ladeo.       Los  vas  á  contar? 

Pablo.  Pues  no; 

dime ,  qué  cosa  sería 
la  que  mas  te  ofendería 
en  la  tierra? 

Tadco.  Qué  sé  yo. 

.  Pero  no  vas  á  contar 
tus  sueños  de  anoche? 

Pablo.  Sí... 
Es  que  formar  quiero  mi 
composición  de  lugar. 

Tadeo.       Lo  que  á  mí  me  ofendería? 

Es  según...  mi  genio  es  breve, 
y  por  la  cosa  mas  leve 
á  Barrabás  me  daría. 

Pablo.       Pues ,  señor  ,  soñaba  yo 

que  estaba  con  gran  descuido 
descansando,  cuando  un  ruido 
de  mis  sueños  me  sacó. 
Escucho,  y  el  ruido  crece... 
se  acerca. ¡maldito  sueño! 
y  un  hombre  de  torvo  ceño 
dentro  mi  cuarto  aparece. 
Era  un  ladrón :  me  miró, 
creyó  que  estaba  dormido, 
y  entonces  el  maldecido 
á  mi  gabeta  llegó. 
Como  te  veo,  le  vi: 
se  apoderó  de  mi  caja , 
y  de  ella  sacó  una  alhaja 
cíe  gran  valor  para  mí. 
Al  ver  yo  que  aquel  malvado 
me  hurtaba  una  joya  tal , 
que  tal  vez  no  tendrá  igual , 
y  no  encontrando  á  mi  lado 
ni  pistolas  ni  una  espada... 
me  levanto,  y  de  puntillas 
llego,  y  entre  ambas  megillas 
le  asiento  esta  bofetada. 
(Le  da  d  Tadeo.) 

Tadeo.       Pablo!  Pablo!!... 


Pablo.  Esto  paso 

cuando  creí  que  dormía ; 

figúrate  lo  que  haria 

estando  dispierto  yo. 
Tadeo.       Pero  advierte... 
Pablo.  No  te  enfandes: 

has  como  yo,  he  dispertado 

y  he  visto  que  se  han  trocado 

ínis  sueños  en  realidades. 

Por  arte  de  Belcebú 

he  llegado  á  comprender... 

que  la  joya  es  mi  mujer 

y  que  el  ladrón  eres  tú. 
Tadeo.       Ah!...  Cielos! !...  conque  esto  ha  sido 

una  ficción... 
Pablo.  Infernal. 
Tadeo.       Un  reto  á  muerte!... 
Pablo.  Cabal, 

á  muerte,  me  has  comprendido. 
Tadeo.       Lo  será!  sin  remisión! 

Que  no  es  posible  cejar 

con  el  que  acaba  de  echar 

en  mi  rostro  este  borrón. 
Pablo.       No  esperé  menos  de  tí : 

estoy  muy  contento  ahora... 

trascurrida  media  hora 

vendrás  á  buscarme  aquí. 

Por  testigos  dos  criados , 

si  quieres ,  pueden  bastar ; 

y  adiós,  que  voy  á  dejar 

mis  negocios  arreglados. 

No  tardes,  y...  en  conclusión, 

para  que  no  te  descuides 

bueno  será  que  no  olvides 

que  te  he  dado  un  bofetón . 

ESCENA  VI. 

DON  PABLO.  DON  TADEO.  DON  CRISPIN. 


Crispin.     [Saliendo.)  Bien,  mamá;  quedo  enter 
ya  sabe  usted  mi  eficacia... 


Pablo.       (Deslumhremos  á  este  necio.  ) 

Se  formaliza  la  marcha  ? 
Crispin.     Al  momento:  á  las  señoras 

las  dejo  ya  ataviadas 

y  el  carruage  las  espera. 
Pablo.       Hombre,  y  tú  no  te  preparas? 
Tadeo.       Estoy  ya  muy  preparado... 
Pablo.       Bien  sabe  Dios  que  en  el  alma 

siento  de  tí  separarme... 
Tadeo.       La  ausencia  no  será  larga... 
Pablo.       Venga  un  abrazo. 
Tacho.  Y  aun  mil... 

Crispin.     (Cómo  se  quieren...  se  abrazan!... 

es  un  marido  perfecto... 

qué  resignación !...  qué  pasta  !) 
Pablo.       Primito  Crispin,  buen  viaje: 

apreciaré  á  usté  en  el  alma 

que  al  mayor  de  mis  amigos 

lo  trate  bien  en  su  casa. 
Crispin.  (Sonriéndose.) 

Oh  primo !...  descuide  usted  , 

que  allí  nada  le  hará  falta. 
Pablo.       [Dándole  la  mano  y  apretándosela  fuerte- 
mente.) 

Pues  lleve  usté  ese  recuerdo... 
Crispin.     Ay !  ay!... 
Pablo.  De  mi  aprecio. 

ESCENA  VII. 

DON  TADEO.  DON  CRISPIN. 


Crispin.         •  Cáscaras! 
Si  es  un  gañan...  qué  apretón 
me  ha  dado...  qué  salvajada! 
y  yo  que  tengo  unas  manos 
tan  finas...  tan  delicadas... 

Tadeo.       (Oh  qué  vergüenza,  Dios  mió! 

yo  tan  cargado  de  infamia!... 
Se  abrasa  mi  frente...  Oh!...  tengo 
todo  un  infierno  en  el  alma.) 
(Los  dos  se  pasean.) 


Crispin.     Pero  no  es  cosa  de  risa 

lo  que  á  usted  y  á  mí  nos  pasa? 

Cuidado  que  es"  menester 

ser  quien  es,  ó  estar  en  Babia , 

para  darme  á  mí  un  encargo 

que...  ji...  ji...  ji...  vaya,  vaya!... 
Tadeo.       (Pero...  por  dónde  ha  sabido... 

quién  le  descubrió  la  trama?... 

tal  vez  ella...) 
Crispin.  Si  es  mucho  hombre; 

ya  ve  usted,  á  mí  me  encarga 

de  quien  en  esta  materia 

puede  darme  quince  y  falta. 
Tadeo.       (La  ostigaría...  no  hay  duda, 

tal  vez  oyó  mis  pisadas, 

y  con  violencia!...  mas...  no ; 

no  dijo  que  no  me  amaba?) 
Crispin.     Pero  este  hombre  no  hace  caso 

de  mí ,  ni  de  mis  palabras. 

Qué  diablo!  todo  él  se  vuelve 

suspiros  y  manotadas... 
Tadeo.       (Me  aborrece...  de  otro  modo 

mi  ardiente  amor  ocultara... 

todo  lo  comprendo  ahora ; 

y  me  convida...  ¡qué  farsa! 

á  tiempo  que  su  marido 

me  insulta...  sí,  sí;  venganza! 

volver  atrás  no  es  posible... 

Y  esto...  me  alboroza  el  alma.) 
Crispin.     Pero  por  Dios ,  Tadeito... 
Tadeo.       Quién  está  aquí!  quién  me  llama! 
Crispin.     Su  amigo  de  usted;  Crispin... 
Tadeo.  Usted?... 
Crispin.  Sí. 
Tadeo.  Me  alegro... 

Crispin.  Gracias. 
Tadeo.       Me  alegro  de  verle  á  usted... 
Crispin.     Pero,  qué  es  lo  que  le  pasa? 

está  usted  pálido v. 
Tadeo.  No... 

En  este  instante  pensaba... 

en  cierto  lance  de  honor 
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Crispin. 
Tadco. 

Crispin. 


Ta deo. 

Crispin. 

Tadeo. 

Crispin. 

Tadeo. 


Crispin. 


Tadeo. 


Crispin. 
Tadeo. 


Crispin. 
Tadeo. 

Crispin. 
Tadeo. 


Crispin. 
Tadeo. 


que  anoche  tuve  en  las  máscaras. 
Hola,  hola ! 

Va  usté  á  partir 
con  las  señoras? 

Me  agrada 
caminar  mas  á  caballo , 
y  si  no  viene  mi  jaca 
á  tiempo,  quiere  decir 
que  luego  podré  alcanzarlas. 
Pero  el  lance... 

Es  muy  formal. 
Y...  ¿cuándo  es... 

Esta  mañana. 

Y  ¿quién  es  el  desdichado... 

Lo  ignoro  ;  estaba  de  máscara... 

pero  luego...  quiere  usted 

ser  padrino  de  mi  causa? 

Hombre,  hombre! !...  yo  no  me  he  visto 

jamás  en  esas  batallas... 

y  no  estoy  bien  enterado... 

por  lo  demás ,  mi  palabra 

de  que  no  hallo  inconveniente... 

Gracias,  amigo,  rail  gracias. 

Voy  á  darle  á  usté  instrucciones 

de  lo  que  ha  de  hacer...  sin  falta. 

El  duelo  es  á  muerte... 

Sopla! 

A  muerte,  sí;  que  la  mancha, 
que  hay  en  mi  rostro ,  tan  solo 
de  esta  manera  se  lava. 
(Pues  señor ,  yo  no  la  veo.) 
Si  me  toca  la  desgracia 
de  caer  en  tierra... 

Hombre,  no!... 
Tomará  usted  una  carta 
que  pondré  en  este  bolsillo , 
y  que  por  última  gracia 
le  pido  que  se  la  entregue 
á  su  prima  sin  tardanza. 

Y  si  se  vuelven  las  tornas , 

y  deja  usted  seco  al  máscara  ? 
Si  la  suerte  me  proteje 
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y  se  cumple  sin  venganza, 

volverá  usté  á  su  familia , 

á  quien  con  la  mayor  calma 

referirá  usted  el  lance 

con  todas  sus  circunstancias. 
Crispin.     Eso  sí  que  lo  haré  bien; 

escúcheme  usted.  —  «Madamas! 

Acabo  de  presenciar 

la  mas  horrible  borrasca...» 
'Tadeo.       No  olvide  usted...  y  hasta  luego. 
Crispin.     Y  nada  mas? 
Tadeo.  Nada,  nada. 

ESCENA  VIII. 

DON  CRISPIN. 

Pues  señor ,  la  comisión 

es  peliaguda,  es  muy  árdua ; 

pero  mi  capacidad 

es  tan  capaz ,  que  se  escapa, 

se  pierde  de  vista  ,  soy 

todo  un  hombre  de  importancia. 

Hoy  voy  por  primera  vez 

á  presenciar  esa  trágica 

escena  que  ha  de  lavar... 

ah  ,  sí!...  la  mancha...  la  mancha! !... 

Atroz  es  el  específico !... 

pero  es  preciso  lavarla. 

Figuraré...  y  de  padrino, 

como  quien  no  dice  nada. 

Quién  me  tose  á  mí  después? 

Quién  me  tizna,  quién  me  mancha?... 

Hola!...  mi  graciosa  prima... 

paréceme  que  aun  va  larga... 

ESCENA  IX. 

DONA  MARÍA.  DON  CRISPIN. 


Crispin. 
Maria. 


Y  estás  aun  así? 

Pues  cómo 


76 

he  de  estar ,  primo? 
Crispin.  Y  la  marcha? 

Maria.      Qué  prisa  corre?  aun  hay  tiempo. 
Crispin.     Qué  pronuncias,  desdichada! 

Huye  pronto  de  estos  sitios, 

que  yo  llevaré...  (la  carta 

le  iba  á  decir:  y  si  vence?) 
Marta.  Acaba,  Crispin,  qué  pasa? 
Crispin.     Qué  es  lo  que  pasa?  friolera! 

se  va  á  lavar  una  mancha... 
Mafia.      Qué  mancha?... 
Cfispin.  Él  sabrá  cuál  es; 

yo  no  la  he  visto. 
Alaria.  Mas... 
Crispin.  Nada: 

voy  de  padrino... 
Alaria.  De  quién! 

Crispin.     De  Tadeo. 

[Con  la  rnaijor  ansiedad.) 
Alaria.  Virgen  Santa! 

Un  duelo!...  dónde  está  Pablo!... 
Crispin.     [Señalando  hácia  el  cuarto  de  don  Pablo. 

Allí:  mas...  de  qué  te  espantas? 
Alaria.      Se  van  á  batir...  no  es  cierto! 
Crispin.     Qué  estás  diciendo ,  muchacha? 

Acabo  de  verlos  yo 

mas  dulces  que  una  jalapa 

despidiéndose  uno  de  otro 

casi  derramando  lágrimas... 
Alaria.      Pues  ¿con  quién  es... 
Crispin.  Qué  sé  yo; 

ya  lo  veremos... 
Alaria.  Me  engañas ! 

Eres  padrino,  y  no  sabes 

quiénes  van  á  la  demanda?... 
Crispin.     Pero  debo  yo  saberlo? 

eso  es  cosa  de  ordenanza?... 
Alaria.      Yo  no  sé...  vuela,  Crispin, 

y  tranquiliza  mi  alma: 

tráeme  las  señas,  el  nombre... 

te  lo  pido  arrodillada... 
Crispin.     Mujer!...  iré,  correré... 
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y  volaré...  mas  que  un  águila. 
(Todo  el  susto  es  por  Tadeo... 
si  está  ciega,  le  ama,  le  ama.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  MARÍA. 

Ya  no  me  aparto  de  aquí : 
basta  ya,  que  tengo  miedo... 
sí ,  sí,  es  preciso :  este  enredo 
no  puede  seguir  así. 
Si  no  es  hoy ,  mañana...  no ! 
puedo  llegarlo  á  perder... 
si  alguno  ha  de  padecer , 
padeceré  sola  yo. 

ESCENA  IX. 

DONA  MARÍA.  DON  PARLO. 

Pablo.       Sin  duda  se  fueron...  Ah! 

Aun  andas  tú  por  aquí? 
Mana.      Aun  ando,  Pablo. 
Pablo.  Creí 

que  estabas  muy  lejos  ya. 
María.      Verificar  mi  partida 

sin  abrazarte? 
Pablo.  Pues  no. 

Ese  tiempo  ya  pasó : 

adiós.  Qué  mas  despedida? 
María.      Nada  mas?...  cómo  ha  de  ser ! 

no- miras  quién  te  lo  ruega... 

Un  abrazo  no  se  niega 

nunca  á  la  pobre  mujer. 
Pablo.       (Malo!...  yo  ablandarme  suelo...) 

Mira...  deja  de  llorar... 

es  inútil...  (Aun  va  á  dar 

con  mi  corage  en  el  suelo.) 
María.      Que  ya  es  inútil ,  escucho  ? 

Tu  rigor  es  infinito! 

Yo  no  tengo  mas  delito 


que  haberte  querido  mucho. 
Pablo.       Calla!...  calla!!...  ese  es  un  lazo... 

es...  qué  sé  yo...  vete,  sí ; 

me  quieres  y  huyes  de  mí!... 
Nuria.      Pero...  me  dás  esc  abrazo? 
Pablo.       (Qué  jitana  es  la  maldita!...) 

No  quiero ,  no  puede  ser... 

(Y  si  no  la  vuelvo  á  ver? 

qué  lástima!  es  tan  bonita!...) 
María.      Mira  que  estoy  viendo  en  tí 

que  al  fin  me  lo  vas  á  dar. 
Pablo.       Mujer!...  me  quieres  dejar? 

[Alargándole  rnaquinalmente  los  brazos.) 

Y  si  es  el  último?... 
María.      [Arrojándose  á  ellos.) 

Ah...  sí! 

no  hay  en  la  tierra  poder 

que  me  arranque  de  tu  lado... 

Ay  Pablo!  cuánto  ha  llorado 

tu  pobrecita  mujer! 
Pablo.       Pues  bien  lo  supo  ocultar, 

bastante  se  ha  divertido , 

en  tanto  que  á  su  marido... 

pero...  yo  puedo  olvidar!... 
María.      Todito :  si  te  ofendió 

tanto  desden  en  María, 

echa  la  culpa  á  mi  tia , 

que  es  la  que  me  aconsejó. 
Pablo.       Sí,  bien;  pero...  tú  me  engañas 

sin  que  te  haya  aconsejado... 
María.      Ya  sé  que  tienes  clavado 

un  puñal  en  las  entrañas. 

No  es  esta  tu  enfermedad? 

Sé  franco  una  vez  conmigo , 

como  yo  lo  soy  contigo;... 

tienes  celos...  no  es  verdad? 
Pablo.       Celos !...  no ;  no  tiene  nombre 

el  hondo  afán  que  aquí  encierro. 
María.      Y  de  quién  ha  sido  el  yerro? 

Yo  no  trage  aquí  á  ese  hombre. 
Pablo.  Silencio!... 

María.  No ! . . .  que  he  de  hablar ; 
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bastante  prudente  he  sido... 
no  quiero  que  mi  marido 
de  mi  fé  pueda  dudar. 
Por  qué,  Pablo,  te  enfureces, 
si  siempre  le  aborrecí? 
Anoche,  aquí  mismo,  aquí... 
no  se  lo  dije  mil  veces? 
Pablo.       Y  el  miserable,  el  traidor... 
yo  haré... 

María.  No ,  tú  no  harás  nada : 

le  tenemos  preparada 

una...  que  es  mucho  mejor. 
Pablo.       Qué  es  lo  que  dices ! 
María.  Sí ,  sí : 

él ,  al  campo  se  va  hoy 

porque  cree  que  también  voy... 

Eero...  yo  me  quedo  aquí, 
na  vez  que  esté  ya  lejos , 
sin  que  nadie  advierta  nada, 
mi  tia  queda  encargada 
de  darle  buenos  consejos. 
Ya  ves... 

Pablo..  Sí,  sí...  huyó  el  afán 

cruel  que  há  pocos  instantes... 

pero...  tú  has  debido  antes 

iniciarme  en  ese  plan. 
María.      Iniciarte !...  y  para  qué? 

nada  de  eso ;  yo  quería 

que  no  supieras... 
Pablo.       [Abrazándola.)  María! 

tarde  lo  que  vales  sé. 
[En  este  momento  aparecen  en  el  fondo  don  Tadeo  y 

don  Crispin.) 
María.      Tarde!  qué  te  agita,  di? 

No  es  tuyo  mi  corazón? 

ESCENA  XII. 

DONA  MARÍA.  DON  PABLO.  DON  TADEO.  DON  CRISPIN. 

Tadeo.       (Oh!...  qué  felices  que  son!) 
María.      ( Viendo  á  don  Tadeo ,  dice  consternada:) 
Avü 
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Pablo.  Qué  tienes!... 

(Reparando  en  Tadeo.) 

Ah!  sí...  sí... 

[Se  desprende  de  los  brazos  de  su  mujer,  y  entra  preci- 
pitadamente en  su  cuarto.  Doña  María,  atónita,  le 
sigue  con  la  vista.  Tadeo  sale  de  la  escena,  y  dice 
con  amargura  á  Crispin ,  que  se  dispone  á  seguirle:) 

Tadeo.       No!...  quédese  usted. 


ESCENA  XIII. 

DOÑA  MARÍA.  DON  CRISPIN. 


Crispin.  Lo  ves? 

á  decirte  adiós  venia , 
y  como... 

Maria.      (Con  la  vista  clavada  en  la  puerta  del  cuar- 
to de  su  marido.) 

Calla! 

Crispin.  María ! 

qué  te  pasa? 
Maria.  Calla!... 
Crispin.  Eso  es ! 

Maria.      Dime ,  tú  no  has  reparado 

que  apenas  á  ese  hombre  vió 

mis  caricias  rechazó 

y  se  alejó  demudado? 
Crispin.     Yo  te  diré;  tengo  dias 

en  que,  como  hoy ,  nada  veo... 
Maria.      Se  va  á  batir  con  Tadeo ! 
Crispin.     Volvemos  á  las  manías? 
Maria.      Sí ,  sí !...  se  van  á  batir... 

todos  me  estáis  engañando!... 

ay  de  mí!...  que  estoy  temblando 

de  verle  otra  vez  salir. 
(Aparece  don  Pablo  con  trage  de  salir  á  la  calle.) 


ESCENA  XIV. 
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DON  PABLO.  DOÑA  MARÍA.  DON  CRISPIN. 

Marta.  Ah! 

Pablo.  Qué  es  eso? 

María,      (Con  resolución  y  cortándole  el  paso.) 

Adonde  vas? 

Pablo.       A  salir... 

María.  A  un  desafio! 

Pablo.       Yo!...  mujer... 

Crispin .  Qué  desvarío ! 

María.      Lo  sé  todo,  no  saldrás. 

Pablo.       Es  decir  ,  en  conclusión... 

¡el  corazón  se  me  arde ! 

que  ha  venido  ese  cobarde 

á  gozarse  en  tu  aflicción  ? 
María.      No ,  no ;  equivocado  estás : 

yo  por  él  nada  he  sabido... 

por  mi  corazón  ha  sido , 

que  no  me  engaña  jamás. 
Pablo.       (Ah  torpe!...  que  he  confesado...) 
Crispin.     (Ah  necio!  que  no  entendí...) 
Pablo.       ¿María...  me  pesa,  sí, 

de  encontrarme  en  tal  estado. 

Ve  cuál  es  mi  situación , 

y  será  bien  que  te  advierta 

que  6  me  dejas  esa  puerta 

ó  salto  por  ún  balcón. 
Maria.      Y  saltaré  yo  detrás! 

qué!  piensas  que  tengo  miedo... 
Pablo.       Aparta!...  que  ya  no  puedo 

volver  mi  destino  atrás. 
(Separa  á  doña  María  y  se  dirige  al  fondo,  por  cuya 
puerta  sale  Fabricio  con  ana  carta.) 

ESCENA  XV. 

DON  PABLO.  DONA  MARÍA.  DON  CRISPIN.  FABRICIO. 

Fabricio.    Alto  ahí. 

Pablo.  Qué  es  eso? 
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Fabricio 


Qué? 

desquita  viene. 

(Le  dá  la  carta.) 
Qué  veo! 


Pablo. 


Maria. 


es  la  letra  de  Tadeo... 
(Arrebatándosela.) 
Venga  acá ;  yo  la  leeré. 


«La  presencia  de  dos  objetos  estrechamente  unidos  ha 
hecho  brotar  de  mi  alma  un  pensamiento  generoso 
(me  voy  á  realizar.  Un  coche  de  camino  hay  delante 
ae  tu  puerta,  y  me  han  dicho  que  te  pertenece.  Él 
me  conducirá  al  puerto  mas  cercano,  y  desde  allí 
volaré  á  ocultar  en  los  mas  remotos  países  la  marca 
de  ignomia  que  has  estampado  hoy  en  mi  rostro.  Si 
ya  no  hay  felicidad  para  mí,  ¿de  qué  me  serviría  ar- 
rebatársela á  los  que  son  tan  dignos  de  poseerla? 
, Para  siempre— Tadeo.» 
(Óyese  partir  un  carruage  de  colleras,  y  dice  con  el  ma- 
yor júbilo:) 

Vaya  bendito  de  Dios ! 
Pablo.       (Enternecido  dejándose  caer  en  un  sillón.) 
Infeliz !... 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DOÑA  MARÍA.  DOÑA  PETRA.  DON  PABLO.  DON  CRISPIN.  FA- 
BRICIO. 

Petra.  Nos  vamos  ya , 


niña  ? 


Pablo. 
Petra. 
Pablo. 
Petra. 
Pablo. 


No,  ya  no  se  va. 

Qué! 


Nos  quedamos  los  dos. 
Os  quedáis? 


Vaya ,  y  solitos 


Crispin. 
Petra. 


(Dando  la  mano  á  Fabricio.) 
con  nuestros  criados  líeles... 
sin  mas  amigos  crueles, 
ni  mas  tias ,  ni  primitos. 
Pero...  primo,  eso  es  romper.,. 
Qué  ingratitud...  sin  demora 
nos  vamos... 


Eso ,  señora , 
porque  esta  me  dijo  ayer 
muy  á  tiempo  —  «Guarda ,  Pablo ; 
y  Pablo  se  va  á  guardar , 
pues  sabe  que  suele  estar 
detrás  de  la  cruz,  el  diablo. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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ACTO  PRIMERO. 


Decoración  de  calle» 

ESCENA  PRIMERA. 

DOÑA  ISABEL  é  ines,  con  mantos.  DON  FELIX  y  si- 
guiéndolas* 


felix»       layólo  un  momento,  esperad... 
Oidme... 

isabel.  No  os  he  de  oir. 

felix.       Pues  os  tengo  de  seguir... 
isabel.     No  será. 

FELIX.  Sí... 

isabel.  Pues  andad, 

(Entran  doña  Isabel  é  Inés  en  el  zaguán  de  una 
casa  ,  y  cierran  la  puerta*) 

ESCENA  II. 

DON  FELIX. 

¡Oh...!  ; pese  á  mi  desventura 
y  á  mi  dicha  siempre  incierta...! 
¿Y  ha  de  estorbarme  una  puerta 
ver  cumplida  esta  aventura? 
¿Y  he  de  quedarme  corrido 
sin  saber  quién  en  verdad 
es  esa  oculta  deidad 
que  desde  el  templo  he  seguido? 
¿Mas  qué  dudo?  ¿No  me  vio, 
y  el  rostro,  en  estremo  tanto, 
con  ese  plegado  manto 
cuidadosa  recató? 


¿Y  su  voz?  ¿Y  aquel  alan 
y  simulada  esquivez? 
¿  Es  esta  la  sola  vez 
que  yo  he  visto  ese  ademan? 
¿  Pasa  á  alguno  lo  que  á  mí? 
¿Hay  mas  gentil  maravilla...? 
Vamos,  es  mi  Isabelilla... 
¡Y  yo  muerta  la  creí...! 

ESCENA  III. 

DON    FELIX*  MOSCARDON* 

MOSCARD.  Ya  me  puedes  ajustar 

de  mis  salarios  la  cuenta, 
y  dime,  señor,  la  renta 
que  viene  en  claro  á  quedar. 

felix.       ¡Moscardón...!  ¿qué  osas  decir? 
Presumo  que  loco  estás. 
¿Cómo  es  eso  ?  ¿dónde  vas? 
¿no  me  quieres  ya  servir? 

MOSCARD.  No;  no  quiero  á  tanta  costa, 

que  aunque  eres  buen  caballero 
has  de  saber  que  no  quiero 
seguir  sirviéndote  en  posta. 

felix.  ¿Deliras? 

moscard.  Bien  puede  ser; 

que  todo  el  seso  perdí 
yendo  siempre  tras  de  tí 
corriendo  á  lodo  correr  : 
de  amor  sigues  la  carrera 
y  á  lo  mejor  te  distraes  ... 
y  me  llevas  y  me  traes 
como  una  devanadera. 

felix.       Eres  lo  mismo  que  un  roble  : 
¿  tan  fiero  y  en  un  momento  ? 
A  ver...  échame  el  aliento, 
porque  pienso  que  estás  doble. 

moscard.  ¡Sencillo...  voto  á  cien  dueñas...! 
que  aunque  acabo  de  llegar 
aun  no  pude  saludar 
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al  puro  tle  Valdepeñas» 


No,  no  es  su  bendito  humor 

el  que  dentro  el  alma  bufa  ; 

lo  que  me  em  perra  y  afufa 

es  otra  causa,  señor. 

Es  esta  eterna  agonía  , 

de  que  por  cierto  me  canso  ; 

este  vivir  sin  descanso 

por  tarde  ,  por  noche  y  dia. 

Son  tus  perpetuas  locuras, 

ese  afán  por  las  mugeres, 

siempre  en  busca  de  placeres, 

siempre  envuello  en  aventuras. 

Ya  una  cita  por  aqui  , 

cuchilladas  por  allá, 

ya  la  ronda  mas  acá  , 

ya  un  marido  por  alli. 

Escondites  ,  encerronas  , 

desvelos,  poco  comer, 

sustos  y  mucho  correr... 

nada  ,  don  Félix  ,  perdonas. 

Y  yo  ¡  a  y  de  mí  !  que  ni  aun  verlo 

quisiera,..  jVoto  á  Santiago! 

al  cabo  soy  el  que  pago 


sin  comerlo  ni  beberlo. 
FELix.       ¿Y  acaso  eso  es  nuevo,  di? 


¿  á  qué  viene  ese  sermón... 
¿qué  te  pasa  Moscardón? 
¿por  qué  me  punzas  asi? 


moscaro.  Ahi  es  nada  ;  hemos  llegado 


no  ha  dos  horas  á  Madrid, 
y  en  una  flamante  lid 
amorosa  te  has  lanzado. 
Y  eso  que  vienes  ,  lo  has  dicho  , 
para  casarle  no  mas... 
y  apenas  llegas  ya  das 


rienda  suelta  á  tu  capricho. 
FELIX.       Pero  hombre  ,  si  esa  tapada... 
MOSCAiiD.  Pues,  la  viste,  te  gustó, 


y  dijiste  :  allá  voy  yo 


FELix.       No,  Moscardón;  no  le  vi 

el  rostro  ,  pues  con  cuidado 
lo  trajo  siempre  embozado, 
y  sin  fruto  la  seguí. 

MOSCARD.  Me  diera  de  bofetadas 

si  no  augmentara  mis  males... 
¿Con  que  son  para  tí  iguales 
descubiertas  y  tapadas? 
Pues  si  todo  ello  es  asi  , 
¿  por  qué  sin  saber  si  es  fea 
ó  hermosa,  y  de  qué  ralea, 
tan  ciego  la  sigues,  di? 

felix.       No  sé  ;  tal  vez  por  instinto  ; 

tal  vez  será  que  mi  es  (relia 
me  manda  seguir  su  huella 
por  ignoto  laberinto. 
Yo  no  alcanzo  la  razón 
por  qué  con  tanta  premura 
apenas  vi  su  figura 
se  agitó  mi  corazón. 
Ello  es  cierto  que  sentí 
amor  ó  curiosidad 
recordando  á  una  beldad 
que  por  dicha  conocí. 
Y  en  el  templo  mi  ilusión 
se  formó  de  tal  manera, 
que  su  imagen  hechicera 
quitóme  la  devoción. 
Nada  entonces  escuché, 
solamente  á  ella  veía, 
y  con  es  trema  osadía 
reconocerla  intenté. 
Pero  ¡ay!  que  cuando  iba  yo 
á  dar  crédito  á  mi  encanto 
severa  interpuso  el  manto 
y  en  tinieblas  me  dejó. 
MOSCARD.  En  tinieblas...  ¡guarda,  Pablo...! 

¡Pesia  á  mí,  y  mil  veces  pesia! 
Eso  es,  señor,  que  en  la  iglesia 
también  te  persigue  el  diablo. 
Te  quita  la  devoción 


formando  tales  marañas  , 
y  al  cabo  aquesas  patrañas 
serán  tu  condenación. 
Olvida  esas  ilusiones  , 
solo  has  visto  tu  deseo... 

FELIX.       He  visto  mas. 

moscard.  No  lo  creo; 

son  diabólicas  visiones. 

FELIX.       Las  que  ve  tu  necedad; 

mas  yo  pienso,  y  con  razón, 
que  en  esta  grata  ilusión 
hay  algo  de  realidad. 
¿De  que  es  ella,  necesita 
mas  pruebas  mi  amor  insano  ? 
¿  no  he  visto  su  blanca  mano 
al  tomar  agua  bendita? 

Y  cuando  salió  al  cancel 

¿no  mostró,  mal  de  su  grado  f 
un  pie,  que  bien  comparado 
no  es  otro  que  el  de  Isabel  ? 

MÓSCARD.  Isabel...  ¿  esas  tenemos  ? 
Estupenda  dicha  fue 
que  alisvaras  mano  y  pie... 
pues  al  fin  son  los  es  Iremos  ; 
tu  ventura  es  sin  igual... 
pero  fuiste  negligente, 
pues  no  la  miraste  el  diente 
con  ser  la  mejor  señal. 

telix.       Ten  esa  lengua  burlona 

para  hablar  de  las  mugeres; 
tenia,  necio,  si  no  quieres 
que  la  corte  mi  tizona. 

moscard.  ¡  Arre  allá  !  Paso...  ya  cedo, 
y  á  tí  de  hinojos  acudo  ; 
seré  cojo,  ciego,  mudo 
sin  chistar...  digo,  si  puedo. 

Y  ahora  ,  si  mas  calmada 
tu  cólera  está  ,  señor  9 
quisiera  dar,  salvo  error, 
una  vuelta  á  la  posada. 
Ya  es  tarde,  según  lo  ves, 


y  aun  no  habernos  almorzado... 

yo  no  estoy  enamorado..» 

ni  he  visto  manos  ni  pies»*. 
felix.       No  piques  mas  ,  Moscardón. 
moscard.  Esto,  señor,  no  es  picar , 

si  no  querer  almorzar. 
FELix.       Dices  bien  ,  tienes  razón. 

Adonde  habita  ya  sé, 

y  confio  en  que  esas  rejas 

al  son  de  amorosas  quejas 

abiertas  al  fin  veré. 

Mas  si  como  siempre  altiva 

y  hora  acaso  desdeñosa 

velando  su  faz  hermosa 

de  su  clara  luz  me  priva, 

de  mi  ofendida  señora 

constante  eterno  vijía 

me  ha  de  ver  la  noche  umbría 

y  también  la  blanca  aurora. 
MOSCARD»  j  Virgen  Santa,  qué  locura! 

Según  ese  juramento 

¿se  aguó  ya  tu  casamiento? 

¿•renuncias  á  tu  futura? 
FELIX»       ¡Santo  Dios,  qué  estupidez! 
MOSCARD»  Es  decir  que  te  desposas... 
felix»       Cabal,  porque  á  entrambas  cosas 

atender  puedo  á  la  vez. 
MOSCARD.  ¡Soberbio...!  bien  ;  esta  sí, 

señor,  que  va  á  ser  cerrada. 
felix.       Anda,  guia  á  la  posada. 
MOSCARD.  ¡Ay  de  tí!  y...  mas,  ¡  ay  de  mí!! 

ESCENA  IV. 

voí?A  ISABEL»  INES,  está  observando  hdeia   el  lado 
por  el  que  han  salido  don  felix  y  moscardón  :  aque- 
lla dice  desde  la  puerta 


ISABEL. 
INES. 


¿Se  alejan  ,  di  ? 

Y  á  buen  paso ; 
ya  vuelta  á  la  esquina  dan... 


temí,  señora ,  un  fracaso 

ai  ver  que  no  andaba  escaso 

de  audacia  el  gentil  galán. 

ISABEL. 

Nunca  fue  mas  comedido 

don  Lope  de  Acuña... 

INES* 

¡Qué! 

¿  Lo  conocéis  ? 

ISABEL. 

¡Harto,  á  fé! 

Mucho  por  él  he  sufrido, 

y  mucho  también  lloré. 

INES. 

Es  donoso. 

ISABEL. 

A  Dios  pluguiera 

que  no  dijeras  verdad. 

INES. 

Con  él  os  mostráis  severa ; 

¿  por  qué  ? 

ISABEL. 

Por  necesidad. 

INES. 

¿Lo  amasteis?  Saber  quisiera... 

ISABEL. 

¡Amarlo...!  no,  ¡lo  adoré! 

Un  tiempo  ciega  viví, 

y  él  solo  mi  dicha  fue  ; 

entonce  en  amor  creí... 

mas  ¡ay...!  engañó  mi  fé. 

Que  hay  hombres,  Inés  querida, 

aunque  donosos,  traidores; 

con  alma  tan  fementida... 

que  son  venenosas  flores 

en  el  jardín  de  la  vida. 

Tal  don  Lope,  por  mi  mal 

de  amores  me  requirió... 

y  aquel  afán  que  mostró , 

en  ingrato  y  desleal 

á  poco  se  convirtió. 

Por  eso  huyendo  cual  ves 

de  sus  seducciones  voy, 

y  á  Dios  pido ,  por  quien  soy , 

que  fuerzas  me  otorgue  ,  Inés  , 

para  resistir  cual  hoy. 

INES. 

¿Quién  creerá  tanta  falsía 

en  quien  como  en  él  descansa 

tal  donaire  y  gallardía  ? 

ISABEL. 

Dios  te  libre  de  agua  mansa. 

IO 


INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL, 


Tal  vez  hoy  me  seguiría 

con  fé  pura  ,  intención  sana, 

y  nuevamente  rendido; 

mas  ,  ¿  qué  es  dicha  tan  liviana  ? 

¿qué  es  hoy  verle  arrepentido 

y  otra  vez  pecar  mañana  ? 

A  tan  fugitivo  amor 

resistiré  sin  dolor... 

Señora  ,  esperad  por  Cristo..» 

¿  Pues  corno...  ? 

¡Ay  Dios!  no  han  visto. 

¿  Quién  ? 

Don  Diego,  mi  señor. 
Nada  importa,  aguardaremos. 


ESCENA  V. 

DONA  ISABEL*  INES*  DON  DIEGO  J    V ERLANG A  ,   que  han 
estado  observando  desde  una  esquina* 


DIEGO. 


ISABEL. 
DIEGO. 


DIEGO. 


ISABEL. 

DIEGO. 

ISABEL. 

DIEGO. 

ISABEL. 

DIEGO. 


¿  Qué  os  turbáis  ,  señora  mia  ? 
¿por  ventura  todo  el  dia 
en  la  calle  hoy  pasaremos? 


¡Me 


agua 


rdabais  ? 


¡Oh...!  por  Dios 
que  mal  de  memoria  estáis; 
pues  qué  ,  ¿  ya  no  os  acordáis 
que  á  misa  salí  con  vos? 
No,  don  Diego  ;  no  me  olvido 
de  que  hoy  acompañaos  debí  ; 
con  vos  á  la  iglesia  fui... 
después  os  habéis  perdido... 
No,  Isabel,  miradlo  bien, 
recordad  lo  que  pasó... 
el  perdido  no  fui  yo. 
¿  No  fuisteis  vos  ? 

No. 

¿  Pues  quién  ? 

¿Decís  quién? 

¿  No  me  entendéis  ? 
¿  Y  os  lo  he  de  decir  ? 
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ISABEL. 
DIEGO* 


VERLANG. 
INES. 
ISABEL. 
DIEGO. 

ISABEL* 


DIEGO. 
ISABEL* 


DIEGO. 
ISABEL. 


Pues  no. 
¿Y  á  qué,  si  quien  se  perdió 
tan  bien  como  yo  sabéis  ? 
¿No  fue  ,  decid  (  ¡  a  y  de  mí !  ) 
la  que  con  amante  afán 
escuchando  de  un  galán 
lisonjas,  llegó  hasta  aqui? 
¿No  me  dais  de  ella  razón  ? 
¿Sí,  qué  fue  de  su  persona  ? 
¿Y  de  la  vuestra,  fregona  ? 
Calle  y  oiga  el  bellacon* 
Luego  visteis... 

Sí ,  por  Dios  ; 
m  icho  mas  que  quise  vi. 
Don  Diego,  si  eso  es  asi, 
¿qué  hicisteis  entonce  vos? 
vos,  que  tanto  ponderáis 
los  sinsabores  que  os  cuesto, 
¿  por  qué  á  lo  mejor  ,  del  puesto 
que  os  entregaron,  faltáis  ? 
¿  No  sois  vos  ,  decid  ,  os  ruego  , 
el  que  por  mí  se  desvela? 
¿  no  admito  vuestra  tutela 
y  os  obedezco,  don  Diego  ? 
¿Y  no  os  encargó,  señor, 
según  me  habéis  declarado  y 
mas  custodia,  mas  cuidado, 
mi  encubierto  protector? 
Atended... 

Bien  os  portáis. 
Buena  cuenta  le  daréis 
si  siempre  como  hoy  me  veis 
espuesta  ,  y  me  abandonáis. 
Es  que..* 

Si  hubierais  venido, 
señor  don  Diego,  á  mi  lado, 
me  hubierais  asi  escusado 
de  escuchar  á  un  atrevido. 
Pero  nada  se  perdió... 
porque  de  una  lengua  osada  , 
ya  que  no  fue  vuestra  espada 
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el  manto  me  defendió. 

ines.         ¿Qué  d'ce  e^  lacayo  ahora  ? 

yerlaisg.  Calle  y  oiga  á  mi  señor. 

diego.       Bastante  amenguáis  mi  honor 
con  tales  dudas ,  señora. 
¿  Pensáis  que  por  cobardía 
dejé  de  seguiros  hoy? 
¡Isabel...!  ¿creeréis  que  soy 
capaz  de  tal  villanía? 
¡Oh...!  nunca  dejara  yo 
impunes  tantos  agravios... 
Salieron  de  vuestros  labios 
y  el  viento  se  los  llevó. 
Que  mala  cuenta  daré 
de  vos,  Isabel  decís... 
De  dónde  lo  presumís 
en  verdad  que  no  lo  sé. 
Si  no  os  he  seguido  adusto 
fue  no  mas,  señora  mia, 
porque  os  vi  con  compañía 
acaso  de  vuestro  gusto. 
Y  ninguno  ha  respetado 
vuestra  voluntad  cual  yo... 
porque  asi  me  lo  encargó 
quien  os  puso  á  mi  cuidado. 
A  lo  lejos  os  seguí 
de  vuestra  intención  dudoso  , 
y  por  eso  receloso 
de  vista  nunca  os  perdí. 
Llevabais  vuestra  criada  , 
no  me  llamasteis...  y  á  f é 
que  no  teníais,  pensé, 
necesidad  de  mi  espada. 
A  no  ser  asi,  yo  infiero , 
y  os  juro  por  lo  mas  santo, 
que  si  os  dió  defensa  el  manto 
venganza  os  diera  mi  acero. 

ISABEL.     Perdonadme,  si  es  que  pudo 
ofenderos  hoy  mi  labio, 
y  descansad ,  que  este  agravio 
no  manchará  vuestro  escudo. 


DIEGO. 

ISABEL. 

DIEGO. 

ISABEL* 

DIEGO* 

ISABEL* 

DIEGO* 


ISABEL. 


DIEGO. 


ISABEL. 

DIEGO. 

ISABEL. 


DIEGO. 
ISABEL. 
DIEGO. 
VERLANG* 
I N  ES. 


Don  Diego  ,  justa  en  verdad 
es  la  opinión  que  gozáis... 
¿Y  qué,  si  de  ella  dudáis 
con  tanta  facilidad  ? 
No  dudo;  ¿pues  no  os  lo  digo? 
Es  cierto ,  pero... 

¿  Insistís  ? 

Me  heristeis. 

Si  asi  os  sentís 
no  podréis  venir  conmigo. 
Sí,  y  con  tanta  mas  razón  , 
señora,  iré  á  vuestro  lado, 
cuanto  que  á  él  soy  llamado 
por  gusto  y  obligación. 
Respeto  debéis  tener 
al  que  es  de  mi  suerte  dueño, 
cuando  asi  con  tanto  empeño 
lo  tratáis  de  obedecer. 
Señora  ,  tenéis  razón  ; 
de  mis  cuidados  objeto, 
le  tengo  tanto  respeto 
como  á  vos*.. 

¿Qué? 

Inclinación* 
Señor  don  Diego  ,  por  Dios  , 
cuidado  con  el  hablar*.* 
no  tenga  que  ir  á  buscar*., 
quien  me  defienda  de  vos. 
¡  Isabel...! 

Vamos,  venid. 
Sois  mi  norte,  os  seguiré* 
Ande  la  moza  que  fue. 
Ande  el  buo  de  Madrid. 


ESCENA  VI. 
Una  sala  en  la  casa  de  don  Diego* 


EL  REY*    DONA  LEONOR» 


REY. 


¿  Decís  que  salió  don  Diego  ? 


> 
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leonor.     Eso  os  dije. 

REY»  Pues  me  admira» 

i.eonor»     ¿Os  admiráis?  ¿Esperaba 

acaso  vuestra  visita? 
rey.  A  estas  horas  suele  verme 

don  Diego  todos  los  dias. 
leonor.     Ya  lia  buen  ralo  que  salió. 
rey.  ¿Sabéis  dónde  fue? 

leonor.  Sí,  á  misa. 

REY.  ¿  Solo  ? 

leonor.  No,  con  dos  criados 

y  con  vuestra  protegida» 

rey.         ¿Y  quién,  Leonor,  os  ha  dicho 
que  yo  protejo  á  esa  niña  ? 

leonor.    A  mí  nadie  ,  lo  sospecho... 

es  nada  mas  que  malicia* 

rey.  ¿Tan  joven  v  maliciosa? 

leonor*    Un  poco,  señor».» 

rey.  (  j  Qué  linda  !  ) 

¿En  qué  os  fundáis  saber  puedo? 

leonor.     En  que  no  ha  pasado  dia 

que  no  hayáis,  señor,  venido 

desde  que  ella  en  casa  habita. 

Antes  jamas  aqui  os  vi  ; 

ahora,  veces  distintas 

con  mi  hermano  celebráis 

misteriosas  entrevistas. 

Cabalmente,  no  hace  mucho 

que  hablabais  con  él  un  dia, 

y  yo  sin  saber  por  qué 

es  t  ra  ño  interés  movida, 

me  acerqué...  Dios  me  perdone, 

muy  quedito,  de  puntillas, 

á  tiempo  que  vos  deciais 

y  como  por  despedida: 

uDon  Diego,  guardad  su  honor  ; 

conozco  vuestra  hidalguía  : 

tratadla  como  á  una  hermana  , 

y  véala  yo  tranquila 

y  venturosa,  en  el  seno 

de  vuestra  noble  familia. 


REY. 


LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 


Ya  veis  ,  señor  ,  que  este  caso 
para  mí  no  es  un  en  ¡guia. 
{Con  ímpetu*) 
Señora  ,  deberá  serlo 
mientras  que  yo  no... 
{Asustada*)  ¡Ay...! 
{Reportándose*)  Decia» 
que  nada  os  debe  ocupar 
lo  que  nada  significa... 
Tenéis  razón.  (¿Este  hombre 
quién  es,  que  asi  me  domina?) 
¿  Y  desde  dónde,  señora  , 
escuchasteis  sin  ser  vista? 


LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 


LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 


REY. 


Me  ocultaba  una  cortina... 

¿  Y  á  la  cortina  os  llevó, 

Leonor,  también  la  malicia? 

No,  fue  la  curiosidad, 

en  que  soy  por  mi  desdicha 

reincidente  pecadora. 

(Su  ingenuidad  rae  cautiva.) 

Observo  que  vuestro  hermano 

tardando  va  en  demasía, 

y  si  os  parece,  podemos 

hablar  con  menos  fatiga. 

No  entiendo  lo  que  decís».. 

Aqui  tenéis  una  silla, 

y  os  pido  que  la  ocupéis... 

¿  qué  ,  dudáis  ? 

No  sé  que  os  diga, 
porque  mi  hermano  don  Diego 
es  de  opinión  que... 

Decidla, 

si  os  place  ,  con  mas  descanso. 
Bien,  y  luego... 

{Se  sientan») 

{  ¡  Qué  sencil  la  !  ) 
Haréis  lo  que  mas  os  cuadre... 
Con  que  vuestro  hermano  o^ina 
que... 

Toda  muger  honrada 


debe  vivir  recogida, 
á  la  dueña  y  confesor 
ser  obediente  f  sumisa  , 
y  huir  el  trato  del  mundo , 
sobre  todo  las  visitas. •• 
porque  diz  que  son  los  hombres 
¿será  verdad  ?  como  víboras» 
rey.         Tal  consejo  es  dimanado 
de  la  pureza  escesiva 
que  vuestro  hermano  don  Diego 
en  su  noble  pecho  abriga. 
Mas  no  debe  darse  al  mundo 
esa  mirada  tan  rígida  ; 
el  mundo  ofrece  venturas 
é  inmaculadas  delicias... 
que  al  cabo  de  Dios  es  obra , 
y  Dios  nada  malo  cria. 
Eso  mismo  digo  yo; 
y  acá  mi  opinión  confirma 
el  que  me  van  á  casar... 
¡Hola!  ¿con  que  estáis  en  vísperas 
de  casaros...?  ¿Y  el  futuro 
que  va  á  alcanzar  tanta  dicha 
es... 

Don  Félix  de  Guzman. 
¿Con  que  á  un  Guzman  os  destinan? 
Pues  sabed  que  os  enlazáis 
con  muy  alta  gerarquía. 
¿  Lo  conocéis  ? 

No  por  cierto ; 
pero  es  cosa  bien  sabida 
que  han  sido  y  son  los  Guzmanes 
desde  su  primera  línea 
espejo  de  la  nobleza 
mas  ilustre  de  Castilla. 
¿  Y  le  habéis  dicho  al  Guzman 
lo  que  vuestro  hermano  opina  ? 
leonor.    Jamas  lo  he  visto. 
bey.  ¿Jamas? 
leonor.    Es  arreglo  de  familia  ; 

asi  lo  ordenó  mi  padre 


LEONOR. 


REY» 


LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 
REY. 


al  pasar  á  mejor  vida. 
rey.         ¿  Y  cumplís  su  voluntad 

por  obediencia,  ó*.. 
leonor.  Ya  pica 

usarced  en  curiosillo. 
rey.  A  preguntares  me  obliga , 

Leonor,  el  grande  interés 
que  vuestra  suerte  me  inspira. 
LEONOR      ¿Y  si  lo  cierto  os  dijera, 

señor  ,  de  qué  serviría  ? 
rey.         Tal  vez  de  mucho  ;  yo  puedo, 
hermosa  Leonor,  por  dicha, 
interrumpir  vuestra  boda, 
si  es  que  no  estáis  decidida... 
¿Tan  grande  es  vuestro  poder? 
No  es  cosa  ;  pero  me  ligan 
relaciones  de  amistad 
con  vuestro  hermano,  y  podría*.. 
Gracias,  don...  ¿qué  nombre? 
Luis. 

¿De? 

(Pues  vaya  otra  mentira.) 
He  nacido  segundón 
de  la  casa  de  los  Silvas. 
¿  Vivís  en  la  corte  ? 

Siempre. 


LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 
REY. 
LEONOR. 
REY. 


LEONOR. 
REY» 
LEONOR. 
REY. 

LEONOR. 

RFYi 
LEONOR. 


REY. 
LEONOR. 


¿  X  en  que.  os  ocupáis  r 

Ya  pica 

usarced  en... 

Es  verdad , 
á  lo  mejor  se  me  olvida. 
¿  La  corte  no  conocéis  ? 
¿Conocer?  ¡Ay!  ni  una  pizca: 
si  no  conozco  otro  mundo 
que  el  que  hay  desde  casa  á  misa. 
¿Y  os  pesa  ? 

Me  canso  á  fé 
de  tan  retirada  vida  : 
aquí  en  esta  soledad 
se  van  pasando  mis  días: 
no  tengo  para  consuelo 
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REY. 


LEONOR, 


LEONOR. 


REY. 


LEONOR. 


LEONOR. 
REY. 

(Toma 
savia 


ni  mas  hermano  ni  amigas... 
y  hasla  si  el  sol  viene  á  verme 
es  por  entre  celosías. 
Leonor,  quien  tiene  un  tesoro 
de  gracias  tan  peregrinas, 
no  estrañeis  que  asi  lo  oculte 
á  la  mundanal  codicia. 
¿Tesoro,  señor?  ¿y  quién 
podrá  tenerlo  en  estima? 
{Arrebatándose  por  grados») 
Todo  aquel  que  á  veros  llegue, 
si  es  que  puede  humana  vista 
resistir  al  vivo  fuego 
que  vuestros  ojos  fulminan. 
No  quiera  Dios  que  mis  ojos 
lumhre  arrojen  tan  activa, 
porque  como  estáis  tan  cerca 
acaso  os  abrasarían. 
¿  Y  si  hubiesen  ya  causado 
ese  daño  ? 

¿Tan  de  prisa  ? 
¿  Pues  cómo,  si  asi  os  trataron, 
callabais  ? 

Porque  sufría 
con  resignación  mi  alma 
del  vivo  incendio  las  iras. 
¿  Y  qué  remedio  ? 

Aquí  está  ; 
en  vuestra  mano  purísima... 
una  mano  á  Leonor ,  y  antes  que  pueda 
sale  doña  Tomé  precipitadamente») 


ESCENA  VII. 


DICHOS*    DONA  TOMÉ» 

tomé.       ¡Mi  señor...! 

rey.  Idos,  Leonor, 

que  ya  os  buscará  el  de  Silva  , 
porque  hoy  deja  á  vuestros  pies 
feliz  el  alma  rendida. 


LEONOR.     (¿Qué  nuevo  lenguaje  es  este, 
que  comprendo  y  no  sabia  ?  ) 

ESCENA  VIH. 

EL  REY. 

¿Qué  impura  pasión  es  esta 
que  aqui  en  mi  pecho  se  agita? 
¿qué  nuevo  poder  es  este 
que  asi  mi  razón  domina, 
y  me  arrastra  á  mi  pesar 
hácia  esa  inocente  nina? 
Cuanto  pude  resistí 
al  brazo  que  me  impedia 
á  declararla  un  amor 
que  muy  vehemente  principia, 
pero  j  ay  !  que  todo  fue  en  vano; 
¡á  quién  la  pasión  no  humilla! 
{Embózase  y  se  oculta  en  un  estremo  del  escenario.) 

ESCENA  IX. 

EL  REY*    DONA  ISABEL.    DON  DIEGO. 

DIEGO.       Como  gustéis,  Isabel  ; 

veréis  en  todo  cumplida 

vuestra  libre  voluntad: 

perdonad  tanta  osadía... 

trataré  de  obedeceros 

aunque  me  cueste  la  vida. 
isabel.     ¿  Tal  sacrificio  pensáis 

hacer  por  cosa  tan  nimia? 
diego.       Sentir  y  callar  es  cosa 

que  atormenta  en  demasía. 
ISABEL.      Ya  veréis  como  no  es  tanto 

lo  que  el  callar  martiriza  ; 

porque  esto  solo  atormenta 

al  que  carece  en  sus  cuitas 

de  esperanza...  y  vos,  don  Diego, 

aun  no  la  tenéis  perdida. 


JO 


ESCENA  X. 


el  rey*  don  diego.  Aquel  se  va  acercando  sin  que 
este  lo  advierta  hasta  que  le  habla* 


DIEGO. 


REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 
REY. 


DIEGO. 


DIEGO. 


REY. 

DIEGO. 

REY* 

DIEGO, 


¿Qué  es  lo  que  ha  dicho,  soberanos  cielos  ? 

¿Es  esto  realidad,  ó  fugitiva 

fantástica  ilusión  de  mis  desvelos? 

¿Cómo  tan  dulce  la  que  ingrata,  esquiva, 

mis  ayes  escuchaba  indiferente? 

¿Qué  es  lo  que  ha  obrado  tan  feliz  mudanza? 

¿Será  verdad  que  brille  en  el  oriente 

el  astro  para  mí  de  la  esperanza  ? 

¿  Qué  es  ello  ? 

;  Vos  aqui...  ! 

¿Y  os  admiráis  ? 
Perdonadme,  señor...,  ¿habéis  oido... 
No  mas,  que  ¡luso  delirando  estáis 
con  astros  de  esperanza... 

(¡Soy  perdido!) 
¿Tal  vez  una  comedia  componéis? 
Por  Dios  que  me  alegrara  ;  esto  tan  solo 
dobláraos  mi  amistad,  pues  ya  sabéis 
que  suelo  á  veces  invocar  á  Apolo... 
Y  siempre  Apolo  vuestra  mente  inspira  ; 
pero  nunca,  señor  ,  al  desgraciado  , 
al  que  en  la  tierra  sin  cesar  suspira, 
del  infortunio  sin  cesar  llevado. 
Es  que  al  poeta  nada  satisface... 
y  por  eso  os  quejáis  basta  tal  punto. 
Vaya,  decidme,  si  el  decir  os  place, 
cuál  es  ,  don  Diego,  el  elegido  asunto. 
(El  ingenio  rne  valga.)  Yo  quería 
pintar  en  primer  término  á  una  dama 
bellísima,  sin  par,  de  gran  valía, 
y  descendiente  de  encubierta  rama. 
Brava  ninfa  en  verdad  ;  tal  la  pintáis 
que  ya,  don  Diego,  pienso  que  la  veo. 
Hay  un  galán... 

¿Galán?  bien  lo  ordenáis. 
Que  á  su  lado  alcanzó  el  dichoso  empleo 


de  velar  por  su  honor... 

REY.      (Interrumpiéndole»)        Y  se  enamora 
el  bizarro  galán  de  la  hermosura, 
pero  tal  vez  el  infeliz  ignora 
cuya  es  aquella  portentosa  hechura 
que  unas  veces  le  da  grata  esperanza, 
y  otras  le  escucha  desdeñosa  y  fiera. 
¡Grande  talento  vuestra  mente  alcanza! 
No,  no  me  digáis  mas,  porque  quisiera 
gozar  de  la  sorpresa  ;  ya  presumo 
que  habrá  luchas,  rivales,  mucho  fuego... 
v  al  cabo  todo  tornaráse  en  humo 
por  desgracia.  ¡Muy  bien !  ¡bravo!  don  Diego. 

DIEGO.   Ya  que  tan  breve  su  pintura  hacéis 

alumbradme,  señor;  dadme  un  consejo. 
¿  Qué  haré  con  ei  galán  ? 

jiey.  Vos  lo  veréis, 

tenéis  sana  razón,  mucho  despejo, 
y  al  cabo  cuidareis  de  su  destino. 
Yo  os  encargo  no  mas  que  en  la  comedia 
llevéis  al  colocarlo  mucho  tino... 
no  tenga  un  desenlace  de  tragedia. 

diego.  (¡Ah!) 

rey.  Hablemos  de  otra  cosa;  me  han  contado 

que  pensabais  casar  á  vuestra  hermana. 

Como  tal  novedad  me  habéis  callado 

será,  sospecho,  la  noticia  vana. 
diego.  Perdonadme  otra  vez  si  algo  remiso 

para  anunciaros  e!  enlace  anduve. 

Recibid,  si  gustáis,  hora  el  aviso, 

pues  nunca  empeño  en  ocultarlo  tuve. 

Don  Félix  de  Guzman  será  su  esposo, 

que  en  Portugal  con  San  Germán  pelea, 

y  en  esta  boda  que  vengáis  gustoso 

el  alma  mia  con  afán  desea. 
rey.     Presumo  que  ademas  de  su  hidalguía 

será  también  galán  sobremanera. 
diego.  No  lo  he  visto  jamas,  ni  es  cosa  mía  j 

mi  padre  lo  eligió  en  su  hora  postrera. 
rey.     Pues  ya  que  asi  os  mostrásteis  mal  amigo 

del  que  en  vos  sus  secretos  deposita, 
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estado  no  la  deis...  asi  os  castigo, 
hasta  que  yo,  don  Diego,  os  lo  permita. 
diego.  Señor,  pero  si  ya... 

rey.  Basta;  ¿entendéis? 

por  vos  responderé  y  estáis  salvado. 
Os  dejo,  porque  asi  proseguiréis 
esa  comedia  que  me  habéis  contado. 

diego.  ¿Y  no  veis  á... 

rey.  Veremos  lo  que  aborta 

vuestra  rica  y  lozana  fantasía, 

(Con  marcada  intención*') 
y  haced  podéis...  por  si  al  galán  importa, 
á  la  dama  de  regia  gerarquía. 

ESCENA  XI. 


DON  DIEGO* 


¡Esto  mas,  Dios  soberano! 
¿Fue  un  ensueño  lo  que  oí, 
ó  acaso  el  seso  perdí...? 
j  Tened  me  de  vuestra  mano! 
Al  comprender  este  arcano 
huyó  la  esperanza  mia... 

(Recapacitando*) 
"Vuestra  rica  fantasía 
ya  veremos  lo  que  aborta... 
y  la  dama,  por  si  importa, 
es  de  regia  gerarquía...*' 
¡  Ay...  !  que  eso  decirme  fue... 
no  levantéis  tanto  el  vuelo, 
que  os  puede  humillar  al  suelo**. 
¡Oh...!  ¡no  lo  levantaré! 
¿Y  tanto  amor  ahogaré 
cuando  mi  dicha  afianza? 
¿Tan  poco  mi  nombre  alcanza...? 
¿Y  ella  no  me  dio  acogida 
cuando  dijo  que  perdida 
aun  no  estaba  la  esperanza? 
Sí;  todo  lo  allana  amor: 
tal  vez...  mas  ¡ay!  que  insensato, 
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asi  de  engañarme  trato 

para  templar  mi  dolor. 

No  aduléis,  sombras,  mi  error, 

despejad  la  mente  mia, 

dejadme  con  mi  agonía. ■• 

¿para  qué  de  hoy  mas  os  quiero? 

Decidme,  de  ella  ¿qué  espero 

si  es  de  regia  gerarquía? 

ESCENA  XII. 

DON    DIEGO*  MOSCARDON* 


MOSCARD. 


DIEGO. 
MOSCARD. 


DIEGO. 
MOSCARD. 


DIEGO* 
MOSCARD. 


DIEGO. 


MOSCARD. 

DIEGO. 

MOSCARD. 

DIEGO. 
MOSCARD. 
DIEGO. 
MOSCARD. 


Gracias  á  Juan  Peranzules, 
que  ya  con  alguien  topé. 
(Reparando  en  él.)  ¡Cielos! 

¿Me  daréis  razón, 
si  el  dármela  os  está  bien  , 
de  don  Diego  de  Mendoza  ? 
(Yo  he  visto  á  este  criado.) 

¿Eh...? 

(  ¿Será  sordo?) 

(Y  no  recuerdo...) 
(Me  mira  sin  responder... 
Vamos,  es  como  una  tapia: 
provaremos  otra  vez.) 

(Mío.) 

Repito  que... 

Hablad  mas  bajo. 
(Asi  de  dudas  saldré.) 
¿  Habéis  hoy  estado  en  misa? 
(Ya  no  es  sordo,  loco  es.) 
Contestadme. 

¿  Sois  acaso 
del  tribunal  de  la  f é  ? 
Decidlo,  porque  me  importa. 
¿Mucho,  mucho? 

Mas  que  creéis» 
Pero  señor ,  ¿  y  qué  os  puede 
interesar  el  saber 
que  yo  sea  buen  cristiano... 


ó  que  me  lleve  Luzbel? 
diego.       Nada,  el  que  cargue  con  vos; 

lo  otro,  mucho:  responded, 
moscard.  (  ¡Vaya  un  lance!  ¿A  que  me  escapo 

y  salgo  á  lodo  correr?) 
diego.       Contestad  ni  e.*. 

(Va  á  asirlo  del  cuello,) 
¡  O  vive  Dios  ! 
moscard.  j Jesús,  María  y  José! 

(¿Hacia  dónde  cae  la  puerta?) 

(A  don  Diego,  que  se  le  interpone*) 

¡Dejadme  quieta  la  nuez! 
diego.       ¿Estuvisteis  hoy  en  misa? 
moscard.  ¡Estuve! 
djego.  ¿  Dónde  ? 

moscard.  No  sé... 

en  Roma,  en  Constan  linopla , 

en  la  Cartuja  de  Argel, 

en  el  Gólgota  ,  en  Marruecos, 

en  el  portal  de  Belén, 

en  el  Limbo  y  Chimborazo... 

donde  queráis,  escoged. 
DIEGO.       ¡Villano!  ¿os  mofáis  de  mí? 

Sino  decís  dónde  fue... 
moscard.  Eso  os  lo  dirá  mi  dueño. 
diego.       ¿  Y  quién  vuestro  dueño  es? 
moscard.  Es  don  Félix  de  Guzman. 
diego.       ¡Guzman  habéis  dicho!! 
moscard.  Ameno 
diego.       ¿El  futuro  de  mi  hermana? 
moscard.  El  mismísimo,  eso  es. 
diego.        ¿Y  dónde  está? 
MOSCARD.  Está  en  la  calle 

esperando  á  que  le  deis 

permiso  para  abrazaros... 
diego.       Decidle  que  entre. 
MOSCARD.  Si  haré. 

(Que  rne  emplumen  si  me  meto 

á  embajador  otra  vez.) 
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ESCENA  XIII. 

Z70ÍV  DIEGO, 

No  rae  resuelvo  á  creerlo» 
Don  Félix...  ;Ay  Dios!  ¿será 
el  mismo  que  esta  mañana 
siguió  á  Isabel  tan  audaz? 
Zdos...  j  callad!  Honra  mia, 
en  grave  peligro  estás. 
Y  si  es  cierto,  ¿  puede  darse 
mas  cruel  casualidad? 
¡Oh...!  yo  guardaré  á  Isabel 
y  no  la  verá  jamas. 
]  Cielos... !  mostrarse  piadosos, 
y  mi  razón  alumbrad. 

ESCENA  XIV. 


DON  FELIX*     DON  DIEGO* 

diego.       (i  Oh  rabia!  no  fue  ilusión: 
es  el  mismo  por  mi  mal.) 

felix.       ¿Sois  don  Diego  de  Mendoza? 

diego.       Sí...  ¿  y  vos  sois  el  de  Guzman  ? 

felíx.       Sí,  también. 

diego.  Guárdeos  el  cielo. 

felix.       Y  á  vos  no  os  llegue  á  olvidar. 

diego.       Tan  pronto  no  os  esperaba. 

felix.       Ni  yo  tampoco  en  verdad 
pense  que  regresaría 
tan  pronto  de  Portugal 
para  ser  hoy  recibido 
de  vos  con  tanta  frialdad. 

diego.       Don  Felix,  me  han  sucedido 
hoy  casos  de  esencia  tal, 
que  á  ser  grosero  me  obligan 
con  todos  á  mi  pesar. 

felix.       Sentidlos  pues  si  os  molestan, 
ó  al  traste  con  todo  dad  ; 
pero  pienso  que  no  es  justo 


que  paguemos  los  demás» 

Lo  que  hoy,  don  Félix f  me  pasa 

es  de  tanta  gravedad, 

que  si  llegáis  á  saberlo 

vos  me  habéis  de  disculpar» 

No  os  entiendo. 

Bien  quisiera... 
mas  no  puedo  decir  mas; 
ya  lo  sabréis  algún  dia... 
ante  todo  descansad: 
seguidme,  y  os  mostraré 
dó  os  habéis  de  aposentar. 

ESCENA  XV. 

DON  FELIX. 

Por  Dios  que  está  misterioso 
mi  don  Diego...  y  en  verdad 
que  yo  con  mas  miramiento 
no  lo  he  podido  tratar*. • 
¿Cuánto  va  que  todo  aquesto 
se  lo  lleva  Barrabas  ? 
{V ase  por  donde  don  Diego*) 


F£N   DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Decoración  de  sala* 
ESCENA  PRIMERA. 

INES*  MOSCARDON* 

A 

ines.         XXlegre  sois  por  demás. 

moscard.  Como  unas  pascuas,  Ines; 

y  lo  mismo  que  hoy  me  ves 
casi  siempre  me  verás. 

ines.         ¿Vuestro  nombre? 

moscard.  Moscardón. 

ines.         Mosca  sois,  y  de  las  malas. 

moscard.  Mosca,  sí,  pero  sin  alas, 
y  un  laniico  de  aguijón. 

ines.         Al  diablo  os  doy. 

moscard.  ¿Cómo  asi? 

ines.         Porque  picareis  cruel, 

moscard.  ¡Bobada...!  sabe  que  en  él 
solo  miel  hay  para  tí. 

ines.         Dádsela  á  quien  vos  la  quiera. 

moscard.  ¿Al  dulce,  Ines,  no  te  inclinas? 

ines.         No  gusto  de  golosinas. 

moscard.  Pues  eres  tú  la  primera. 

Y  no  digas  tal ,  porque 
si  en  el  mundo  has  de  vivir, 
nadie  en  él  puede  decir 
de  esta  miel  no  cataré. 

ines.         Vuestro  dueño  no  es  asi. 

moscard.  Es  lo  mismo  que  yo  soy. 

ines.         No  tal,  porque  está  desde  hoy 
en  casa  y  aun  no  le  vi. 

moscard.  ¿Y  eso  qué? 

ines.  Que  es  mas  juicioso, 
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M  OSC  A 11  Di 

INES. 

MOSCARD. 


INES. 

MOSCARD. 

INES. 


MOSCARD. 


INES. 
MOSCARD. 
INES. 
MOSCARD. 


que  de  hablar  no  tendrá  flujo, 
y  que  vive  á  lo  cartujo 
cuando  viene  á  sor  esposo. 
¿Asi  es  lo  mismo  que  vos? 
De.  casa  al  punto  lia  salido... 
Verdad,  y  acaso  habrá  ido... 
¿  Dónde  ? 

A  encomendarse  á  Dios» 
(De  centinela  estará 
en  la  puerta  de  Isabel.) 
No  sabemos  si  es  doncel... 
Cuando  vuelva  ello  dirá. 
Pues  á  mí  se  me  figura  - 
que  mal  con  salir  obró, 
porque  ante  lodo  debió 
saludar  á  su  futura. 
Bastante  tiempo  le  queda 
para  besarle  los  pies... 
y  no  te  apures,  Inés, 
suceda  lo  que  suceda. 
¿Qué  importa?  ya  se  verán 
mano  á  mano  los  señores, 
tratarán  desús  amores 
y  arreglados  quedarán. 
Con  lo  ageno  nunca  engordes, 
¡pese  á  mí  y  pese  á  tu  casta! 
con  muy  poco  tiempo  basta 
para  que  queden  acordes. 
Ya  lo  ves,  tengo  razón; 
con  habernos  boy  hablado 
parece  nos  han  templado 
en  un  mismo  diapasón. 
Presumís  ya  por  demás. 
Pues  yo  pensé  que  era  poco. 
¿Acaso  estuvisteis  loco? 
Si  no  fui  cuerdo  jamas. 
¿Y  quién  con  juicio  quedara 
al  mirar,  donosa  Inés, 
esas  manos  y  esos  pies, 
y  ese  talle  y  esa  cara? 
y  ese...  vamos,  yo  no  sé 


quién  no  comete  un  desliz... 

(P^a  á  abrazarla*} 
¡Oh  sublime  fregatriz...! 

ESCENA  II. 

INES*  MOSCARDON.  VEñLANGA. 

verlang.  ¡Voló  á  San  Bartolomé. ! 
moscard.  A  tiempo  llegas,  Verlanga. 
verlang.  Para  que  armemos  quimera. 
moscard.  Hombre,  no;  si  aquesto  era 

no  mas  que  una...  mojiganga. 
verlang.  ¿En  mis  barbas  un  abrazo? 
moscard.  No  se  llegó  á  consumar. 
verlang.  Moscardón,  te  be  de  matar. 
moscard.  Eso,  de  golpe  y  porrazo. 
verlang.  Y  á  esta... 

moscard.  Hermano,  no  la  toque. 

verlang.  ¿Por  qué  ? 
moscard.  La  defiendo  yo. 

verlang.  Muéstralo.  • 
moscard.  Tan  pronto,  no; 

déjate  que  me  sofoque. 
verlang.  ¿Y  cuándo? 
moscard.  Sábelo  Dios; 

me  enfado  de  larde  en  tarde, 

pero  en  llegando  á... 
verlang.  ;  Cobarde! 

ines.         ¿Cuál  lo  es  mas  de  entre  los  dos? 
verlang.  Si  no  fuera  porque  miro... 
MOSCARD.  Si  no  fuera  porque  Ines 

está  aqui... 
ines.  ¿Sí?  vaya  pues; 

empezad,  ya  me  retiro. 
moscard.  ¿  Y  lo  abandonas  asi? 
verlang.  Si  le  vas,  pobre  de  él. 
ines.         Que  sale  doña  Isabel. 
verlang.  Eso  te  vale. 
MOSCARD.  Y  á  tí. 

Véngase  conmigo  el  page. 
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verlang.  Vamonos,  que  gente  llega. 
jyioscard.  Vámonos,  y  en  la  bodega 
haremos  los  dos  corage. 

ESCENA  III. 


doña  isabel,  por  la  derecha*  ines. 


INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 
INES* 


ISABEL. 


INES. 


ISABEL. 


¿Qué  es  eso,  Ines? 


¡Já...!  ¡já...!  ¡já. 
¡  Ay  señora...! 

¿Qué  te  pasa? 
Me  río...  mal  digo,  lloro... 
pero  de  risa. 

¿  Y  la  causa  ? 
Dos  amantes  furibundos  , 
dos  horribles  salamandras 
que  á  poco  por  mi  persona 
y  aqui  mismo  se  hacen  rajas. 
¡Ay!  no  juegues  con  amor, 
porque  á  lo  mejor  se  cansa, 
y  suele  trocar  las  burlas 
en  realidades  amargas. 
Señora,  vivo  tranquila 
y  no  temo  sus  venganzas, 
porque  jamas  en  mi  pecho 
he  querido  darle  entrada. 
Dichosa  mil  veces  tú 
que  alegre  la  vida  pasas, 
sin  porvenir  ni  ilusiones, 
sin  ayer  y  sin  mañana. 
Mil  veces  dichosa  tú, 
que  en  todo  delicias  hallas 
y  con  el  amor  te  ries... 
¡Oh...!  nunca  te  cueste  lágrimas. 
Nunca  el  cielo  lo  permita, 
porque  una  vez  derramadas 
toda  una  vida  de  penas 
y  de  amarguras  regalan. 
Entonces  nada  se  espera, 
los  desengaños  se  palpan, 
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INES. 


ISABEL. 
INES. 


ISABEL. 
INES. 
ISABEL. 
INES. 

ISABEL. 
INES. 
ISABEL. 
INÉS. 

ISABEL. 
1N  ES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 


INES. 


y  solo  un  hondo  pesar 
clavado  queda  en  el  alma. 
Nunca,  nunca  te  enamores; 
haces  bien,  vive  con  calma... 
pero  de  amor  no  te  burles, 
que  es  niño  y  pronto  se  enfada. 
De  amor  no  me  burlo  yo, 
Dios  no  quiera  que  tal  haga; 
de  algunos  amantes,  sí, 
como...  pero  ¡ah!  me  olvidaba... 
i  No  sabéis 

¿Qué? 

Pues  no  es  cosa ; 
que  debe  de  estar  en  casa 
el  arrestado  galán 
que  nos  siguió  esta  mañana... 
¿  Qué  dices ,  Inés  ? 

Lo  cierto. 

¿Deliras? 

No  tal ;  jurara 

que  es  él. 


'Pero  tú  lo  has  visto? 


A  él  no. 


¿Pues  á  quién? 

Cachaza. 
Aqui  he  visto  á  su  criado... 
I  Dios  mió ! 

Pero  me  pasma... 
que  también  criado  sea... 
¿  De  quién  ? 

Me  admira... 

Despacha. 
De  don  Félix  de  Guzman. 
¿El  que  con  Leonor  se  casa? 
El  mismo. 

No  puede  ser... 
Don  Félix...  no,  no,  te  engañas. 
Si  aquel  es  Lope  de  Acuña  : 
¿cómo  á  don  Félix  lo  igualas? 
No  sé;  pero  este  criado 
es  del  otro  viva  eslampa. 
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ISABEL. 
INES. 


¿  Le  has  dicho... 

Disimulé ; 
no  le  quise  decir  nada 
por  si  era  el  mismo... 

Imposible. 

Parece  cosa  de  magia, 
pero  yo  no  sé  qué  os  diga. 
¿  Hay  tal  empeño  ? 

Bien ,  basta  ; 
pero  hasta  saber  lo  cierto 
no  recojo  mi  palabra. 

ESCENA  IV. 

DONA  ISABEL* 

¡Ay...!  ¿qué  nuevas  son  estas, 
inexorable  amor... 
que  solo  al  escucharlas 
se  turba  mi  razón  ? 
¿  Por  qué  asi  me  recuerdas 
la  dicha  que  pasó, 
si  apenas  me  la  diste 
Uevósela  un  traidor? 
¡Ay...!  déjame  tranquila 
y  no  me  sigas,  no... 
¿no  ves  que  voy  buscando 
la  paz  del  corazón? 


ESCENA  V. 


DONA    ISABEL.  LEONOR* 


leonor.    ¿Estáis  sola,  Isabel? 

ISABEL.  Sí. 

Leonor..  ¿Lloráis? 

isabel.  ¿Qué?  Leonor. 

leonor.     Pensé  que  en  vos  notaba 

señal  de  llanto  ... 
isabel.  No; 

estoy  asaz  tranquila. 


Leonor.    ¿Vivís  contenta? 

ISABEL*  ¿Y  VOS? 

leonor.    Jamas  al  pecho  mió 
la  calma  le  faltó... 
pero  boy  no  sé  qué  siento; 
no  sé  qué  turbación 
es  esta  que  del  alma 
audaz  se  apoderó* 

isabel.     ¿Y  vos  no  comprendéis 
por  qué  es  eso,  Leonor? 

LEONOR*    Quisiera  por  mi  vida... 
¿sabéislo  acaso  vos? 

ISABEL.     ¿Cuál  puede  ser  el  móvil 
de  tanta  agitación 
si  no  el  cercano  enlace... 
el  natural  temor 
del  plácido  himeneo 
que  ya  os  espera..* 

leonor.  ¡AyDios...! 

isabel.     ¿Su  nombre  asi  os  asusta? 
Tenéis  mucha  razón, 
que  ya  infunde  una  boda 
en  vez  de  anhelo  ,  horror. 
No  sé  por  qué  nos  llaman 
sublime  creación, 
y  alcázar  do  la  dicha 
sus  dones  derramó. 
No  sé,  porque  en  verdad, 
lo  digo  con  dolor , 
¿qué  somos  si  no  esclavas? 
Juzgad  esto  por  vos... 
¡esclavas  y  juguete 
de  sórdida  ambición! 

LEONOR.    Sí,  pobre  mercancía 
de  mas  pobre  valor. 

ISABEL.      Nosotras  no  podemos 
alzar  la  débil  voz, 
que  es  débil,  y  por  eso 
no  llama  la  atención. 
Estado  nos  señalan  , 
¡ay!  ¿no  es  cierto  Leonor? 
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LEONOR. 


ISABEL» 


LEONOR. 


ISABEL. 
LEONOR. 


ISABEL. 


y  nunca  se  consulla 

á  nuestro  corazón. 

¿Qué  importa...  de  qué  vale 

en  tal  caso  el  amor 

ni  el  ver  que  triste  gime 

la  víctima?  No,  no; 

con  tal  de  que  se  alcance 

algún  nuevo  blasón 

que  aumente  del  escudo 

la  gloria  y  el  valor, 

nosotras  resignadas 

con  mucha  devoción 

debemos  ir  humildes 

al  ara  del  Señor. 

¿Qué  importa  que  pregunten 

allí  nuestra  opinión? 

¿qué  importa?  Si  cediendo 

al  impulso  del  temor 

el  labio  dice  si, 

y  el  alma  dice  no* 

¿Sabéis  loque  tenemos 

alli  en  nuestro  favor? 

que  al  labio  oyen  los  hombres 

y  al  alma  la  oye  Dios. 

Dices  tales  verdades... 

¿quién  tanto  os  enseñó? 

¿Quién?  nadie:  igual  maestro 

que  tuve,  tenéis  vos: 

abrid  bien  vuestros  ojos, 

mirad  en  derredor, 

y  desto  que  yo  os  digo 

tendréis  una  lección. 

Sí...  cierto,  y  os  comprendo. 

Casarse...  ¡Santo  Dios! 

Por  siempre  unir  mi  suerte... 

Y  unirla  sin  amor. 

¡Horrible...!  cruel  idea... 

¿Y  no  hay  remedio? 

No; 

¿remedio  preguntáis? 
las  lágrimas,  Leonor..^ 
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y  mas  si  por  ventura 
hicisteis  ya  elección  ... 

LEONOR»     jSí,  SÍ...! 

isabel.  Dios  os  proteja, 

piedad  tenga  de  vos... 

que  sois  niña,  y  la  suerte 

os  niega  su  favor. 
Leonor»    Ya  veis,  ¿habrá  en  el  mundo 

mas  triste  situación  ... : 
isabel.      ¡Haberla...!  ¿lo  dudáis? 

La  mia  no  es  mejor. 
Leonor.    ¿La  vuestra...?  habéis  llamado 

con  eso  mi  atención. 

Por  cierto  es  misteriosa. •• 

decidme  por  favor, 

¿acaso  es  vuestro  hermano 

aquel  que  aqui  os  dejó...? 
ISABEL.      •  A  y  Dios!  que  al  preguntarme  habéis  herido 

con  un  triste  recuerdo  mi  memoria. 

¿Qué  objeto  á  preguntarme  os  ha  movido? 

¿saber  queréis  mi  desdichada  historia? 

Mi  hermano,  preguntáis».,  razón  tenia 

negando  á  vuestra  suerte 

tanto  rigor  como  á  la  suerte  mía... 

rigor  que  solo  templará  la  muerte. 
LEONOR.    Me  asustáis,  Isabel;  ¿tan  olvidada 

os  tiene  la  fortuna? 
isabel.     Yedme  sola  en  el  mundo,  abandonada, 

sin  esperanza  alguna  : 

¿sabéis  lo  que  he  sufrido? 

¿cuánto  en  silencio  mis  desdichas  lloro? 

Yo  que  un  alma  orgullosa  he  conseguido... 

¡y  á  quién  le  debo  mi  existencia  ignoro! 

¡Ay... !  ¿quiénes  de  mi  ser  autores  fueron? 

¿  Los  que  tanto  olvidaron  mi  inocencia, 

y  solo  por  herencia 

para  ver  mi  horfandad  ojos  me  dieron? 
Ya  veis,  Leonor,  si  con  razón  suspiro. 
La  mano  generosa 

que  en  vuestra  casa  me  ofreció  un  asilo 
esquiva  mis  preguntas  cuidadosa, 


y  guarda  este  secreto.  Llevad  cuenta, 
Leonor,  de  nuestras  penas  ,  y  hallareis 
que  vos  solo  tenéis 

que  llorar  un  amor,  y  yo  una  afrenta. 
Nunca,  nunca... 

¿  Y  pensáis  que  es  esto  solo? 
También  cual  vos  lamento 
un  amor  infeliz,  que  dióme  un  dia 
para  sufrir  mi  desventura  aliento. 
Entonces  él  ¡ay  Dios...!  mi  bien  formaba, 
y  olvidé  mi  pesar,  porque  creía, 
cuando  ciega  el  amor  me  arrebataba, 
que  aquella  vida  de  ilusiones  bellas 
jamas  se  estinguiría. 
Y  todo  fue  ilusión.  Pronto  vinieron 
realidades  sin  fin  ,  y  de  mi  lado 
los  honestos  placeres  tanto  huyeron 
que  no  quedó  ninguno. 
Ninguno...  Pero  ignoro 
con  qué  objeto,  Leonor,  os  importuno 
si  yo  no  mas  mis  desventuras  lloro. 
Sí...  ya  va  á  oscurecer.  Viene  la  noche 
como  siempre  á  brindarme  horas  serenas. 
A  Dios  quedad,  que  con  mi  angustia  voy 
adonde  suelo  adormecer  mis  penas. 

ESCENA  VI. 

LEONOR» 

¡Oh...!  ¡cuántas  debe  sufrir 

tu  elevado  pensamiento 

en  medio  de  las  tinieblas 

que  oscurecen  tu  abolengo! 

¡Y  cuánto  padezco  yo 

también  con  ese  misterio 

que  cuanto  mas  lo  recabo 

con  mayores  dudas  quedo! 

¿No  es  su  hermano  el  que  hoy  causó 

tanta  inquietud  á  mi  pecho 

y  tanta  encontrada  lucha 
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de  esperanzas  y  recelos? 
¿  El  que  de  tantos  afanes 
siendo  causa,  aun  no  contento 
audaz  me  exije  una  cita 
en  el  jardín...  ¡Dios  eterno! 
alumbrad  mi  confusión  , 
velad  por  roí,  yo  os  lo  ruego, 
que  no  sé  qué  es  lo  que  sufro 
ni  adonde  mis  pasos  llevo. 

ESCENA  VII. 


LEONOR*    DON  DIEGO» 


DIEGO. 

LEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 

DIEGO. 
LEONOR. 

DIEGO. 
LEONOR. 


DIEGO. 


LEONOR. 
DIEGO. 


LEONOR. 


DIEGO. 


Leonor. 


Hermano. 

¿  Sabéis 

de  Isabel  ? 

De  su  aposento 
há  un  instante  que  salió. 
¿Y  fue...? 

No  sé.  Sin  sosiego, 
señor,  Isabel  os  trae. 
¿Por  qué  lo  decís?  (Es  cierto; 
entre  ella  y  su  audaz  galán 
estaré  siempre  interpuesto.) 
¿El  por  qué  me  preguntáis? 
porque  hace  dias  que  os  veo 
ir  tras  ella  sin  descanso 
hecho  sombra  de  su  cuerpo. 
¿Y  quién  os  ha  dado  á  vos, 
Leonor,  el  menguado  empleo 
de  ser  Argos  de  mi  vida? 
¿No  soy  vuestra  hermana? 

Cierto. 

¿Y  con  eso  qué  inferís? 
Nada  ;  que  siendo  asi...  debo 
velar  constante  por  vos... 
por  interés...  por... 

Entiendo. 
No  os  toméis  ese  trabajo, 
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LEONOR. 
DIEGO. 


LEONOR. 


DIEGO. 


LEONOR. 


DIEGO. 
LEONOR. 


DIEGO. 
LEONOR. 
DIEGO. 
LEONOR. 


DIEGO. 


IEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 


DIEGO. 
LEONOR» 


ni  así  gastéis  vuestro  tiempo, 
que  yo  me  basto  á  mí  solo... 
vuestro  interés  agradezco* 
Siempre  adusto. 

Qué  queréis ; 
perdonadme,  este  es  mi  genio, 
ya  Jo  sabéis. 

(Si  pudiera 
aclarar  este  misterio.) 
Me  causáis  tantos  pesares  , 
hermano,  con  vuestros  fieros, 
que  de  vos  no  sé  qué  diga... 
Hermana,  mucho  lo  siento; 
pero  ya  sabéis... 

Y  cuando 
se  cifra  todo  mi  anhelo 
era  agradaros. —  ¿Tan  mala 
correspondencia  os  merezco? 
¿  Pero  á  qué..* 

¿Pensáis  acaso, 
porque  veis  guardo  silencio, 
que  por  la  hermosa  Isabel 
como  vos  no  me  intereso? 
Jamas  he  pensado  tal. 
Yo  la  estimo..* 

Sí;  bien  hecho. 

Y  cualquiera  sacrificio 
hiciera,  hermano  don  Diego, 
con  tal  de  decirle  un  dia 

el  nombre  de  sus  abuelos. 

Leonor,  á  vos  solo  os  toca 

callar,  y  jamas  meteros 

en  lo  que  nada  os  atañe; 

respetad  mas  los  secretos» 

¿Qué  acaso  vos  ya  sabéis... 

;Yo...!  Leonor...  (;  Harto  lo  siento!) 

Y  como  estoy  deseosa, 
señor,  también  de  saberlos  , 
le  pregunté  esta  mañana*..* 
¿  A  quién. .*  ? 

A  ese  caballero*.* 


DIEGO. 
LEONOR. 

DIEGO. 
LEONOR. 
DIEGO. 
LEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 


DIEGO. 
LEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 
DIEGO. 
LEONOR. 
DIEGO. 

LEONOR. 
DIEGO. 


¿A  ctiál  decís? 

Al  que  viene 
algunos  d ias  á  veros... 
¡Y  habéis  hablado  con  él! 
Hoy  no  mas,  solo  un  momento... 
¿  Y  qué  os  dijo...? 

Lo  que  vos... 

lo  que  hubiera  dicho  un  muerto. 
Por  Dios  que  anduvisteis  hoy 
curiosa,  hermana,  en  estremo. 
Yo  por  el  bien  de  Isabel... 
Decidme,  ¿es  amigo  vuestro? 

(  Retirándose  despacio») 
Sí,  Leonor. 

Pues  apostara 
que  con  ella  hay  parentesco... 
Curiosa,  ¿otra  vez  volvéis? 
Callad,  y  no  me  habléis  de  eso. 
El  en  la  corte  será».. 
Para  vos  no  es  mas  que  cero, 
j  Se  llama  don  Luis 

;  Leonor 

pesada  estáis:  no  os  comprendo... 
Hermano...  si  os  pregunté... 
¿Y  qué  os  importa,  acabemos, 
que  se  llame  don  Luis 
ó  se  llame  don  Ernesto? 


ESCENA  VIII. 


LEONOR. 


Salir  de  dudas  pensé, 
pero  como  nada  puedo 
con  iguales  dudas  quedo; 
inútil  mi  empeño  fue. 
¡Válgame  Dios!  yo  no  sé 
si  estas  dudas  tendrán  fin... 

{Saca  un  papel  y  lee*) 
^Bellísimo  serafín  : 
si  escusar  mi  mal  queréis 
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esta  noche  me  hallareis 

temprano  en  vuestro  jardín 

¿Qué  mal  le  puedo  escusar? 

¿Iré...?  pero  estos  recelos... 

¿  y  si  nos  descubren...?  ¡Cielos...! 

¿mas  quién  nos  ha  de  encontrar? 

¿Y  si  asi  llego  á  aclarar 

este  misterio  cruel , 

y  puedo  templar  con  él 

de  Isabel  el  sentimiento? 

¿Bajaré?  Solo  un  momento, 

y  solo  por  Isabel. 

ESCENA  IX. 

Jardín:  puerta  practicable  en  el  fondo*  -  Es  de  noche* 

ISABEL* 

Dulce  calma  de  mi  vida  , 

santa  quietud,  ¿qué  te  has  hecho? 

¿dónde  estás? 
¿Por  qué  dejas  la  guarida 
que  escojistes  en  mi  pecho  ? 

¿  dónde  vas  ? 
No  tanto  el  paso  aceleres... 
¿qué  causa  tus  sinrazones 

y  esquivez  ? 
¿Es  que  acaso  verme  quieres 
esclava  de  las  pasiones 

otra  vez  ? 
¡Ay...!  ten  piedad  de  mi  duelo..* 
¿no  ves  que  llorando  voy 

tras  de  tí?- 
Tú  que  fuiste  mi  consuelo 
¿asi  me  abandonas  hoy*..? 

;  ay  de  mí... ! 
Un  tiempo  mas  venturoso 
en  este  sitio  solia 

hallar  solaz, 
Y  el  céfiro  cariñoso 
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embalsamado  venia 

á  darme  paz. 
Pero  hoy...  aquella  ventura 
y  el  blando  céfiro  amigo... 

;  todo  huyó...! 
Y  otra  vez  la  noche  oscura 
de  mis  pesares  testigo 

á  ser  volvió. 


ESCENA  X. 

ISABEL.   DON   FELIX  J  MOSCARDON ,  por  el  fondo. 

Félix.       Los  vientos  bebí  por  ella 

y  encontrarla  no  he  podido. 
MOSCARD.  Pues  yo  también  he  bebido 

y  no  viento... 
felix.  El  labio  sella  ; 

que  bebiste  en  demasía. 
moscard.  No  lo  niego. 
isabel.  (Huid  de  mí, 

ilusiones,  y  no  asi 

agitéis  el  alma  mía.) 
felix.       Déjame  aqui  solazar 

mis  penas  entre  las  flores. 
ISABEL.      (Corazón  ,  sufre  y  no  llores... 

¿para  qué  quisiste  amar?  ) 
felix.       Aqui  descansar  deseo. 
moscard.  Echémonos  á  dormir. 
isabel.      (¡Ay...!  j  tu  destino  es  sufrir.».!) 
felix.       Me  parece  que  alli  veo 

una  ondulante  figura... 
moscard.  Pues  yo  veo  mas  de  mil. 
felix*       ¿Será  acaso  la  gentil 

doña  Leonor  mi  futura? 

Pues  á  conocerla  llego 

por  esto  y  por  cortesía... 

Hermosa  señora  mia... 
isabel.     ¿Quién  llega...?  (  ;Ay  Dios!  )  ¿Es  don  Diego? 
felix.       Es  el  que  feliz  será 

vuestro  esposo...  ¿Desvarío, 

ó  es  Isabel  ? 


tsabel.  ¡Oh...!!  ¡Dios  mío.».!  (fase.) 

MOSCARD.  El  diablo  contigo  está. 
FELix.       ¿QUtI  es  esto...?  ¿Delirio  fue? 

¡Ob!  no,  que  la  hallé  por  fin... 

Toma  la  vuelta  al  jardín, 

y  si  la  llallas,  llámame.  (Vase^) 
moscard.  Con  que  si  la  hallo...  pues  voy; 

y  que  la  busque,  entendí... 

pero  ¿  y  quién  me  busca  á  raí? 

¿quién  me  dice  dónde  estoy?  (Vase.) 

ESCENA  XI. 

DOÑA  LEONOR* 

Paréceme  que  escuché 
hácia  este  sitio  rumor... 
¿será  acaso  que  el  valor 
me  va  faltando  ?  No  sé. 
Sin  duda  que  me  engañé  ; 
fue  ilusión.  Sí,  bien  lo  creo; 
nada  escucho...  nada  veo... 
¿  Mas  qué  me  pasa...  ¡  ay  de  mí! 
que  estar  no  quisiera  aqui  , 
y  aqui  me  manda  el  deseo...? 
Corazón,  inquieto  estás; 
¿por  qué  tanto  me  desvelas? 
¿Di,  qué  temes,  qué  recelas 
cuando  tales  voces  das? 
Cada  vez  te  agitas  mas... 
cesa  ,  cesa  ;  di ,  cruel , 
¿no  vengo  por  Isabel? 
¿qué  me  anuncia  tu  latido... 
(Oyese  abrir  la  puerta  del  fondo*) 

¿  qué  rumor...  qué  es  lo  que  he  oido...? 
Un  hombre...  ¡Dios  mió!  es  el. 

ESCENA  XII. 

DOÑA   LEONOR*    EL  REY* 


rey.         ¿  Es  Leonor...  ? 

leokOr.  ¿Es  don  Luis? 


rey.         Sí  señora,  el  mismo  es, 

que  hoy  feliz  á  vuestros  pies..» 
LEONOR.    Rendido  en  verdad  venis. 
rey.         ¿Pues  de  qué  suerte,  Leonor, 

me  esperabais  ? 
Leonor.  Yo  no  sé, 

ni  á  decirlo  acertaré... 
que  estoy  turbada,  señor. 
rey.  ¿Temor  tal  vez  os  inspira 

quien  con  estremo  os  adora  ? 
¿temor  nada  mas,  señora, 
quien  tanto  por  vos  suspira? 
¿Qué  habéis  dicho,  vos  me  amáis? 
Eso  lo  que  dije  fue. 
¿Que  pronto  me  casaré, 
señor  don  Luis,  olvidáis? 
Ya  os  dije...  ¿  se  os  olvidó  , 
ú  olvidarlo  os  acomoda  , 
que  no  se  hará  vuestra  boda, 
pues  basto  á  estorbarla  yo? 
Y  cuando  tal  escuché 
el  cómo  llegué  á  dudar. 
Decidme... 

Dejadlo  estar ; 
lo  que  ofrecí,  cumpliré. 
Gran  recelo  me  infundís... 
¿mi  hermano  volverse  atrás? 
Soy  su  amigo... 

¿  Nada  mas  ? 
Eso  es  poco  ,  don  Luis. 
Con  él  tengo  valimiento... 
¿pero  esto,  Leonor,  qué  importa? 
Es  corta  la  noche... 

¿Corta  ? 

A  vuestro  lado  un  momento- 
Tales  cosas  me  decís  , 
tales  en  vos  observé  , 
que  en  verdad  de  vos  no  sé 
qué  he  de  pensar,  don  Luis. 
REY.         ¿No  os  inspira  confianza 

mi  activa  ardiente  pasión  ? 


LEONOR. 

REY. 

LEONOR. 

REY. 


LEONOR. 


R  EY. 
LEONOR. 


REY. 


LEONOR. 

REY. 

LEONOR. 


LEONOR.      Sí  tO(lo  SOIS  COnfusioil  , 

si  nada  mi  mente  alcanza 

de  este  misterio  cruel... 

por  de  ni  as  sois  reservado  : 

también  os  tenéis  guardado 

el  secreto  de  Isabel... 

¿Con  qué  fin,  decidme..» 
rey.  (  ¡Cielos!  ) 

leonor»    ¿Qué  interés  en  ello  os  va? 
rey.  Leonor,  ¿de  ella  que  se  os  da? 

Leonor»     ¿No  pudiera  darme  zelos  ? 
rey.         ¡Zelos...!  ¿Tal  pude  escucbar? 

ESCENA  XIII. 

dona  leonor»  el  rey»  don  diego,  que  al  reconocer 
á  los  que  están  en  la  escena ,  se  relira  d  un  lado 
desde  donde  pueda  escuchar  lo  que  hablan* 


REY. 


LEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 

REY. 

DIEGO. 

REY. 

LEONOR. 

DIEGO. 


REY. 

LEONOR. 

DIEGO. 


DIEGO. 


Juro  por  lo  que  mas  quiero, 
y  á  ley  de  buen  caballero, 
que  en  nada  os  debe  inquietar. 
Bien  juráis... 

(  ¿Gente  aquí  ?  ) 
¿  Es  costumbre  cortesana  ? 
¡Leonor  ! 

(  ¡Obi!  ¡con  él  mi  bermana! 
¡bay  mas  duelos  para  mí!) 
Sois  aguda  como  bflla. 
Lisonjero  es  el  amor. 
(  ¡Que  asi  atente  él  á  mi  bonor...! 
¡que  asi  me  desboiire  ella  !  ) 

(Tomándola  una  mano.) 
También  juro  de  este  modo. 
Señor,  quedo...  ¿estáis  en  vos? 
(  ¡Esto  escucbo  !  "Vive  Dios 
que  doy  en  tierra  con  todo.) 
Por  vos  preso  viviré  , 
también  lo  juro ,  desde  boy. 
(  Pues  yo  juro  por  quien  soy 
que  libertad  te  daré.) 


leonor.    Podéis  iros  ,  don  Luis. 

diego.       (  ¿También  el  nombre  cambió?  ) 

rey.         ¿Pues  tanto  tiempo  pasó? 

¿  tan  pronto  me  despedís  ? 
LEONOR.     ¿  Qué  mas  queréis  ? 
rey.  v  Otro  instante... 

ESCENA  XIV. 

DONA  LEONOR*    EL  REY.    DON  DIEGO»    DON  FELIX» 

felix.  (Vive  Dios  que  la  perdí.) 

diego.  (¡También  don  Félix  aqui!) 

felix.  ,¿  Adonde  iré  delirante 

que  pueda  templar  mi  sed...? 

rey.  Esquiva  sois... 
leonor.  Idos  ya. 

felix.  ¡Qué  escucho...!  ¿Es  ella...?  ¡Quién  va! 
rey.  Huid. 
leonor.  ¡  Dios  mió  !  ! 

ESCENA  XV. 

EL   REY.    DON  FELIX*   DON  DIEGO. 


BEY. 
FELIX. 


FELIX. 


FELIX. 
REY. 
FELIX. 
DIEGO. 


Tened! 


¡Un  hombre...!  y  aqui...  ¿qué  hacéis? 

dejad  paso...,  ó  vive  el  cielo 

que  os  hago  medir  el  suelo. 

En  vano  lo  intentareis; 

cerrado  este  paso  está. 

Tened  esa  lengua  osada... 

que  abrirlo  sabrá  mi  espada. 

La  mia  os  lo  estorbará. 

{Riñen,) 
Haceos  atrás. 

Nunca,  no. 
Pues  os  mato. 

{Interponiéndose.)  ¡ Caballeros! 
dad  descanso  á  los  aceros... 
ved  que  estoy  en  medio  yo. 


(Al  rey  sin  mirarlo.} 
Vos,  quien  quiera  que  seáis, 
nocturno  valiente  Cid 
al  punto  de  aqui  salid 
y  á  mi  jardín  no  volváis. 
Porque  otra  vez  puede  ser 
que  en  vez  de  avisos  humanos... 
encontréis  fieros  alanos 
que  os  hagan  retroceder* 
Salid,  y  sin  replicar... 
yo  os  lo  mando...  ¿  hais  entendido? 
rey.         (Por  si  no  me  ha  conocido 
lo  mejor  será  callar.) 


ESCENA  XVI. 


DON    DIEGO.     DON  FELIX. 


(Don  Diego  ase  del  brazo  d  don  Feliz  en  actitud 
de  sujetarlo ,  y  quédase  mirando  al  rey  hasta  que 
desaparece.") 


FELIX. 
DIEGO. 
FELIX. 

DIEGO. 
FELIX. 


DIEGO. 


¡Don  Diego...! 

\  Silencio  vos! 
¿  Qué,  no  me  dejais  reñir 
y  asi  lo  dejais  salir...? 
Asi  conviene  á  los  dos. 
Dejadme  ;  tras  del  iré... 
vos  no  habéis  sido  testigo... 

(Llevándoselo  con  ímpetu.} 
Don  Félix  ,  venid  conmigo 
y  en  todo  os  satisfaré. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCEÜÜ. 


Sala  amueblada  al  estilo  de  la  época:  puerta  en  el 
fondo:  otra  á  la  derecha,  del  espectador  que  con- 
duce al  cuarto  de  Isabel, y  otra  á  la  izquierda  ocul- 
ta detras  de  una  cortina  de  damasco* 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  FELIX,  MOSCARDON* 


moscard.  ¿^^ué  me  cuentas,  otro  viaje? 

fecix.       Otro,  sí. 

moscard.  j  Válgame  Cristo ! 

¿Pues  qué,  todo  se  acabó? 
felix.       Se  acabó. 

moscard.  Muy  bien;  ¡magnífico! 

¿Y  adonde  vamos? 

feltx.  No  sé. 

MOSCARD.  Señor,  parecemos  grillos, 
ó  cigarrones  ;  pues  todo 
se  vuelve  saltos  y  brincos. 

felix.       Cómo  ha  de  ser,  Moscardón; 
asi  lo  quiere  el  destino 
que  preside  á  mis  amores. 

MOSCARD.  Le  diera  yo  á  ese  mocito 
brava  cosecha  de  palos, 
de  moquetes  y  pellizcos, 
no  mas  que  porque  se  mete 
á  presidir  tan  solícito 
amores  que  no  son  suyos 
ni  deben  de  darle  un  pito. 

felix.       Ahí  veras. 

MOSCARD.  Vaya  que  es  bueno, 

y  sobremanera  lindo, 


que  cuando  podemos  íí 
por  un  derecho  camino 
entre  jardines  y  flores 
hechos  unos  insectillos; 
á  esta  quiero,  á  esta  no  quiero 
toco  en  una,  en  otra  pico, 
se  empeñe  sin  mas  ui  mas 
el  ilustre  don  Destino 
en  llevarnos  por  malezas, 
entre  pantanos  y  riscos, 
aqui  tropiezo,  alli  caigo, 
mas  acá  me  deshocico, 
me  desnuco,  hundo  y  entierro 
y.*,  sabe  Dios.  ¡Qué  suplicio! 
FELIX»       Déjalo,  que  él  cesará 

de  prodigarnos  martirios. 
MOSCARD.  Señor,  ¿  y  si  cuando  cese 

nos  ha  desollado  vivos? 
felix.       ¡Vive  el  cielo  que  es  verdad , 

y  que  en  vano  me  resigno 
A  á  sufrir  tantos  azares 

y  sin  sabores  contínos! 
Solo  siento  que  lo  que  es 
de  lodo  mi  mal  motivo 
no  sea  cosa  palpable, 
aunque  fuera  un  basilisco, 
para  meterme  á  estocadas 
buscando  á  mi  pena  alivio»., 
que  entonces,  sino  contento, 
estaría  entretenido. 
MOSCARD.  Y  yo  también  ¡voto  á  nadie! 

estoy  ya  ,  señor,  que  trino, 
y  en  faz  de  habérmelas  luego 
con...  con...  con  ese  mismísimo, 
y  de  ahí  no  rebajo  nada. 
¿Podré,  yo  mirar  tranquilo 
que  tan  pronto  me  separen 
de  una  doncella  que  ha  sido 
la  primera  que  en  el  item 
ha  dado...  ¡vamos,  si  brinco! 
felix.       ¿Y  yo,  que  aquello  que  busco 
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lo  encuentro  y  nada  consigo? 

Anda,  dispon  las  maletas; 

salgamos' de  aqui. 
MOSCARD.  Por  Cristo 

que  estoy  lelo...  ¿Cuando  hace 

un  dia,  menos  un  pico, 

que  entramos  en  esta  casa, 

asi  nos  vamos?  ¿Qué  lio, 

qué  tramoyas  y  qué  enredos, 

qué  encantos  han  ocurrido? 
FEtix.       ¿De  anoche  te  has  olvidado? 
moscard.  ¿De...?  apuntarme  otro  poquillo. 
FELIX.       ¿Y  que  hallamos  á  Isabel 

y  que  luego  la  perdimos? 
moscard.  ¡Ah... !  no  es  nada  si  me  acuerdo. 

Isabel...  ¡Oh...!!  sí...  ¿y  qué  ha  habido? 
felix.       ¿A  que  todo  lo  olvidaste? 
moscard.  Como  tres  y  dos  son  cinco. 
felix.       j  Aparta! 
moscard.  Es  que  estaba  yo 

anoche  entre  blanco  y  tinto... 

y  por  eso  y  otras  cosas 

que  no  lo  estrañes,  te  pido. 
felix.       Quita,  necio. 
moscard.  No  ha  de  ser. 

Que  lo  cuentes  te  suplico. 
felix.       ¡Qué  he  de  decir,  si  entre  dudas 

y  confusiones  vacilo! 

Si  desde  que  vine  aqui 

me  encuentro  en  un  laberinto 

por  el  cual  sin  norte  voy... 

y  cada  vez  mas  perdido. 

Anoche  encontré  á  Isabel, 

me  esquivó,  sus  pasos  sigo, 

y  huyó  con  la  oscuridad: 

vuelvo  otra  vez,  y  distingo 

una  voz...  pienso  que  es  de  ella  , 

y  encuentro  á  un  desconocido 

que  el  paso  me  niega  audaz  ; 

lo  pedí,  insistió,  y  con  brío 

cerré  con  él  á  estocadas... 


bo 


MOSCARD. 


FELIX. 


MOSCARD. 
FELIX* 


MOSCARD. 
FELIX. 


MOSCARD. 
FELIX. 


y  lo  dejara  tendido 

si  don  Diego  allí  no  fuera 

obstáculo  á  mis  designios. 

Pero  salió  el  encubierto 

porque  don  Diego  lo  quiso, 

y  cuando  ciego  intenté 

ir  tras  de  él...  don  Diego  dijo: 

yo  os  daré  satisfacción, 

don  Félix,  venid  conmigo* 

Brava  aventura  por  cierto. 

¿Y  bien,  señor,  satisfizo? 

Misterioso  por  demás 

y  estremadamente  ambiguo 

me  dio  á  entender  que  mi  enlace 

no  era  posible... 

¿  Eso  dijo  ? 

Y  que  él  por  mi  honor  hacia 
tan  notable  sacrificio. 

El  motivo  pregunté, 

y  contestóme  afligido 

que  no  amenguase  su  honra 

obligándolo  á  decirlo. 

¿Y  de  Isabel  no  le  hablaste? 

Sí  le  hablé;  mas  de  improviso 

mudó  de  color  su  íaz, 

y  estático,  sorprendido, 

sin  dar  á  mis  voces  crédito 

me  preguntó  :  — j  La  habéis  visto!! 

Don  Félix,  idos  mañana 

de  esta  casa,  os  lo  suplico, 

y  os  juro  que  la  veréis 

después  de  mañana... 

j  Lindo ! 

Y  añadió  con  voz  horrible: 
También  os  veréis  conmigo."' 

No  pudo  decirme  mas... 
á  todo  estoy  decidido  , 
y  á  lodo  lo  que  viniere 
haré  frente,  vive  Cristo. 
El  plazo  es  largo. ••  mas,  no; 
salir  de  aqui  le  he  ofrecido, 


y  quiero  cumplir  leal... 

vamos... 
moscard.  ¿Es  fuerza? 

felix.  Preciso. 
moscard.  Es  que  me  ocurre  una  idea 

en  medio  de  esle  embolismo..* 
FELix.       ¿Y  cuál  es ? 

moscard.  Con  lo  que  hablaste 

aun  no  sacastes  en  limpio 
adonde  Isabel  reside. 

Félix.       Es  cierto. 

moscard.  Pues  yo  imagino 

que  pudiéramos  saberlo..» 

FELIX.       ¿De  qué  modo? 

moscard.  Muy  sencillo. 

Yo,  por  mi  feliz  estrella, 
en  esta  casa  trafico... 
quiero  decir,  especulo».. 
Tampoco  es  eso,  me  arrisco, 
me  espeluzno  y  doy  tormento 
á  una  moza  como  un  pino. 
El  secreto,  tal  vez,  ella 
sabrá  desde  el  introito*** 
¿quieres  que  vaya  á  buscarla? 

felix.  Pero... 

moscard.  Nada,  yo  te  afirmo 

que  si  lo  sabe,  lo  dice, 
no  hay  remedio,  este  es  su  oficio. 
Es  temprano:  todos  duermen... 
ya  verás  como  en  dos  brincos 
la  arranco  del  fregadero 
y  aqui  la  tienes...  chitico. 

ESCENA  II. 


DON  FELIX* 


Tiene  razón ;  tal  vez  ella 
podrá  calmar  mis  afanes: 
acaso  por  esle  medio 
podrá  suceder  que  alcance 
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alguna  luz  que  por  dicha 
mis  confusiones  aclare» 

Y  no  falto  á  mi  palabra, 
saldré  de  casa  al  instante*** 
esto  no  mas  le  ofrecí 

y  lo  cumpliré.  ¿Quién  sabe 
lo  que  vendrá  á  sucederme 
con  este  estremado  lance? 

Y  á  f é  que  me  desespera 
tanta  lentitud...  ¡qué  diantre! 
yo  que  jamas  en  el  mundo 
guardé  respetos  con  nadie*., 
¿andar  hoy  asi...  lo  mismo 

que  andar  pudiera  un  cobarde...? 
Cómo  ha  de  ser  ;  mi  palabra 
ha  venido  á  esclavizarme. 
¿Y  qué  me  importa  la  boda 
si  de  un  amor  delirante 
la  mal  estinguida  llama 
con  mas  violencia  hoy  renace? 
¡Oh!  no  han  de  faltarme  bodas 
en  la  vida,  Dios  mediante, 
mientras  que  audacia  y  espada 
en  este  brazo  no  falten: 
sí,  veremos...  pero  á  aqui 
lo  que  esperaba  ya  sale. 

ESCENA  III. 

DON  FELIX,  INES*  MOSCARDON. 

ines.  ¿Pero... 

MOSCARD.  ¡Calla... !  desdichada, 

ven  conmigo  sin  turbarte, 
que  en  tu  vida  irás  mejor. 

INES*         ¿No  he  de  saber... 

moscard.  Al  instante; 

esto  solo  es  que  nos  vamos 
con  la  música  á  otra  parte, 
y  de  tí  va  á  despedirse 
el  mejor  de  los  galanes. 


ines.         ¿Quién  es? 

moscard.  Velo  allí. 

ines.  ¿Don  Félix? 

moscard.  El  mismo,  hijita  ;  adelante. 

(A  don  Félix») 

Pues  como  dije... 
ines.  Señor... 
felix.       Muchacha,  el  cielo  le  guarde. 
ines.         Y  á  vos  que  nunca  os  olvide. 
moscard.  (Y  á  mí  que  el  diablo  me  agarre.) 
felix.       Voy  á  salir  de  esta  casa 

hoy  mismo...  mas,  quiero  antes, 

de  que  un  día  estuve  en  ella 

una  memoria  dejarte. 
ines.  Señor,  no  merezco... 
moscard.  (¿Hay  pillo 

que  con  mi  dueño  se  iguale? 

¿Quién  resiste  á  una  memoria. •• 

y  mas  si  reluce...?  ¡nadie!) 
felix.       ¿Y  cuál  es  tu  nombre? 
ines.  Ines, 

para  serviros.™ 
felix.  Buen  talle. 

moscard.  (¿Cuánto  va  que  la  requiebra 

y  deja  aquello  otro  aparte?) 
felix»       Pues  me  parece,  lnesilla, 

sí...,  no  quisiera  engañarme, 

que  no  es  hoy  la  vez  primera 

que  te  he  visto... 
ines.  No  os  estrañe; 

desde  ayer  que  estáis  en  casa 

me  habréis  visto. •• 
felix.  Ha  sido  antes. 

ines.         No  recuerdo...  (¿Hay  tal  apuro?) 
felix.       Ni  yo  recuerdo  en  qué  calle... 
moscard.  (¿Mas  qué  importa...) 
felix.  Pero  loma 

este  anillo  de  diamantes, 

que  quiero...  corno  recuerdo, 

que  entre  tus  dedos  lo  guardes. 
ines.         (Lo  toma*)  Pero  señor.». 


MOSCARD*  Toma  y  calla, 

Inesilla,  y  no  lo  enfades: 
en  el  tomar  no  hay  engaño, 
dice  el  refrán,  ya  lo  sabes. 
(Se  introduce  el  anillo  en  un  dedo.) 
ines.         (¿Qné  he  de  hacer?)  Señor  don  Félix, 

me  obligan  tantas  bondades... 
MOSCARD.  Y  en  ello  no  va  ínteres... 

ya  lo  verás...  (Que  me  arrastren 
si  mi  don  Félix  no  es 
mas  ingenioso  que  el  hambre.) 
ielix.        ¿Y  no  me  querrás  decir, 
lnes,  si  ya  recordaste, 
quién  era  aquella  tapada 
que  contigo... 
ines.  ¡Dios  me  salve!! 

Mirad  que  yo  no  os  he  dicho... 
Nada. 

¿Cómo  adivinasteis...? 
(Pues  ya  descubrió  el  pastel... 
¡estas  mozas  son  tan  frágiles!) 
No  es  del  caso;  mas  ¿por  qué 
está  en  esta  casa? 

Nadie, 
os  aseguro,  señor, 
si  no  es  don  Diego,  lo  sabe, 
¿  Me  engañas  ? 

Verdad  os  dije. 
(Bajo*)  Ines,  mira  esos  diamantes. 
(Como  siempre  misteriosa.) 
¿No  hallas  medio  para  que  hable 
con  ella  solo  un  momento? 
¡Qué  decís...!  pues  si  hasta  el  aire 
á  don  Diego  le  incomoda... 
¡  A  don  Diego...! 

¡Dios  me  ampare! 
Si  está  en  casa,  siempre  en  vela, 
y  va  tras  ella,  si  sale... 
¿Y  esos  estremos... ? 

Parecen 
estremos,  señor,  de  amante. 


FELIX. 

INES. 

MOSCARD. 

FELIX. 

INES. 


FELIX. 
INES. 
MOSCARD. 
FELIX. 


FELIX. 
INES. 


FELIX 
INES. 


felix*       ;0h...!  ;  ya  comprendo  el  por  que 
intenta  de  aqui  alejarme...! 
¿  Y  ella...?  dime... 
ines.  Siempre  triste , 

llora  y  calla  sus  pesares... 
felix.       Inés,  necesito  verla, 

es  preciso,  indispensable... 
cuanto  tengo  te  daré... 
MOSCARD.  Ines,  aquí  de  tus  artes. 
ines.         Es  arriesgado... 
felix.  Qué  importa; 

no  hay  riesgos  que  yo  no  asalte. 
Os  puede  encontrar  don  Diego.. • 
¿Y  no  ha  de  salir  mas  tarde? 
Puede  ser;  mas  los  criados..» 
¿Será  difícil  que  Vial  les 
alguna  entrada  secreta? 
Tal  vez...  pero...  no,  dejadme. 
No  temas;  saldié  al  momento, 
j  Señor,  no...! 

Si  te  retraes, 
vive  Dios  que  entro  ahora  mismo. 
¡  Jesús... ! 

Dirne... 

(Vaya  un  lance.) 
¿Por  dónde  entraré? 

Al  jardín, 

j  sabéis  ? 


INES. 
FELIX. 
INES. 
FELIX. 

INES. 
FELIX. 
INES. 
FELIX. 

INES. 
FELIX. 
INES. 
FELIX. 
INES. 

FELIX. 
INES. 


Tras  del  estanque 
hay  una  escalera  estrecha, 
oculta... 

¿  Y  dónde  parte  ? 
{Señalando  á  la  puerta  que  está  detrás  de 
la  cortina,)  Hácia  esa  puerta... 
felix.  ¿  Y  después? 

Por  dentro  hallareis  la  llave. 
¿Y  luego? 

{Señalando  á  la  puerta  de  enfrente*} 
Aquel  es  su  cuarto. 
felix.       No  digas  mas. 


FELIX 
INES. 


INES. 
FELIX 
INES. 
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luoscARD.  Que  me  maten..* 

Señor,  mira  hieii... 
FELix.  ¡Silencio! 
moscard.  (Me  tiemblan  todas  las  carnes...) 
telix.       A  Dios,  loes. 
ines.  Ved,  señor, 

lo  que  en  ello  me  va... 
felix.  Cálmate. 

Nada  has  de  sentir...  A  Dios. 
ines.         La  fortuna  os  acompañe. 
moscard.  Bien  te  has  portado,  Inesilla  ; 

pide  á  Dios  que  en  bien  nos  saque. 

ESCENA  IV. 


INES. 

¡Qué  es  lo  que  he  dicho...!  ¿Y  si  aqui, 

como  es  don  Felix  tan  ciego, 

lo  llega  á  encontrar  don  Diego, 

y  se  descubre...  ¡  Ay  de  mí! 

Reniego  de  estos  amantes... 

¿qué  pude  decirle  yo? 

fue  tanto  lo  que  rogó, 

brillan  tanto  estos  diamantes... 

Quién  sabe...  ¿  por  qué  el  temor 

anticipo?  ¿Y  si  después 

nada  sucediese... 


ESCENA  V. 


INES*     DON  DIEGO* 

diego.  Ines. 
INES.  (¡Ay!) 

diego.  Al  punto  busca  á  Leonor; 

dirásle  que  tome  el  manto 
y  venga  á  encontrarme  aquí. 

ines.        Voy...  ¿la  esperáis  aqui...? 

diego.  Sí. 

ines.        (Su  vista  me  causa  espanto.) 


ESCENA  VI. 


DON  DIEGO*  Después  VERLANG  A» 

diego.       No  mas  me  acuses,  honor, 

que  hoy  vas  á  quedar  vengado 
aunque  me  vea  obligado 
á  hacer  mi  pena  mayor. 
Atreverse  asi  á  Leonor... 
¡y  un  amigo!  ¡Oh...!  Su  virtud 
llenar  de  amante  inquietud... 
Di,  cruel,  ¿cuál  es  tu  objeto? 
¿Asi  pagas  mi  respeto 
con  tan  negra  ingratitud? 
—  ¿Aún  no  reparaste  en  mí? 
¿No  ves  cómo  cumplo  fiel, 
que  ciego  adoro  á  Isabel, 
y  mi  pasión  guardo  aqui? 
Es  hija  tuya...  y  huí 
de  volverle  á  hablar  jamas.. « 
¿tan  noble  pago  le  das 
á  un  amor  que  es  tan  profundo? 
¡Oh!  ;qué  cierto  es  que  en  el  mundo 
quien  mas  pone,  pierde  mas! 
{Sale  Verlanga?) 

verlANG.  ¿Señor? 

diego.  ¿  Quién... 

verlang.  Como  mandasteis 

la  silla  dispuse  ya. 

diego.       ¿Salió  de  casa  don  Félix? 

VERLANG.  A  saber  dónde  estarán... 

él,  y  su  torpe  escudero, 
se  fueron  con  mil  y  mas. 

diego.       Está  bien  ;  abajo  espera. 

verlang.  Vóime  á  dormir  al  zaguán.  (Vase?) 

diego.       El  á  Isabel  conocía  ; 

tal  vez  como  yo  sabrá 

cuál  es  su  elevado  origen ... 

la  busca  con  ansiedad. 

¿Acaso  no  es  un  Mendoza 

de  igual  valor  que  un  Guzman? 


Yo  propondré  esta  pasión 
al  que  lúe  quila  la  paz... 
y  ya  veremos  si  es  cierto 
que  puedo  tener  rival. 

ESCENA  VIL 

LEONOR*    DON  DIEGO» 


leonor.    (Eslraño  en  él  tanto  amor: 
¿hoy  salir  y  tan  temprano?) 

di ego»       (Ya  está  aqui...  ¡Dios  soberano? 
¡silencio»..!  maldito  honor.) 

LEONOR.    Hermano,  os  obedecí; 

sumisa  aqui  me  tenéis, 
puesto  el  manto,  ya  lo  veis..» 
¿salimos  de  casa? 

DIEGO.  Sí. 

leonor.    Mi  ventura  es  sin  igual... 

¿vendréis  en  mi  compañía? 
diego.       También...  ¿pero  esa  alegría 

que  mostráis,  no  os  hace  mal? 
LEONOR.     ¡Qué  decís!  ¿por  qué  razón...? 

Cuando  hoy  por  primera  vez... 
diego.       (Me  asombra  tanta  doblez.) 

¿Nada  os  dice  el  corazón? 
leonor.     No  os  comprendo....  ¿cómo  asi... I 
diego.       ¿No  comprendéis  mis  enojos...? 

¿Y  osáis  levantar  los  ojos, 

Leonor,  delante  de  mí? 
leonor.  ¡Yo...! 

diego.  ¿La  culpa  qué  os  parece? 

Altiva  la  frente  alzáis... 
¡Oh...!  ¿en  ella  no  notáis 
la  mancha  que  la  oscurece  ? 


LEONOR. 
DIEGO. 


I  HONOR. 
DIEGO. 


Hermano... ! 


Hermana,  apartad; 
no  os  acerquéis  ,  que  mis  brazos 
os  pueden  hacer  pedazos... 
Oidme ,  señor... 

¡Callad! 


LEONOR. 
DIEGO. 


LEONOR. 
DIEGO. 


LEONOR. 


DIEGO. 


LEONOR. 


DIEGO. 
LEONOR. 
DIEGO. 
LEONOR. 

DIEGO. 


LEONOR. 
DIEGO. 


LEONOR. 
DIEGO. 

LEONOR. 

DIEGO. 

LEONOR. 

DIEGO. 


¿qué  podéis  decirme,  en  fin, 
en  pro  de  tan  necio  error  ? 
Anoche... 

(  ¡Cielos!  ) 

Leonor , 

¿no  estabais  en  el  jardín? 
¡  Piedad...!  ¿Os  han  dicho... 

Os  vi... 

y  mas  quisiera  haber  sido 
por  un  rayo  contundido 
que   veros  tan  loca  alli. 
Perdonad  mi  amor  fatal... 
¿Por  qué  os  lo  tuve  encubierto? 
El  es  vuestro  amigo... 

Cierto... 

y  un  amigo  muy  leal. 

No  es  grave  mi  culpa  ,  no. 

Si  vos  tanto  lo  estimáis, 

¿por  qué,  decidme,  estrañais 

que  también  lo  estime  yo? 

¿Sabéis  vos  lo  que  decís? 

¡Ay!  que  es  mi  pasión  primera... 

¿Y  no  os  ha  dicho  él  quién  era  ? 

¿No  es  vuestro  amigo  don  Luis? 

¿  qué  mas  decirme  debió  ? 

¡Insensata...!  ¿Que  es  mi  amigo 

el  que  aparenta  conmigo 

y  tu  inocencia  engañó  ? 

¡  Ay... !  ¡  qué  escucho... ! ! 

¡  Vive  Dios  ! 

Amigo  que  asi  me  trata... 
amistad  que  mi  honra  mala 
¡oh...  I  no  la  habrá  entre  los  dos. 
¿Quién  es?  ¡Ay!  ¿me  engañaba. 


Harto 


lo  habéis  de  llorar  después» 
•  Decidme  ...  • 

¡No...! 

(Con  la  mayor  ansiedad.} 

Sí...  ¿quién  es.< 
¡El  rey  don  Felipe  cuarto! 


Go 

LEONOR.  ¡Ay...! 

diego.  Sí,  infeliz;  llora,  llora... 

arráncate  el  corazón 
porque  abrigó  una  pasión 
que  nuestro  nombre  desdora. 
LEONOR,     j  Dios  mió... ! 

diego.  ¿  Por  qué  este  arcano 

guardabas  tenaz  asi? 
¿Por  qué  lo  ocultabas,  di, 
á  los  ojos  de  tu  hermano? 
¡Leonor...!  en  la  tierra  ¿quién 
tu  ventura  procuró? 
¿Quién,  hermana,  mas  que  yo 
celoso  buscó  tu  bien  ? 
¿Y  no  te  estrañaba,  di, 
amante,  que  aunque  mi  amigo  f 
hablaba  de  amor  contigo 
y  se  ocultaba  de  mí  ? 
¿Y  te  olvidaste,  Leonor, 
en  cuánto  tengo  á  mi  fama, 
y  que  esa  tu  amante  llama 
pudiera  abrasar  mi  honor  ? 
LEONOR.     ¡  Piedad...!  ¡mucho  os  ofendí! 

¿Por  qué  tanto  os  he  afligido...? 
¡Hermano...!  ¡por  Dios  os  pido 
que  no  me  miréis  asi...! 
¡  Ay  Dios!  He  sido  engañada 
cuando  feliz  me  creía: 
he  perdido  mi  alegría... 
¿soy  yo  menos  desdichada? 
¡El  rey...!  y  al  seguir  mis  huellas 
burlaba  de  amor  las  leyes... 
¡Hermano!  ¿también  los  reyes 
engañan  á  las  doncellas? 
¡  Leonor ! ! 

Ocultad  me,  sí: 
solo  este  medio  nos  queda... 
llevadme  donde  él  no  pueda 
poner  los  ojos  en  mí. 
¡Lloráis...!  ¡Oh!  ¡Cielos!  ¡qué  hacéis! 
yo  que  nunca  os  vi  llorar 


DIEGO. 
LEONOR. 


6i 


DIEGO. 


LEONOR* 


DIEGO. 

LEONOR» 

DIEGO, 

LEONOR. 

DIEGO* 


y  causo  tanto  pesar... 

¡Oh...!  ¡nunca  me  abandonéis! 

(Abrazándola*) 

¡Leonor  mia...!  ¡Ahí  ¡Buen  Dios! 
tan  infeliz  y  tan  bella... 
¡Ay.»«!  ¡qué  menguada  es  la  estrella 
que  nos  alumbra  á  los  dos! 
Escondedme,  hermano  mió: 
calmar  vuestro  alan  deseo... 
vamos...  pienso  que  lo  veo... 
que  está  á  mi  espalda  el  impío... 
¡No...!  ven... 

I  Amáis  á  Leonor? 
¿Ves  las  lágrimas  que  enjugo? 
Huyamos  de  ese  verdugo... 
¡Sí...!  salvemos  nuestro  honor. 


ESCENA  VIIÍ. 


jnes  en  la  puerta  del  fondo  observando  d  los  que  aca- 
ban de  salir  de  la  escena:  poco  después  isabel ,  por 
la  puerta  de  la  derecha* 


ines.         Parecióme  que  reñían 

y  que  andaban  de  revuelta. •• 

pero  no,  tan  abrazados... 

no  puede  ser.  ¡Santa  Tecla! 

¿Tan  temprano  adonde  irán? 

¿á  pasear,  ó  á  la  iglesia? 

Quién  sabe,  hay  tanto  misterio... 

el  demonio  que  lo  entienda. 
(Sale  Isabel*) 
isabel.      Sí;  quiero  hablar  con  don  Diego; 

es  preciso  que  lo  sepa... 

que  de  un  mortal  enemigo 

generoso  me  defienda. 

Nadie  aquí... 

(Repara  en  Ines») 

¡Ahm!  qué  haces,  Ines. 
ines.         Señora...  (¿También  despierta? 

cuando  digo  que  hoy  en  casa 


ISABEL. 
INES. 
ISABEL. 
INES. 


ISABEL. 
INES. 


ISABEL. 
INES. 


ISABEL. 

INES. 

ISABEL. 


INES. 
ISABEL. 


INES. 


ISABEL. 


todos  están  de  revuelta.) 
Miraba  cómo  don  Diego 
y  doña  Leonor  se  alejan... 
¡Qué!  ¿salen  de  casa? 

Sí. 

Dios  mío,  dadme  paciencia. 
(Esta,  siempre  suspirando; 
aquellos  otros,  en  guerra... 
por  saber  todo  este  enredo 
cualquier  sacrificio  hiciera.) 
¿Salir  tan  presto  de  casa, 
decid,  no  os  causa  estrañeza.? 
Mas  que  estrañarlo  lo  siento. 
Me  duelo  de  vuestras  penas. 
¿No  han  de  tener  nunca  alivio? 
Jamas,  Inés. 

(Si  supiera 
que  don  Félix,.,  voy  á  ver; 
hagamos  la  descubierta.) 
Estoy,  señora  enojada..* 
¿Y  por  qué? 

Por  causa  vuestra. 
Por  mi  causa,  Inés:  ¿qué  dices? 
¿Enojarte  yo  pudiera? 
Yo  que  jamas  he  querido 
causar  á  nadie  molestia, 
porque  sé  cuánto  se  sufre 
cuando  se  siente  de  veras, 
¿podré  acaso  inadvertida 
haberte  causado  penas? 
Ayer  dudasteis  de  mí. 
j  Dudar  de  tí...!  cosa  es  esa, 
Inés,  que  no  me  perdono. 
¡Ayer..,!  ¿y  por  qué  esa  ofensa? 
Ayuda  tú  á  mi  memoria 
y  quedarás  satisfecha. 
Di  me,  que  quiero  saber 
en  qué  se  fundan  tus  quejas. 
Os  dije  que  aquel  criado 
que  aqui  vi-«» 

Deten  la  lengua  , 
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INES. 


ISABEL» 

INES. 

ISABEL. 


INES. 


ISABEL. 


INES. 


no  lo  nombres...  Harto  siento 
que  tanta  razón  tuvieras. 
¡Dios  mió...!  vuelvo  á  mi  cuarto; 
aquí  encontrarme  pudiera»» 
¡Encontraros!  no  temáis, 
que  aquí  mas,  señora,  os  vea. 
Por  siempre  dejó  esta  casa..* 
¡Qué  dices!  ¿cuándo? 

Hoy... 

¡Se  aleja...! 

No  ha  podido  resistir 
al  grito  de  la  conciencia. 
Quién  sabe  por  qué  será  ; 
de  grande  pesar  dio  muestras... 
¡De  pesar...!  no,  te  equivocas; 
y  si  las  dio  ,  fue  de  vergüenza. 
Recordó  que  el  que  una  vez 
su  fé  y  su  palabra  empellan, 
no  es  noble  ni  es  caballero 
cuando  falta  á  sus  promesas. 
Pensáis  de  él  siempre  unas  cosas... 
Si  lo  hubierais  visto... 

Cesa. 

¿No  sabes  que  finge  bien? 


ESCENA  IX. 


dona  isabel*  ines*  don  felix,  asomándose  por  de- 
iras de  la  cortina* 


FlíLIX. 

INES. 

ISABEL. 


FELIX. 
INES. 


ISABEL. 


FELIX. 


(¡Audacia...!  ¡Cielos...!  ¡es  ella!) 
Es  tan  galán... 

Cierto,  sí: 
tan  galán  como  traidor  ; 
jamas  conoció  el  amor. 
(Y  están  hablando  de  mí.) 
Señora,  sois  estremada 
para  aborrecer... 

Pluguiera 
á  Dios  que  es  tremada  fuera... 
(Bien  se  porta  la  criada.) 


G4 

ines.         ¿No  habéis  de  verlo? 
isabel*  Jamas* 
ines.         Si  supierais... 
isabel.  Harto  sé 

que  ingrato  conmigo  fue* 
felix.       (Por  Dios  que  no  puedo  mas.) 
(Don  Felix  se  adelanta  sin  ser  visto  y  se  coloca 

la  espalda  de  Isabel .) 
isabel.      ¿Cómo  olvidar  la  traición 

del  que  obró  tan  fementido... 

del  que  tanto  me  ha  afligido..» 
felix.       {Doblando  una  rodilla») 

Y  hoy  pide  á  tus  pies  perdón. 
isabel.  ¡Cielos! 

ines.  (Audaz  amador.) 

felix.  ¡Isabel...! 

isabel.  Salid  de  aquí: 

¿  venís  delante  de  mí 

para  insultar  mi  dolor? 
felix.  Escucha. 
isabel.  ¡No,  no...! 

felix.  Ha  de  ser. 

isabel.      ¿Q"é  venís  á  demandar...? 

¿Pensáis  que  vais  á  encontrar 

la  delirante  de  ayer  ? 

Ya  hay  un  muro  entre  los  dos; 

por  fin  los  ojos  abrí... 

amor  no  hallareis  aqui, 

sino  desprecio  hacia  vos 
felix.       Isabel  ,  no  eres  buen  juez 

cuando  asi  me  juzgas  reo... 

¡Odiarme  tu...!  no  lo  creo, 

habla  por  tí  la  altivez  : 

las  palabras  de  tu  afán 

no  temas  me  mortifiquen. 
INES.  (Dejarlos,  hé,  que  platiquen, 

que  al  cabo  se  entenderán.)  (V ase») 


ESCENA  X. 


DONA   ISABEL*     DON  FELIX» 


isabel*     Si  nada  os  altera, 
gentil  amador, 
y  dar  no  queréis 
asenso  á  mi  voz , 
sacaros  de  dudas 
será  lo  mejor. 
Y  Lien  ,  ¿de  qué  modo  ? 
Huyendo  de.  vos. 
(  Deteniéndola,) 
¿Huyendo,  Isabel? 
escucha  i.. 

No ,  no. 
¿  Adonde  se  oculta, 
adonde  ,  buen  Dios  , 
aquella  Isabel 
modelo  de  amor , 
ayer  generosa... 
j  Aquella  ,  murió  ! 
¡murió...!  al  ver  burlada 
su  noble  pasión. 
¡Oh...! 

Y  solo  en  la  tierra 
su  sombra  quedó... 
su  sombra  ,  que  agita 
el  odio,  el  rencor... 
y  es  esta  que  veis 
delante  de  vos. 
felix.       ¡El  odio...!  ¿deliras? 

te  engaña  el  dolor. 
isabel.      También  un  don  Lope  , 
que  un  tiempo  adoró, 
de  la  haz  de  la  tierra 
huyóse  veloz... 
murió  rni  don  Lope, 
don  Felix  quedó. 
felix.       Para  adorar  tu  hermosura* 
y  para  lavar  su  error, 


FELIX. 

ISABEL. 

FELIX. 


ISABEL. 
FELIX. 


ISABEL. 


FELIX. 
ISABEL. 


dando  pábulo  al  amor 
que  formaba  su  ventura, 
is abel*      ¿Quién  sois  vos?  ¿qué  osáis  decir? 
¿de  mis  palabras  dudáis, 
ó  por  ven  Jura  pensáis 
que  otra  vez  quiero  morir? 


ESCENA  XI. 


doña  isabel*  don  felix*  el  rey  ,  que  al  reconocer- 
los se  queda  en  observación* 


rey.         (Sepamos  qué  es  de  Leonor... 
¡Don  Félix  con  Isabel  !  ) 

FELIX.       Verdad  que  no  be  sido  fiel, 
pero  templa  tu  rigor. 
Mi  disculpa  bas  de  escuebar 
y  ten  mas  piedad  de  mí, 
pues  solo  está  para  tí 
reservado  el  no  pecar. 

ISABEL.     ¿Y  bailareis  buena  razón 

que  ahuyente  vuestros  engaños? 
¿qué  hicisteis  hace  dos  años? 

felix.       ¿Y  no  te  pido  perdón  ? 

rey.         (jSe  conocían!) 

felix.  ¿  No  ves 

que  estoy  de  mi  error  corrido, 
y  que  una  y  mil  veces  pido 
la  absolución  á  tus  pies  ? 

is\bel.      ¡Alzad,  huid,  seductor...! 
perdón   iluso  pedís... 
perdón  queréis  ,  y  venís 
á  casaros  con  Leonor. 

felix.       ¿Y  en  ello  soy  criminal  ? 

Contáronme  por  muy  cierto, 
Isabel ,  que  habías  muerto 
mientra  estuve  en  Portugal. 
Y  tanto  lloré  por  tí 
que  mis  deudos  lo  supieron  ; 
casarme  entonces  quisieron, 
negué,  instaron  y  cedí. 


REY. 

FELIX. 


ISABEL. 
FELIX. 


ISABEL. 


FELIX. 


REY. 
FELIX. 


ISABEL. 
FELIX. 


REY. 
FELIX. 


B  &Y. 
FELIX. 


Y  casárame  por  fin 
sin  saber  lo  que  me  hacia, 
si  anoche  por  dicha  mia 
no  te  hallara  en  el  jardín. 
(  ¡  Anoche  í  ) 

¿  Créesme  ,  Isabel  ? 
¿dudas  de  mi  amante  fuego? 
Bien  lo  decís...  mas  don  Diego... 
Eso  es  lo  cierto,  cruel. 
Di  que  tienes  otro  amor 
que  te  fuerza  á  obrar  asi... 
y  no  me  culpes  á  mí, 
ni  digas  que  fui  traidor, 
j  Don  Félix... !  (  ¡  pasión  insana !  ) 
no  comprendéis  mi  intención  : 
¿por  una  muerta  pasión 
burlar  queréis  á  su  hermana? 
Estoy  libre  de  mi  empeño; 
cierto  lance  me  libró... 
(¡Qué  escucho!) 

Y  todo  pasó 
lo  mismo  que  pasa  un  sueno* 
Pero  decidme... 

No  sé, 

y  por  Dios  que  no  me  aflijo: 

don  Diego  mismo  me  dijo 

que  libre  en  todo  quedé. 

No  quiso  decirme  mas 

que  importando  á  la  honra  mia, 

él  á  Leonor  llevaría 

do  no  la  vieran  jamas. 

(j  Ah... !  ¡  entiendo...!) 

Después  salí..* 
con  pesar,  sábelo  Dios, 
salieron  también  los  dos, 
y  por  verte  á  entrar  volví. 
(¡Ah...!  y  ya  no  es  tiempo...) 

Isabel 

mas,  quiero  olvidar  mi  boda, 
que  está  en  tí  mi  dicha  toda, 
y  al  cabo  le  encuentro  fiel... 
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ISABEL. 
FELIX. 


REY. 
FELIX 


ISABEL 
FELIX. 


REY. 


¿Separarnos...?  no,  ¡  jamas...! 
¿No  recordáis  que  mi  cuna... 
Será  tuya  mi  fortuna, 
conmigo  noble  serás. 
(¿Don  Diego  burlarme  asi?) 
¿Qué  me  importa  otro  blasón? 
¿Podré  hallar  un  corazón 
mas  noble  que  el  que  hay  en  tí? 
¡  Ah  ,  don  Félix...! 

Síj  y  mi  amor 
lo  llevaré  basta  el  altar. 
(Por  Dios  que  me  be  de  vengar.) 
(Se  adelanta  y  se  coloca  en  medio  de  los  dos») 
Salud. 
ISABEL.  ¡ Cielos  ! 

felix.  ¡Vos,  señor...! 

rey.  (A  Isabel*)  Esperad. 

{A  don  Felix  llevándole  al  otro  lado*) 
Oidme  aqui. 

;  Amáis  á  Isabel 
felix»  Confieso 

que  la  adoro  con  esceso. 
rey.         ¿Y  hace  mucho? 
felix.  Mucho,  sí. 

rey.  ¿Ignoráis  que  es  hija  inia? 

felix.        ¡Vuestra,  señor...!  ¡qué  decís...! 
rey.  ¿Para  amarla  aún  os  sentís 

con  suficiente  osadía? 
felix.       No  sé  si  lo  entiendo  mal, 

señor,  pues  aliento  a  penas... 
.   pero  también  en  mis  venas 

circula  sangre  Real. 
rey.         Vuestra  esposa  es  ya. 
felix.  ¿Seguro? 
rey.         Jamas  quiero  le  digáis 

quién  le  díó  el  ser...  ¿lo  juráis? 
felix.       A  fé  de  Guzman  lo  joro. 

{Acercándose  á  Isabel*) 
rey.  Siempre  os  quise  con  afán. 

isabel.  Harto  me  habéis  protejido. 
rey.         Y  hoy  os  doy  para  marido 


á  don  Félix  de  Guzman. 
isabel*     j  Señor...! 
felix.  Dejadme  que  asi 

vuestras  plantas  bese  ciego... 
rey.         ¡Alzad...!  ¿quién  viene...?  j  Es  don  Diego. 

Venid,  ocultaos  aqui. 

(Ocúltanse  detras  de  la  cortina*) 

ESCENA  ÚLTIMA. 


EL  REY.    DONA  ISABEL.    DON  FELIX*  DON  DIEGO. 


REY. 


DIEGO. 
REY. 


DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 


REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 

R  EY. 

DIEGO. 


REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 


(Él  mi  pasión  ha  burlado; 
yo  burlo  su  amor  también.) 
(¡Ah...!  ¡cielos...!)  ¿  Aqui ,  señor  ? 
¿Qué,  don  Diego,  os  sorprendéis? 
¿No  pensabais  encontrarme 
aqui  esperándoos? 

No  á  fe. 
Estáis  triste...  ¿qué  os  sucede? 
Cuanto  puede  suceder 
al  que  busca  la  salud 
y  está  peor  cada  vez. 
¿  Estáis  enfermo  ? 

Lo  estuve. 
¿Con  que  curasteis... ? 

Curé. 

La  boda  de  vuestra  hermana... 
(¡Cielos...!  ¡no  me  abandonéis!) 
La  boda...  señor...  la  boda... 
de  mi  hermana,  va  muy  bien. 
Muy  pronto  tendrá  un  esposo... 
¡  Esposo  decís... !  ¿  y  quién  ? 
Dios. 

¿Tal  vez  le  dais  estado 
que  de  su  gusto  no  es? 
Si  es  de  su  agrado  ó  no, 
eso,  señor,  no  lo  sé; 
solo  sé  que  á  mi  honor  cumple, 
y  cumpliéndole  ha  de  ser. 
¿No  os  dije  que  hasta  que  os  diera 
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DIEGO. 


REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO. 

REY. 

DIEGO; 

REY. 

DIEGO. 
REY. 

DIEGO. 


REY. 
DIEGO. 


REY. 
DIEGO. 
FELIX  é 
REY. 


mi  permiso... 

Decís  b 

pero  hubo  un  hombre,  señor, 

que  engaíió  su  sencillez... 

un  hombre,  de  quien  su  hermano 

no  la  puede  defender... 

ni  vos  tampoco,  y  por  eso 

en  Dios  amparo  busqué... 

que  con  Dios  nadie  se  atreve, 

pues  rey  de  los  reyes  es. 

(¡Vive  el  cielo...!)  Mas  decidme, 

¿qué  tal  guardáis  á  Isabel? 

Como  noble  y  como  honrado. 

;  Nadie  la  habló  ... 

¿Aqui  de  qué? 

De  amores... 

Nadie,  señor. 
¿Decís  nadie?  Vedlo  bien, 
que  os  hago  ahorcar  si  no  es  cierto. 
¡Ahorcar...!  ¿dudáis  de  mi  le? 
Ved  si  dudo;  esa  cortina, 
como  prueba,  descorred. 
¡Vive  Dios...!  ¿pues  qué  hay  aqui? 

(La  descorre») 
¡Cielos...!!  ¡mis  ojos  qué  ven...! 

(Pausa.) 
(Al  rey  con  ira  reconcentrada») 
¡Bien  me  hicisteis  apurar 
el  cáliz  de  la  amargura! 
Son  esposos... 

(¡Suerte  dura...! 
¡Oh...!  ¡ya  qué  puedo  esperar!) 
Ya  que  unisteis  á  los  dos, 
ya  que  á  mi  hermana  perdí... 
no  querréis  ya  mas  de  mí... 
¿Dónde  vais? 

¡Sábelo  Dios! 
isabel.  ¡Don  Diego...! 

(Mal  me  he  vengado , 
que  cese  mi  injusto  encono»..) 
Venid,  don  Diego,  os  perdono 


y  os  quedareis  á  mi  lado. 

(Cotí  ironía*) 
¿Me  perdonáis...?  lo  agradezco, 
porque  es  tu  i  delito  tal 
que  acaso  no  tendrá  igual... 
¡grande  favor  os  merezco! 
(Bajo.) 

Los  he  unido  porque  sé 
que  era  antigua  su  pasión. 
Sí  señor,  tenéis  razón; 
yo  luí  solo  el  que  pequé. 
Desde  hoy,  don  Diego,  tendréis 
en  vez  de  rey  ,  un  amigo... 
Yo  á  Dios  pongo  por  testigo 
que  siempre  me  encontrareis. 
Pero  en  la  corte,  jamas; 
huiré  de  ella,  y  con  Leonor... 
que  aqui  siempre,  gran  señor, 
guien  mas  pone  pierde  mas» 


FIN   DE   LA  COMEDIA. 


DOS  VALIDOS 
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Cava-baja,  n.°  19,  bajo. 

Marzo  1857. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


LA  REINA  MADRE,  DONA  MARIA 
TERESA  DE  AUSTRIA.      .  . 

DONA  LEONOR  

EL  CONDE  DE  PEÑARANDA.  . 
EL  P.  JUAN  EVERARDO  NITIURD. 
EL  MARQUES  DE  AYTONA.  .  . 
DON  JOSÉ  HALLADAS.  ..     .  . 

MENDOZA  

PACHECO.  ...... 

DON  GUILLEN  

UN  UGIER  


Doña  Bárbara  Lamadrid. 

Doña  Josefa  Valero. 
Don  Juan  Lombía. 
Don  Pedro  López. 
Don  Agustín  Azcona. 
Don  Francisco  Lumbreras, 
Don  Vicente  Caltañazor. 
Don  Antonio  Pizarroso. 
Don  N.  Fernandez. 


DAMAS  Y  CABALLEROS  DE  LA  CORTE  ,  GUARDIAS  Y  PUEBLO. 


-sítelo- 


La  acción  pasa  en  el  palacio  del  Ruen-Retiro ,  y  en 
d  año  de  4  669. 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno,  antiguo  español  y  es- 
trangero,  y  es  propiedad  de  su  editor  Don  Manuel  Pe- 
dro Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley,  para  que  se 
le  apliquen  las  penas  que  marca  la  misma,  al  que  sin 
su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  algún  teatro 
del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Sociedades  sosteni- 
das por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arreglo  á  la  ley 
de  1  0  de  Junio  de  4847,  y  decreto  Orgánico  de  teatros 
de  2  8  de  Julio  de  4852. 


ACTO  PRIMERO 

 *sSS*-4GS*--  


Antecámara  de  la  reina  en  el  palacio  del  Buen-Retiro. — 
En  el  fondo  la  puerta  del  oratorio  :  en  el  ángulo  de  la 
derecha  un  balcón :  en  el  de  la  izquierda  una  puerta  se- 
creta :  á  la  derecha  otra  puerta  que  conduce  á  los  salo- 

,  nes  y  galenas ,  y  otra  á  la  izquierda  que  lleva  á  la  cá- 
mara de  la  reina. 


ESCENA  PRIMERA. 

el  marqués  de  aytona  ,  saliendo  por  la  puerta  de  la 
izquierda. 

Brillante  está  el  besa-manos : 
desde  que  en  palacio  asisto , 
por  San  Millan  que  no  he  visto 
tal  prole  de  cortesanos. 
Ya  no  me  inquieta  el  rumor 
de  los  que  en  vano  han  querido 
echar  por  tierra  al  partido 
del  ilustre  inquisidor. 
Que  vengan,  esta  vez  sola , 
y  verán ,  pese  á  su  encono , 
en  hombros  alzarse  el  trono 
de  la  nobleza  española. 
[Mirando  á  la  puerta  de  la  derecha.) 
Y  no  son  visiones  mias ; 
de  hidalgos  y  de  infanzones 
llenos  están  los  salones, 
cuajadas  las  galerías. 
Ah!...  los  deudos  de  don  Juan 


4 

llorar  pueden  su  derrota... 
[Oyese  á  lo  lejos  rumor  de  gente:  el  marqués  asoma  al 
halcón.) 

¡Hola!...  el  pueblo  se  alborota? 
si  vendrá  á  pedirnos  pan? 
quiera  el  cielo  que  no  acierte... 
Ba  !...  no  es  nada:  hoy  el  coloso 
aunque  está  menesteroso 
se  le  olvida  y  se  divierte. 
Ya  está  visto  que  á  ese  enjambre 
no  hay  mas  que  darle  festejos , 
y  bailará,  y  se  irá  lejos... 
aunque  se  muera  de  hambre. 

ESCENA  II. 

EL    MARQUÉS.    EL  PADRE    EVERARDO ,    pOV    la  piiería 

secreta. 


Marques.    Qué!...  sois  vos,  padre  Everardo, 

por  tan  oculto  lugar?... 

Dadme  la  mano  á  besar.  [La  besa.) 

Cómo  es  que  andáis  hoy  tan  tardo? 

Hoy  de  la  reina,  señor, 

los  dias  celebra  España ; 

y  es  por  cierto  cosa  estraña 

que  falte  su  confesor. 
Everardo.  Yo  espero,  marqués  de  Áytona, 

que  me  dispense  el  cumplido 

en  gracia  de  lo  que  cuido 

del  lustre  de  la  corona. 

Me  ha  sido  fuerza  atender 

á  ciertas  revelaciones , 

y  ordenar  varias  prisiones 

por  los  escesos  de  ayer. 
Marques.   Bien;  duro  en  los  revoltosos: 

lo  siento  como  lo  digo, 

pues  siempre  he  sido  enemigo 

de  los  gritos  sediciosos. 

Si  vos  no  los  aterráis... 

aunque  hoy ,  padre ,  por  su  daño 

no  llevan  mal  desengaño... 


£ ver ardo. 
Marques. 


£ ver  ardo, 


Marques. 
£ ver ardo. 


Marques. 
£ ver  ardo. 


Marques. 
£ ver  ardo. 


Marques. 


Cómo? 

Y  vos  lo  preguntáis? 
Por  cierto  me  maravilla. 
Ved  de  mi  dicho  en  abono 
cómo  se  dobla  ante  el  trono 
la  nobleza  de  Castilla. 
Ved  en  la  plaza  además 
del  pueblo  gratas  señales , 
puesto  que  olvida  sus  males 
de  la  algazara  al  compás. 
Conque  es  seguro  ,  por  Dios , 
que  si  de  hombres  tantos  cientos 
con  la  reina  están  contentos , 
contentos  están  con  vos. 
Seguridad  no  me  dán 
de  pureza  esos  crisoles : 
conozco  á  los  españoles 
aunque  he  nacido  alemán, 
Sé  que  cunde  la  traición , 
buen  marqués,  de  dia  en  dia, 
y  en  medio  de  esa  alegría 
fermenta  la  rebelión. 
Cierto? 

Há  poco,  desde  aquí , 
no  oistes  de  los  traidores 
allá  en  la  plaza  rumores? 
Padre  Everardo,  sí  oí. 
Pues  bueno :  la  causa  fué 
que  al  mirarme  se  irritaron 
y  á  gritos  me  denostaron... 
gritos  que  yo  no  escuché. 
Pero  la  audacia  creció , 
y  hubo  entre  la  gente  moza 
quien  al  pasar  mi  carroza 
con  obras  se  desmandó. 
Qué  sacrilegio ! 

Apunté 
los  que  al  paso  conocí 
y  ya  las  órdenes  di 
al  tribunal  de  la  fé. 
Me  asombran  los  desleales : 
conspiran  con  tal  porfía... 


6 

Everardo. 
Marques. 


E ver ardo, 
31 arques. 
JS  ver  ardo. 
Marques. 
Everardo. 


Marques. 

E ver ardo. 
Marques. 

E ver  ardo. 


quién  les  dá  tanta  osadía? 
Juan  de  Austria  y  sus  parciales. 
Si  en  él  fundan  su  esperanza , 
cuándo  la  han  de  realizar? 

aué  es  lo  que  intentan  sacar 
el  bastardo  y  su  alianza? 
Ya  por  dicha  á  Cataluña 
el  francés  abandonó , 
y  al  punto  por  vos  salió 
don  Juan  para  la  Corulla. 
Hiciéronsele  agasajos, 
y  tales,  que  soto  anhela 
en  breve  darse  á  la  vela 
para  los  Paises-Bajos. 
Si  se  va,  á  quién  clamarán? 
Tan  solo  hay  un  mal ,  marqués. 
Un  mal  decís ;  y  cuál  es? 
Que  no  se  embarca  don  Juan. 
Será  posible? 

Es  lo  cierto: 
publicando  su  traición, 
hoy  llegó  la  dimisión, 
que  remite  desde  el  puerto. 
Y ,  vos  le  permitiréis 
que  dé  la  vuelta  á  Madrid , 
y  que  otra  mas  cruda  lid . . . 
Que  vos  me  lo  preguntéis ! 
Bien  pudiera  suceder 
que  él  con  nuevas  fuerzas  hoy... 
No  importa,  marqués;  yo  estoy 
en  la  cumbre  del  poder. 
Sus  fuerzas  váisme  á  nombrar ! 
Cuatro  menguados  que  agitan 
al  pueblo,  y  tal  vez  me  irritan 
las  ondas  de  aquese  mar. 
Mas  tanto  se  embraveció 
en  las  borrascas  pasadas , 
que  al  son  de  las  oleadas 
me  duermo  tranquilo  yo. 
Ay...  si  llego  á  dispertar! 
al  derribar  sus  altares 
las  cabezas  á  millares 


lanzaré  sobre  ese  mar. 
Veréis  trocarse ,  marqués , 
en  humo  tantas  bravezas... 
y  al  ver  nadar  las  cabezas 
cómo  se  calma  después. 

Marques  o    Pero  eso  no  mas  será 

cuando  ofenda  la  traición 
al  trono  y  la  religión. 

E ver ardo.  Eso  mismo ,  claro  está. 

Y  porque  mas  no  me  arguya 
de  cruel  vuestra  malicia , 
ya  he  levantado  milicia 
tan  solo  en  defensa  suya. 

Marques.    Yo ,  padre ,  á  vos  de  cruel ! 

E  ver  ardo.  La  guardia  desde  este  dia 
se  llama  Coronelía , 
y  vos  sois  su  coronel. 

Marques.    Yo  no  merezco  cual  veis 

tan  cumplidas  distinciones. 

Everardo,  Ayudad  mis  intenciones 

Í acaso  las  obtendréis , 
uen  marqués v  de  mayor  med 
cuando  una  vez  asombrado 
me  mire  el  orbe  sentado 
en  la  silla  de  San  Pedro. 
Marques.    A  tan  alta  dignidad 

sois  acreedor ,  y  confieso... 
E  ver  ardo.  Ay  tona ,  dejemos  eso. 

Quién  hay  con  su  magestad? 
Marques.   De  soldados  y  galanes 

la  régia  estancia  está  llena  : 
Alba,  Osuna  y  Caracena: 
los  Pachecos ,  los  Guzmanes  , 
Malladas  el  de  Aragón... 
y  también  con  ellos  anda 
el  conde  de  Peñaranda. 
E  ver  ardo.  Recelo  en  ese  traición. 
Marques.   Mirad,  padre ,  que  se  vende 
por  vuestro  amigo ,  y  adora 
á  la  reina  mi  señora. 
E  ver  ardo.  Y  sabe  Dios  á  quién  vende. 

Me  habéis  dicho  que  Mallada 


estaba  dentro? 
Marques.  Así  es. 

E ver  ardo.  A  ese  buen  aragonés 

le  gustan  las  asonadas. 
Marques.  Mucho? 
E  ver ardo.  No  lo  sabéis  vos ; 

ya  por  su  mala  fortuna 

fia  sido  el  alma  de  una , 

mas  no  lo  será  de  dos. 
Marques.    Pues  despachadlo  á  su  tierra , 

porque  aquí  según  se  ve... 
Everardo.  Sí ,  tan  lejos  lo  enviaré 

que  no  nos  hará  mas  guerra. 
{Rumor  interior.) 

Qué? 

Marques.    (Mirando  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
A  lo  que  puedo  alcanzar 

salen  del  régio  salón... 
Everardo.  Marqués,  desde  ese  balcón 

podremos  verlos  pasar. 
[Entran  en  el  balcón  y  cierran  las  puertas  de  cristales. 

ESCENA  III. 


EVERAUDO.  EL  MARQUÉS.  HALLADAS  IJ  OCHO  CABALLEROS  que 

forman  un  grupo  en  la  escena.  Continúa  saliendo  de  la 
cámara  de  la  reina  y  atraviesa  el  teatro  el  mayor  nú- 
mero posible  de  señoras  y  cortesanos. 


31  aliadas. 
Mendoza. 
Malladas. 


Mendoza. 
Malladas. 


Señores ,  lo  que  es  la  reina 

es  todo  una  soberana. 

En  España  siempre  han  sido 

soberanos  los  monarcas. 

Eh !  Mendoza ,  poco  á  poco ; 

no  me  gloséis  las  palabras. 

Lo  digo  por  su  esplendor, 

por  sus  bondades  sin  tasa , 

y  en  fin ,  por  cierto  gracejo 

que  hace  olvidar  que  es  del  Austria. 

Perdonad  mi  impertinencia. 

Lo  haré,  y  con  toda  mi  alma. 

Yo,  señores,  no  he  nacido 


¡Mendoza. 

Todos. 
Mendoza. 


Malladas. 


E ver  ardo. 
Marques. 

Mendoza. 


Malladas. 


entre  bordados  ni  handas  1 
y  no  frecuento  la  corte 
sino  de  ramos  á  pascuas. 
Me  he  criado  en  Aragón , 
y  Zaragoza  es  mi  patria : 
allí ,  como  saben  todos , 
el  corazón  es  el  que  habla , 
conque  no  hay  que  horripilarse 
con  lo  que  diga  Malladas. 
(Bajo  á  los  mas  inmediatos.) 
Queréis  verlo  echar  venablos? 
Sí,  sí! 

(Pues  bueno.)  Me  pasma 
que  en  un  dia  tan  solemne 
como  el  de  hoy,  haya  hecho  falta 
el  ministro  inquisidor , 
el  padre  de  tantas  almas, 
que  se  ha  propuesto  que  ayunen 
todas  las  que  encierra  España. 
No  me  habléis  del  jesuíta , 
ó  andamos  á  cuchilladas. 
Maldición  sobre  vosotros, 
gentecilla  afeminada , 
que  sufrís  al  que  os  ha  puesto 
el  dogal  en  la  garganta. 
Me  alegro.  Veis  y  adoráis 
á  un  estrangero  que  el  Austria 
tiene  aquí  con  el  objeto 
de  aligerar  nuestras  arcas. 
Ya  lo  hace ,  no  se  descuida, 
y  en  cambio  os  dará  las  gracias 
escomulgándoos  á  todos 
cuando  consiga  ser  Papa. 
Oís,  marqués? 

Renegado 
debe  ser  el  tal  Malladas. 
Pero,  y  qué  le  hemos  de  hacer? 
de  qué  servirá  la  audacia 
con  un  hombre  que  en  su  mano 
tiene  el  poder?... 

Sí?  pues  vaya 
á  Aragón  con  mas  si  puede , 
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Mendoza. 
Mediadas. 


Todos. 
M aliadas. 


Todos. 

Mendoza. 

Malladas. 


Todos. 
Malladas. 

Todos. 

Mendoza. 
Malladas. 


Mendoza. 
Malladas. 

Todos, 


y  verá  lo  que  le  pasa . 
Mas,  no  irá...  y  hará  muy  bien, 
que  al  cabo  desde  aquí  manda 
rodeado  de  corchetes, 
inquisidores  y  guardias , 
y  mal  ó  bien ,  por  do  quiera 
su  cetro  de  hierro  acatan. 
Terrible  sois,  don  José. 
No  conocéis  á  Malladas. 
Voto  al  diablo !  Si  yo  fuera 
un  conde  de  Peñaranda , 
y  contára  como  él 
con  la  gracia  soberana  , 
dónde  pensáis  que  estaría 
el  santo  varón?...  en  Africa. 
Ja!  ja!... 

Mas  no  soy  el  conde , 
y  le  hago  en  menor  escala 
la  guerra...  veréis  muy  pronto 
qué  cipizape  se  arma ; 
no  ha  de  quedar  un  cristal 
en  la  calle  ni  en  su  casa. 
Callad! 

Que  os  comprometéis. 
El  que  teme  es  el  que  calla. 
Hemos  de  estar  siempre  mudos? 
Pues  no  sabéis  lo  que  pasa? 
Qué? 

Ya  el  príncipe  don  Juan 
ni  nos  deja  ni  se  embarca. 
[A  media  voz.) 
Viva! 

Chits !...  pero  eso  es  cierto? 
Ayer  tarde  he  visto  cartas 
de  Galicia  y  de  Aragón 
que  no  dejan  dudar  nada. 

Y  qué  escusa  dá  á  la  reina 
para  evadirse... 

La  falta 

de  salud ;  pero ,  señores , 
yo  sé  que  es  otra  la  causa. 

Y  cuál? 


Halladas. 


Todos. 
Mendoza. 

Halladas. 


Mendoza. 
Halladas. 
Hendoza. 


Halladas. 


Nada ;  que  el  Loyola 
quiere  que  el  príncipe  vaya 
á  afrontar  á  Luis  catorce, 
sin  dineros  y  sin  lanzas. 
Qué  maldad! 

Pues  si  se  ha  dicho 
que  nada  á  bordo  faltaba. 
Esa  voz  la  ha  hecho  correr 
el  ministro  ;  pero  es  falsa. 
El  guante  ya  está  arrojado , 
veremos  quién  lo  levanta. 
La  corona  de  Aragón 
toda  á  don  Jnán  idolatra , 
porque  es  español  y  sabe 
pelear  en  las  batallas. 
Dígalo  la  de  Estremoz , 
que  á  Portugal  fué  tan  cara, 
Ya  le  estoy  viendo ,  señores , 
llegar  á  marchas  forzadas 
y  arrojar  de  este  palacio 
á  la  estrangera  canalla. 
Veréis  entonces  trocarse 
la  educación  escolástica 
que  le  dán  al  joven  rey 
por  la  ciencia  de  las  armas : 
y  la  plebe  tendrá  pan... 
Alguien  se  acerca,  Malladas. 
Quién  es? 

A  la  camarista 
doña  Leonor  acompaña , 
haciéndole  los  honores, 
el  conde  de  Peñaranda. 
Válgame  Dios!  el  buen  conde 
siempre  á  vueltas  con  las  damas. 
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ESCUNA  IV. 


DONA  LEON  OH.  EL  COJNDE.  EVERARDO.  EL  MARQUES.  MALLA- 
DAS  ij  CABALLEROS. 

[Salen  dona  Leonor  y  el  conde  por  la  puerta  de  la 
iquierda ,  atraviesan  el  teatro ,  y  se  van  por  la  de  la 
derecha.) 

Leonor.      Quedaoscon.su  magestad. 
Conde.       Leonor ,  vendré  sin  tardanza 

en  dejándoos  en  el  coche. 
Leonor.      Yo  sentiré,  Peñaranda, 

que  vuestra  cortesanía 

os  cueste... 
Conde.  Costarme?  nada : 

y  por  vos... 
Leonor.  No  habléis  tan  alto. 

Conde.       [Ofreciéndole  el  brazo ,  y  reparando  en  los 
que  están  en  la  escena.) 

Tenéis  razón :  me  olvidaba . . .  ( Vanse . ) 

ESCENA.  V. 


EVERARDO.  EL  MARQUES.  HALLADAS.  MENDOZA  XJ  CABALLEROS. 


Mendoza. 


Halladas. 

Mendoza. 

Malladas. 

Todos. 

Mendoza. 


Malladas. 


Eh!...  qué  tal?  en  secreticos 
con  las  camaristas  anda. 
El  mismo  diablo  es  el  conde. 
Pues  si  á  saberlo  ilegára... 
Por  demás  sois  malicioso. 
La  regente... 

Chits!...  Malladas!. 
No  toquéis  á  esa  cuestión , 
porque  es  andar  sobre  ascuas ; 
además  que  no  es  seguro... 
Escelente  diplomacia, 
y  lo  sabe  todo  el  reino... 
pero  aquí  está  Peñaranda , 
y  él  mismo  nos  sacará 
de  dudas... 


ESCENA  VI. 
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EVERARDO.  EL  MARQUES.  EL  CONDE.  MALLADAS.  MENDOZA  f) 
CABALLEROS. 


Conde. 
Malladas. 


Conde. 


M  aliadas. 

Conde. 

Alalladas. 

Conde. 

Malladas. 


Conde. 
Malladas. 


Conde. 


Malladas. 
Conde. 


De  qué  se  trata? 
Se  trata,  de  que  en  amores 
preferís  al  de  las  damas , 
y  por  él  dais  al  olvido 
otro  amor,  el  de  la  patria. 
No  sé  por  qué  lo  decís, 
ni  si  es  la  razón  exacta ; 
mas  solo  os  contestaré 
que  uno  y  otro  amor  se  llaman , 
y  á  mal  dar ,  teniendo  amor, 
amor  con  amor  se  paga. 
De  hielo  sois ,  noble  conde. 
Lo  siento ,  es  mucha  desgracia. 

Y  ella,  os  ama  así  tan  frió? 

Y  quién  es  ella,  la  patria? 
Demasiado  bien  se  ve 

la  intención  de  mis  palabras ; 
pero  sin  duda  ninguna 
vos  no  queréis  encontrarla. 
Fuera  en  vano ;  soy  tan  torpe , 
que  nunca  me  encuentro  nada. 
Tenéis  razón ;  proseguid 
en  vuestra  amorosa  holganza , 
y  no  escuchéis  los  gemidos 
que  el  triste  pueblo  levanta. 
Dejad  que  los  alemanes 
se  apoderen  de  la  España , 
dejadlos ,  que  puede  ser 
que  en  la  general  desgracia 
le  toque  una  buena  parte 
al  conde  de  Peñaranda. 
Si  yo  tuviera  el  poder 
una  ó  dos  horas  escasas , 
qué  os  íigurais  que  sería 
lo  primero  que  mandára? 
Quién  sabe;  decidlo  vos.., 
Meteros  en  una  casa 


14 

M  aliadas. 


Conde. 
Motiladas. 


Conde. 
M aliadas. 


Conde. 

M  aliadas. 

Conde. 
M  aliadas. 


de  Orates.... 

Voto  á  los  diablos 
la  providencia  me  agrada. 
Encerrarme ,  porque  anhelo 
la  ventura  de  mi  patria ; 
porque  al  escuchar  su  nombre 
el  corazón  se  me  inflama ; 
porque  deliro...* 

Por  eso , 

porque  deliráis ,  Malladas. 
En  los  palacios ,  delirio 
al  entusiasmo  se  llama: 
yo  os  juro  que  no  os  veréis 
en  ese  espejo... 

(Ya  escampa.) 
Y  por  si  acaso  algún  dia 
llegáis  á  región  tan  alta , 
sabed  que  yo  no  soy  hombre 
á  quien  se  encierra  a  mansalva: 
que  sé  dar  golpes  seguros , 
y  que  á  la  voz  de  Malladas 
para  derribar  tiranos 
todo  el  pueblo  se  levanta; 
Ya  pretendéis  conspirar 
para  cortarme  las  alas , 
y  aun  no  he  pensado  en  tender 
el  vuelo?...  Cristo  nos  valga I 
Por  piedad ,  don  José ,  amigo  ; 
considerad... 

Vaya ,  vaya ; 
no  es  posible  hablar  con  vos; 
todo  os  lo  echáis  á  la  espalda  9 
y  os  reís  de  los  asuntos 
que  mas  seriedad  reclaman. 
Qué  queréis :  es  culpa  mia 
que  me  hagan  reir  las  farsas? 
Farsa  llamáis!...  por  San  Jaime!. 
Adiós  quedad,  Peñaranda , 
que  escucharos  mas  no  puedo 
tan  sacrilegas  palabras. 
Ya  que  os  habéis  empeñado 
en  vivir  sin  hacer  nada ; 
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ya  que  olvidáis  á  un  partido 
que  por  gefe  os  aclamaba, 
oid  un  consejo ,  conde, 
porque  os  estimo  en  el  alma. 

[Con  misterio.) 
Va  á  haber  conmoción :  poneos 
á  cubierto  sin  tardanza  ; 
hacedlo  si  podéis  hoy, 
sin  esperar  á  mañana , 
porque  de  nadie  respondo 
una  vez  rota  la  valla. 
Conde.       Os  agradezco  la  nueva, 

y  quiero  á  mi  vez  pagarla 
con  otra  igual :  escondeos 
á  toda  prisa ,  Malladas , 

Eorque  si  el  padre  Everardo 
oy  consigue  daros  caza , 
también  hoy  os  hace  ahorcar 
sin  esperar  á  mañana. 
Malladas.-  No  temo  su  omnipotencia. 
Conde.       Ni  yo  vuestras  asonadas. 
Malladas.  Si?  pues  manos  á  la  obra. 
Conde.      Ya  veréis  qué  obra  tan  cara. 
Malladas.  En  fin ,  no  nos  ayudáis? 
Conde.      Yo  no  sirvo  para  nada. 
Malladas.  Pues  adiós,  y  no  olvidéis 
mi  consejo,  Peñaranda. 
Conde.      Adiós ,  y  tened  presente 
lo  de  la  horca,  Malladas. 

ESCENA  VII. 


EL  CONDE.  EVERARDO.  EL  MARQUES. 

Conde.       (Para  una  conspiración 

que  quiere  tanto  secreto , 
por  Dios  que  es  grande  sugeto 
el  hidalgo  de  Aragón. 
Vive  el  cielo !  en  los  salones 
de  palacio  dando  gritos 
se  ponen  esos  malditos 
á  hablar  de  sublevaciones... 
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y  olvidan  en  su  torpeza 

([lie  el  que  hoy  tal  cosa  declara , 

tanto  rueda  ,  que  no  pára 

hasta  perder  la  cabeza.) 
Marques.    Salgamos,  padre,  por  Dios, 

de  este  escondite  menguado. 

Qué  blasfemias  he  escuchado!... 
Everardo.  No  importa,  calladlas  vos. 
Conde.       (Para  cualquier  compromiso, 

es  buena  gente  en  verdad.) 
£  ver  ardo.  Decidle  á  su  magestad 

que  espero  su  real  permiso 

para  el  despacho. 
Marques.  Sabrá 

al  punto  vuestra  demanda. 
[Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

ESCENA  VIH. 

EVERARDO.    EL  CONDE. 

Everardo.  Y  el  conde  de  Peñaranda, 

cómo  es  que  tan  solo  está  ? 
Conde.       Oh,  señor!  muy  buenos  dias. 

Estaba  á  solas  rezando... 

(lo  que  estaba  era  pensando 

en  que  de  acecho  estarías.) 
Everardo.  Rezando? 
Conde.  Sí. 
Everardo.  Y ,  á  qué  dama? 

Conde.  Os  reís  de  lo  que  os  digo? 
Everardo.  De  rezador ,  conde  amigo , 

no  tenéis  muy  buena  fama. 
Conde.       Pero  me  queda  un  consuelo: 

la  vuestra  no  es  la  mejor... 

y  sin  embargo ,  señor  , 

sois  de  virtudes  modelo. 
Everardo.  Gracias  por  la  aclaración; 

opináis  tan  bien  de  mí... 
Conde.       Pero  es  lo  malo  que  aquí 

hay  pocos  de  mi  opinión. 
Everardo.  Nadie  se  puede  librar 

de  verse  así  maltratado . 


mucho  mas  si  está  obligado 

en  esta  tierra  á  mandar. 

Aquí  en  vano  el  justo  lidia 

para  evitar  sinrazones 

y  acallar  murmuraciones..., 

mas...  quién  enfrena  á  la  envidia? 

Jamás  se  podrá  alcanzar, 

y  es,  tener  tanto  enemigo, 

azar  que  lleva  consigo 

el  arte  de  gobernar. 

Conde.       Pues  yo  á  mis  solas  creía , 

que  hacer  á  un  pueblo  dichoso 
no  era  tan  espinoso 
como  por  ahí  se  decía. 
Pensé  que  de  esta  nación 
bastaban  á  la  grandeza 
dos  cosas :  una  cabeza , 
Y  además  buena  intención. 
Pero  en  mi  opinión  mental 
que  me  engañé  convendréis , 
porque  vos  las  dos  tenéis , 
y  no  obstante  lo  hacéis  mal. 

E ver  ardo.  Tal  dicen  los  mal  contentos 
que  pretenden  sin  cesar 
mi  caída  ,  y  derribar 
del  trono  hasta  los  cimientos. 
Me  ultrajan  de  varios  modos , 
pero  ya  me  convencí 
de  que  no  es  posible  aquí 
mandar  á  gusto  de  todos. 
Esto  bien  lo  sabéis  vos , 
y  así ,  con  cristiano  celo , 
de  su  intolerancia  apelo 
á  la  justicia  de  Dios. 

Conde,       Terrible  es,  por  vida  mia, 
ser  hoy  ministro  de  Estado: 
vos ,  padre ,  estaréis  dotado 
de  mucha  filosofía. 

Everardo.  Conozco  á  los  hombres  algo, 
y  os  juro  que  en  ocasiones 
para  evitar  tentaciones 
no  en  vano  de  ella  me  valgo. 

2 


17 


18 

Conde. 


Everardo 


Conde. 
Everardo. 


Conde. 
Everardo 


Conde. 
Everardo. 


Conde. 


Everardo. 


Sin  embargo,  sufriréis 

al  ver  con  la  sinrazón 

que  juzgan  vuestra  intención. 

A  y ,  conde  !...  no  lo  sabéis. 

Orando  las  horas  paso, 

y  en  mi  afanosa  agonía 

pido  á  Dios  sabiduría. 

(Porque  de  ella  estás  escaso.) 

l)e  gobernar  busco  el  modo 

que  en  bien  general  presumo... 

y  por  todos  me  consumo. 

(Y  tú  lo  consumes  todo.) 

Mil  veces  pruebas  le  di 

á  la  España  de  mi  amor  , 

ordenando  lo  mejor... 

(Para  el  Austria  y  para  tí.) 

Y  aunque  ve  el  leal  empeño 

conque  á  Dios  su  bien  demando; 

en  ella  siempre  pensando, 

por  ella  esquivando  el  sueño ; 

que  en  mi  retiro  profundo 

absorbe  la  mente  mia 

el  vasto  plan  que  hará  un  dia 

á  España  reina  del  mundo , 

solo  frutos  de  traición 

son,  conde,  los  que  recojo... 

sí ,  y  el  dolor ,  no  el  enojo , 

desgarra  mi  corazón. 

Mas...  qué  hacer?  la  Providencia 

querrá  así  probar  mi  celo, 

y  no  me  dá  otro  consuelo 

que  la  voz  de  mi  conciencia. 

Yo  sus  decretos  bendigo. 

Ya  es  algo,  según  mi  ver, 

llegar  hoy,  padre,  á  tener 

en  la  conciencia  un  amigo. 

Pero  á  lo  que  estoy  pensando , 

me  asombra  lo  que  decís: 

si  por  el  mando  sufrís , 

por  qué  no  dejais  el  mando. 

(Mirándole  con  desconfianza  y  altivez. 

Qué? 


Conde.  Inquisidor  general, 

ministro  sois,  y  á  mas ,  padre , 
también  de  la  reina  madre 
director  espiritual. 
Cuál  es  el  ser  protegido 
que  con  tantos  cargos  puede? 
no  sé ;  y  es  fuerza  que  quede 
alguno  desatendido. 

Everardo.  Es  decir  que  vos  dudáis 
de  mis  fuerzas  y  deseo , 
y  acaso  de  tanto  empleo 
la  renuncia  aconsejáis. 
Si  tal  es  vuestra  demanda , 
dejarlos  será  justicia , 
por  si  es  que  alguno  codicia 
el  conde  de  Peñaranda. 

Conde.       Y  el  conde ,  os  habéis  pensado 
que  á  caza  de  cargos  anda? 
Al  conde  de  Peñaranda 
le  sobra  con  su  condado. 
Os  hablé  con  la  franqueza 
del  que  á  ningún  puesto  aspira  f 
que  os  ama ,  y  de  cerca  mira 
peligrar  vuestra  cabeza. 

Everardo.  Ay ,  conde !  vuestros  asombros 
por  cierto  risa  me  dán... 
descuidad ,  que  no  vendrán 
á  alcanzarla  de  mis  hombros. 

Conde.       El  puro  interés  me  anima , 
y...  tened,  padre,  presente, 
que  es  golpe  que  no  se  siente 
hasta  que  está  muy  encima. 

Everardo.  No  espero  que  me  lo  dén ; 

hay  nobles  que  en  mi  favor... 

Conde.       Vecl  que  estáis  en  un  error ; 

los  nobles  no  os  quieren  bien. 

Everardo.  De  vuestro  anuncio  fatal 
también  ahora  me  río... 
siempre  el  pueblo  será  mío... 

Conde.       Es  que  el  pueblo  os  quiere  mal. 

Everardo.  Bien  deliráis. 

Conde.  %      Si  deliro , 
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Everardo. 
Conde. 


Everardo. 
Conde. 
E  ver  ardo. 
Conde. 


Everardo. 
Conde. 


ved  hoy  cómo  os  recibió 
el  pueblo ,  apenas  os  vió 
a  la  entrada  del  Retiro. 
No  sé,  conde... 

Oh!...  pues  yo  sí; 
vi  mil  grupos  que  os  cercaron, 
y  tí  vuestro  coche  tiraron... 
Tiraron? 

Sí. 

No  lo  vi. 
Desde  un  balcón ,  la  metralla 
pude  ver...  y  ¡Dios  me  libre! 
porque  era  de  buen  calibre... 
No  es  ese  el  pueblo,  es...  canalla. 
Reparad  que  es  numerosa , 
y  ved  que  en  una  ciudad 
no  cabe... 


ESCENA  IX. 

DICHOS.    UN  UGIER. 

Ugier.  Su  magestad. 

Everardo.  Conde?... 

Conde.        ,  Eso  ya  es  otra  cosa. 

Si  importuna  mi  presencia, 
ya  os  dejo,  no  os  enojéis... 
Cuando  del  príncipe  habléis , 
padre ,  hacedlo  con  conciencia. 
Y  aquel  mi  anuncio  fatal 
tened  presente  también : 
los  nobles  no  os  cpiieren  bien , 
y  el  pueblo  os  quiere  bien  mal, 

Everardo.  Oh !  te  he  de  poner  tan  lejos 
y  te  tendré  tan  seguro, 
que  no  has  de  darme,  lo  juro, 
mas  avisos  ni  consejos. 

ESCENA  X. 


{Vase.) 


EVERARDO'.  EL  UGIER.  EL  MARQUES  IJ  GUARDIAS. 


Marques.    La  reina  va  á  salir...  cómo!  esas  puertas 
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no  están  cerradas...  ni  el  balcón?...  me  gusta! 

Y  la  reina  que  está  tan  delicada ! 

Por  Dios  ,  ugier ,  con  la  mayor  premura 

encajad  las  maderas,  porque  el  aire 

puede  ofender  á  su  persona  augusta. 
Ever.     Cerradlas,  sí;  pero  de  tal  manera, 

que  no  quedemos,  buen  marqués  á  oscuras, 
Marq.    Oh!...  no  señor;  la  luz  es  lo  primero, 

porque  ella  á  veces  4a  razón  alumbra. 
{Al  ngier,  que  ha  encajado  los  cristales  del  balcón  y  cer- 
rado la  puerta  de  la  derecha.) 

Así  está  bien.  Su  magestad  se  acerca. 
[A  Ever  ardo.) 

Su  estrema  palidez  mucho  me  asusta. 

ESCENA  XI. 

LA  REINA.  EVERARDO.  EL  MARQUES.  UN  UGIER.  DAMAS  y 
GUARDIA  DE  HONOR. 

{Aparece  la  reina  rodeada  de  sus  damas.  Ever  ar- 
do la  saluda  con  dignidad.  El  marqués  con  exagera- 
ción.) 

Marq.    Venid,  señora,  y  el  real  asiento 

ocupad  al  momento. 

La  augusta  ceremonia  de  este  dia 

os  tendrá  muy  cansada... 
Reina.  Es  cierto,  Aytona; 

y  admito  tu  fineza.  {Se  sienta.) 
Ever.  Sentiría 

que  hoy  no  pudiera  vuestra  real  persona 

varias  nuevas  oir  con  bizarría 

que  atañen  muy  de  cerca  á  la  corona. 
Reina.    Decidlas ,  que  aunque  es  cierto  que  padezco, 

oirías  con  valor ,  padre ,  os  ofrezco. 
Ever.     Es  que  si  acaso  la  salud  lo  veda, 

no  conviene  abusar... 
Marq.  Haré  que  al  punto 

se  presente  el  doctor  Avellaneda , 

y  el  médico  de  cámara  su  adjunto. 

Porque ,  señora ,  en  vuestro  rostro  veo 


se  fíales  de  dolor... 
Ever.     [Bajo.)  Vos  no  veis  nada. 

Marq.    [Id)  Entonces  me  engañé. 
Reina.  Tu  buen  deseo 

agradezco ,  marqués ;  mas  aliviada 

me  siento ,  y  por  ahora 

me  parece  que  no  los  necesito. 
Marq.     Que  el  cielo  os  libre  de  ellos,  gran  señora; 

así  del  Criador  lo  solicito. 
Ever.      [Ap.  al  marqués.) 

Con  la  guardia,  marqués,  idos  afuera. 

Ninguno  aquí  ha  de  entrar. 
Marq.  *  Y  si  se  obstina?... 

Ever.     Ninguno ! 
Marq.  Bien. 
Ever.  Y  que  las  damas  vayan 

á  esperar  en  la  cámara  vecina. 
{Habla  aparte  el  marqués  con  las  damas ,  las  que  se  re- 
tiran por  la  puerta  de  la  izquierda,  y  el  marqués  con 
los  guardias  por  la  de  la  derecha.) 

ESCENA  XII. 

LA   REINA.  EVERARDO. 

Ya  estamos  solos. 

Solos ,  padre  mió. 
Quiénes  son  los  que  ahora  se  conjuran? 
Decid ,  porque  de  todos  desconfio , 
y  esas  nuevas  no  sé  lo  que  me  auguran. 
Peligran  otra  vez  nuestras  cabezas? 
Señora,  puede  ser... 

La  calma  fria 
que  afectáis ,  vuestra  voz ,  esas  miradas , 
redoblan  mi  inquietud  y  mi  agonía. 
Acabad ! . . . 

Sosegaos ,  que  por  fortuna 
de  dos  cabezas...  ambas  coronadas , 
peligra  solo  una, 
y  esa  es  ¡oh  reina!  la  cabeza  mia. 
Qué  decís ! 

Sosegaos  j  doña  Mariana  , 


Ever. 
Reina. 


Ever. 
Reina. 


Ever. 


Reina. 
Ever. 
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que  aunque  habéis  como  yo  sangre  alemana... 
por  vos  nada  temáis,  que  en  esta  tierra 
esa  turba  villana 
á  los  reyes  jamás  hizo  la  guerra. 
(Saca  unos  papeles ,  que  entrega  á  la  reina.) 
Aquí  tenéis  la  dimisión,  señora, 
que  el  príncipe  don  Juan  hffy  os  envía. 
Reina.  Renuncia! 

Ever.  Sí ;  y  os  asombráis  ahora  ? 

Everardo  hace  un  mes  que  os  lo  advertia. 

Reina.    Tenéis  razón ,  y  reconozco  tarde 

la  fé  traidora  conque  me  ha  vendido 
ese  bastardo  hipócrita  y  cobarde. 

Ever.      Y  bien  caro  pagamos  el  descuido. 

Yo  empobrecí  vuestro  real  tesoro , 

y  con  tributos  devasté  la  tierra, 

y  al  príncipe  envié  montes  de  oro, 

y  con  ellos  también  gente  de  guerra. 

Armé  bajeles  y  dispuse  lanzas; 

mas...  de  tantos  aprestos  y  milicia 

qué  ha  hecho  don  Juan?  Matar  mis  esperanzas 

y  dormir  en  los  puertos  de  Galicia. 

En  tanto  Luis  catorce  por  la  Holanda 

penetra  sin  estorbo  con  su  gente , 

y  en  los  dominios  españoles  manda 

sin  que  España  un  soldado  le  presente. 

Allí  con  vuestros  siervos  se  desmanda , 

y  allí  el  francés  caerá  como  un  torrente 

é  inundará  vuestro  Bravante  amado, 

y  luego  al  imperial  Franco  Condado. 

Reina.    Callad  por  Dios,  que  al  escucharos  siento 
la  cólera  estallar.  Padre  Everardo , 
hasta  dónde  levanta  el  pensamiento?... 
qué  pretende  del  trono  ese  bastardo? 
Riqueza,  honor  le  di,  y  asi  me  hiere: 
conspira  ,  y  le  perdona  mi  clemencia... 
Qué  mas  quiere  don  Juan?... 

Ever.  Qué  es  lo  que  quiere? 

mi  cabeza,  señora,  y  la  regencia. 

Reina.    Venga  por  ambas  su  ambición  sin  tino; 
quítenme  los  traidores  á  mi  Carlos... 
pero  ¡ay !  si  el  rayo  vengador  fulmino 
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y  salgo  antes  que  lleguen  á  afrontarlos. 
Sabedlo;  aunque  mi  mente  nada  alcanza 
á  penetrar  del  porvenir  oscuro, 
consoladora  guardo  una  esperanza , 
y...  venceremos,  padre,  os  lo  aseguro... 
Yo  he  sonado  mil  veces  con  la  guerra ; 
del  pueblo  he  visto  los  robustos  brazos 
derribar  este  alcázar ,  y  por  tierra 
el  cetro  de  mi  hijo  hecho  pedazos. 
Después ,  con  la  tormenta  asoladora 
un  ángel  misterioso  aparecía , 
y  al  brillo  de  su  espada  vengadora 
Ja  dulce  calma  á  renacer  volvia. 
Tal  vez  será  quimérica  esperanza ; 
pero  por  dicha  en  la  civil  contienda 
vuestra  calma  me  inspira  confianza, 
y  el  ángel  seréis  vos  que  nos  defienda. 

Ever.      '(Con  vehemencia.) 

Sí ,  reina  ,  lo  seré ;  contad  conmigo, 
que  aun  no  sabéis  el  fuego  que  derrama 
vuestra  voz  en  mi  seno...  (Mas,  qué  digo! 
le  iba  á  revelar  mi  torpe  llama!) 

Reina.    Hartas  pruebas  me  disteis  de  ese  celo , 
columna  de  mi  trono  vacilante, 
y  harto  ¡  oh  padre !  conozco  que  en  el  suelo 
para  vos  no  he  de  hallar  premio  bastante. 

Ever.     Dejad  eso  por  Dios.  Vamos  ahora 
á  curar  del  Estado  los  dolores. 
Don  Juan... 

Reina.  Qué  debo  hacer? 

Ever.  Qué  hacer,  señora? 

Las  leyes  no  transigen  con  traidores. 

Reina.    Sentenciarlo  á  morir !...  Padre,  os  lo  vedo. 
Fuera  justo,  en  verdad;  mas  horroroso: 
me  ofende ,  sí ;  pero  olvidar  no  puedo 
que  el  ser  le  debe  á  mi  difunto  esposo. 

Ever.      Cuánta  clemencia ! 

Reina.  No,  que  es  cobardía. 

No  quiero  que  la  sombra  aterradora 
del  rey  Felipe  cuarto  se  alce  un  dia 
y  me  pida  su  hijo. 

Ever.  Bien ,  señora. 
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Le  diré  que  la  reina  ha  perdonado 

su  inaudita  traición,  y  que  se  alegra... 

Reina.    Decidle  que  le  mando  desterrado , 

como  un  vil,  á  la  torre  de  Consuegra. 
Vaya  á  encerrarse  allí  sin  mas  tardanza, 
sin  replicar,  como  traidor  al  rey : 
apague  allí  la  luz  de  su  esperanza  , 
y  tema  que  se  incline  mi  balanza 
por  el  lado  sangriento  de  la  ley. 

Ever.     Que  al  íin  se  inclinará. 

Reina.  Bueno ;  esperemos 

á  que  abuse  otra  vez  de  mis  favores. 

Ever.      Será  como  decís.  Y  bien ,  qué  haremos 
aquí  en  Madrid  con  los  demás  traidores? 

Reina.    Quiénes  son? 

Ever.  El  mayor,  señora  mia, 

un  buen  aragonés ,  un  tal  Malladas , 
que  á  la  plebe  seduce,  y  cada  dia 
promueve  turbulencias  y  asonadas. 

Reina.  Prendedlo. 

Ever.  Nada  mas?  Mirad  que  todo 

su  delito  ,  señora,  aun  no  sabéis. 
Si  os  juro  que  se  atreve  por  el  lodo 
á  arrastrar  vuestro  honor  ,  qué  me  diréis? 

Reina.  Qué!... 

Ever.  En  palacio,  en  las  calles,  en  la  plaza, 

habla  de  vos ,  de  Peñaranda... 
Reina.  Infame! 

por  qué  no  le  habéis  puesto  una  mordaza  ? 
Ever.     Era  poco...  dejadlo  que  declame , 
[Presenta  á  la  reina  un  papel.) 

y  firmad,  si  os  parece  esta  sentencia. 
Reina.    Será  dura,  es  verdad? 
Ever.  Algo,  señora. 

Reina .    ( Firmando .) 

Se  acabó  la  piedad,  no  mas  clemencia. 
Ever.      (Ap. ,  recogiendo  el  papel.) 

(Que  murmure  de  mí  y  del  Austria  ahora.) 

Me  resta  hablar  del  conde ,  y  os  advierto 

que  en  mengua  de  sus  títulos  y  honores... 
Reina.    Me  habláis  de  Peñaranda ! . . . 
Ever,  Sí  por  cierto. 


_>(> 

Reina.    Peñaranda  es  también  de  los  traidores ! 

Oh!...  no,  no  puede  ser;  os  engañaron: 
conozco  su  lealtad:  le  soy  deudora 
de  inmensa  gratitud;  le  mancillaron 
sus  émulos  tal  vez... 

Ever.  (Cuánto  le  adora!) 

Reparad  que  yo  solo  os  proponía 
aumentos  para  él  considerando 
que  indolente  en  la  corte  envejecía 
sus  títulos  y  honores  amenguando. 
De  Suecia  tenemos  la  embajada 
vacante...  y  si  la  reina  lo  permite... 

Reina.    Comisión  es,  por  cierto,  delicada... 
dejad  que  yo  á  mi  solas  lo  medite. 

Ever.     Sea  pronto,  si* os  place... 

Reina.  •  Oh !  yo  os  lo  ofrezco. 

Ever.     El  despacho  de  hoy ,  concluye  ahora. 

(Toca  una  campanilla  y  salen  las  damas,  que  se  retiran 
con  la  reina.) 

Id,  reina,  á  descansar. 

Reina.  Cuánto  padezco! 

Adiós ,  padre  Everardo. 

.Ever.  Adiós,  señora. 

ESCENA  XIII. 

EVERARDO. 

Cuando  del  conde  se  trata 
su  magestad  no  me  oye... 
Conozco  que  han  sido  estériles 
hasta  ahora  mis  razones , 
y  que  no  podré  con  ellas 
separarla  de  ese  hombre. 
Pero,  los  celos...  los  celos! 
le  harán  renegar  del  conde. 
Marqués ! 

ESCENA  XIV. 

EVERARDO.  EL  MARQUES. 


Marques. 


Señor,  me  llamáis? 
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Sí;  tomad  está  real  orden 
y  haced  prender  á  Malladas 
con  sigilo :  en  vuestro  coche 
lo  llevareis  á  la  cárcel , 
y... 

Que  lo  carguen  de  prisiones, 
no  es  eso?  Yo  haré  que  en  ella 
su  carácter  se  reforme. 
En  ella  secretamente 
haréis  que  le  dén  garrote. 
Santos  del  cielo ! 

Id,  marqués. 

Pero ,  señor!... 

No  demore 
los  mandatos  de  la  reina : 
ciego  ha  de  ser ,  calle  y  obre. 
[Se  retira  santiguándose.) 
(In  nomine  Patri,  et  Filias... 
Jesús!  Jesús!...  me  perdone.) 

ESCENA  XV. 

everardo.  Después  el  conde,  que  sale  por  ¡a  puerta 
secreta. 

Everardo.  (Escuchando  el  ruido  de  la  llave  en  la  puer- 
ta.) 

Quién  anda  ahí! 

[Viendo  salir  al  conde.) 

Cielos !  vos? 

Vos  por  ahí ! 
Conde.  Qué  os  inquieta? 

esta  es  la  puerta  secreta 

por  donde  entramos  los  dos. 
Everardo.  Por  ella  entráis  vos  también? 
Conde.       Y  escucho;  son  humoradas: 

hoy  con  el  pobre  Malladas, 

Eadre,  lo  habéis  hecho  bien, 
o  aprobáis?... 
Conde.  Si  eso  es  muy  bueno; 

á  los  dos  nos  estorbaba , 
porque  era  un  hombre  que  hablaba 


Everardo. 


Marques. 


Everardo. 

Marques. 
Everardo. 
Marques. 
Everardo. 


Marques. 


:><S 


o  y  k 
labra 


as  me  dan 


E  ver  ardo.  Vuestras  pala 
á  conocer... 

Que  os  he  oido... 
Bravamente  habéis  mentido 
cuando  hablabais  de  don  Juan. 
Conde! 

Y  no  tanto  por  Dios 
cuidéis ,  gran  señor,  de  mí , 

Eorque  á  mi  ver  tengo  aquí 
astante  que  hacer  con  vos. 
Mirad  que  nadie  en  la  tierra... 
Haced  lo  que  mas  os  cuadre; 
yo  estoy  por  la  guerra,  padre. 
{Presentándole  la  mano.) 
Pues  guerra ,  conde. 
(Estrechándosela.)  Pues  guerra. 
Queréis  mañana  comer 
conmigo  ? 

(Me  irá  á  envenenar  ?) 
Queréis  conmigo  almorzar? 
Será  almuerzo  de  enemigo? 
Qué  tal  será  la  comida? 
No  habrá  dañina  vianda. 
A  lo  mismo  Peñaranda , 
señor  ministro,  os  convida. 
(Vuelven  á  darse  las  manos.) 
Pues  adiós ,  y  hasta  comer. 
Pues  adiós,  y  hasta  almorzar.  «. 
(Qué  pronto  has  de  tropezar !) 
(Oh...!  qué  pronto  has  de  caer!) 
Vanse  Everardo  por  la  puerta  secreta  y  el  conde  por 
la  de  la  derecha.) 


Conde. 


li ver ardo 
Conde. 


E ver ardo. 
Conde. 

E ver ardo. 

Conde. 
Everardo. 

Conde. 

Everardo. 
Conde. 
Everardo. 
Conde. 


Everardo. 
Conde, 
Everardo. 
Conde. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

MENDOZA.  PACHECO. 


(Aparece  en  la  escena  el  primero:  el  segundo  entra 
por  la  derecha  recatándose,  y  al  ver  á  aquel  se  des- 
cubre.) 

Pacheco.    Mendoza  ,  vos  por  aquí? 
Mendoza.   Pacheco,  vos  por  acá? 
Pacheco.     [Bajo.)  Os  han  citado? 
Mendoza.  ¥  á  vos? 

Pacheco.     Sospecháis  de  mí? 
Mendoza.  No  tal. 

Pacheco.    Yo  por  el  conde  he  venido. 
Mendoza.   Y  yo  también. 
Pacheco.  Bueno  va. 

Mendoza.   Qué  contraseña  tenéis? 
Pacheco.     Solo  os  diré  la  mitad , 

y  acabarla  podréis  vos. 

Reina... 

Mendoza.  Y  abajo  Nithard. 

Pacheco.    Esa  es  la  mia. 
Mendoza.  Pues  yo 

tengo  la  misma  señal. 
Pacheco.     Habéis  visto  á  Peñaranda  ? 
Mendoza.  No. 

Pacheco.         Ni  sabéis  dónde  está  ? 
Mendoza.   Tal  vez  aquí, 
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Pacheco. 


Mendoza. 


Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 


Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Pacheco. 

Mendoza. 

Los  dos. 
ta  ,  que 

Mendoza. 


Su  conducta 
es  por  cierto  singular. 
Quién,  al  verlo  tan  amigo 
del  ministro  universal , 
al  ver  que  ya  comen  juntos , 
y  juntos  do°quiera~van, 
creerá  que  el  conde  pretende 
dar  en  tierra  con  Nithard  , 
y  poner,  para  mas  gloria, 
al  príncipe  en  su  lugar? 
Tenéis  razón;  pero  el  conde 
es  en  estremo  sagaz , 
y  es  hombre  que  representa 
su  papel  de  un  modo  tal , 
que  dá  golpes  formidables 
jugando  con  los  demás. 
Es  muy  cierto ;  mas,  decidme , 
del  buen  Malládas  qué  hay? 
Lo  ignoro,  y  hace  tres  dias 
que  lo  busco  sin  cesar... 
También  yo;  en  su  casa  estuve, 
y  las  noticias  que  dán 
son  también  que  hace  tres  dias 
que  salió,  y  no  ha  vuelto  mas. 
Se  habrá  escondido  tal  vez... 
Sabe  Dios  dónde  estará ! 
Teméis  alguna  catástrofe? 
Todo  hov  lo  temo... 

Callad! 

De  una  llave  siento  el  ruido... 
( Viendo  salir  al  conde  por  la  puerta  secre- 
volverá  este  á  cerrar.) 
Peñaranda ! 

Voto  á  San ! 
Hasta  las  paredes  se  abren 
para  dejarlo  pasar. 


ESCENA  II. 


EL  CONDE.  MENDOZA.  PACHECO. 


Conde. 


Mendoza,  oid  un  momento. 


[A  Pacheco.) 
Vos,  alerta  y  avisad. 
Hoy  mismo  va  á  salir  tropa 
para  prender  á  don  Juan. 
En  vuestro  mejor  caballo 
al  punto  habéis  de  marchar , 
y  de  mi  parte  este  pliego 
le  entregareis. 

Mendoza.  Bien. 

Conde.  Tomad. 
Añadidle  de  palabra 
que  no  hay  que  titubear ; 
que  venga  sobre  Madrid 
con  su  escolta  nada  mas, 
y  que  yo  quedo  encargado 
de  dar  el  golpe  mortal. 

Mendoza .   Generoso  Peñaranda , - 

como  lo  ordenáis  se  hará, 
aunque  la  vida  y  hacienda 
tenga  en  ello  que  arriesgar. 

Conde.       Y  os  figuráis  que  yo  quedo 
mas  seguro  por  acá  ? 
Si  el  incendio  que  hoy  preparo 
consigue  el  padre  apagar  , 
os  juro ,  Mendoza  amigo , 
que  lo  he  de  pasar  muy  mal. 

Mendoza.  Me  aflige  que  hoy  me  apartéis 
de  vuestro  lado. 

Conde.  Idos  ya, 

que  nada  importa  mi  vida 
si  salvamos  á  don  Juan. 

Mendoza.   Así  os  quiero;  y  antes,  conde... 
dadme  los  brazos. 

Conde.  Tomad. 

Mendoza.   Si  será  la  última  vez 
que  nos  abrazamos  ? 

Conde.  Ba! 

Qué  ha  de  ser ;  y  si  en  el  lance 
salimos ,  Mendoza ,  mal , 
iréis  á  abrazarme... 

Mendoza*  Dónde? 

Conde.       Al  valle  de  Josafat. 
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Mendoza. 
Conde. 

Mendoza. 
Conde. 


Siempre  el  mismo.  Adiós. 

Y  corred  cuanto  podáis, 
íleventaré  mis  caballos. 
Eso  quiero. 

[A  Pacheco.) 
Vos,  acá. 

ESCENA  III. 


Adiós , 


EL  CONDE.  PACHECO. 

Conde.  Pacheco ,  cómo  está  el  pueblo? 
Pacheco.    Como  las  ondas  del  mar 

en  medio  de  la  tormenta. 
Conde.  Brama? 
Pacheco.  No ;  mas  bramará. 

Conde.       Bien.  Y  qué  tal  le  ha  sentado 

la  prohibición  de  llevar 

armas  ? 

Pacheco.  Cómo  queréis  vos 

que  le  siente,  sino  mal? 
Tal  vez  al  señor  ministro 
le  aconseja  Satanás. 

Conde.       Mirad  que  yo  le  aconsejo. 

Pacheco.    Vos,  Peñaranda? 

Conde.  Cabal. 

Acaso  habéis  olvidado 
lo  que  dice  aquel  refrán... 
del  enemigo  el  cornejo? 

Pacheco.  Ya!... 

Conde.  Pues  á  su  magestad 

esta  medida  dicté : 
consultóla  con  Nithard , 
y  aunque  supo  que  era  mia 
la  aceptó  sin  reparar 
que  con  ella  aceleraba 
la  venida  de  don  Juan. 

Pacheco.     Por  lo  menos,  señor  conde, 
habéis  conseguido  ya 
que  esté  el  pueblo  de  Madrid 
como  no  ha  estado  jamás. 


Conde. 
Pacheco. 


Conde. 


Pacheco. 
Conde. 


Pacheco. 
Conde. 


En  vano  los  imperiales 

intentan  desanimar 

la  multitud  de  corrillos 

que  por  todas  partes  hay. 

Si  de  aquí  los  desalojan, 

se  reúnen  mas  allá. 

En  varios  me  he  introducido , 

y  en  secreto  cada  cual 

me  ha  presentado  las  armas 

conque  podemos  contar. 

Quién  me  enseña  un  arcabuz , 

quién  una  espada ,  un  puñal ; 

todos  murmuran...  y  en  fin, 

la  agitación  es  hoy  tal , 

que  temo  que  antes  de  tiempo 

la  mina  á  volarse  va. 

Yo  me  alegrára  infinito. 

No  era  mejor  aguardar , 

para  hacerlo  de  una  vez , 

á  que  llegára  don  Juan  ? 

Y  no  es  mejor  todavía 

que  de  esta  oportunidad 

nos  salgamos  de  manera 

que  el  príncipe ,  en  vez  de  entrar 

á  sangre  y  fuego  la  villa, 

haga  su  entrada  triunfal  ? 

Como  gustéis. 

Si ;  es  preciso 
ese  fuego  aprovechar... 
fuego  que  de  tarde  en  tarde 
se  le  hace  arder :  además , 
no  nos  conviene  que  el  pueblo 
se  acostumbre  á  alborotar , 
que  así  se  desmoraliza, 
se  hace  exigente,  holgazán, 
y  aunque  luego  le  dén  gloria, 
no  se  contenta  jamás. 
Por  Dios ,  que  sospecharían , 
si  aquí  os  oyeran  hablar , 
que  aspirábais  al  poder. 
Porque  digo  la  verdad  ? 
pues  para  que  tal  no  crean 
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de  mi  boca  no  saldrá. 
Pacheco.    Haréis  muy  bien;  pero,  conde, 

que  es  de  Malladas? 
Conde.  Callad» 
Pacheco.    Oir  su  nombre  os  disgusta? 

Huyó  ?  nos  vende  ? 
Conde.  Rogar 

pedéis  á  Dios  por  su  alma. 
Pacheco.    Qué  decís !  pues  dónde  está? 
Conde.      Everardo  y  el  verdugo 

mejor  que'yo  os  lo  dirán... 
Pacheco.  Murió!! 

Conde.  Sí;  pero  en  secreto. 

Pacheco.    Bárbaros. . .  oh ! . . .  qué  crueldad ! 
Cuánta  sangre  ha  derramado 
ese  hipócrita  alemán ! 
Infeliz  amigo  mió!... 
Conde !  Y  no  hemos  de  vengar 
este  atroz  asesinato? 

Conde.      Tened ,  Pacheco,  y  mirad 
que  aquí  las  paredes  oyen , 
y  esto  os  puede  ser  fatal. 

Pacheco.    Sí ,  sí ;  os  dejo,  porque  quiero 
otro  ambiente  respirar : 
el  aire  de  este  palacio 
mé  abrasa... 

Conde.  Bien ;  id,  contad 

en  la  plaza  esta  ocurrencia , 
y  el  fuego  se  aumentará. 
Hoy  á  mí  no  me  han  de  ver , 
porque  aquí  debo  de  estar ; 
conque  añadid  que  estoy  preso , 
y  que  en  breve  suerte  igual 
á  la  del  pobre  Malladas 
va  á  hacerme  sufrir  Nithard, 
Si  veis  que  llega  la  noche 
y  no  revienta  el  volcan , 
decidle  á  los  iniciados 
que  me  vayan  á  buscar 
á  la  casita  pequeña 
de  Leonor... 

Pacheco.  Leonor? 
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Conde.  Sí  tal. 

Pacheco.    No  es  la  marquesa  de  Aytona? 
Conde.      La  misma. 
Pacheco.  Y  vais  á  fiar 

á  la  marquesa  secretos 

de  esta  importancia? 
Conde.  Cabal. 

Pensábais  que  era  Evertista  ? 
Pacheco.    Pero  el  marqués. . . 
Conde.  Descuidad: 

el  marqués  es  un  bendito , 

y  nada  de  ello  sabrá ; 

además,  allí  podremos 

estar  con  seguridad... 
Pacheco.    Y  la  tenéis  prevenida? 
Conde.      Muy  en  breve  lo  estará. 

Hoy  habrá  entrado  de  guardia 

en  la  cámara  real , 

y  aquí  la  he  citado. 
Pacheco.  Bien: 

os  falta  algo?... 
Conde.  Nada  mas. 

Pacheco.     {Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  derecha.) 

Pues  voy  á  incendiar  la  villa. 
Conde.       Id  con  fiios...  pero  aguardad, 

que  allí  vienen  el  marqués 

y  el  padre  nuestro. 
Pacheco.  Qué  azar ! 

Conde.       (Abriendo  la  puerta  secreta.) 

No  os  aflijáis ;  por  aquí , 

por  aquí ,  y  nadie  os  verá. 

Voy  á  serviros  de  guia 

hasta  la  escalera ,  entrad. 
(Vanse,  y  el  conde  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 


EVERARDO.  EL  MARQUES. 

Marques.   Pues  no  está;  dijisteis  bien. 
E  ver  ardo.  A  qué  os  procuráis  desvelos? 
Solamente  vuestros  celos 
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Marques. 
E ver  ardo. 


Marques. 
E ver  ardo. 


Marques. 
E  ver  ardo. 


Marques. 
E ver  ardo. 


Marques. 
E  ver ardo. 


Marques. 


E ver  ardo. 


en  todas  partes  lo  ven. 
Celos?  ni  por  soñación. 
Pues  hay  quien  piensa  al  revés ; 
para  tenerlos ,  marqués , 
dicen  que  os  sobra. razón. 
Será  cierto  ? 

A  no  dudar ; 
pero  á  qué  os  hacéis  de  nuevas, 
si  vos  presentáis  las  pruebas 
queriéndolas  ocultar? 
Yo!...  Padre? 

Vos ,  sí  señor ; 
por  Dios ,  marqués ,  no  notáis 
que  cuando  del  conde  habláis 
lo  hacéis  con  cierto  rencor? 
Sus  pensamientos  livianos 
censuráis  con  tal  porfía.,, 
y  esto  lo  hacéis  desde  el  dia 
del  último  besamanos. 
Recordáis?... 

No... 

Fuerte  cosa ! 
Aquel  en  que  desde  allí 

[Señala  al  balcón.) 
vimos  cruzar  por  aquí 
al  conde  y  á  vuestra  esposa. 
Aah! 

Ya  os  acordáis?  Después 
seguí  al  conde  de  hora  en  hora , 
y  sé  que  ha  entrado  á  deshora 
en  vuestra  casa,  marqués. 
Lo  sabéis !  Yo  bien  decia 
que  un  nocturno  rondador 
pensaba  ultrajar  mi  honor  ; 
está  bien :  por  vida  mia ! 
(Todo  el  hilo  descubrí.) 
Conque  tan  celoso  estaba 
Aytona ,  y  disimulaba 
desconfiando  de  mí? 
No  lo  creyera  jamás ! 
Sabed  que  por  la  esperiencia 
sé  leer  en  la  conciencia... 


Íen  la  vuestra  mucho  mas. 
erdonad  si  he  sido  infiel ; 
pero  no  estrañeis  mi  porte , 

Eorque  un  celoso  en  la  corte 
ace  muy  triste  papel. 
Además  que  yo  ignoraba 
quién  era  el  favorecido... 
es  decir ,  el  atrevido 
que  así  á  mi  honor  atentaba,  ' 
Everardo,  muy  bien;  pero  á  la  moral 
será  fuerza  que  escuchéis , 
y  al  adúltero  acuséis 
ante  el  santo  tribunal. 
Marques.    Y  la  marquesa ,  señor? 
Everardo.  No  temáis  por  la  marquesa : 
quedará  su  fama  ilesa , 
y  el  conde  por  seductor. 
No  tenéis ,  marqués  amigo , 
de  los  amores  del  conde 
alguna  prueba  por  donde 
poseyérais  un  testigo? 
Marques.   Nada  tengo  contra  él , 

aunque  tener  bien  quisiera: 
hoy  tan  solo  en  la  cartera 
de  Leonor  hallé  un  papel... 
Everardo.  Del  conde? 
Marques.  Sin  firma  está. 

E  ver  ardo.  Tenéislo  ahí? 
Marques.  No  lo  sé... 

Everardo.  Miradlo. 
Marques.  Sí ;  lo  guardé.. . 

es  el  mismo. 
Everardo .  Dadme  acá . 

{Lée.) 

Mañana  entráis  en  palacio  ; 4 
en  palacio  nos  veremos , 
y  os  advierto  que  tenemos 
que  hablar  en  él  muy  despacio. 
[Quédase  mirando  el  billete,  y  dice  aparte. 
Es  del  conde. 

Marques.  Y  bien,  señor? 

Everardo.  Qué  queréis,  no  está  firmado... 
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Marques. 
Everardo 


Marques. 
Everardo 


dice  abajo  «contestado.» 
Y  esta  letra? 

Es  de  Leonor» 
Algunas  cartas  del  conde 
recuerdo  que  he  de  tener... 
dejadme  esta ,  y  podré  ver 
si  la  letra  corresponde. 
Por  Cristo ,  padre ,  guardad 
antes  que  todo  el  secreto!... 
Aytona,  yo  os  lo  prometo. 
{Mirando  por  la  puerta  de  la  izquiert 
Ya  sale  su  magestad 
para  orar  en  la  capilla. 
Con  las  damas  á  mi  ver 
no  viene  vuestra  mujer. 
Marques.    Y  es  verdad:  me  maravilla! 
£  ver  ardo.  Debéis  estar  muy  alerta. 
Marques.   Y  tanto  como  he  de  estar. 

ESCENA  V. 


LA  REINA.  EVERARDO.  EL  MARQUES.  UN  UGIER  y  DAMAS. 

(Sale  delante  el  ugier  y  abrirá  la  puerta  del  frente, 
dejándose  ver  con  dificultad ,  por  la  escasa  luz,  el  inte- 
rior de  la  capilla,  que  no  debe  aparecer  iluminada  has- 
ta la  conclusión  del  acto.) 

Reina.       [A  las  damas.) 

A  solas  quiero  rezar : 

me  dejareis  en  la  puerta. 
Everardo.  Muy  buenas  tardes,  señora. 
Reina.       Muy  buenas. 
Everardo.  Estáis  mejor? 

Reina.       Sí ,  padre;  y  voy  al  Señor 

á  darle  gracias  ahora. 
Everardo.  Si  lo  permitís,  también 

iré  á  unir  mis  oraciones... 
Reina.       Vos  en  todas  ocasiones 

seréis  recibido  bien. 
Everardo.  Vuestra  esquisita  bondad 

conoce  á  fondo  Everardo. 
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Rema.       En  la  capilla  os  aguardo. 
Everardo.  Iré  al  punto,  descuidad. 
(Entra  la  reina  en  la  capilla:  el  ugier  cierra  la  puer- 
ta, y  se  vuelve  con  las  damas  por  la  izquierda.) 


Everardo.  (Oh!...  cómo  acreces  la  llama 

de  mi  infortunado  amor !) 
( Va  á  cerrar  la  puerta  de  la  izquierda ,  y  antes  de  en- 
cajarla quédase  mirando  hácia  dentro  y  dice:) 

Cielos ! 

Marques.  Qué?... 
JE  ver  ardo.  Venid. 
Marques.  Señor? 
Everardo.  Conocéis  á  aquella  dama? 
Marques.   No...  sí...  dejádmela  ver. 

Aquella  que  está  asomada 
al  balcón,  tan  recatada? 
Everardo.  La  misma. 
Marques.  Si  es  mi  mujer ! 

Everardo.  Es  posible? 
Marques .  Voto  á  San! . . . 

Everardo.  Ved  como  el  pañuelo  enseña.., 
tal  vez  le  está  haciendo  seña 
al  misterioso  galán. 
Marques.    Si  tal  supiera!... 


ESCENA  VI. 


EVERARDO.  EL  MARQUES. 


Everardo. 


Si,  sí; 


Marques. 


Everardo. 


Marques. 
Everardo. 


del  balcón  se  quita  ya... 
y  se  dirige  hácia  acá... 
si  será  la  cita  aquí? 
Aquí!...  pero  si  me  ven... 
No  tenéis  otra  razón  ? 
Mirad ,  desde  ese  balcón 
ya  sabéis  que  se  oye  bien, 
(Dirigiéndose  al  balcón.) 
Pues  vamos  en  él  á  entrar. 
Les  juro  á  los  desleales 
que... 


No  encajéis  los  cristales, 
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Marques.    Y  vos? 
E ver  ardo.  Yo?  voy  á  rezar. 

[Entra  Everardo  en  la  capilla,  y  el  marqués  en  el 
balcón.) 

ESCENA  VII. 


leonor.  \i  marqués.  Después  el  gonde,  por  la  derecha. 


Leonor. 


Marques. 


Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Conde. 

Marques. 

Conde. 

Leonor. 

Marques. 

Conde. 


Marques. 
Conde. 


Leonor. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 

Leonor. 


Aun  no  está...  si  habrán  notado 

desde  el  patio  la  señal? 

Será  mi  desdicha  tal? 

No  viene...  qué  habrá  pasado? 

(Pues  el  galán  por  aquí 

no  parece.  Si  mis  celos 

serán  injustos?) 

Ah!...  cielos! 
respiro ,  que  viene  allí. 
(Lo  dicho ;  y  dudaba  yo 
de  sus  intenciones?  Ba!) 
[Viendo  salir  al  conde.) 
Peñaranda! 

Leonor ! 

Ah! 

Estamos  solos? 

Sí. 

(No.) 

Nada  falta  cjue  arreglar ; 
ya  todo  está  preparado, 
y  todo  el  mundo  avisado. 
(Cielos !  me  la  irá  á  robar?) 
Nuestro  plan  sabéis  cuál  es , 
y  á  mal  dar ,  será  la  cita 
postrera  en  vuestra  casita. 
Pero...  y  si  llega  el  marqués?.., 
Nunca  tuvo  tentación 
de  acercarse ,  y  además 
yo  le  haré  volver  atrás... 
(Iré  con  un  escuadrón.) 
Marquesa,  me  seréis  fiel? 
Confio  en  vuestro  talento... 
Mirad  vos  si  represento 
con  destreza  mi  papel. 
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Conde.  Oh!... 

Marques.  (Qué  mas  se  han  de  decir?) 

Leonor.     No  obstante,  temo  un  fracaso... 
si  el  marqués... 

Conde.  No  hacedle  caso. 

Marques.    (No  me  queda  mas  que  oir!) 

Conde.       Adiós,  marquesa,  Leonor. 

Leonor.     Adiós:  volvéis  pronto? 

Conde.  Sí, 
que  ambos  tenemos  aquí 
empeñado  nuestro  honor. 
(Vase  por  la  derecha.) 

ESCENA  VIII. 


LEONOR.  EL  MARQUES. 

Leonor.     Plegué  al  cielo  en  esta  empresa 

ayudarnos... 
Marques.  (Ya  se  fué.) 

Leonor.     Desde  el  balcón  miraré. 
[Vase  derecha  al  balcón,  á  cuyo  tiempo  abre  el  mar- 
qués los  cristales.) 

Ay  Jesús! 

Marques.  Hola,  marquesa. 

Leonor.     Estábais  ahí ! 

Marques.  No  lo  veis? 

El  lance  ha  estado  gracioso : 

al  ver  aquí  á  vuestro  esposo , 

decid ,  no  os  estremecéis  ? 
Leonor.     Pues  qué  ha  habido? 
Marques.  Qué!  qué  ha  habido 

osáis,  Leonor,  preguntar? 

Señora,  iréis  á  negar 

lo  que  yo  he  visto  y  oido? 
Leonor  .     Qué  habéis  visto  ? 
Marques.  Pues  me  agrada ! 

Marquesa ,  con  estos  ojos... 
Leonor.      Eh!...  serán  vuestros  antojos; 

marqués,  no  habéis  visto  nada. 
Marques.    Si  os  digo  que  estoy  informado 

de  todo,  qué  añadiréis? 
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Leonor. 

Marques, 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 
Marques. 


latonor. 

Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 

Marques. 

Leonor. 


Diré  que  nada  sabéis , 
ó  bien  que  os  han  engañado. 
Señora !  por  vida  mia 
que  la  que  engaña  sois  vos. 
Ay tona ,  quedaos  con  Dios , 
y  curaos  de  esa  manía. 
De  nada  os  vale  ese  ardid; 
aquí  os  habéis  de  quedar 
y  mis  quejas  escuchar... 
Pesado  estáis :  bien,  decid. 
Por  dónde  empezar  no  sé ; 
que  aquí  me  habéis  ultrajado, 
y  hasta  os  habéis  olvidado 
de  vos  misma,  bien  se  ve. 
No  estaba  de  tanto  enredo 
satisfecho  vuestro  porte , 
que  pretendéis  que  la  corte 
os  señale  con  el  dedo  ? 
Así  tratáis  tan  despacio , 
y  estas  no  son  conjeturas, 
amorosas  aventuras 
con  un  galán  en  palacio? 
Dónde  vais,  no  me  decís? 
Qué!  podréis  negarme  ahora 
que  estáis  pensando,  señora, 
en  fugaros?  Os  reís! 
Por  Cristo,  doña  Leonor , 
que  al  pesar  vuestro  delito 
y  ese  descaro  inaudito 
no  sé  cuál  es  el  mayor. 
Habéis  dado  en  sospechar 
sin  fundamento  de  mu . . 
Sin  fundamento ,  y  os  vi ! 
Entonces  no  hay  que  fiar. 
Y  la  cita?  Y  el  temor, 
de  que  en  ella  os  sorprendiera? 
Me  creeréis?  quién  lo  dijera! 
pues  nada  de  eso  es  amor. 
Con  otro  enredo  además 
pensáis  que  os  he  de  creer  ? 
Pues  mirad  cómo  ha  de  ser , 
que  no  os  puedo  decir  mas. 


Marques.   No  podéis ?  Ya  sé,  traidora , 

que  amáis  al  conde... 
Leonor.  Callad! 

ESCENA  IX. 
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la  reina  y  everardo  salen  de  la  & 

EL  MARQUÉS. 


.  DONA  LEONOR» 


Everardo.  Lo  oyó  vuestra  magestad? 

Leonor.     La  reina ! 

Marques.    [Bajo.)   Está  bien ,  señora ; 

ya  sé  lo  que  debo  hacer. 
Reina.       [A  Everardo.) 

Autorizado  quedáis 

para  hacer  cuanto  queráis; 

vuestro  es  hoy  todo  el  poder. 
(A  doña  Leonor.) 

Qué  vienes  aquí  á  buscar  ? 

No  estabas,  dime,  indispuesta?... 

O  ya  trabajo  te  cuesta 

acompañarme  á  rezar  ? 
Marques.   Ay ,  señora ! . . . 
Reina.  {Interrumpiéndole.) 

He  preguntado 

á  la  marquesa. 

Marques.         ,  Es  muy  cierto. 

Reina.      A  la  marquesa;  y  advierto 

que  ella  aun  no  me  ha  contestado, 

Leonor.     Vos  sabéis  cuánto  se  afana 
por  serviros ,  como  es  justo , 
Ja  marquesa,  y  que  su  gusto 
es  el  de  su  soberana. 
Me  he  quejado  con  razón 
esta  tarde ,  y  vos  piadosa 
creísteis  que  era...  gran  cosa 
mi  leve  indisposición. 
Mejor  me  llegué  á  sentir, 
y  aquí  después  he  salido... 
á  buscar...  á  mi  marido... 

Marques.    (Vaya  un  modo  de  mentir!) 

Reina.      No  apruebo  de  tu  salida 
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sino  el  motivo  que  dás ; 

pero  advierte  que  aun  no  estás 

del  todo  restablecida. 

Vuelve  á  tu  aposento,  sí ; 

que  además  de  otras  razones, 

el  aire  de  estos  salones 

te  puede  ofender... 
Leonor.  Aquí 

estoy  bien,  pues  ya  cesó... 
Reina.       (Con  severidad.) 

Leonor ,  sin  contradecir ; 

vete ,  y  de  él  no  has  de  salir 

hasta  que  lo  mande  yo. 
(Doña  Leonor  saluda  á  la  reina ,  y  se  retira  por  la  iz- 
quierda. Everardo,  que  habrá  estado  escribiendo  du- 
rante este  diálogo,  se  levanta  y  entrega  al  marqués 
un  papel.) 
31  arques.    (Así  mi  esposa  querida 

no  podrá...) 
Everardo.  Tomad. 
Marques.  Qué  es  esto? 

Everardo.  Esa  orden  llevad  presto 

al  conde  de  Fuensalida. 

Decidle  que  marche  luego 

contra  los  grupos  que  halle... 

y  en  la  plaza  ó  en  la  calle , 

si  no  ceden ,  que  haga  fuego. 
Marques.    Tenemos  otra  asonada? 
Everardo.  Tenemos ;  volad,  marqués. 


ESCENA  X. 

LA    REINA.  EVERARDO, 

Reina.       Qué  es  eso ,  padre  ? 

Everardo.  Esto  es 

anticipar  la  jugada. 
Cuando  estuvimos  detrás 
de  aquella  puerta,  en  rigor 
solo  aquí  habéis  visto  amor , 
y  yo  he  visto  mucho  mas. 

Reina.       Pero  ¿qué... 

Everardo.  Dejadme  hacer, 


ya  veréis  que  no  en  vano 
oy  habéis  puesto  en  mi  mano , 
señora,  todo  el  poder. 

[Vase  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XI. 

LA  REINA. 

No  me  abandones ,  valor , 
ven  y  alienta  mi  esperanza : 
con  tu  vivo  fuego  lanza 
del  alma  mia  el  pavor. 
Ya  del  trono  en  derredor 
eclipsa  los  resplandores 
esa  grey  de  malhechores... 
ay  de  mí!  vuelvo  los  ojos, 
y  no  encuentro  mas  que  abrojos 
por  todas  partes  traidores. 
Conque  también  me  abandona 
ese  conde  fementido? 
Muy  pronto  ha  dado  al  olvido 
que  aun  ciño  yo  la  corona. 
Desdeña  por  la  de  Aytona 
á  la  reina  Mariana ! . . . 
Oh!...  de  burla  tan  villana 
le  haré  la  insolencia  ver , 
para  que  aprenda  á  tener 
respeto  á  su  soberana. 
Y,  es  el  orgullo,  María, 
la  causa  de  tus  desvelos? 
O  bien  mirado ,  son  celos? 
Celos  son ,  por  vida  mia ! 
Sal  de  aquí,  traidora,  impía, 
devoradora  pasión : 
si  no  mas  que  humillación 
es  lo  que  buscas  en  mí  , 
para  arrojarte  de  aquí 
me  arrancaré  el  corazón, 


ESCENA  XII. 


LA  REINA.  EL  CONDE. 


Conde. 
Reina. 


Ah! 


Qué  es  eso,  conde? 


De  prisa  venís. 
Tal  vez  no  esperábais 
encontrarme  aquí? 


Conde.       Sí...  á  vos  os  buscaba. 
Reina.       Señor  conde,  á  mí? 
Conde.       A  vos ,  sí  señora. 
Reina.       Y  bien ,  no  advertís 

que  habláis  á  la  reina? 
Conde.      Ño  lo  he  de  advertir? 

pensáis  que  estoy  ciego? 
Reina.       Jurára  que  sí. 
Conde.       Razón  no  me  dais? 
Reina.      Razón  me  pedís? 


Que  habláis  á  la  reina 
os  vuelvo  á  advertir. 


Conde.       Lo  pongo  yo  en  duda? 
Reina.       Y,  no  os  descubrís? 
Conde.  (Descubriéndose.) 


Perdonad  si  en  esto 
llegué  á  delinquir. 
Culpaos  á  vos  misma, 
á  vos ,  reina ,  sí ; 
que  en  tiempo ,  por  cierto 
mas  grato  y  feliz , 
permiso  me  disteis 
para  estar  así. 


Reina.       Entonces  no  supe 


mandándoos  cubrir 
á  quién  prodigaba 
honores  sin  fin. 
No  supe  al  colmaros 
de  favores  mil , 
que  vos  érais ,  conde , 
capaz  de  mentir. 


Conde. 
Reina. 


Señora! 

Por  dicha 
no  es  fácil  aquí 


vivir  mucho  tiempo 
como  vos  vivís : . 
que  todo  en  palacio 
se  descubre  al  fin , 
la  máscara  cae 
al  menor  desliz... 
y  al  conde  sin  ella 
le  estoy  viendo  aquí. 

Conde,       Dejad  el  misterio, 
señora ,  y  decid 
por  qué  es  vuestro  enojot 
en  qué  os  ofendí... 

Reina.       Ya  sé  que  sois  diestro, 
de  ingenio  sutil , 

3ue  siempre  con  fruto 
el  rostro  os  servís , 
y  á  él  no  dejais 
la  verdad  salir. 
Por  eso  es  en  vano 
que  estéis,  conde  asi; 
cualquiera  diria 
que  ahora  sufrís , 
que  estáis  inocente... 
y  á  todos  en  fin 
tal  vez  engañárais , 
á  todos  ,  no  á  mí. 
Conde.       Comprendo ,  señora , 
que  algún  torpe  ardid  , 
alguna  intriguilla 
de  un  alma  ruin 
se  habrá  levantado 
cebándose  en  mí. 
Que  vos ,  sin  cautela 
llegásteis  á  oir 
palabras  dictadas 
por  la  envidia  vil , 
y  víctima  de  ellas 
tal  vez...  no  es  así? 
Reina.      No  es  eso. 
Conde.  No  es  eso? 

Entonces  decid 
que  ya  arrepentida 
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Reina. 

Conde. 
Reina. 

Conde. 


Reina. 


Conde. 


de  hacerme  feliz, 
sin  (jue  vos  podáis 
quejaros  de  mí, 
queréis  que  en  palacio 
no  vuelva  á  asistir. 
Está  bien ;  si  es  cierto 
me  alejo  de  aquí, 
renuncio  á  la  gloria 
de  mi  porvenir... 
y  si  esto  aun  no  os  place, 
si  es  poco ,  decid 
que  vaya  al  cadalso , 
veréisme  subir 
con  frente  serena... 
señora !  os  reís? 
Asunto  tan  grave 
os  hace  reir? 
Me  río  admirando 
lo  bien  que  fingís . 
El  alma  os  hablaba... 
Podrá  ser  así , 
mas  yo  no  lo  creo. 
Por  Dios  que  es  sutil 
la  trama ,  y  no  puedo 
cuál  es  descubrir : 
señora,  esplicaos, 
y  al  conde  advertid 

por  qué  es  vuestro  enojo... 

(Levantándose.) 

Qué  es  lo  que  pedís ! 

Acaso  mi  orgullo 

pensáis  abatir  ? 

Queréis  que  aquí  os  doble 

mi  altiva  cerviz... 

que  yo  misma  os  vaya 

mi  queja  á  decir?... 

Si  es  tal  vuestro  empeño, 

altivo  venís. 

Altivo?  miradme 

prosternado  aquí. 

[Pausa.) 

Mas...  cielos!  en  tierra 


que  esté  permitís  ? 
Ñegáisme  la  mano? 
Estáis  bien  así. 
Señora ,  escuchadme ; 
os  vuelvo  á  pedir... 
Que  halague  el  oido 
del  conde ,  p&lís  ? 
en  buen  hora,  sea.. 
Sí,  sí ;  proseguid... 
Qué  es  ello ,  os  vendrán 
muy  pronto  á  decir. 
Volvéisme  la  espalda ! 
atended,  oid... 
así  me  dejais? 
Quedaos,  conde,  así. 

ESCENA  XIII. 

EL  CONDE.  DeSpitCS  EVERARDO. 

Tal  ultraje...  vive  Dios!... 
[Incorporándose  al  ver  salir  á  Everai 
Vos  por  ahí? 
E ver  ardo.  Qué  os  inquieta? 

esta  es  la  puerta  secreta 
por  donde  entramos  los  dos. 
Conde.       El  chiste,  padre  ,  no  admito: 
ya  es  viejo ,  y  pensad  os  ruego 
que  antes  yo... 
E  ver  ardo.  Si  no  lo  niego , 

pero  ahora  os  lo  repito. 
Mas  sin  duda  en  oración 
aquí  estábais ,  y  á  mi  ver 
entregado... 
Conde.  A  Lucifer. 

Everardo.  Es  decir  en  conclusión 

que  ya  el  campo  me  cedéis? 
Conde.       Por  Cristo  que  deliráis. 
Enerar  do.  Pues  si  vencer  esperáis , 

por  qué  tan  fiero  os  ponéis? 
Conde.       Fiero?  nada;  antes  os  juro 

que  estov  de  esperanza  lleno: 
4 


Reina. 
Conde. 

Reina. 

Conde. 
Reina. 

Conde. 
Reina. 

Conde. 


50 


E ver  ardo. 
Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 


E ver ardo. 
Conde. 
E  ver  ardo. 
Conde. 

E ver  ardo. 

Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 
Everardo. 

Conde. 


E ver  ardo. 

Conde. 
E ver  ardo. 
Conde, 


nunca  estuve  tan  sereno 
ni  de  vencer  tan  seguro. 
Sí ,  porque  aquí ,  escepto  vos , 
cuanto  á  mi  vista  se  ofrece 
tan  solo  risa  merece... 
Sí,  riámonos  los  dos. 
Sabéis  que  tenéis  talento? 
Por  piedad ,  no  me  aduléis. 
No ,  padre ;  si  es  que  valéis 
para  la  embrolla  un  portento. 
Me  habéis  armado ,  por  Dios , 
una  buena...  no  sabré?... 
Mirad  que  yo  no  os  la  armé. 
No  habéis  sido?  —  Pues  quién? 

Ignoro  ¡  viven  los  cielos ! 
en  qué  ofenderla  he  podido. 
Conde ,  no  habéis  conocido 
que  lo  que  tiene  son...  celos? 
Celos !  decidme ,  y  de  quién  ? 
Eso  es  lo  que  no  entendí. 
Es  vuestro  secreto? 

Sí. 

buscadlo  vos. 

Está  bien. 
Yo  siento  que  lo  he  de  hallar , 
y  que  vos  por  vuestro  daño 
fé  tengáis  en  un  engaño 
que  tan  poco  ha  de  durar. 
Tan  difícil  me  ha  de  ser 
recuperar  lo  que  acabo 
de  perder?  La  reina  al  cabo 
antes  que  reina  es  mujer. 
Siento  que  en  una  ilusión 
también  vuestra  fé  pongáis , 
y  que  tiempo  no  tengáis 

Sara  alcanzar  el  perdón, 
'o  he  podido  comprenderos ; 
quién  de  oponerse  responde? 
Yo,  si  no  os  enojáis,  conde; 
tengo  orden  de  prenderos. 
A  mí ! 


Vos. 


£  ver  ardo.        .  Sí. 
Conde.  Y  la  cumpliréis  ? 

E ver ardo.  En  el  cortesano  oficio 
casi  parecéis  novicio. 
Que  tal  cosa  preguntéis , 
y  así  os  gano  la  batalla?... 
Pero  os  tendré  miramiento, 
será  el  encierro  un  convento... 

Conde.       (Y  la  conmoción  no  estalla!) 
Muy  sutil  habéis  andado. 

E  ver  ardo.  Yo  con  la  paz  os  brindé 
quisisteis  guerra ,  y  á  fé 
que  no  salís  bien  parado. 
Lo  siento ;  habéis  sido  un  loco 
á  todo  os  negásteis...  Ah! 
Lo  veis ,  Peñaranda?  Y  ya 
que  no  admitisteis  tampoco , 
empeñado  en  la  partida , 
salir  como  embajador... 
saldréis  como  un  malhechor 
de  vuestra  patria  querida. 

Conde.      No  confiéis  tanto  en  vos , 

que  el  juego  aun  no  lo  perdí ; 
si  llego  á  salir  de  aquí... 
saldré  como  quiera  Dios. 
Y  atended  á  lo  que  os  digo ; 
que  no  he  querido ,  ni  quiero , 
pactar  con  un  estrangero 
que  es  de  mi  patria  enemigo. 
Que  el  conde  de  Peñaranda 
jamás  en  él  ha  pensado , 
y  por  el  bien  del  Estado 
se  empeñó  en  esta  demanda. 
Solo  por  don  Juan  luché... 

E  ver  ardo.  También  á  prenderle  van. 

Conde.       Es  que  no  le  prenderán... 

E  ver  ardo.  Porqué? 

Conde.  Porque  le  avisé. 

Everardo.  Bien;  de  Consuegra  saldrá, 
si  con  él  antes  se  entienden  ; 
pero  si  allí  no  le  prenden, 
le  prenderán  mas  allá. 


Conde. 
E  ver ardo. 

Conde. 
£  ver  ardo. 
Conde. 

Everardo. 

Conde. 

JE  ver  ardo. 
Conde 


Conde.       Con  tan  crueles  prisiones, 

el  pueblo  ha  de  estarse  quieto  ? 
Everardo.  Es  que  tengo  yo  un  secreto 
para  evitar  esplosiones. 
Pues  dadlo  á  luz... 

Lo  daré: 
no  en  vano  ministro  soy. 
Sabéis  que  hay  mil  grupos  hoy?... 
Sí  señor ;  todo  lo  sé. 

Y  ,  sabéis  que  la  tormenta 
amenaza  á  vuestra  vida? 
Muy  en  breve  Fuensalida 
dará  de  ella  buena  cuenta. 
Y,  no  la  pudiera  dar 
ella  de  él? 

De  él?...  Qué  decís! 
Que  hay  gran  tempestad... 
(Oyese  gritería  con  descargas  á  lo  lejos,  de  modo  que 
no  impida  oir  el  diálogo.) 

La  oís  ? 

La  oís  de  cerca  bramar? 
Everardo.  Vive  Dios,  que  un  breve  espacio 
de  ella  me  separa  ya ! 

Y  muy  pronto  á  tronar  va 
dentro  del  mismo  palacio. 
(Con  resolución.) 
Conde ,  salid  al  balcón 
y  la  libertad  os  doy. 
Áh!...  no  señor,  yo  me  voy* 
á  encerrar  en  la  prisión. 
Mirad  que  os  pudiera  ser 
muy  funesta  esa  porfía ; 
que  á  una  palabra  mia. . . 
(Dirigiéndose  hacia  la  puerta  secreta,  que 

estará  abierta.) 

Padre ,  atrás  no  he  de  volver. 
( Interponiéndose  entre    el  conde   y  la 


Conde. 
Everardo. 

Conde. 
Everardo. 


Conde. 


Everardo. 
puerta.) 


Miserable!  adonde  vas? 

(Señalando  al  balcón.) 
Habla  al  pueblo  con  presteza... 
o  le  arrojo  tu  cabeza.». 
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Conde.       (Saca  del  cinto  una  pistola  y  la  presenta  á 
Everardo,  el  que  sorprendido  le  cede  el  paso.) 
Señor  estrangero...  atrás! 
(Vase ,  cerrando  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  XIV. 

EVERARDO.  DeSpUeS  EL  MARQUES.  LA  REINA.  DAMAS. 

[Va  creciendo  el  alboroto  popular:  distingüese  el 
choque  de  las  armas  con  los  gritos  de  viva  el  rey,  mue- 
ra NITHARD.) 


Everardo. 
Marques. 


Pueblo. 


Reina. 
Everardo. 

Reina. 
Marques. 

E ver  ardo. 


Pueblo. 

Marques. 
E ver  ardo. 


Infame!...  me  ha  sorprendido... 

la  puerta  cerró  tras  sí... 

Me  ahoga  el  cora  ge...  .¡ay  de  mí!... 

(Que  sale  precipitado.) 

Padre,  el  pueblo  enfurecido 

pudo  ganar  la  escalera , 

y  la  guardia  atropellando , 

por  vuestra  muerte  clamando 

se  derrama  por  do  quiera. 

Idos,  que  aun  podréis  salir... 

salvaos,  señor,  pero  presto... 

(Dentro.) 

Viva  el  rey ! 

(Sale  la  reina  con  sus  damas.) 

Padre !  qué  es  esto ! 
(Con  tranquilidad.) 
Esto ,  señora,  es  morir. 
Dios  mió!  qué  confusión! 
(Señalando  á  Everardo  la  puerta  secreta. 
Por  allí! 

No  puede  ser... 
que  entren,  sí;  los  quiero  ver... 
Mas...  cielos!  qué  inspiración ! 
(Dentro.) 
Muera  Nithard ! 

Vedlos  ahí ! 
Dejadlos,  marqués,  entrar; 
moriré  junto  á  el  altar... 
Vos ,  señora ,  estaos  aquí, 


(Abre  con  ímpetu  la  puerta  de  la  capilla,  en  cutjo  fondo 
se  verá  un  altar  iluminado,  del  que  Everardo  toma  la 
cruz  y  se  presenta  al  pueblo,  que  invadirá  con  el  ma- 
yor desorden  la  escena.  Al  ver  la  actitud  de  Everardo 
dá  muestra  de  consternación ,  y  á  medida  que  este  le 
dirige  la  palabra  y  se  adelanta,  aquel  se  va  retiran- 
do hasta  dejar  la  escena  completamente  desocupada. 

ESCENA  XV. 

LA  REINA.  EVERARDO.  EL  MARQUES.  DAMAS.  PUEBLO. 

Pueblo.  Aquí!... 
Everardo.  (Con  voz  solemne.) 

Adonde  vais ,  ingratos ! 
A  qué  espíritu  invocáis ! 
Así  la  mansión  holláis 
de  vuestra  reina?  Insensatos! 
Qué  mal  genio  hoy  os  domina ! 
Pueblo !  adonde  corres  ciego  ? 
Huye  de  aquí ,  ó  teme  el  fuego 
de  la  cólera  divina! 
Ya  escucho  sonar  tu  hora . . . 
Atrás !  que  estás  condenado 
y  este  recinto  es  sagrado... 
(Deteniéndose  en  la  puerta,  y  mirando  á  la  reina.) 
Mirad  cuál  huyen,  señora. 
Reina.       (Arrojándose  á  los  piés  de  Everardo.) 

Me  habéis  salvado... 
Everardo.  (Presentándole  la  mano,  que  besa  la  reina, 
y  mirando  después  á  la  puerta  por  donde  el  pueblo  ha 
salido ,  dice  con  reconcentrada  satisfacción.) 

Así  es. 

Sabed  que  tengo ,  villanos , 
á  vuestro  Dios  en  las  manos , 
á  vuestra  reina  á  los  piés. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO, 


ESCENA  PRIMERA. 

EVERARDO.  EL  MARQUES.  DON  GUILLEN. 

E ver ardo.  Podéis ,  señor  secretario, 

copiar  este  bando ,  y  ved 

que  es  muy  urgente:  avisadme 

en  acabando. 
Guillen.  Está  bien. 

£  ver  ardo.  (Al  marqués.) 

Conque  el  príncipe  don  Juan 

rompe  por  todo  ? 
Marques.  Así  es. 

Dicen  que  con  mil  caballos 

se  acerca... 
JE  ver  ardo.  No  puede  ser. 

Marques.   Eso  mismo  digo  yo; 

porque  mirándolo  bien... 

y  luego...  qué!  mil  caballos? 

seguro !  no  puede  ser. 
JE  ver  ardo.  Porqué? 

Marques.  Par  qué ?  Ba !  señor ; 

me  preguntáis  el  por  qué? 
Mejor  que  vos ,  nadie  puede 
saberlo... 

Everardo.  (Sonriéndose.)  Es  cierto ,  marqués. 
Sé  que  el  rebelde  don  Juan 
quiere  usurparme  el  poder 
seduciendo  á  los  incautos 


56 


Marques. 
£ ver  ardo. 
31  arques. 
E ver  ardo. 


Marques. 
£  ver  ardo. 


31 arques. 
E ver ardo. 
Marques. 


E  ver  ardo. 


Y  atropellando  á  la  ley. 
También  sé  quién  desde  aqui 
le  ha  dado  consejos... 

Quién? 
El  conde  de  Peñaranda. 
Padre ,  no  me  le  nombréis. 
Ese  le  ha  comprometido  : 
ese  le  vuelve  á  poner 
en  mis  manos ,  ya  que  un  dia 
de  Consuegra  se  nos  fué. 
Conque  caerán  los  rebeldes... 
eh!  padre? 

No  han  de  caer ! 
Mirad  de  qué  se  compone, 
señor  de  Aytona,  su  grey. 
Unos  cuantos  miserables 
sin  haciendas  y  sin  fé 
que  de  los  pueblos  al  paso 
ha  llegado  á  recoger. 
Los  mil  caballos  son  estos , 
este  el  ejército  es 
conque  pretende  don  Juan 
sobre  la  villa  caer. 
No  os  parece  que  es  la  empresa 
famosa?... 

Señor...  no  sé... 
Qué!  dudáis  del  resultado? 
Dudar...  no;  pero  tal  vez 
si  cuentan  con  los  de  adentro... 
puede  entonces...  pero...  qué! 
no  es  fácil...  qué  han  de  contar ! 
No  es  cierto ,  padre? 

Y  creéis 

que  aunque  con  ellos  contáran 
les  dejaría  yo  hacer? 
Aun  el  pueblo  es  religioso; 
aun  teme  á  Dios ,  que  es  el  rey 
de  los  reyes  de  la  tierra. 
No  le  habéis  visto ,  marqués , 
entrar  hasta  aquí  frenético , 
conducido  por  Luzbel... 
v  á  la  voz  del  sacerdote 


humilde  retroceder? 
Marques.    Ah !...  sí  señor  ,  bien  me  acuerdo, 

terrible  lance  fué  aquel. 
Everardo.  Pues  ya  veis  que  eso  don  Juan, 

como  yo  ,  no  puede  hacer. 
Marques.    Ciertísimo,  padre  mió: 

es  decir  que  esperareis 

á  don  Juan... 
Everardo.  Qué  es  esperar? 

no  señor;  le  buscaré. 

Hoy  saldrán  los  estandartes 

y  los  gremios...  y  también 

por  si  acaso  se  desmandan 

la  guardia  interpolaré. 
Marques.    Bien  hecho !  escelente  idea! 

Yo  os  la  iba  á  proponer. 

Y  estará  su  magostad 

sobresaltada. . . 
E 'ver ardo.  No  á  fé ; 

lo  ignora  todo...,  hace  dias 

que  soy  absoluto  rey 

de  España... 
Marques.  Yo  os  lo  felicito!.., 

que  al  fin  estando  el  poder 

en  vuestra  mano ,  muy  pronto 

adquirirá  robustez. 
Everardo.  Os  lo  aseguro. 
Marques.  A  pediros 

voy,  señor,  una  merced. 
Everardo.  Vos?  Decid. 
Marques.  Sumagestad, 

ignorando  yo  el  por  qué , 

tiene  en  el  cuarto  há  seis  dias 

arrestada  á  mi  mujer. 

Quisiera  aplacar  su  enojo , 

y  si  vos  intercedéis , 

pronto  á  la  gracia  real 

podéis  hacerla  volver. 
Everardo.  No  os  ofendió  lo  marquesa? 
Marques.    Pero,  señor,  atended; 

con  haberme  á  mí  ofendido , 

pudo  á  la  reina  ofender? 
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E ver  ardo. 

Marques. 

Everardo. 


Marques. 

Everardo. 

Marques. 

Everardo. 
Marques. 

Everardo. 
Marques. 

Everardo. 


Marques. 


La  reina  es  muy  delicada.». 
Oooü  sí  señor  ;  ya  lo  sé. 

Y  no  puede  tolerar 

que  en  palacio  donde ,  es 
ella  modelo  de  todos, 
falte  nadie  á  su  deber. 
En  fin ,  Leonor  es  su  dama , 
y  su  magestad  tal  vez 
habrá  tomado  á  su  cargo 
vengar  vuestro  honor,  marqués, 

Y  si  acaso  está  inocente 
y  la  culpamos... 

Creéis 

que  lo  esté  doña  Leonor  ? 
Eso  yo  no  juraré; 
pero  no  puedo  en  conciencia... 
Olvidáis  aquel  papel?... 
Aquel  billete  que  os  di 
para  comprobar?...  Y  bien, 
era  la  letra  del  conde? 
Siento  deciros  que  es  de  él. 
Infame!...  conque  era  suyo.. o 
Dónde  encontrarle  podré" 
para  vengar  esta  afrenta... 
Con  los  rebeldes  tal  vez ; 
pero  calmad  vuestras  iras , 
pues  nada  prueba  el  papel. 
Una  cita  misteriosa 
que  vos  presenciásteis...  bien, 
esa  no  es  una  razón 
para  culpar...  si  queréis 
con  cierta  sagacidad 
á  la  marquesa  hablaré ; 
veremos  si  algo  descubre, 
y  si  no ,  señor  marqués , 
entonces  de  su  inocencia 
yo  mismo  os  responderé. 
No  os  parece?... 

Digo ,  padre , 
que  me  hacéis  una  merced 
tan  grande  y  tan  no  esperada 
que  jamás  olvidaré. 


Everardo.  Descuidad,.. 

Guillen.  Ya  está ,  señor. 

Everardo.  Acabásteis  ? 

[Mirando  el  papel.) 
Esto  es. 
A  la  marquesa  de  Ay tona 
id  á  decirle,  Guillen", 
que  de  orden  superior 
venga  á  este  cuarto. 

Guillen.  Lo  haré.  (Vase.) 

Everardo.  Al  obispo  de  Plasencia, 
presidente ,  le  diréis 
que  firme  al  punto  este  bando , 
que  lo  publique ,  y  después 
si  contraviniere  alguno 
no  haya  clemencia  con  él. 

Marques.    Cumpliré  vuestro  deseo. 

Everardo.  Id  pronto ,  y  aquí  volved. 

ESCENA  II. 

EVERARDO. 

Ya  que  se  quejan  del  yugo 
y  me  apellidan  tirano."., 
con  las  leyes  en  la  mano 
daré  que  hacer  al  verdugo. 
Y  aunque  puedo  en  esta  empresa 
decir  que  llegue  á  triunfar , 
conviene  no  separar 
la  vista  de  la  marquesa. 
Porque  este  mentido  amor 
de  la  reina  me  responde , 
y  así  me  libro  del  conde... 
Pero  aquí  viene  Leonor. 

ESCENA  III. 
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everardo.  leonor.  don  guillen,  que  sale  acompañándo- 
la, y  á  una  seña  de  Everardo  se  retira  por  la  derecha, 


Everardo.  Mil  veces  seáis  bien  venida. 
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Leonor. 

I:  ver  ardo. 
Leonor. 
E ver ardo. 
Leonor. 


Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 

Leonor. 


Everardo. 


Leonor. 


Everardo. 


Leonor. 

Everardo. 

Leonor. 

Everardo. 
Leonor. 

Everardo. 


Y  vos ,  señor ,  bien  llegado. 
Sois  vos  el  que  me  ha  llamado? 
Lo  sentís? 

No,  por  mi  vida. 
No  os  agrada  á  lo  que  creo... 
No  sé  por  qué  lo  digáis ; 
salir  aquí  me  mandáis , 
y  cumplo  vuestro  deseo. 
Esto ,  marquesa ,  os  lo  indico 
por  si  acaso  hasta  ese  punto... 
Vamos,  señor,  al  asunto. 
Lo  mandáis? 

Os  lo  suplico. 
Qué  tal  os  va  en  el  arresto? 
Perfectamente,  señor. 
De  veras  ?  Mirad  ,  Leonor , 
que  no  lo  afirma  ese  gesto. 
Padre  Nithard ,  á  fé  mia 
que  al  responderos  creí 
que  la  pregunta  era  á  mí , 
y  no  á  la  fisonomía. 
Llevad  con  paciencia  vos 
que  consulte  en  este  asunto 
gesto  y  voz ,  porque  os  pregunto 
y  hallo  respuesta  en  los  dos. 
Yo ,  padre ,  os  aliviaré 
de  ese  trabajo  indigesto ; 
desde  ahora  la  voz  y  el  gesto 
que  vayan  juntos  haré. 
Seréis  muy  capaz,  marquesa, 
de  hacer  lo  que  me  decís; 

?ero  y  si  no  lo  cumplís?... 
qué  consulta  era  esa? 
Cuál? 

Cuál  ha  de  ser...  ay  Dios! 
me  habéis  mandado  á  llamar... 
Seréis  franca? 

A  no  dudar... 
si  lo  sois  conmigo  vos. 
Puesto  que  el  velo  se  ha  roto, 
no  me  diréis  dónde  anda 
el  conde  de  Peñaranda 
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desde  el  ultimo  alboroto? 
Leonor.     Es  de  la  reina  el  valido 

quien  habla ,  ó  el  confesor? 
Everarclo.  El  que  vos  queráis,  Leonor ; 

concederme  lo  que  os  pido , 

y  el  título  está  demás. 
Leonor.      Pues  á  uno  y  otro  diré 

que  del  conde  nada  sé... 

ni  lo  he  sabido  jamás. 
Everardo.  (Después  de  haberla  observado  un  momento. 

Ya!... 

Leonor.  Creo  que  lo  decís 

con  desconfianza  ahora. 
Everardo.  Es  porque  veo,  señora  , 

que  lo  que  ofrecéis  cumplís. 
Leonor.     Yo  no  sé  cómo  ó  por  dónde 

me  han  podido  calumniar*.. 

Acaso  debo  yo  estar 

en  los  secretos  del  conde  ? 

Su  sombra  tal  vez  soy  yo? 

Siempre  que  hasta  mí  ha  llegado  , 

como  á  todos  le  he  tratado , 

política  y  se  acabó. 
Everardo.  Oh!...  sí;  y  vos  sois  incapaz 

de  cometer  tal  locura... 

Eso  será  una  impostura 

de  alguna  lengua  mordaz. 

Mal  la  malicia  os  trató ; 

ya  se  ve,  aquí  está  su  foco... 

de  eso  mismo  hace  muy  poco 

hablamos  Aytona  y  yo. 
Leonor.      Y  qué  opina"  mi  marido? 
Everardo.  El  marqués  no  opina  nada ; 

siente  al  veros  calumniada 

que  en  desgracia  hayáis  caido. 
Leonor.     Opinión  de  sabio  es. 
Everardo.  En  cuanto  á  sabio...  quisiera, 

doña  Leonor ,  que  tuviera 

vuestro  talento  el  marqués. 
Leonor.     Esa  es  lisonja ,  señor , 

que  no  admite  mi  humildad... 
Everardo.  Pues  es  la  sola  verdad 
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Leonor. 
E ver ardo. 
Leonor. 
£ ver ardo. 


Leonor. 

E  ver ardo. 

Leonor. 

E  ver ardo. 

Leonor. 
E ver ardo. 

Leonor. 
R ver ardo. 

Leonor. 

E  ver  ardo. 

Leonor. 

E ver  ardo. 

Leonor. 
E  ver  ardo. 

Leonor. 


que  aquí  se  ha  dicho,  Leonor. 
Conque  ocultar  la  inorada 
del  conde  es  vuestra  porfía  ? 
Os  dije  cuanto  sabia. 
Ved  que  no  habéis  dicho  nada. 
Y  eso  no  os  convence? 

Sí, 

de  que  todo  lo  ignoráis , 
y  de  que  inocente  estáis... 
ele  todo  me  convencí. 
Pero,  marquesa,  mirad, 
advertid  por  vuestra  vida 
que  no  está  tan  convencida 
como  yo,  su  magestad. 
Tiempo  vendrá  en  que  yo  pueda 
convencerla  como  á  vos. 
No  espero,  mediante  Dios, 
que  aquí  tal  cosa  suceda. 
Me  infundís  tales  recelos... 
qué  es  lo  que  decir  queréis? 
Doña  Leonor,  que  ignoréis 
lo  que  ofenden  unos  celos! 
Celos  de  mí!...  y  qué  razón... 
Ninguna;  pues  ahí  está... 
mas...  nunca  os  perdonará... 
Nunca  obtendré  su  perdón  !... 
Jamás!...  qué  queréis,  manías; 
y  tales ,  que  ya  ha  dispuesto 
hacer  mas  duro  el  arresto 
que  estáis  sufriendo  hace  dias. 
Cielos !  me  irá  á  condenar 
y  creerá  que  soy  culpable!... 
Sí  señora;  es  indudable... 
pero...  yo  os  puedo  salvar. 
(Con  desconfianza.) 
Vos?... 

Sí ,  y  evitar  su  saña 
dejándoos  de  aquí  salir. 
Condiciones?.,. 

La  de  ir 
á  habitar  fuera  de  España. 
Pero  eso  es  mucho  peor... 
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Everardo.  Escoged  á  vuestro  antojo: 

ó  de  la  reina  el  enojo , 

ó  salir  de  aquí,  Leonor. 
Leonor.     Advertid  que  es  un  gran  paso 

y  conviene  consultar... 
E ver ardo.  Muy  bien;  podéis  meditar 

si  mi  oferta  os  hace  al  caso. 

Tal  vez  nos  entenderemos... 

déjoos  pensar  una  hora, 

y  en  trascurriendo ,  señora , 

con  mas  despacio  hablaremos, 

ESCENA.  IV. 
leonor.  Después  el  conde. 

Leonor.     En  gran  confusión  me  ha  puesto... 

y  de  aquí  me  he  de  fugar?... 

qué  fruto  puede  sacar 

de  hacerme  salir?...  qué  es  esto? 
(.Sale  el  conde ,  embozado ,  por  la  puerta  secreta ;  reco- 
noce la  escena  con  cuidado,  y  se  acerca  á  Leonor  sin 
que  esta  lo  advierta.) 

Me  quedo...  pero  advirtió 

que  he  de  sufrir  si  esto  escojo 

de  la  reina  el  crudo  enojo... 

admito  su  oferta?... 
Conde.  No. 
Leonor.     Cómo !  Vos !  Y  entráis  así? 

Que  os  perdéis  si  os  hallan  hoy!... 
Conde.       No  señora:  no  me  voy, 

porque  os  hago  falta  aquí. 
Leonor.     Idos!  y  vuestras  riquezas 

si  podéis  con  vos  salvad ; 

no  irreteis  la  tempestad 

Íue  amaga  á  nuestras  cabezas, 
sois  vos  la  que  blasona 
de  libre,  y  tenéis  tal  miedo? 
Conocer  apenas  puedo 
á  la  marquesa  de  Aytona. 
Si  yo  me  aparto  de  vos 
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i  a1  o  ñor. 
i1  onde. 


Leonor. 


de  España  os  harán  salir... 
y...  debo  yo  consentir 
en  la  ruina  de  los  dos? 
Luego  sabéis... 

Sí ,  señora : 
sé  que  Everardo  os  engaña,  1 
y  que  si  os  fugáis  de  España 
nuestra  suerte  se  empeora. 
Sé  que  Everardo,  Leonor, 
nos  quiere  á  los  dos  perder ; 
que  á  la  reina  hizo  creer 
que  es  nuestra  amistad,  amor. 
Ya  veis ,  la  fuga  sería 
demostrar  que  era  verdad... 
y  entonce  á  su  magestad 
jamás  convencer  podria. 
No ,  Leonor ;  esto  ha  de  ser ; 
en  la  fortuna  esperemos: 
buena  ó  mala...  aquí  debemos 
ó  triunfar  ó  perecer. 
Pero... 

ESCENA  V. 


LEONOR.  EL  CONDE.  EL  MARQUES. 

Marques.  Qué  llego  á  mirar! 

Aquí  el  conde ! 
Leonor.  Mi  marido! 

Conde.       (Notable  desdicha  ha  sido.) 
Marques.    Al  fin  os  pude  encontrar!... 

Al  fin... 
Conde.  Silencio! 
Marques.  Pues,  qué! 

queréis  que  silencio  guarde 

como  si  fuera  un  cobarde 

sin  pundonor  y  sin  fé? 
Leonor.     Por  Dios,  callad! 
Marques.  Hay  tal  mengua! 

He  de  gritar,  lo  entendéis? 
Conde.       Pues  puede  ser  que  encontréis 

quien  os  arranque  la  lengua. 
Marques.    Así  os  quiero  contestar. 


Conde. 

Marques. 

Conde. 


Marques. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 


Marques. 
Conde. 
Marques. 
Conde. 


Venid  á  reñir. 

No  quiero. 
Qué !  No  reñís ,  caballero? 
No,  porque  os  puedo  matar... 
y  yo  nunca  os  ofendí , 
ni  me  ofendisteis  tampoco. 
Paréceme  que  estáis  loco... 
Ea !...  salgamos  de  aquí. 
Ea !  marqués,  ya  os  lo  he  dicho. 
Queréis  que  escandalicemos  ? 
Pretendéis  que  nos  matemos 
por  vuestro  necio  capricho  ? 
Capricho  llamáis...  por  Dios!... 
Capricho ,  señor  marqués ; 
y  mirad  que  de  los  tres 
aquí  el  culpable  sois  vos. 
Yo  el  culpable ! 

Y  no  otra  cosa. 
No  veis  que  estáis  obcecado  ? 
que  vos  mismo  habéis  manchado 
el  honor  de  vuestra  esposa , 
y  que  hacéis  ¡  viven  los  cielos ! 
cual  palaciego  novel 
muy  desairado  papel 
con  tan  ridículos  celos? 
Qué  prueba  habéis  encontrado? 
qué  indicio  podéis  marcar 
para  llegar  á  ultrajar 
á  quien  nunca  os  ha  faltado  ? 
Peñaranda,  ved  que... 

Nada! 

Lo  que  os  digo  es  lo  seguro. 
Está  inocente ,  os  lo  juro 
sobre  la  cruz  de  mi  espada. 
No  he  de  creer  á  mi  vista? 
La  cita ,  no  es  cosa  clara... 
Eso  pronto  os  lo  esplicára 
si  no  fuérais  Evertista. 
Qué !  Señor  conde ,  Leonor 
conspira... 

Sí. 
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Marques. 

Leonor. 

Marques. 


Conde. 


Marques. 
Conde. 


Marques. 

Conde. 

Marques. 
Conde. 

Marques. 
Conde. 

Marques. 
Conde. 
Marques. 
Conde. 


Leonor. 
Conde. 

Mará. y  Leo.  Vos! 
Conde. 


Santos  cielos ! 
Tenéis  todavía  celos? 
Pero  eso  es  rancho  peor. 
Yo  aquí  entre  conspiradores ! 
Yo  metido  en  este  enredo!... 
Ah ,  señores !...  yo  no  puedo 
ocultar  que  sois  traidores... 
Bien ,  fanático,  salid! 
nuestras  cabezas  caerán... 
pero  ved  que  está  don  Juan 
á  la  vista  de  Madrid. 
Que  entrará  á  marchas  forzadas, 
y  aquí  entre  tanto  enemigo 
no  quedará  sin  castigo 
el  que  asesinó  á  Maliadas. 
Ahü!  yo...  sí... 

Sabe  que  vos 
sufrís  de  Everardo  el  yugo,, 
y  el  oficio  de  verdugo " 
ejercéis  entre  los  dos. 
Calumnia!  yo  tal  bajeza! 
á  mí  verdugo!...  eso  es... 
Pero  calumnia,  marqués, 
que  os  va  á  costar  la  cabeza. 
Cómo!... 

Queréis  de  ese  mal 

libraros? 

Ah!...  sí  señor. 
Queréis  que  doña  Leonor 
vuelva  á  la  gracia  real? 
También,  también... 

Si  es  así... 
Decid  lo  que  debo  hacer. 
Solo oir ,  callar,  y  ver. 

(Mirando  á  la  izquierda.) 
Ah!...  la  reina  viene  aquí. 
Pronto ,  en  la  capilla  entrad. 
Y  si  penetra  y  nos  ve?... 
No  entrará,  la  detendré. 


Yo,  sí;  vamos,  andad.  (Entran.) 
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(Corre  el  conde  á  ocultarse  detrás  de  la  puerta  por  don- 
de sale  la  reina.  Sale  esta,  y  aparecen  algunas  da- 
mas en  el  dintel  de  aquella ,  las  que  á  una  señal  del 
conde  se  retiran,  y  este  cierra  la  puerta  sin  que  lo 
note  la  reina.) 

Fortuna ,  si  de  este  modo 

no  logro  parar  tu  rueda, 

nada  que  intentar  me  queda , 

y  es  fuerza  arriesgarlo  todo. 

ESCENA  VI. 

LA  REINA.  EL  CONDE. 


Reina.    Tampoco  está  Everardo :  hoy  mi  deseo 
en  nada  se  cumplió...  quiero  despaeio... 
Y  mis  damas...  dó  están?...  cielos!  qué  veo!! 
El  conde  !...  Qué  buscáis  en  mi  palacio? 
Venís  á  asesinarme!  Háis  ofrecido 
mi  cabeza  á  don  Juan?...  alma  villana!... 

Conde.    A  arrojarme  no  mas  hoy  he  venido 
á  los  píés  de  mi  reina  y  soberana. 

Reina.    Apártate ,  traidor :  ya  sé  quién  eres. 
Palaciego  infernal. sé  tu  falsía: 
sal  de  aquí  pronto  si  la  vida  quieres , 
ó  vas  á  perecer  á  una  voz  mia. 

Conde.    Pronunciadla ,  señora ;  libre  estáis : 
aguardo  á  los  satélites  sereno... 
Miráis  este  puñal?...  pues  si  la  dais 
á  vuestros  ojos  lo  hundiré  en  mi  seno. 

Reina.    Acabemos:  decid  vuestra  demanda 
sin  abusar  de  la  paciencia  mia. 

Conde.    Descuidad,  que  no  viene  hoy  Peñaranda 
como  en  un  triunfo  á  vuestros  piés  solia. 
Hoy  es  un  español,  lleno  de  encono: 
un  hombre  á  quien  le  sobra  la  entereza , 
que  viene  á  alzar  su  voz  delante  el  trono 
aunque  arriesgue  ante  el  trono  su  cabeza. 
Escuchadme  por  Dios,  doña  Mariana! 
oidme  si  queréis  esta  vez  sola... 
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y  ved  que  si  nacisteis  alemana , 

aquí  tenéis  que  ser  reina  española. 
Reina.    Qué  me  queréis  decir? 
Conde.  Que  preguntéis 

lo  que  os  quiero  decir ,  me  maravilla. 

Señora !  os  ocultaron  que  tenéis 

al  príncipe  á  las  puertas  de  la  villa? 
Reina.    Santo  Dios!  Es  verdad?... 
Conde.  Nada  hay  mas  cierto. 

Reina.    Don  Juan  viene  á  Madrid!...  Audaz  se  atreve 

á  llegar  hasta  mí...  y  nadie  le  ha  muerto?... 

nadie  ha  vengado  su  traición  aleve?... 
Conde.    Quién  á  tanto  ha  de  osar  ? 
Reim.  Pues  qué!  en  mi  corte 

no  habrá  quien  se  prepare  á  la  contienda 

y  el  plan  horrible  de  don  Juan  aborte? 

no  habrá  quien  de  ese  monstruo  me  defienda? 
Conde.    Quién  os  ha  de  ofender !  Por  vos,  señora  , 

y  el  monarca  español ,  miles  de  aceros 

blandirá  nuestra  diestra  vencedora... 

mas  no  por  vuestros  viles  consejeros. 

Os  aislaron  aquí :  fuera  de  España 

nuestro  ejército  está  roto ,  deshecho; 

y  en  tanto  que  en  Madrid  hierve  la  saña , 

el  Austria  allá  lo  esplota  en  su  provecho. 

Mas...  tan  alto  edificio  hoy  se  arruina; 

mirad  cuál  es  la  fuerza  que  aprontaron: 

una  tropa  soez  ,  sin  disciplina , 

los  gremios  que  este  sitio  profanaron...  \ 

ejército  sin  fé,  torpe,  medroso, 

que  el  estallido  del  cañón  desvanda... 
Reina.    Parece  que  ese  cuadro  pavoroso 

os  complace,  os  deleita,  Peñaranda. 

Por  ventura,  sabéis  quién  lo  corrija? 

ó  entrásteis  nada  mas  que  á  imponer  leyes? 

á  tanto  os  atrevéis?  Declarad!... 
Conde.  Hija 

de  emperadores  sois ,  madre  de  reyes. 

Os  conozco  muy  bien :  como  hombre  honrado 

ciego  idolatro  á  la  real  persona , 

y  nunca  Peñaranda  ha  rebajado 
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la  augusta  dignidad  de  la  corona. 
Pero  en  nombre  del  reino  todo  entero 
os  pido  hoy  la  salud...  harto  importante: 
desterrad  á  Everardo  lo  primero , 
y  á  Consuegra  don  Juan  vuelve  al  instante. 
Reina.    Del  príncipe  sois  vos  quien  me  responde? 
vos  que  servís  á  la  traición  de  espejo... 
no  es  esto  darme  leyes ,  señor  conde? 
Conde.    Esto  es  daros,  señora ,  un  buen  consejo. 
Reina.    Lo  agradezco;  partid,  y  por  respuesta 
decidle  á  ese  bastardo  que  le  espero ; 
que  puede  serle  su  ambición  funesta... 
muy  funesta...  entendeis?'id ,  caballero. 
Conde.    Estáis  en  un  error  :  os  engañaron : 

el  príncipe  don  Juan  nada  ambiciona ; 
y  aunque  tanto  sus  hechos  infamaron, 
respeta  como  yo  vuestra  corona. 
Es  un  valiente,  sí;  vástago  hermoso 
de  los  invictos  héroes  españoles... 
de  aquellos  que  en  un  tiempo  mas  dichoso 
de  lealtad  y  de  honor  fueron  crisoles. 
Los  pueblos  á  su  espada  vencedora 
piden  favor ;  y  por  templar  su  saña 
aquí  viene...  no  mas;  y  ved ,  señora, 
que  detrás  de  don  Juan  viene  la  España. 
Reina.    (Infeliz  Everardo !) 
Conde.  Y  bien ,  queréis 

una  guerra  civil ,  que  no  es  precisa?... 
Ah !  señora!  mirad  qué  es  lo  que  hacéis. .. 
mirad  que  si  don  Juan  las  calles  pisa... 
al  íin  es  hombre...  al  fin  puede,  arrastrado 
por  la  ciega  ambición  y  justo  encono , 
embriagarse  en  el  triunfo  y  denodado 
buscar  la  senda  que  conduce  al  trono. 
Queréis  por  todo  atrepellar?  pues  sea: 
la  guerra  será  atroz,  asoladora... 
queréis  dar  la  señal  de  la  pelea?... 
Reina.    Dejadme  aquí  pensar. . . 
Conde.  Bueno, señora, 

[Presentándole  anos  papeles.) 
Estas  pruebas  podéis  tomar  por  guia ; 
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en  ellas  solo  cifro  hoy  mi  esperanza : 
por  ellas  puede  ser  aue  vos  un  día 
me  volváis  otra  vez  la  confianza. 
Reina.    A  vos,  conde?  jamás! 
Conde.  Oh!  cuánto  hicieron 

los  pérfidos  que  aquí  me  calumniaron  ! 
Con  sórdida  intención  se  propusieron 
malquistarme  con  vos...  y  lo  alcanzaron. 
Reina.    Señor  conde ,  salid. . .  que  deliráis , 
sed  mas  reverente  á  mi  persona, 
i  es  calumnia  también ,  por  qué  no  vais 
á  recabarla  del  marqués  de  Aytona? 
Conde.    [Bajo.)  Y  si  el  marqués  á  vuestros  piés  viniera 
y  el  error  confesára  de  sus  celos... 
la  reina  Mariana  qué  dijera? 
Reina.  Imposible!... 
Conde.    (Alto.)  Marqués! 
(Abrense  las  puertas  de  la  capilla,  y  sale  el  marqués 

conduciendo  de  la  mano  á  doña  Leonor.) 
Reina.  Qué  miro,  cielos? 

ESCENA  VIL 


LA  REINA.  LEONOR.  EL  CONDE.  EL  MARQUES. 


Marques.    Señora...  un  error  funesto... 
Leonor.     Nunca  ¡oh reina!  te  ofendí. 
Reina.       Leonor...  acércate  á  mí... 
dáme  los  brazos!... 

ESCENA  VIII. 

LA   REINA.  LEONOR.  EL  CONDE.   EVERARDO.    EL  MARQUÉS. 

Everardo.  Qué  es  esto? 

Conde.      Esto  es  que  se  ha  convencido 
su  magestad ,  gran  señor , 
de  que  al  fin...  doña  Leonor... 
es  digna  de  su  marido. 


E  ver  ardo. 


Conde. 


Reina. 
Marques. 


£ ver ardo. 
Conde. 


E ver ardo. 
Conde. 


E ver  ardo. 
Conde. 


JE  ver  ardo. 

Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 
E  ver ardo. 
Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 
E ver ardo. 
Conde. 


Conque  digna?...  está  muy  bien 
la  nueva  me  satisface.., 
por  tan  feliz  desenlace 
reciba  mi  parabién. 
{Ap.  á  la  reina.) 
Resolved  pronto ,  señora , 
y  mirad  que  es  corto  el  plazo... 
(A  Leonor  y  al  marques.) 
Venid...  Leonor,  dame  el  brazo. 
Qué  reina  tan  seductora ! 

ESCENA  IX. 


EL    CONDE.  EVERARDO. 


(Sale  de  aquí  sin  mirar...) 
Ay ,  padre !  sabéis  que  ha  sido 
e¿  vos  notable  descuido 
no  haberme  mandado  ahorcar? 
Aun  no  es  tarde  pienso  yo. 
No  es  tarde?  que  eso  digáis? 
Vamos ,  sin  duda  lleváis 
muy  atrasado  el  reló. 
Que  el  vuestro  adelanta  infiero. 
Padre...  suceder  bien  puede, 
porque  lo  adelanto  adrede 
para  llegar  el  primero. 
Pues  hoy  os  habéis  dormida: 
há  tres  horas  vine  á  aquí. 
Pues  vo  cuatro. 

Cuatro  ? 

Sí. 

Dó  estuvisteis? 

Escondido. 

Ya! 

Pues ! 

Dónde? 

No  hace  al 

No  os  fiáis?... 

Si,  me  íio.,. 


Básteos  saber ,  padre  mío , 
que  camináis  al  ocaso. 

Everardo.  Y  si  después  os  demuestro 

que  el  sol  vuelve  á  brillar  puro 
en  su  oriente?... 

Conde.  Os  aseguro 

que  ese  sol  no  será  el  vuestro. 

Everardo.  Vos  ignoráis,  en  verdad^ 

cuántas  fuerzas  he  aprestado... 

Conde.       Vos  no  habéis  visto  al  legado 
que  manda  su  santidad. 

Everardo.  No...  pero  sé  a  lo  que  viene: 
sé  que  la  corte  de  Roma 
en  mi  daño  cartas  toma 
porque  ya  envidia  me  tiene. 
Mas  la  reina  no  ha  de  ver 
los  breves...  oh !  yo  os  lo  fio. 

Conde.       Y  si  por  conducto  mió 
los  tuviera  en  su  poder? 

Everardo.  Entonce  en  vuestra  balanza 
mas  peso  se  añadiría... 
pero  nunca  perdería 
de  venceros  la  esperanza. 

Conde.      Buena  esperanza,  por  Dios! 
En  el  palaciego  oficio 
casi  parecéis  novicio... 

Everardo.  Mas  astuto  soy  que  vos. 

Conde.       Pero  un  poco  descuidado... 

Con  su  mSgestad  contábais... 
ya  lo  veis ,  no  lo  esperábais , 
al  fin  deshice  el  nublado. 
Santo  padre...  por  la  luz! 
tal  vez  pudisteis  creer 
que  haréis  á  don  Juan  correr 

S asentándole  una  cruz  ? 
irad ,  como  amigo  os  hablo : 
no  lo  lleguéis  á  intentar... 
pues  sabe  él  que  suele  estar 
detrás  de  la  cruz  el  diablo. 
Everardo.  Juzgar  de  nada. podemos... 

ni  á  nosotros  corresponde... 
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ya  veremos ,  señor  conde. 
Conde.       Señor  ministro ,  veremos. 


ESCENA  X. 


EL    CONDE.    EVERARDO.    UN  UGIER. 


Ugier.      Su  magestad  manda  entrar... 
E  ver  ardo.  [Dirigiéndose  á  la  cámara  de  la  reina  y  mi- 
raudo  con  desprecio  al  conde.) 

Ja! ja! ja! 
Ugier.  Al  conde. 

Everardo.  (Aterrado.)  Creí... 
Conde.       Creísteis  mal,  era  á  mí: 

idos,  que  os  van  á  arrastrar. 


ESCENA  XI. 


EVERARDO. 


Tanto  ultraje,  santos  cielos! 
Podrá  este  conde  villano 
arrancarme  de  la  mano 
el  fruto  de  mis  desvelos? 
Oh!...  sí  podrá;  lo  presumo... 
Adiós  honores,  privanza!... 
mi  vista  ya  no  os  alcanza... 
desparecéis...  como  el  humo! 
Deteneos!...  no  caigáis, 
alcázares  que  algún  dia 
levantó  mi  fantasía... 
Oh!  cómo  os  desmoronáis! 
Mas...  qué  delirio...  no,  no  ! 
por  todo  voy  á  arrostrar ! 
quiero  morir  ó  triunfar ; 
que  aun  el  rey  soy  aquí  yo. 
[Pénese  á  escribir  un  papel  con  la  mayor  precipita- 
ción.) 

Don  Guillen!... 
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ESCENA  XII. 


EVEIURDO.  DON  GUILLEN. 

Guillen.  Señor? 

E 'ver ardo.  Tomad... 
Al  punto,  por  vuestra  vida, 
al  conde  de  Fuensalida 
este  papel  entregad. 
Y  al  entregarle  el  papel 
decidle ,  Guillen  amigo ,  > 
que  ataque  al  campo  enemigo 
y  que  á  nadie  dé  cuartel, 
idos  ya,  ved  que  tardáis... 
A  sangre  y  fuego!...  lo  oís? 
Si  del  lance  bien  salís 
os  daré  mas  que  queráis. 

(Vase  don  Guillen.) 
Traidor  conde ,  de  los  dos 
uno  ha  de  rodar  por  tierra: 
ya  está  encendida  la  guerra... 
ayude  á  quien  quiera  Dios. 
Dale  consejos...  bien  ,-sí... 
mientras  aquí  me  prevengo : 
necio!...  ignoras  que  yo  tengo 
la  vista  clavada  en  tí. 
Será  inútil  pretensión 
querer  á  la  reina  hablar... 
pero...  yo  me  haré  anunciar 
con  el  trueno  del  canon. 
Mas...  cielos!  no  es  ella?  sí... 
de  turbación  dá  señales... 
vendrá á  anunciarme  otros  males?... 
Tal  vez  su  gracia  perdí ! . . . 
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ESCENA  XI1L 


LA    REINA.  EVERARDO. 

£  ver  ardo.  Qué  es  lo  que  debo  esperar 
de  ese  pálido  semblante? 
Salió  la  traición  triunfante? 
Os  dejásteis  engañar? 
Me  venís  á  reclamar 
el  poder?  Ya  me  dá  enojos: 
tomadlo...  que  solo  abrojos 
en  él  hallé ;  ni  un  suspiro 
me  hade  costar...  mas,  qué  miro? 
vierten  llanto  vuestros  ojos? 
Reina !  á  qué  es  esa  ternura? 
Yo  no  merezco ,  señora , 
que  me  despidáis  ahora 
con  tan  suprema  ventura. 
Ya  desciendo  de  mi  altura... 

Reina.       Oh !  yo  no  os  quisiera  ver 
de  esa  altura  descender... 
los  cielos  me  son  testigos!... 
pero  tenéis  enemigos 
que  no  podemos  vencer. 
Roma  con  esta  ocasión 
vuestro  destierro  me  aplaza , 
y  si  no  cedo...  amenaza 
lanzarme  la  escomunion! 
Comprendo  la  sinrazón 
que  os  arrebata  el  poder , 
mas  lo  llegó  á  disponer 
la  santidad  de  Inocencio, 
y  es  fuerza  guardar  silencio , 
silencio...  y  obedecer. 

Everardo.  Señora...  que  os  guarde  el  cielo : 
lo  quiso  la  suerte  mia... 
Oh!  plegué  á  Dios  que  algún  dia 
no  echéis  de  menos  mi  celo ! 
De  los  Alpes  entre  el  hielo 


voy  á  ocultar  mi  mancilla... 
Acíios!...  reina  de  Castilla; 
aunque  la  opinión  me  infame... 
siempre  tendréis  quien  os  llame 
del  Rhin  en  la  opuesta  orilla. 


fícina.       Oh !  jamás  olvidaré 


que  en  igual  suelo  nacimos... 
la  primera  luz  que  vimos 
bajo  un  mismo  cielo  fué. 
Mas  yo,  padre,  endulzaré 
vuestra  soledad  allí , 


Everardo.  Con  honores...  no,  jamás  ; 


ni  con  riquezas  podréis... 
pero  el  llanto  que  vertéis , 
decidme,  no  vale  mas? 
Oh!...  sufro  aquí  por  demás... 
moderad  vuestra  clemencia 
y  hasta...  evitad  mi  presencia, 
porque  podéis  conocer... 


LA  REINA.    EVERARDO.    EL  CONDE. 


Conde.       {Interponiéndose  entre  los  dos,)  . 

Es  verdad ,  cómo  ha  de  ser ; 

no  hay  mas  que  tener  paciencia. 
Everardo.  Señor  conde,  haber  llegado 

os  agradezco  infinito. 
Conde.       Tan  alto  ponéis  el  grito... 

que  me  llené  de  cuidado. 
Evérardo.  Bien  se  conoce  el  afán 


ESCENA  XIV. 


conque  por  mí  os  desveláis... 
.(Bajo.) 


pero  os  advierto  que  vais 
pisando  sabré  un  volcan. 
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Conde.       Me  alegro... 

(Suenan  cañonazos  á  lo  lejos,  que  no  cesan  hasta  la  con- 
clusión del  acto.) 
Everardo.  (Con  vehementísima  alegría.) 

Ahü!... 

Conde.  Cielos! 

Reina.  Qué  es  esto  * 

Everardo.  Eson  son  nuestros  cañones, 

que  arrollan  los  escuadrones 

de  ese  príncipe  funesto. 
Conde.       Hum!...  Vive  Dios!... 

(Vase  precipitadamente  por  la  derecha.) 


ESCENA  XV. 


LA    REINA.  EVERARDO. 


Reina.  Qué  habéis  hecho! 

Everardo.  Sofocar  la  rebelión; 

hacer  frente  á  la  traición 

y  vencer  á  su  despecho. 
Reina.       (Dejándose  caer  en  un  sillón.) 

Ya  no  es  tiempo ,  padre ,  no. 
Everardo .  Probémoslo. . .  y  ved ,  señora , 

que  nada  perdéis  ahora ; 

quien  gana  ó  pierde  soy  yo. 

Valor  os  ha  de  faltar  ? 

Tened  como  yo  osadía. 

Pensásteis  que  os  dejaría 

la  regencia  arrebatar  ? 

La  primera  os  quiero  ver 
•  en  los  destinos  supremos . . . 

y  os  veré !  porque  aun  podemos 

ae  los  rebeldes  vencer. 
Reina.       Y  Roma ! 
Everardo.  Dejadme  á  mí: 

que  á  ajustar  escomuniones 

le  mandaré  los  leones 

que  nos  sobran  por  aquí. 
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Ya  nos  hemos  arrojado , 
y  si  alcanzamos  la  palma.. 


ESCENA  ULTIMA. 


LA  REINA.  EL  CONDE.  EVERARDO. 


E ver  ardo.  Ah!...  qué  me  dice  esa  calma! 
Conde.      Me  pusisteis  en  cuidado. 
Reina.  Cómo! 

Conde.  Que  vienen  y  van , 

y  todo  es  algaravía, 
y  salvas  de  artillería 
que  festejan  á  don  Juan. 
[Oyese  á  lo  lejos  repique  de  campanas.) 
Entró  en  Madrid! 

No,  señora. 
Jamás  en  ello  pensó ; 
hasta  las  puertas  llegó 
y  francas  las  deja  ahora. 
(Murió  la  esperanza  mia.) 
Ya  presenté  el  manifiesto , 
y  al  saber  que  estáis  depuesto 
todo  es  fiesta  y  alegría. 
Mas  no  tanta ,  que  si  os  ven 
se  alegren  también  con  vos: 
al  punto  salid,  por  Dios , 
porque  no  estáis  aquí  bien. 
Vos  sentiréis  demasiado 
que  el  conde  en  este  momento... 
E  ver  ardo.  Señor  conde ,  lo  que  siento 
es  no  haberos  visto  ahorcado. 
[Oyense  voces  tumultuosas  á  lo  lejos.) 
Eh?qué  tal? 


Reina. 
Conde. 


Everardo 
Conde. 


Conde 
Reina 
Conde 


Ah!  no  respiro! 


Nada  temáis  por  su  vida : 
le  darán  fácil  salida 
los  jardines  del  Retira. 
Un  carruage  aderezado 
en  ellos  encontrareis , 


del  que  vos  usar  podéis , 
y  por  nada  os  dé  cuidado. 
No  es  á  vos  este  desaire , 
es  al  Austria:  idla  á  contar 
que  aquí  logró  edificar... 
E ver  ardo.  Qué? 

Conde.  Castillos  en  el  aire. 

[Oyese  un  poco  mas  cercana  la  gritería  mezclada  con  los 
cañonazos  y  repique  de  campanas ,  y  cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 


LA  RUEDA  DE  LA  FORTUNA. 

COMEDIA 

EN  CUATRO  ACTOS 

DE 

D.  TOMÁS  RODRIGUEZ  RUBÍ. 


Esta  comedia  ha  sido  aprobada  para  su  representación 
por  la  Junta  de  censura  de  los  Teatros  del  Reino ,  en 
6  de  Mayo  de  4  849. 
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IMPRENTA  DE  DON  CIPRIANO  LOPEZ- 

Cava-baja,  n*  49,  bajo. 
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ACTORES, 


ZENON  

MAURICIO  

CLARA  

DON  DIEGO  FAJARDO.  .  .  . 
EL  CONDE  DEL  VALLE.  .  . 
rETROMLA  


Don  Julián  Romea. 
Don  Antonio  Guzman. 
Doña  Teodora  Lamadrid. 
Don  Elias  Ñor  en. 
Don  Florencio  Romea. 
Doña  Gerónimo,  Llórente. 


Un  criado.—  Riojanos. 


La  acción  de  ente  acto  pasa  en  un  pueblo  de  la  Rio  ja 
en  1 ,74... 


Esta  comedia  pertenece  á  la  Galería  Dramática,  que 
comprende  los  teatros  moderno ,  antiguo  español  y  es- 
trangero ,  y  es  propiedad  en  el  todo  de  su  editor  Don 
Manuel  Pedro  Delgado,  quien  perseguirá  ante  la  ley, 
para  que  se  le  apliquen  ¡as  penas  que  marca  la  misma, 
al  que  sin  su  permiso  la  reimprima  ó  represente  en  al- 
gún teatro  del  Reino,  ó  en  los  Liceos  y  demás  Socieda- 
des sostenidas  por  suscricion  de  los  Socios ,  con  arre- 
glo á  la  ley  de  10  de  Junio  de  4847,  y  decreto  Orgáni- 
co de  teatros  de  28.de  Julio  de  1852. 


TRIBUTO 

»E  CARIÑO  Y  RECONOCIMIENTO 

DE  SU  APASIONADO  AMIGO 

TOMÁS  RODRIGUEZ  RUBÍ. 


ACTO  PRIMERO. 

Sala  baja  de  la  casa  de  un  rico  labrador  de  la  Rioja.  Puer- 
ta en  el  fondo ,  por  la  que  se  descubre  el  campo ,  y  otras 
dos  9  una  á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda  del  teatro.  En 
este  lado  un  armario  antiguo. 

ESCENA  PRIMERA. 


CLARA.  PETRONILA. 


Petronila. 

Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 
Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 
Clara. 
Petronila. 


Si  no  rae  mata  hoy  el  gozo 
digo  que  el  gozo  no  mata. 
Petronila!...  esa  alegría?... 
Señorita  doña  Clara , 
hoy  se  me  quitan  diez  años 
de  encima. 

Pero,  qué  causa?... 
Pues  no  sabe  usted?... 

No  tal. 

Vamos,  si  yo  estoy  en  Babia; 
si  parezco  una  chiquilla... 
si  no  sé  lo  que  me  pasa. 
Mas... 

A  eso  voy  ;  por  supuesto 
que  estaré  como  una  grana 
de  encendida ,  lo  conozco , 
porque  cuando  de  él  se  trata... 
Mas,  quién  es  él  ? 

Mi  Zenon... 
Qué  dice  usted  ?  (Con  alegría.) 

Sí ;  el  de  marras ! 
mi  dije,  mi  estudiantino, 
el  hijo  de  mis  entrañas... 


lo  he  criado,  señorita, 

y  con  decir  esto  basta. 
Clara.       Sí,  sí,  ya  sé...  y,  qué  sucede? 

acabe  usted. 
Petronila.  Bien ;  me  encanta 

ese  afán  que  tiene  usté 

por  saberlo...  ¿pues  no? vaya, 

á  qué  negarlo?  Ustésdos 

se  quieren... 
Clara.  A  y  Virgen  Santa ! 

Petronila.  Y  hace  usted  bien,  sí  señora; 

porque  mi  Zenon,  en  plata, 

es  el  mozo  mas  lucido 

que  hay  en  toda  la  comarca. 
Clara.       Por  Dios !  que  mi  padre  puede 

escuchar... 

Petronila.  Hum !  qué  embajada ! 

Y  que  lo  escuche  y  lo  sepa... 

mejor  es  hoy  que  "mañana: 

si  á  la  postre  Dios  ó  el  diablo 

han  de  tirar  de  la  manta... 
Clara.       Pero  aun  no  me  ha  dicho  usté... 
Petronila.  Y  es  verdad,  se  me  olvidaba... 

Toma!  que  ya  concluyó 

de  estudiar,  y  vuelve  á  casa 

hecho  un  doctor... 
Clara.  Cuándo , cuándo? 

Petronila.  Hoy  mismo... 
Clara.  Cielos! 
Petronila.  Cachaza ; 

vea  usted,  vea  usted  lo  que  escribe 

á  su  padre...  aquí  guardada 

sobre  el  corazón  la  tengo... 

ya ,  ya  verá  usted  qué  carta... 
Clara.       Venga  acá. 
Petronila.  (Dándosela.)  Léala  usted  alto ; 

quiero  otra  vez  escucharla 

aunque  llore  y  gimotée... 
Clara.       (Lée.)  «Padre  mió :  tengo  el  placer  de  anun- 
ciarle para  su  satisfacccion  que  he  terminado  feliz- 
mente mis  estudios ,  y  que  he  recibido  hace  dos  dias 
la  borla  de  doctor  en  leyes.» 
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Petronila.  Qué  discreto!  Hijo  de  mi  alma  ! 
Clara.       ((Saldré  inmediatamente  de  esta  corte  con 
dirección  á  ese  pueblo,  y  en  breve  tendré  la  envidia- 
ble fortuna  de  abrazar  á  usted  y  á  mi  buena  Petroni- 
la ,  para  no  separarnos  jamás.» 
Petronila.  Jamás,  jamás.  Lo  oye  usted? 

Dios  lo  bendiga  !  qué  pasta! 
Clara.       Con  que  es  decir  que  muy  pronto 

le  veremos. 
Petronila.  Cosa  es  clara  : 

mas,  no  sigue  usted  leyendo? 
Clara.       Hay  mas? 
Petronila.  Friolera!  otra  llana  , 

en  que  habla  de  usted... 
Clara.  De  mí! 

Petronila.  A  la  vuelta,  carta  canta. 
Clara.       «Ya  no  ambiciono  mas  que  una  cosa  para 
asegurar  completamente  mi  felicidad...  la  mano  de  la 
virtuosa  Clara.  Esa  joven  tan  pura  como  desgraciada 
me  ha  inspirado  un  amor  vehemente,  profundo,  y 
ahora  que  ya  tengo  un  porvenir,  que  me  hace  mas  dig- 
no de  ella,  se  lo  anuncio  á  usted ,  padre  mió ,  porque 
no  dudo  que  merecerá  su  aprobación  y  me  ayudará  con 
su  influjo  á  obtener  la  esposa  que  hace  mucho  tiempo 
eligió  mi  corazón.» 
Petronila.  Qué  bien  se  esplica!  Eh?  qué  tal? 
No  hay  que  ponerse  encarnada  , 
qué  dfantre!...  aquí  estamos  solas, 
y  luego ,  cosa  mas  santa  ? 
no  es  verdad  ? 
Clara.  Sí...  Petronila... 

Petronila.  Levante  usted  esa  cara, 
que  lo  demás  es  andarse 
con  repulgos  de  empanada. 
Míreme  usted...  así ,  así , 
y  dígame  facha  á  facha... 
ie  quiero  porque  es  muy  guapo, 
rae  regusta  ,  y  santas  pascuas. 
Clara.       Sí ,  sí...  pero  calle  usted  , 
que  en  esa  vecina  estancia 
mi  padre... 
Petronila.  Vuelta  ,  mi  padre.., 
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Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 


Clara. 


Petronila. 


y  aunque  escuche  lo  que  se  había 
qué  ha  de  icir  el  buen  señor  ? 
Sin  embargo ,  sus  desgracias 
le  tienen  exasperado , 
y  pudiera... 

Patarata ! 
verá  usted  como  en  la  boda 
es  el  primero  que  baila, 
y  se  le  quita  la  murria 
y  ese  genio  de,.. 

Dios  lo  haga  ! 
Lo  hará,  lo  hará,  y  con  su  amparo» 
mi  señor ,  sin  mas  tardanza 
la  va  á  pedir  á  usted  hoy. 
Jesús !  hoy? 

Por  qué  se  espanta? 
Ya  sabe  usted  que  aquí  nunca 
nos  andamos  por  las  ramas. 
Hoy  la  pide ,  sí  señora, 
porque  quiere  á  la  llegada 
de  su  chico,  sorprenderlo 
y  decirle:  buena  alhaja, 
ahí  la  tienes ,  cásate , 
salud  y  cosecha  larga. 
No  quisiera  que  tan  pronto 
esas  bellas  esperanzas 
llegaran  á  convertirse 
en  realidades  amargas... 
No  sé  qué  nuevos  pesares 
está  anunciándome  el  alma. 
Otra  te  pegó?  por  vida  !... 
volvemos  á  las  andadas? 
No  se  apure  usted  jamás 
por  duendes  ni  por  fantasmas  f 
mientras  de  lejos  asusten 
y  no  presenten  la  cara. 
Hoy  llega  Zenon,  señora  : 
los  mozos  y  las  zagalas 
tratan  de  ir  á  recibirlo 
hasta  la  ermita ,  y  su  ama 
ya  puede  usted  figurarse 
que  no  piensa  caer  en  falta  s 
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vamos  á  ver,  quiere  usted 
ser  también  de  la  comparsa? 
No  sé  si  querrá  mi  padre... 
Válgame  la  Candelaria  ! 
si  le  tiene  usted  mas  miedo 
que  á  los  toros  de  Navarra. 
Bueno ,  yo  se  lo  diré... 
Pues  eso ,  que  no  se  trata 
de  ningún  aquel  que  sea 
impropio  de  gente  honrada. 
Ea!...  me  voy :  en  un  vuelo 
dejo  corriente  la  casa 
y  vuelvo  aquí  por  usted... 
vamos,  ánimo  y  mas  alma!... 
Si  estas  niñas  de  Madrid 
parecen  unas  estatuas. 

ESCENA  II. 

CLARA. 

Qué  envidiable  es  esta  gente 
con  su  infeliz  ignorancia 
sin  aspirar  ambiciosa 
del  mundo  la  pompa  vana! 
Las  horas  de  su  existencia 
aquí  tranquilas  resbalan 
bajo  el  influjo  benéfico 
de  estas  purísimas  auras... 
y  de  ese  sol  que  en  sus  prados 
placer  y  vida  derrama. 
Si  yo  pudiera  algún  dia 
gozar  de  la  dulce  calma 
que  brinda  por  todas  partes 
esta  escondida  morada , 
oh!...  qué  dichosa...  mas,  no, 
fascinadora  esperanza!... 
Y  el  orgullo  de  mi  padre? 
y  el  esplendor  de  su  casa? 
Áy  de  mí!  yo  debo  ahogar 
esta  pasión  "insensata ! 
Mas,  quién  se  acerca?  no  es  él  ? 


Clara. 
Petronila. 


Clara. 
Petronila. 
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tan  temprano  y  fuera  estaba? 
Oh ! . . .  cada  vez  mas  sombrío ! 
en  esa  frente  inclinada 
alcanzo  á  ver  la  honda  huella 
de  los  dolores  del  alma.— 


ESCENA  III. 


CLARA.  DON  DIEGO. 


Diego.       (Sin  reparar  en  su  hija.) 

Nadie!  tampoco  hoy  vendrá... 

qué  calma!...  condenación! 
Clara.       Padre  mió... 
Diego.  Quién !  es  mi  hija? 

Clara.       Vuestra  Clara ,  sí  señor. 
Diego.       Muy  pronto  has  dejado  el  lecho. 
Clara.       Me  levanté  con  el  sol... 

pero  usted  ha  madrugado 

según  veo  mas  que  yo. 
Diego.  Sí. 

Clara.  Y  qué  tal?  con  el  paseo 

se  encuentra  usted  hoy  mejor? 
Diego.       Lo  mismo. 
Clara.  Bajó  usté  al  valle? 

Diego.  No. 

Clara.  Es  cierto  que  en  derredor 

ha  hecho  la  última  tormenta 
mucho  estrago? 

Diego.  Qué  se  yo? 

Clara.       Se  enfada  usted? 

Diego.  No,  hija  mía; 

perdona  á  mi  mal  humor , 
que  hasta  contigo  se  estrella 
sin  motivo  y  sin  razón. 
Es  de  mi  suerte  enemiga 
tan  escesivo  el  rigor, 
que  ya  me  faltan  las  fuerzas , 
la  fé  y  la  resignación. 
Medito  en  lo  grande  que  era 
y  en  lo  pequeño  que  soy  , 
y  ai  cabo  me  he  convertido , 


va  lo  vés ,  es  un  hurón. 
Clara.       Pero,  cuánto  mas  felices 

vivimos  aquí  los  dos? 

Es  cierto  que  no  hay  riquezas, 

ni  lujo  ni  ostentación 

ni  aumentamos  de  la  corte 

el  brillo  deslumbrador, 

mas  estas  ¿entes  sencillas 

nos  aman... 
Diego.  Por  compasión. 

Clara.       En  esos  montes  y  valles 

se  encuentra... 
Diego.  Nieve  ó  calor, 

ó  lobos  ó  precipicios, 

lagunas...  linda  mansión! 
Clara.       (Imposible!...  cada  dia 

mas  tenaz,  válgame  Dios! ) 

Sabe  usted  que  hoy  va  á  llegar?... 
Diego.       [Con  ansiedad.)  Quién!  tú  losabes? 
Clara. 

Diego.       Quién  te  ha  dicho?... 

Clara.  Petronila. 

Diego.  Petronila? 

Clara.  Sí  señor. 

Diego.       Y,  á  ella?... 

Clara.  Si  lo  ha  criado... 

Diego.       Al  conde  ha  criado  ? 

Clara.  No, 

á  Zenon,  que  hoy  va  á  llegar, 
y  ya  viene  hecho  un  doctor. 

Diego.       En!...  qué  importa  ese  muchacho? 
me  traerá  la  salvación? 
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Pues  no? 


ESCENA  IV. 


CLARA.  DON  DIEGO.  MAURICIO. 

Mauricio.  Que  Dios  nos  dé  buenos  dias, 
á  ustedes,  á  mí  y  á  tos. 

Clara.       Muy  buenos ,  señor  Mauricio. 

Mauricio.  Y,  cómo  va  ese  valor, 
señor  don  Diego  ? 
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Diego*  Tal  cual. 

Mauricio.  Vaya,  me  alegro:  y  el  sol 

de  la  Rioja? 
Clara.  Como  siempre... 

Mauricio.  Como  siempre ,  hecho  un  primor. 

Hombre,  es  usté  el  que  á  la  cresta 

del  monte  se  encaramó 

esta  mañana? 
Diego.  Yo,  sí. — 

Mauricio.  También  es  buena  aprensión. 
Diego.  Las  suelo  tener  muy  raras... 
Mauricio.  Hombre,  no  digo  que  no , 

si  pajarraco  mas  propio 

que  usted  sobre  aquel  montón 

de  peñas...  quiá!...  ni  pintado. 
Diego.       (A  Clara.)  Oyes? 
Clara.       (A  Diego.)  '      Tal  vez  no  pensó... 
Mauricio.   Pues  no  se  ande  usté  en  jolgorios, 

que  en  nuestra  edá  á  lo  mejor... 

pataplum  !...  y  en  las  alturas 

es  muy  malo  iin  resbalón. 
Diego.      Es  verdad,  señor  Mauricio , 

eso  muy  bien  lo  sé  yo.— 
Mauricio.  Si  es  una  verdad  mas  grande 

que  el  templo  de  Salomón. 

Pero  ahora  que  me  recuerdo, 

tenemos  que  hablar. 
Clara.  (¡  Ay  Dios!) 

Diego.       Conmigo  ha  de  ser  ? 
Mauricio.  Y  á  solas.— 

Señorita,  con  perdón... 
Clara.       [Bajo.)  Qué  va  usté  á  hacer? 
Diego.  Vete,  Clara. 

Clara.       (¡  Ay  de  mí !)  Vóime ,  señor.— 


ESCENA  V. 


DON  DIEGO.  MAURICIO. 


Mauricio. 


Pues  como  íbamos  diciendo 
ello  será  lo  que  quiera ; 
mas,  cada  cual  en  su  esfera.. 


en  fin ,  señor ,  yo  me  entiendo. 
No  se  me  importa  un  comino 
de  que  hable  la  gentecilla, 
porque  aquí  como  en  Castilla 
el  pan,  pan,  y  el  vino,  vino. 
Quisiera  hacer  un  regalo 
á  mi  chico...  y,  ya  se  ve... 
pero  no  me  escuche  usté 
con  cara  de  juez  de  palo. 
Qué  diantre!  ruede  la  bola. 
Con  rabiar,  se  pára?  no; 
pues  haga  usted  lo  que  yo... 
Diego.  Qué? 

Mauricio.         Me  tiendo  á  la  Bartola. 

Diego.       Con  grande  placer  lo  haria... 
será  muy  útil,  convengo; 
pero,  amigo,  yo  no  tengo 
tan  bella  filosofía. 
No  puedo  sufrir  tranquilo 
del  mundo  los  desengaños, 
ni  mirar  que  hace  tres  años 
voy  mendigando  un  asilo... 

Mauricio.  Eso  no ,  voto  á  mi  nombre ! 

no  hable  usté  de  mendigar , 
que  ya  es  mucho  alambricar  ; 
no  está  usté  en  mi  casa,  hombre? 
Yo  en  jamás  supe  el  secreto 
de  sus  grandes  desventuras... 
porque  lo  que  es  yo  en  honduras, 
laverdá,  nunca  me  meto. 
Ustés  llegaron  aquí , 
y  que  eran  me  figuré 
gente  honrá ;  no  me  engañé, 
y  mi  casa  les  abrí. 
Corriente ;  y  no  le  parezca , 
ya  que  en  el  potro  me  ha  puesto, 
que  ensarto  aquí  todo  esto 
para  que  usté  lo  agraezca. 
No  señor;  voy  al  decir 
de  que  usté ,  si  no  me  engaño , 
dijo  que  también  ogaño 
mendiga  para  vivir. 
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Diego, 


Mauricio. 
Diego. 


Mauricio. 


Diego. 


Y  ahora  sí  que  reniego 
de  lo  que  valgo...  pues  qué! 
cuanto  hay  aquí  no  es  de  usté? 
pues,  qué  le  falta,  don  Diego? 
Nada  ,  Mauricio:  no  hay  cosa 
que  al  mirarme  en  tal  estado, 
no  me  haya  usted  prodigado 
con  su  mano  generosa. 
Vaya,  hombre! 

No ;  es  la  verdad , 
verdad  que  aquí  grabaré , 
porque  nunca  olvidaré 
su  amable  hospitalidad. 
Mas ,  con  todo ,  hay  sinsabores 
que  me  tienen  aburrido... 
desterrado ,  perseguido , 
sin  riquezas,  sin  honores... 
Voto  al  chápiro...  don  Diego, 
que  usté  con  toda  esa  cresca 
no  sabe  lo  que  se  pesca... 
i  pues !  si  eso  lo  viera  un  ciego. 
Tiene  usté  mas  que  decir... 
cuanto  tuve  se  ha  deshecho; 
pues  señor ,  á  lo  hecho  pecho , 
yo  valgo  mas  y  á  vivir. 
A  mí  se  me  han  muerto  ogaño 
dos  yuntas  y  cien  ovejas: 
me  han  hurtado  cuatro  rejas 
y  la  piedra  me  ha  hecho  daño. 
Luego  por  cuatro  terrones 
de  tierra  de  pan  llevar 
me  ha  hecho  el  alcalde  aflojar 
cinco  ú  seis  contribuciones. 
¥  aunque  fué  malo  el  invierno 
y  repeor  el  verano... 
ño  importa ,  dinero  en  mano , 
y  reclamar  al  infierno. 
Y,  me  he  de  enrabiar?...  Yo?  quiá! 
lo  que  dice  el  tio  Facundo: 
paz ,  que  los  bienes  del  mundo 
Dios  los  quita  y  Dios  los  dá. 
(Famoso  predicador.) 


Mauricio.  Por  eso  nunca  me  afano... 

y  estoy,  ya  ve  usté,  tan  sano, 
tan  recio  y  de  buen  humor. 

{Señalando  el  armario.) 
Allí  tengo...  es  un  decir... 
lo  que  gané  buenamente , 
y  si  usté  en  ello  consiente 
nos  lo  poernos  repartir. 

Diego.       Pero...  qué?... 

Mauricio.  Aspacio,  señor: 

hoy  mismo  llega  mi  chico , 
y  aunque  venga  hecho  un  borrico 
al  fin  viene  hecho  un  dotor. 
El  muchacho  es  un  borrego , 
ha  visto  á  la  señorita... 
y  ello  es  que  se  despepita 
por  su  hija  de  usté,  don  Diego. 

Diego.       ( ¡  Cielos!) 

Mauricio.  Con  que  si  al  rapaz 

por  yerno  lo  admite  usté , 
mi  bendición  le  daré, 
mi  hacienda  luego,  y  en  paz. 

Diego.       (Pues  me  gusta  la  tal  boda; 

creerá  que  me  hace  un  favor.) 

Mauricio.   Con  que,  qué  ice  usté,  señor? 
acomoda  ó  no  acomoda? 

Diego.       Por  mi  parte...  ya  ve  usté... 
es  un  enlace  muy  bello... 
si  Clara  consiente  en  ello, 
yo  también  consentiré. 
Mas  si  su  felicidad 
tal  vez  con  él  no  consigue, 
no  espere  usted  que  la  ostigue... 
respeto  su  voluntad... 

Mauricio.  Hombre...  Dios  no  lo  permita! 

buenamente  es  lo  que  quiero ; 
peroá  la  fuerza?...  primero... 
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ESCENA  VI. 

DON  DIEGO.  MAURICIO.  PETRONILA.  DeSpUCS  CLARA. 

Petronila.   Señorita,  señorita. 
Clara.       Quién  me  llama? 
Petronila.  Así  se  está? 

Vaya,  vamos:  que  es  razón!... 
Diego.  Dónde? 
Petronila.  A  esperar  á  Zenon. 

Diego.  Perdone  usted...  * 
Petronila.  Qué  ? 

Diego.  No  va. 

Petronila.  Vaya ,  éjela  usté ,  don  Diego. 
Diego.       Tengo  que  hablarla... 
Mauricio.  Ice  bien ; 

vete,  Petra,  y  yo  tamien. 

Con  que  señor ,  d'aquí  á  luego. 
Petronila.  Pero  si  no... 
Mauricio.  No  hay  mas  pero 

que  órrio  d'aquí :  cierra  el  pico 

y  vete  á  aguardar  al  chico, 

que  yo  aquí  en  casa  us  espero. 
( Vanse,  Mauriciópor  laizquierda,  Petronilaporel  fondo.) 

ESCENA  VIL 

CLARA.  DON  DIEGO. 

Diego.       (Que  sufra  yo  que  un  palurdo. . . 

reniego  de  mi  destino!) 
Clara.       (No  me  atrevo  á  alzar  los  ojos... 

no  hay  duda,  ya  le  habrá  dicho...) 
Diego.       Querida,  no  ignorarás 

que  para  mí  es  un  martirio 

verme  obligado  á  vivir 

entre  rudos  campesinos. 
Clara.       Señor,  lo  sé...  (Dios  me  valga !) 
Diego.       Será  muy  bello  este  sitio 

y  ofrecerá  mil  encantos 

al  que  otra  cosa  no  ha  visto; 
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mas,  len  presente,  hija  mia, 
que  para  el  pobre  proscripto 
no  hay  lugares  mas  hermosos 
que  aquellos  en  que  ha  nacido. 

Clara.       Es  verdad...  (Esto  va  malo!) 

Diego.       Estos  labriegos  son  sencillos , 
tienen  sano  el  corazón  , 
son  francos,  muy  compasivos... 
y  es  un  modelo  de  todos 
nuestro  honrado  y  buen  Mauricio. 

Clara.       (Aun  hay  esperanza...) 

Diego.  Pero,.. 

Clara.  (Ah!) 

Diego.  Sus  costumbres ,  sus  dichos  ? 

su  grosera  educación, 

y  la  humildad  de  sus  títulos, 

se  avienen  mal  con  aquellos 

que  nunca  siervos  han  sido, 

y  han  gozado  de  la  pompa  , 

del  esplendoroso  brillo 

que  siempre  ofrece  la  corte 

á  los  nombres  distinguidos. 
Clara.  (Aydemí!) 
Diego.  Por  eso  ,  Clara, 

mirando  á  lo  sucesivo, 

y  para  evitar  que  un  dia 

algún  villano  atrevido, 

al  mirarnos  colocados 

donde  nuestra  suerte  quiso, 

ose  elevarse  á  la  alteza 

de  tu  nombre  esclarecido , 

he  dispuesto  de  tu  mano 

en  favor  de  mi  sobrino... 
Clara.  (Cielos!) 
Diego.  El  conde  del  Valle. 

Clara.       El  conde ,  señor  ?. . . 
Diego.  El  mismo. 

Él  será  mi  salvador, 

y  con  su  influjo  confio 

que  en  breve  nos  sacará 

de  la  aridez  de  estos  riscos 

pnra  otra  vez  devolvernos 
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nuestro  rango  primitivo. 
Si  tal  consigue,  hija  mia , 
no  encuentro  premio  mas  digno 
que  ofrecerle,  que  una  esposa 
llena  de  encantos  y  hechizos. 
Él  te  adora,  su  pasión 
con  grande  entusiasmo  miro, 
y  por  si  acaso  lo  ignoras... 
Clara  ,  te  doy  este  aviso. 
(Vase  por  la  derecha,) 

ESCENA  VIII. 

CLARA. : 

Qué  es  esto,  santos  del  cielo? 
es  realidad  lo  que  he  oído, 
ó  acaso  un  sueño  tenaz 
fatiga  mi  pobre  espíritu? 
Oh!...  no,  mi  desdicha  es  cierta, 
mi  corazón  lo  predijo: 
conozco  bien  de  mi  padre 
el  carácter  duro,  altivo... 
mas  renunciar  para  siempre 
al  leal ,  puro  cariño, 
del  que  hoy  lleno  de  esperanzas 
vuelve  á  su  suelo  nativo... 
es  mucha  crueldad...  y  en  cambio 
ser  del  conde !...  qué  suplicio ! 

ESCENA  IX. 

CLARA.  MAURICIO. 

Mauricio.  (Ya  está  sola...  si  don  Diego 
vale  un  Perú  por  lo  listo ; 
qué  pronto  arregla  las  cosas!... 
pues  señor,  va  bien,  magnífico! 
Cuando  venga  mi  Zenon 
y  lo  sepa...  de  cá  brinco...) 
Qué  es  eso? 

Clara.  Ah!... 
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Mauricio.  Está  usté  llorando? 

Clara.       No  es  nada ,  señor  Mauricio. 
Mauricio.  Vaya ,  y  esos  lagrimones 

que  ruedan  por  los  carrillos? 
Clara.       lío  no  sé...  tal  vez  será 

que  el  viento... 
Mauricio.  (Malo,  malísimo!...) 

Si  no  corre  un  pelo  de  aire. 

(A  que  desprecia  á  mi  chico?) 

Vamos  claros,  señorita , 

don  Diego  le  habrá  á  usté  dicho... 
Clara.       Sí  señor... 
Mauricio.  Y  á  lo  que  veo 

eso  le  dá  á  usté  motivo 

para  llorar  y  afligirse!... 
Clara.       Sí  señor. 
Mauricio.  Voto  va  crispo ! 

con  que  usté  quiere  matar 

á  mi  Zenon ,  por  lo  visto. 
Clara.       Ah  !...  no  señor ,  si  no  es  eso! 
Mauricio.   Pues  diga  usté  entonces... 
Clara.  Digo 

que  soy  la  mas  desdichada 

del  mundo. 
Mauricio.  Cómo!  Salimos 

con  eso  ahora?...  por  vida... 

que  estoy  hecho  un  basilisco! 

Quién  aquí  le  dá  pesares? 

quiero  saberlo... 
Clara.  No! 
Mauricio.  Vivo! 

porque  si  llego  á  perder, 

señorita,  los  estribos, 

he  de  hacer  un  escarmiento 

que  suene  en  el  paraíso. 
Clara.       Por  Dios,  baje  usted  la  voz; 

tal  vez  mi  padre  ya  ha  oido... 
Mauricio.  Toma  !  y  qué?  pues  si  él  supiera... 

si  está  en  el  ajo  conmigo  ; 

si  por  él  no  hay  inconveniente 

en  que  la  boda"... 
(Latigazos  y  ruido  de  un  carruaje  que  se  aproxima.) 
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Clara.  Ese  ruido... 

es  una  silla  de  posta?... 
¡Mauricio.  Qué  ha  de  ser...  por  este  sitio... 

(Se  dirige  á  la  puerta  del  fondo.) 

Pues  es  verdá;  un  carricoche 

se  ha  parado  en  el  camino, 

y  aquí  viene  el  mayoral... 

ESCENA  X. 

CLARA.  MAURICIO.  UN  CRIADO.  Después  EL  CONDE. 

Mauricio.  Qué  se  ofrece,  buen  amigo? 
Criado.      Don  Diego  Fajardo?... 
Mauricio.  Aquí. 
Criado.      Señorito,  señorito!... 

esta  es  la  casa. 
Mauricio.  Y  se  apea 

un  mancebo  de  lo  lindo... 
Clara.        (Quién  será  ?  mi  corazón... 

me  anuncia...  (Apareced  conde  en  el  fondo.) 
Cielos!...  mi  primo...) 
Conde.       (Al  criado.)  No  le  alejes  de  la  silla, 

que  nos  vamos  ahora  mismo. 
(A  Mauricio.) 

Hola!  buen  viejo... 
Mauricio.  Hola!  mozo. 

Conde.       Adónde  están?...  mas...  qué  miro! 

Clara!  prima!...  al  íin  nos  vemos 

después  de...  qué  sé  yo,  un  siglo... 

Cómo  estás?  dime... 
Clara.  Tal  cual... 

y  tú? 

Conde.  Yo?... 

Mauricio.  (Calla !  y  son  primos.) 

Conde.      Cómo  he  de  estar ,  sino  alegre 

de  ver  tu  rostro  bellísimo 

después  de  ausencia  tan  larga? 

Ya  mis  votos  se  han  cumplido... 
Clara.       Gracias ,  Ricardo ;  ya  sé 

tus  costosos  sacrificios... 
Conde.      Oh !  no  hablemos  de  eso  ahora ; 


Clara, 

Mauricio 

Conde. 


Mauricio. 
Conde. 


Mauricio. 
Conde. 


Clara. 
Conde. 


cuando  el  objeto  es  tan  digno, 
(juién  podrá  permanecer 
indiferente,  pasivo?... 
Mas  observo  que  apagado 
de  tus  ojos  está  el  brillo 
y  hasta  marchitas  las  rosas 
de  tu  semblante  divino. 
Tú,  Clara,  tan  abatida?... 
No...  (qué  pesadez!) 

(Qué  pico!) 
Oh!  tienes  razón  ,  comprendo... 
cuánto  te  habrás  aburrido ! 
joven,  hermosa,  sensible... 
á  quién  no  mata  el  fastidio 
de  soledad  tan  monótona?... 
un  dia  y  otro  lo  mismo 
sin  tener  con  quien  hablar , 
ni  sentir...  pueblos  malditos! 
y  luego  aquí  entre  salvages... 
(A  que  le  rompo  el  bautismo.) 
Mas  todo  tiene  su  fin... 

{Baja  la  voz.) 
el  destierro  ha  concluido; 
muy  en  breve,  Clara  bella, 
serás  de  la  corte  el  ídolo, 
y  yo  me  envaneceré... 
(Hola!  y  se  hablan  al  oido...) 
(Oh !  cómo  se  ruboriza! 
es  un  corazón  novicio...) 
Pero...  tu  padre  no  está  ? 
Ahí  dentro... 

Fuera  un  impío 
si  las  nuevas  retardara 
que  en  posta  aquí  me  han  traído. 
Oh!...  cuál  va  á  ser  su  sorpresa  !. 
voy  á  verlo...  Tio,  tio!... 


ESCENA  XI. 


CLARA.  MAURICIO. 


¿Mauricio. 


Vaya  si  el  nene  alborota. 
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Clara,       (No  hay  que  esperar...  lo  estoy  viendo...) 

Mauricio.  Señorita...  yo  no  entiendo 
de  esta  jerga  ni  una  jota. 
Há  un  rato  que  la  dejé 
con  su  señor  padre  hablando: 
vuelvo,  y  la  encuentro  llorando 
y  no  me  dice  el  por  qué. 
El  antes  rae  dijo  á  mí 
que  era  un  enlace  muy  bello; 
usté  conviene  con  ello, 
y  llora...  pues,  qué  hay  aquí? 
A  poco  viene  ese  guapo  ; 
con  usté  pega  la  hebra, 
y  la  abraza,  la  requiebra... 

Ínos  pone  como  un  trapo.. . 
s  verdá  que  si  no  fuera 
porque  oí  que  era  su  primo... 
del  trancazo  que  le  arrimo 
le  ablando  la  calavera. 
Pero,  en  fin,  usté  le  oyó 
con  disgusto,  con  mal  gesto 9 
y  á  mí  me  basta  con  esto... 


Clara.       No  puedo...  debo  callar... 


y  sabrá  hacerlo  mi  boca  , 
que...  no  es  á  mí  á  quien  le  toca 
en  esta  ocasión  hablar. 
Ah!...  no,  primero  morir: 
lleve  el  aire  mi  deseo, 
que  ya  desde  aquí  preveo 
cuáfva  á  ser  mi  porvenir. 
Y  no  juzgue  usted,  Mauricio, 
que  podré  nunca  olvidar... 
Oh!...  mucho  me  va  á  costar 
tan  inmenso  sacrificio. 
Que  en  estos  sitios  amenos , 
por  esta  paz  y  alegría... 
todo  un  reino  trocaría. 


y  quiero  que  sin  reparo , 
señorita ,  hable  usté  claro 
sin  aguardar  á  después. 
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Mauricio.  Pues  ahora  lo  entiendo  menos. 
[Voces  á  lo  lejos.)  Viva  ! 
Clara.  Oye  usted? 

Mauricio.  Oigo ,  sí ; 

es  mi  Zenon  que  entra  ya... 

y  los  mozos...  Voto  va  ! 
[Voces  mas  cerca.)  Viva  Zenon! 
Clara.  Ay  de  mí ! 

Mauricio.  [Dirigiéndose  á  la  puerta  del  fondo.) 

Pues;  ahora  yo  quisiera 

decirle...  ya  tiés  mujer; 

pero  esto  de  no  saber 

si  quedamos  dentro  ú  fuera... 

ESCENA  XII. 
clara.  Mauricio.  Petronila,  que  entra  precipitadamente. 

Petronila.  Ea !...  señor ,  ya  está  aquí : 

ahora  acaba  de  entrar... 

qué  calor!  en  el  lugar.— 
Mauricio.  Con  que,  ya  lo  has  visto? 
Petronila.  Sí; 

y  viene  como  se  fué, 

tan  guapo,  tan...  qué  sé  yo! 

qué  mozo!  [A  Clara.)  Apenas  me  vió 

me  preguntó  por  usté. 
[Rumor  confuso  de  voces.  Mauricio  con  los  brazos  tendi- 
dos se  va  por  la  puerta  del  fondo.) 
Mauricio.  Chiquio,  chiquio...  ven  acá! 
Clara.       (Y,  qué  haré  yo  en  tal  estado?... 

parece  que  me'  han  clavado 

en  este  sitio...) 
Petronila.  Aquí  está ! 

(Aparecen  en  el  fondo  Mauricio  y  Zenon  enlazados  los 
brazos  y  rodeados  de  gente  del  pueblo.) 

ESCENA  XIII. 

CLARA.  ZENON.  MAÜ1UG10.  PETRONILA,  PUEBLO. 


Zenon.      Gracias,  amigos. 


Varios  del  pueblo.  (Estrechándole  la  mano.)  Zenon! 
Zenon.       Nuestra  amistad  primitiva 

conservaré  mientras  viva 

grabada  en  el  corazón. 
(Al  reparar  en  Clara  se  desprende  de  los  brazos  de  Man- 
vicio ,  y  este  queda  á  la  puerta  con  Petronila  recibien- 
do las  enhorabuenas  de  los  lugareños.) 

Mas  ¡cielos!  cómo  no  vi, 

siendo  de  mi  norte  estrella  , 

que  esa  luz  tan  pura  y  bella 

estaba  alumbrando  aquí? 

Siempre  juntos,  no  es  verdad? 
Clara.       Pluguiese  á  Dios... 
Zenon.  Clara  mia... 

dudando  estoy  todavía 

de  tanta  felicidad. 
Clara.       Oh!  que  hoy  tal  vez  con  los  dos 

será  la  fortuna  avara... 
Zenon.       Cómo !  por  qué? 
Diego.       (Dentro.)         Clara!...  Clara!.., 
Clara.  Oyes? 
Zenon.  Sí;  mas... 

Clara.  Calla!  Adiós.— 

ESCENA  XIV. 

ZENON.  MAURICIO.  PETRONILA.  PUEBLO. 

Zenon.      Se  va...  y  al  llanto  se  entrega... 

qué  es  lo  que  debo  temer?... 
Mauricio.  Petra,  dales  de  beber, 

del  mejor  de  la  bodega. 

Lo  harás  bien? 
Petronila.  Vaya  si  haré! 

Mauricio.  Pues ,  aleluya ,  á  bailar , 

y  no  dejéis  de  trincar 

mientras  us  tengáis  en  pié. 

Adiós,  Roque,  Blas,  Rodrigo... 

idos  con  la  Madalena... 
Varios.      Con  Dios ;  que  sea  en  horagüena... 
Petronila.  Muchachos,  venius  conmigo.— 


ESCENA  XV. 
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MAURICIO.  ZENON. 

Zenon.      Padre ,  qué  es  lo  que  ha  pasado  ? 

Clara  está  triste.,. 
31auricio.  Sí? 
Zenon.  Sí; 

por  qué  se  aleja  de  mí 

en  llanto  el  rostro  bañado  ? 

Yo  que  este  dia  esperé 

como  el  mejor  de  mi  vida... 

la  encuentro  tan  afligida... 

sepamos... 
Mauricio.  Si  yo  no  sé. — 

Zenon.      Pero,  es  posible?... 
Mauricio.  (Callemos 

hasta  saberlo  de  íijo.) 

Hombre,  yo  nada  colijo... 

déjalo,  que  ya  sabremos... 
Zenon.       Y,  cuándo  lo  he  de  saber?... 

Oh!...  algún  misterio  hay  aquí 

que...  es  cierto,  padre?  sí ,  sí... 
Mauricio.  Dale,  dale...  qué  moler! 

No  te  rompas  la  cabeza; 

quién  sabe  lo  que  será? 

no  tienen  ellos  allá 

sus  motivos  de  tristeza? 

Vaya!  al  instante  malicias... 

Ese  joven  que  ha  venido , 

tal  vez  les  habrá  traido 

algunas  malas  noticias. 
Zenon.  Quién! 

Mauricio.  Un  primo ,  un  señorón... 

ahí  dentro  juntos  están... 
pues !  si  á  los  diablos  se  dán , 
qué  le  hemos  de  hacer ,  Zenon? 
Zenon.       No  sé  qué  presentimiento... 
Mauricio.  Vaya,  que  no  hay  quien  te  aguante... 
Clara.  \  (Pero,  marchar  al  instante? 


Conde.\{Dentro.)\ Oh!  sí. 
Diego.)  \ 
Mauricio.  Ya  salen... 


Al  momento,  al  momento, 
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ESCENA  XVI. 


CLARA.  DON  DIEGO.  ZENON.  EL  CONDE.  MAURICIO. 


Conde. 


Diego. 
Conde. 

Diego. 
Mauricio 

Diego. 


Mauricio. 
Diego. 


La  brevedad 
conviene.  En  mi  silla. 

Pues. 

Bien  podemos  ir  los  tres 
con  toda  comodidad. 
Mauricio,  venga  un  abrazo. 
Vaya  pues...  (si  era  sabido.) 
Con  que ,  ya?... 

Al  fin  se  ha  cumplido 
de  mis  desdichas  el  plazo. 
El  rey  me  vuelve  su  gracia 
y  mis  títulos  también. 
Aaa!...  pues  que  sea  para  bien, 
sin  que  otra  nueva  desgracia... 
Oh!  ya  no  tengo  ninguna; 
he  conseguido  triunfar... 
y  yo  haré  en  Madrid  clavar 
la  rueda  de  la  fortuna. 
Ofrezco  á  usted  desde  aquí 
cuanto  tengo,  y  cuanto  valgo... 
y  si  allá  servimos  de  algo... 
Pues  qué!  se  van  ustedes? 

Sí. 

(Qué  escucho!) 

Preciso  es. 
Hoy  á  la  corte  me  llaman , 
y  mi  presencia  reclaman 
asuntos  de  alto  interés. 
Ya  la  posta  nos  espera. 
Pero  señor...  y  de  aquello?... 
[Tomando  la  mano  de  Clara  y  disponiéndo- 
se á  marchar.)  Soy  el  conde  de  Santello , 
y  esta  mi  única  heredera. 
Hola!... 

(A  Clara  bajo.)  Y  qué  haremos  los  dos? 
Vé  á  Madrid. 

Mas... 

[Alejándose  con  Clara  y  el  conde.) 

Adiós.— 


Mauricio. 
Diego. 
Zenon. 
Diego. 


Mauricio 
Diego. 


Mauricio. 
Zenon. 
Clara. 
Zenon. 
Diego. 
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Zenon.       [Recibiendo  el  pañuelo  de  Clara,  que  besa  y 
oculta  entre  las  manos.) 

Ah! 

Conde.       [A  Diego.)  Lo  de  ia  boda,  eh?  ja...  ja... 
ESCENA  XVII. 


Mauricio. 


Zenon. 
Mauricio. 


Zenon. 
Mauricio. 


Zenon. 

Mauricio. 

Zenon. 


Mauricio. 
Zenon. 


Mauricio. 


ZENON.  MAURICIO. 

Qué  señores!  voto  á  brios! 
se  largan...  pues  ya  se  ve ; 
si  un  marqués  es  mucho  cuento; 
y  un  palurdo  es  un  jumento. 
Qué...  [Oyese  partir  un  carruaje.) 

Pronto  te  seguiré. 
Buen  viaje!  Zenon,  qué  dices? 
Así  se  paga  el  favor... 
nos  ha  dejado  el  señor 
con  un  palmo  de  narices. 
Pues  hace  poco,  decia 
el  tal  marqués  de  Santello 
que  era  un  enlace  muy  bello... 
Pues  qué!  Don  Diego  sabia?... 
Como  dos  y  una  son  tres. 
Toma !  esta  mañana ,  aquí , 
se  la  pedí  para  tí... 
Con  que,  nos  desprecia?. 


Eso  es. 


No  somos  bastante  buenos 
para  aspirar  á  la  alteza 
de  su  esquisita  nobleza?... 
Zenon,  nos  tienen  en  menos. 
Toda  mi  sangre  daria 
por  humillar  una  vez 
el  orgullo,  la  altivez 
de  su  pomposa  hidalguía. 
Bien!...  eso...  chico,  así,  así., 
mucho  me  gusta  ese  fuego... 
qué  diablo !  tú  no  eres  lego , 
(Señalando  d  la  frente.) 
y  tienes  mucho  de  aquí. 
Hombre  eres ,  no  te  esazones; 
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tienes  amor  y  ambición... 
y  tú  no  debes ,  Zenon , 
de  vivir  entre  terrones; 
con  que  lárgate  á  Madrid, 
y  á  ver  si  conquistas  gloria... 
[Saca  del  armario  un  rollo  de  pergamino.) 
Zenon.  Padre!... 

Mauricio.  Esta  es  tu  ejecutoria, 

tan  buena  cual  la  del  Cid. 
Zenon.  Ah!... 

Mauricio.  En  lo  que  vale  repara ; 

y  si  algún  alma  de  roble 

te  dice  que  no  eres  noble... 

arrójasela  á  la  cara. 

Y  gasta  en  llegando  allí 

coche,  caballos  y  galas... 

tiende  sin  miedo  las  alas , 

que  tu|padre  queda  aquí. 
Zenon.       Pero ,  ahora  ha  de  volver 

á  separarnos  un  sueño? 
Mauricio.  Te  han  dicho  que  eres  pequeño, 

y  grande  te  quiero  ver. 

Aquí  no  haces  falta  alguna, 

y...  anda,  que  tal  puede  dar, 

que  logres  también  clavar 

la  rueda  de  la  fortuna. 

Clara  suspira  por  tí ; 

de  su  gente  has  visto  el  porte  , 

con  que  hazles  ver  en  la  corte 

lo  que  no  vieron  aquí. 
Zenon.       Ah !  padre  del  corazón ! 

en  Dios  y  en  usted  confio. 

[Abrazados  hasta  el  fin  del  acto.) 
31auricio.'lYeíe  con  él ,  hijo  mió , 

llévate  mi  bendición; 

que  no  nos  vuelvan  jamás 

á  hacer  doblar  la  cerviz... 
(Aparte  y  volviendo  el  rostro  para  ocultar  su  emoción. 

Si  logro  verlo  feliz 

no  me  importa  lo  demás. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


 \  :  así  que ,  las  relaciones  entre 

España  y  Francia  se  hicieron  severas ,  hasta  que  el  mo- 
narca francés,  conociendo  que  debia  captarse  la  benevo- 
lencia de  su  antiguo  aliado,  mudó  el  embajador  que  tenia 
en  Madrid;  pero  á  pesar  de  esto  no  adelantó  nada.  Por 
otra  parte  la  Inglaterra  deseaba  al  mismo  tiempo  tener 
de  su  parte  al  gabinete  español,  y  de  esta  suerte  se  movía 
una  especie  de  lucha  diplomática  entre  los  agentes  fran- 
ceses é  ingleses  para  ver  cuál  de  las  dos  naciones  conse- 
guiría preponderancia  en  Madrid.  Por  entonces  subió 
también  al  ministerio  el  marqués  de  la  Ensenada.  .  .  . 

(Historia  general  de  España.) 


ACTO  SEGUNDO. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


la  marquesa  de  t....,  ca- 
marera mayor   Doña  Matilde  Diez. 

CLARA. 

D.  ZENON  DE  SOMODEVILLA. 
EL  CONDE  DEL  VALLE. 
DON  DIEGO  FAJARDO. 

el  duque....,  embajador  de 

Francia  Don  Pedro  Sobrado. 

mister  keen  ,  embajador  de 

Inglaterra  Don  Lázaro  Pérez. 

Un  portero  de  estrados. 

Salón  en  casa  de  la  marquesa,  suntuosamente  alhajado. 
En  el  fondo  dos  puertas ,  de  las  cuales  una  está  cerrada :  á 
Ja  izquierda  una  mampara  que  dá  entrada  al  camarín  de  la 
marquesa. 

ESCENA  PRIMERA. 


el  duque,  el  portero. 

Portero.     {Entreabriendo  la  mampara.) 

Su  escelencia  os  ruega  que 

la  esperéis  solo  un  momento  , 

y  os  digneis  tomar  asiento. 
Duque.      Con  grande  placer  lo  haré. 

Suplicadle  en  nombre  mió 

que  no  es  bien  que  se  moleste... 

aunque  el  disgusto  me  cueste 

de  no  verla... 

Portero.  Rien,  ( Vase  cerrando  la  mam- 

para.) 


ESCENA  II. 


SI 


EL  DUQUE. 

Confio 

en  ella  á  fé  de  francés; 

si  consigo  rai  intento, 

ya  no  temo  al  parlamento 

ñi  al  embajador  inglés. 

El  astuto  MisterKin  (1) 

con  el  ministro  hace  liga, 

y  allá  á  su  manera  intriga... 

mas,  qué  ha  de  alcanzar  al  fin? 

todo  se  va  en  pareceres , 

y  en  notas ,  y  en  informar... 

qué  diablos !  para  intrigar 

son  mejores  las  mujeres. 

Esta  tiene  buen  humor, 

es  vivaracha,  traviesa... 

y  sobre  todo  es  marquesa 

y  camarera  mayor , 

y  de  encumbrado  abolengo , 

muy  querida  de  los  reyes, 

y  son  sus  caprichos  leyes... 

pues  señor ,  á  ella  me  atengo. 

Con  tacto  fino  y  constancia , 

lisonjas...  lograré,  sí ; 

que  las  mujeres  aquí 

serán  lo  mismo  que  en  Francia. 

Oh  !...  mi  astucia  vencerá 

la  habilidad  del  inglés... 

y  ya  veremos  después... 

pero  al  asalto ,  aquí  está. 
[Abre  el  portero  la  mampara,  y  al  pasar  por  delante  la 
marquesa ,  le  hace  una  reverencia  y  se  retira  por  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA  III. 

LA  MARQUESA.  EL  DUQUE. 

Marquesa.  Ah,  señor  embajador, 


(  I)    Se  escribe  como  debe  pronunciarse. 
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mi  tardanza  perdonad , 
pues  no  esperaba  en  verdad 
visita  de  tanto  honor. 
Duque.      Señora  marquesa,  á  fé 

que  el  que  á  esta  casa  ha  venido 
para  ser  favorecido, 
soy  yo. 

Marquesa.  No  alcanzo  el  por  qué ; 

mas  vos  sois  con  demasía 
modesto  á  par  que  brillante, 
y  como  francés ,  galante. 

Duque.       Quién  con  vos  no  lo  sería? 

Marquesa.  Cómo  os  va,  no  me  decís, 
en  nuestra  España? 

Duque.  Señora, 
la  España  es  encantadora ; 
un  delicioso  pais. 
Cómo  he  de  estar  sino  bien 
donde  alterna  la  cultura 
con  la  gracia ,  la  hermosura  , 
y  con  el  valor  también? 
Estando  en  Londres  oí, 
mil  veces  en  cada  dia, 
que  aquí  nada  mas  habia 
que  hordas  de  árabes... 

Marquesa.  Sí? 

Duque.  Sí. 

Ya  veis,  ya  veis  los  ingleses, 
los  hijos  de  la  Bretaña , 
cómo  tratan  á  la  España. 

Marquesa.  (Lo  mismo  que  los  franceses.) 

Duque.      Mas  llegué,  y  me  convencí 
de  que  solo  la  malicia 
puede  con  tanta  injusticia 
hablar  de  la  España  así. 

Marquesa.  Elogio...  poco  sincero , 

pero ,  duque ,  á  no  dudarlo , 
me  place  mucho  escucharlo 
de  boca  de  un  estrangero. 
Porque  tan  avaros  son 
de  elogios  y  buenos  modos  , 
que  hay  que  aprovecharlos  todos 


en  esta  pobre  nación. 
Duque.      La  Francia ,  señora  mía , 

aunque  antes  rencillas  hubo, 
con  España  siempre  tuvo 
estremada  simpatía. 
Os  lo  juro  por  quien  soy ; 
la  respeta  como  á  iguaf, 
y  su  cariño  ya  es  tal 
que  cuando  en  mi  corte  estoy 
de  la  vuestra  hablar  escucho 
con  esa  noble  jactancia... 
Marquesa.  Ah!...  sí,  ya  sé  que  á  la  Francia 

la  España  interesa  mucho. — 
Duque.      Son  de  familia  intereses 
que  nos  conviene  ligar , 
pues  lo  quieren  estorbar 
esos  piratas  ingleses. 
La  alianza  nos  disputa 
Mister  Kin  activo  ,  osado, 
J*ya  todo  lo  ha  minado 
con  su  política  astuta. 
Marquesa.  Vaya  que  odiáis  por  demás  , 
duque ,  á  la  nación  inglesa. 
Duque.      No  me  deis  nada ,  marquesa  , 

con  mercaderes  jamás. 
Marquesa.  Ved  que  son  muy  poderosos. 
Duque.      Aun  es  mayor  su  arrogancia : 

después  de  España  ó  de  Francia 
son  los  primeros  colosos. 
Mas  si  se  les  deja  obrar , 
ya  veréis  a  los  isleños 
poco  á  poco  hacerse  dueños 
absolutos  de  la  mar. 
En  corso  sus  galeones 
armados,  apresan,  huyen... 
y  lentamente  destruyen 
la  escuadra  de  los  Borbones. 
Surgen  como  el  pensamiento 
sus  maquiavélicas  artes, 
y  ejercen  por  todas  partes 
un  comercio  fraudulento. 
No  cumplen  pactos  jamás , 
y  reclaman  por  do  quiera 
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privilegios  de  bandera 
sobre  todas  las  demás. 
Volved ,  si  os  place,  la  vista  ? 
marquesa ,  á  climas  lejanos , 
y  allí  los  veréis  ufanos 
gozando  de  su  conquista. 
Los  dejamos ,  claro  está : 
qué  estraño  es  que  nos  superen , 
y  que  arrebaten  si  quieren 
la  India  y  el  Canadá? 

Marquesa.  Son  arriesgadas  empresas: 
y ,  lograrán...  eh?... 

Duque.  Seguro ! 

Marquesa.  Pues  están  en  grande  apuro 
las  posesiones  francesas. 

Duque.      También  las  de  España. 

Marquesa.  Va ! 

Duque.      Oh!...  no  lo  dudéis,  sí,  sí. 

Marquesa.  Nada  tiene  España  allí. 

Duque.      Pero  tiene  mas  acá. 

Y  reparad  que  al  presente 

anhela  la  gran  Bretaña 

las  posesiones  de  España 

en  el  nuevo  continente. 

Por  de  pronto  destruirá 

su  comercio ,  en  cuanto  cabe , 

y  después,  después...  quién  sabe 

si  á  conquistarlas  irá? 

Marquesa.  Ese  riesgo  no  lo  alcanza 

mi  entendimiento;  ¡  gran  Dios ! 
si  ellos  lo  mismo  que  vos 
reclaman  nuestra  alianza, 

Duque.      Pues ,  justamente ,  eso  es , 
nos  tratan  de  desunir 
para  triunfar  y  lucir 
sin  obstáculo  después. 
Mas  si  la  Francia  y  España 
se  unieran,  por  vida  mia, 
que  mas  despacio  se  iria 
entonces  la  Gran  Bretaña. 
Cruzadas  nuestras  banderas 
al  ver  nuestro  pabellón 
la  nebulosa  Albion 


Marquesa. 


Duque. 


Marquesa. 
Duque. 
Marquesa. 


Duque. 


Duque. 
Marquesa 


Duque. 


uesa 


Duque. 


íemblaria  ea  sus  riberas. 
Y  nuestra  marina  y  tropa 
terror  al  mundo  darian, 
y  gran  peso  añadirían 
en  la  balanza  de  Europa. 
No  sé  cómo ,  á  la  verdad , 
vuestro  profundo  monarca, 
que  tanto  á  la  vez  abarca  , 
no  admite  nuestra  amistad. 
Marquesa,  si  como  el  sol 
está  claro... 

Oh!...  por  supuesto ; 
pero  el  rey  Fernando  el  sesto , 
amigo,  es  muy  español. 
Si  alguna  bella  española 
su  real  ánimo  inclinára... 
tal  vez  con  esto  bastára... 
Y,  quién  sospecháis?... 

Yos  sola* 
Yo  tan  supremos  poderes ! 
Duque  ,  estáis  equivocado : 
si  en  el  consejo  de  Estado 
no  admiten  á  las  mujeres. 
Es  cierto  que  me  oye  el  rey 
con  estremada  bondad ; 
mas,  con  él ,  mi  voluntad 
no  tiene  fuerza  de  ley... 
Mi  buen  humor  le  entretiene, 
y  hasta  consultar  le  place 
mi  opinión,  y...  siempre  hace... 
lo  que  mas  cuenta  le  tiene. 
No  obstante,  vuestra  valía... 
(El  portero  anuncia  desde  la  puerta 
Mister  Kin. 

Visita?... 

Oh! -Sí; 

suele  venir  por  aquí 
á  comer  tal  ó  cual  dia. 
Desconíiad ,  sed  severa 
con  él... 

Y ,  con  qué  pretesto  ? 
(Maldito  inglés!...  hasta  en  esto 
rae  gana  la  delantera.) 
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Marquesa.  Severa?  líbreme  Dios! 

en  mí  fuera  cosa  estraíía... 

pues  si  ama  á  la  pobre  España 

con  tanto  afán  como  vos. 
Duque.      Sí;  para  hacernos  la  guerra... 
[Al  presentarse  Keen,  se  separa  el  duque  de  la  marquesa, 
y  aquel  dice  desde  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

LA  MARQUESA.  KEEN.  EL  DUQUE. 

Keen.        Me  vuelvo...  si  es  de  importancia. 
Marquesa.  No !... 

Keen.  Dios  proteja  á  la  Francia. 

Duque.      Que  Dios  salve  á  la  Inglaterra. 
Keen.        Dudé  de  hallaros  acá , 

mas  de  ello  me  convencí 

cuando  vuestro  coche  vi 

á  la  puerta... 
Duque.  Claro  está. 

I  alguno  ahora  cual  vos 

al  ver  el  vuestro  y  el  mió , 

decir  podrá  á  su  álbedrío 

2ue  estamos  aquí  los  dos. 
ierto;  mas,  por  de  contado, 
dirá  la  gente  que  pasa 
al  verlos  que  en  esta  casa 
vive  el  ministro  de  Estado. 
Keen  y  Duque.  Ja!...  ja !...  ja!... 
Marquesa.  Pues  no ?...  señores, 

qué  otra  posada  ,  decid  , 
se  ha  visto  honrada  en  Madrid 
con  tantos  embajadores? 
Sí  la  Europa  en  este  dia 
aquí  nos  viera  reunidos , 
y  á  la  vez  tan  divertidos , 
qué  os  parece  que  diria  ? 
Keen.       No  hay  que  dudar . . . 
Marquesa.  Sin  tardanza 

se  armarían  los  Estados 
temiendo  los  resultados 
de  nuestra  triple  alianza. 
Keen.       Aun  cuando  fuera  de  dos  , 
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le  daríamos  que  hacer. 
Marquesa.  De  ese  mismo  parecer 

es  el  duque... 
Duque.  Sí ,  por  Dios. 

Keen.  Hola!...  Duque,  también  esa? 
Duque.       (Pierdo  el  tiempo,  ya  lo  veo.) 

Lo  dije  porque  lo  creo... 

y. ..(Saludando.)  Tengo  el  honor,  marquesa... 
Marquesa.  Os  vais?... 
Duque.  Sí. 
Marquesa.  Tan  de  improviso? 

Y,  vais  á  dejar  á  España 

á  solas  con  la  Bretaña? 
Duque.       (Aprovecharé  el  aviso.) 

No  os  molesto?... 
Marquesa.  De  qué  modo 

os  pudisteis  figurar  ?... 
Duque.      Kin  tal  vez  os  irá  á  hablar... 
Keen.        Ya  lo  tengo  dicho  todo. 
Duque.       De  esa  manera  prometo... 
Keen.        Acepto  vuestra  promesa  , 

porque  hablo  con  la  marquesa 

pocas  veces  en  secreto. 
Duque.      Pues  yo  siempre  con  testigos... 
Keen.        Yo  también  ,  es  singular... 
Marquesa.  (Oh  !  si  pudiera  enzarzar 

á  nuestros  caros  amigos!...) 

Con  que  concluyó  la  guerra  , 

nuestra  sangrienta  demanda , 

allá  en  Italia  y  Holanda?... 
Duque.      A  pesar  de  la  Inglaterra... 
Keen.        Cómo!...  Duque,  tal  maldad 

en  nosotros  supondréis? 
Duque.      Y  vos,  Kin  ,  me  negareis 

que  lo  dicho  es  la  verdad? 
Marquesa.  (Presumo  que  he  conseguido...) 
Duque.       Quién  sino  vuestra  nación 

en  la  común  disensión 

ha  sacado  mas  partido? 

Apresamientos  navales, 

venta  de  armas  y  pertrechos.., 

Mister  Kin,  estos  son  hechos 

efectivos  y  reales. 
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íeen.        Pero  eso  no  es  alargar 

de  modo  alguno  la  guerra ; 
el  comercio  de  Inglaterra 
es  libre  por  tierra  y  mar. 

Duque.      Sí ,  sí ;  mas  la  gran  Bretaña 
cuando  Aquisgran  acudió, 
por  cierto  no  se  mostró 
muy  galante  con  la  España. 

Keen.        No  estuve  en  la  conferencia.. „ 

Duque.      Se  pedia  en  los  tratados 

ceder  entre  otros  ducados 
los  de  Parma  y  de  Plasencia 
para  el  infante' de  España 
don  Felipe  de  Borbon.  1 

Keen.        Bien  ;  y,  esa  negociación 
acaso /duque,  os  estraña? 
Francia  obró  con  mas  cautela, 
mas  su  intención  dejó  ver... 

Duque.      Y  cuál  ? 

Keen.  Cuál?  la  de  ejercer 

de  esta  nación  la  tutela. 

Marquesa.  Ja!...  ja!... 

Duque.  Aspira  á  su  amistad. . , 

Keen.        Y  á  su  ejército  y  armada. 

Duque.  Kin! 

Keen.  Duque! 

Marquesa.  Señores! 

Duque.  Nada... 

Keen.        Tenéis  razón ,  es  la  verdad... 

Lo  veis?  sin  pensar  en  ello, 
los  dos  ya...  cuánto  me  pesa! 
Y  bien,  mañana,  marquesa, 
vais  al  baile  de  Santello? 

Marquesa.  Nada  hasta  ahora  me  han  dicho... 
Supongo  que  iréis  los  dos. 

Keen.        Mo  faltaré!... 

Duque.  Si  vais  vos... 

Marquesa.  Gracias...  ja!...  ja!...  qué  capricho! 
Keen.        Pero  aquí,  señora  mia, 

nos  estamos  muy  despacio, 
y  vos  iréis  á  palacio... 
Marquesa.  Es  temprano  todavía. 
Keen.        No  obstante...  Duque,  os  veáis? 
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Duque.      Sí ;  Mister  Kin,  no  temáis... 
Keen.  Yo!... 

Marquesa.         Iguales  los  dos  quedáis 

si  juntos  los  dos  salís... 
(Saludan.  El  duque  llega  antes  á  la  puerta  que  Mr.  Keen, 

y  este  al  ver  que  va  á  salir  le  detiene  por  el  brazo.) 
Keen.        Tened,  que  es  mucha  arrogancia 

delante  de  mí  pasar. 
Duque.      Este ,  Kin  ,  es  el  lugar 

que  ocupa  siempre  la  Francia. 
Keen.        Por  San  Jorge !.. 

Marquesa.  [Dirigiéndose  á  la  otra  puerta  del  fondo,  que 
abre  de  par  en  par.)  Bien,  la  guerra 

vais  á  romper  desde  ahí? 
Vaya  Francia  por  allí , 
y  por  aquí  la  Inglaterra. 
¥  adviertan  bien  por  su  vida 
Ja  Francia  y  la  Gran  Bretaña  , 
que  en  esta  tierra  de  España 
hay  para  todo  salida. 
( Vanse  los  dos ,  cada  uno  por  distinta  puerta.)' 

ESCENA.  V. 

LA  MARQUESA. 

La  broma  ha  sido  completa  ; 
gracias  que  pude  sufrir... 
pero...  á  quién  no  hará  reir 
su  ridicula  etiqueta? 
Los  dos  esconden  fatales 
proyectos ,  y  disimulan , 
y  me  obsequian,  y  me  adulan , 
y...  dejo  á  los  dos  iguales! 
Qué!  capaz  me  juzgáis...  ¿hola? 
de  abusar  de  mi  inlluencia 
para  hollar  la  independencia 
de  la  nación  española? 
Habréis  dicho,  sin  dudar, 
adulemos  su  poder, 
porque  ella  al  cabo  es  mujer 
y  fácil  de  alucinar... 
La  errásteis ,  pobres  rivales, 
si  me  juzgasteis  así ; 
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que  son  las  hembras  aquí 
antes  que  todo...  leales. 

(El  portero  anuncia  á) 
El  conde  del  Valle. 
Marquesa.  Va !... 

me  alegro  de  su  llegada, 
que  estoy  por  cierto  cansada 
de  la  política  ya... 

ESCENA  VI. 

LA  MARQUESA.  EL  CONDE. 

Conde.       Oh!...  reina  de  mi  albedrío. 

Marquesa.  Adiós,  conde:  qué  decís? 
á  convidarme  venís 
á  nombre  de  vuestro  tío  ? 

Conde.       No,  marquesa... 

Marquesa.  Bien  está... 

Conde.       Para  que  le  honréis,  después 
mi  tio  el  noble  marqués 
personalmente  vendrá. 
Yo,  señora,  solo  á  veros 
antes  que  nadie  he  venido... 

Marquesa.  Pues  hoy  os  habéis  dormido; 
no  seréis  de  los  primeros. 

Conde.       Tenéis  razón,  al  entrar 
he  visto  salir  á  Kin... 

Y  bien,  marquesa ,  por  íin 
os  dignareis  cooperar?... 

Marquesa.  No  habléis  de  eso,  os  lo  suplico: 
en  conspirar  habéis  dado... 
y  en  ir  estáis  empeñado 
a  Ceuta  ó  á  Puerto-Rico. 

Conde.       Cómo!...  señora  ,  es  posible 
que  tal  consintiérais  vos? 

Marquesa.  Sí,  Ricardo;  sí,  por  Dios, 
porque  sois  incorregible. 

Y  estoy  empeñada  en  ello 
ya  que  me  hicisteis  errar 
cuando  logré  levantar 

el  destierro  de  Santello. 
Conde.       Y,  os  pesa? 
Marquesa.  Sí. 


Conde. 
Marquesa. 


Conde. 
Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 


Conde. 

Marquesa. 
Conde. 
Marquesa, 
Conde. 

Marquesa 
Conde. 


Marquesa 
Conde. 


Tenéis  queja?... 
También ;  pues  por  lo  que  veo 
obráis  según  su  deseo 
y  á  su  capricho  os  maneja. 
Y  mirad  que  están  fundadas 
las  dudas  que  he  concebido... 
No... 

Sí ,  desde  que  ha  venido 
habéis  vuelto  á  las  andadas. 
Pensáis  que  á  mí  se  me  oculta 
lo  que  Santello  pretende? 
Nada  Se  eso:  ya  se  entiende 
que  solo  su  bien  consulta. 
Anhela  por  horas  ver 
de  Inglaterra  aquí  la  huella ; 
y  con  el  apoyo  de  ella 
subir  después  al  poder. 
Marquesa,  cómo,  ó  por  dónde 
os  pudisteis  figurar?... 
Sospecho... 

No;  es  delirar... 
Dejémoslo  al  tiempo,  conde. 
Pero  si  llego  ,  por  Dios, 
su  oculto  objeto  á  entrever  , 
al  destierro  ha  de  volver... 
acompañado  de  vos. 
Estáis  hoy  como  jamás... 
Marquesa ,  será  preciso... 
Esto,  conde,  es  un  aviso... 
Va!... 

No  hablemos  de  ello  mas, 
(Qué  peregrino  sermón! 
Está  enojada...  y,  por  qué?) 
.  Con  que  os  casáis? 

( Mi!  ya  sé... 
está  visto,  celos  son.) 
Mi  tio  quiere  en  herencia 
legarme  á  Clara  y  sus  títulos... 
mas  si  firmo  los  capítulos 
será  con  vuestra  licencia. 
Mi  licencia!  id  y  firmad... 
ya  la  tenéis ;  yo  negarla  ? 
Ño  quisiera  yo  alcanzarla 
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Marquesa, 

Conde. 

Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 

Conde. 


Marquesa. 
Conde. 


Marquesa. 

Conde. 

Marquesa. 


Conde. 


con  tanta  facilidad. 

Y ,  por  qué?  Váisme  á  exigir 

que  de  otro  modo  me  porte? 

No  veis  que  entonce  en  la  corte 

dariamos  que  decir? 

Ah !  sí ,  sí ;  tenéis  razón : 

marquesa ,  á  todo  me  allano; 

será  de  Clara  mi  mano 

y  vuestro  mi  corazón. 

Amigo,  oferta  tan  bella 

bien  la  quisiera  aceptar ; 

pero...  podéis  conservar  * 

uno  y  otro  para  ella. 

Qué  es  esto?  Queréis  romper 

por  todo?  No  os  ofendí... 

Es  que  satisfago  así 

mi  vanidad  de  mujer. 

No  es  eso ;  quien  tal  responde 

lleva  su  plan  embozado... 

decid  que  os  habéis  cansado 

de  los  obsequios  del  conde. 

Que  otro  mas  feliz  doncel 

cautiva  ese  corazón, 

y  os  valéis  de  esta  ocasión 

para  deshaceros  de  él. 

Todo  eso  pensáis  de  mí? 

Nada  ignoro ,  no  os  asombre , 

sé  que  dais  entrada  á  un  hombre, 

con  grande  misterio,  aquí. 

Misterio! 

Ved  si  me  quejo... 
Con  él  no  ha  entrado  jamás; 
es  un  joven  nada  mas 
á  quien  estimo  y  protejo. 
¥ ,  os  dá  celos  ?  Bien  por  Dios ! 
y...  ahora  me  hacéis  caer 
en  que  puede  sostener 
la  comparación  con  vos. 
Y  con  ventaja,  ardimiento 
y  nobleza,  y  gallardía... 
todo  esto  tiene ,  á  fé  mia , 
y  sobre  todo...  talento. 
Es  decir  que  yo... 


Marquesa.  No  tal, 

solo  esto  es  haceros  ver 
que  acaso  podéis  tener 
un  formidable  rival. 

Conde.      Si  ya  estáis  tan  preocupada 
y  en  su  favor  prevenida... 
fácil  será  micaida... 
Qué  decís? 

Marquesa.  No  digo  nada. 

Conde.      Nada,  marquesa? 

Marquesa.  Así  es. 

Conde.      Conque...  talento?... 

Marquesa.  Cabal. 

Conde.       Y  de  fortuna? 

Marquesa.  Tal  cual. 

Conde.      Cuándo  he  de  verlo? 

Marquesa.  Después. 

Conde.      Vendrá  pronto? 

Marquesa.  Qué  sé  yo! 

Conde.       Adonde  concurre  ? 

Marquesa.  Aquí. 

Conde.      Y,  yo  le  conozco? 

Marquesa.  Ohl  sí. 

Conde.       Decidme  su  nombre... 

Marquesa.  Oh!  no. 

Conde.      Por  qué  le  ocultáis? 

Marquesa.  Porqué? 

Conde.       Teméis  que  yo?. .. 

Marquesa.  Nada  temo. 

Conde.      El  os  ama? 

Marquesa.  Y  con  estremo. 

Conde.      Y  también  vos?... 

Marquesa.  Yo  no  sé. 

Conde.      Que  no  lo  sabéis... 

Marquesa.  Aun  no. 

Conde.      Pues  no  lo  entiendo. 

Marquesa.  Yo  sí. 

Conde.      Pero ,  en  quién  consiste  ? 

Marquesa.  En  mi. 

Conde.      Pero,  quién  me  esplica?... 

Marquesa.  Yov 

Conde.      Enojada  estáis? 

Marquesa.  Ja!  ja! 
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Conde. 
Marquesa. 
Conde. 
Marquesa. 


Conmigo  tal  vez? 


Serán  celos? 


Estáis  loco? 


Un  poco... 


Conde.       Pues  qué  es  ello? 
Marquesa.  Ello  dirá. 

Conde.       Me  aturdís;  me  enloquecéis... 


no  tenéis,  ¡viven  los  cielos! 
ni  á  él  amor ,  ni  de  mí  celos... 
Pues  entonces,  qué  tenéis? 
Esplicádmelo,  por  Dios, 
cumpliendo  vuestra  promesa... 
pero  entre  tanto,  marquesa, 
firmemos  la  paz  los  dos. 
Que  es  muy  triste,  á  la  verdad, 
mirar  un  rostro  tan  bello 
así... 


(El  portero  anuncia  á) 
El  marqués  de  Santello. 
Cúnde.       Mi  tio!  Disimulad... 


Marquesa.  Descuidad,  que  no  sabrá. 

Con  quién  viene?  Oigo  m 
Conde.       (Está  picado  su  orgullo... 

pero  ella  se  amansará.) 


LA  MARQUESA.  CLARA.  DON  DIEGO.  EL  CONDE. 

Marquesa.  Santello!...  Clara  también? 
Diego.       Con  instancia  me  ha  pedido 

veros ,  y  la  he  complacido. 
Marquesa.  Oh !...  y  habéis  hecho  muy  bien. 

Venid,  sentaos  á  mi  lado. . .  (Se  sientan  jimias . ) 
Diego.       Viene  á  daros ,  según  creo , 

gracias  por  el  alto  empleo 

que  en  palacio  le  habéis  dado. 
Marquesa.  Por  tan  poco?  no,  jamás ; 

me  importa  vuestra  ventura : 

por  nobleza  y  hermosura 


porque  no  nos  tiene  cuenta 
que  el  marqués  llegue  á  saber... 
cuando  esto  nunca  ha  de  ser 
mas  que  una  breve  tormenta. 


ESCENA  VIL 
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vos,  Clara,  merecéis  mas. 
( Don  Diego  se  reúne  con  el  conde ,  que  estará  á  cierta 

distancia  de  las  señoras.) 
Clara.       Pero  es  de  aprecio  tal  muestra , 

que  guardaré  siempre  aquí ; 

no  por  lo  que  ello  es  en  sí , 

sino  porque  es  cosa  vuestra.  {Simen  aparte.) 
Diego.       Has  visto  á  Kin?  [Bajo  al  conde.) 
Conde.  A  la  entrada. 

Diego.       Y ,  qué  tal? 
Conde.  Hasta  ahora ,  bien. 

Diego.       Habló  con  ella? 
Conde.  También. 
Diego.       Y,  qué  ha  conseguido? 
Conde.  Nada. 
Diego.       Al  toque  de  la  oración... 

[Continúan  hablando  aparte.) 
Marquesa.  A  la  reina  he  complacido , 

pues  me  ha  dicho  que  he  tenido 

con  vos  muy  buena  elección. 

Ya  sois  camarista ,  Clara; 

por  amiga  me  tenéis ; 

y  á  mucho  aspirar  debéis 

sino  es  vuestra  suerte  avara. 

Entre  tanto,  pues  ya  es  moda, 

ese  empleo,  buenoó  malo, 

aceptad  como  regalo 

de  vuestra  próxima  boda. 
Clara.  Ah!... 
Marquesa.  Suspiráis? 
Clara.  Sí ,  marquesa... 

para  qué  os  lo  he  de  negar  ? 
Marquesa.  Por  qué?...  me  hacéis  sospechar... 

hablad ,  porque  me  interesa 

vuestra  fortuna... 
Clara.  Por  Dios! 

si  nos  oyen  desde  allí... 
Marquesa.  Están  distraídos ,  sí , 

y  á  gran  distancia  los  dos. 

Nada  temáis... 
Clara.  Ah ,  señora  ! 

vos  que  todo  lo  podéis 

y  tanto  me  protejeís... 


salvadme  por  Dios  ahora ! 
Marquesa.  De  que  riesgo  estáis  cercada? 

Tened  confianza  en  mí... 

tal  vez  ese  enlace?.. 
Clara.  Sí , 

va  á  hacerme  muy  desgraciada. 
Marquesa.  Calmad  vuestra  agitación... 

Acaso  algún  otro  empeño?... 
Clara.       Lo  acertasteis. 
Marquesa.  Otro  dueño 

tiene  vuestro  corazón? 
Clara.       Tres  años  há... 
Marquesa.  Y  por  fortuna 

es  digno  de  vos? 
Clara.  Señora, 

yo  solo  sé  que  me  adora... 
Marquesa.  Pero ,  es  humilde  su  cuna? 
Clara.       Mi  padre  es  de  esa  opinión  ; 

mas  no  es  tanta  su  bajeza ; 

pues  si  no  heredó  nobíeza... 

la  tiene  en  el  corazón. 
Diego.       (Bajo  al  conde.)  El  ministro  á  no  dudar 

firmará  el  proyecto  mió, 

y  entonces... 
Conde.  Silencio,  tio; 

no  demos  que  sospechar... 
Marquesa.  Descuidad. 
Clara.  Ah ! 

Marquesa.  Que  no  suene... 

Entendéis? 
Clara.  Contad  con  ello. 

Marquesa.  Aquí  se  acerca  Santello... 

el  disimulo  conviene. 

Marqués,  sois  poco  galante. 
Diego.       Y  por  qué? 
Marquesa.  Porque  parece 

que  solo  el  conde  merece 

vuestra  atención...  adelante. 
Diego.       Oh!  no,  porque  justa  fuera 

entonce  esa  observación... 

Para  llevar  mi  atención 

seréis  siempre  la  primera. 

Mas  cuando  juntas  se  ven 
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dos  jóvenes,  de  una  edad , 

aprecian  la  libertad... 

y  por  eso... 
Marquesa.  Bien,  muy  bien 

sabéis  desfaeer  entuertos. 

Ah  marqués!  como  ninguno 

tenéis  el  don  oportuno 

de  enmendar  los  desaciertos. 
Diego.       Antes  que,  juzgando  así , 

por  desacierto  lo  deis... 

os  suplico  que  me  honréis 

mañana... 
Marquesa.  Mañana ! 

Diego.  Sí! 

A  mi  hija  Clara  ,  señora, 

festejar  tengo  pensado, 

y  verla  quisiera  al  lado 

de  su  ilustre  protectora. 
Marquesa.  Don  Diego,  no  faltaré: 

ya  que  es  Clara ,  y  con  razón , 

la  reina  de  la  función , 

á  honrarme  con  ella  iré. 
Diego.       Tal  favor... 
Marquesa.  También  á  allí , 

pues  que  no  os  lo  he  presentado , 

me  acompañará  mi  ahijado... 
Diego.  Ahijado?... 
Conde.  Y ,  quién?... 

(Zenon  aparece  en  una  de  las  puertas  del  fondo.) 
Marquesa.  Hélo  aquí. 

ESCENA  VIII. 

LA  MARQUESA.  CLARA.  ZENON.  DON  DIEGO.  EL  CONDE. 

Clara.  (Cielos!) 
Diego.  (Será  esto  verdad?) 

Conde.       (Y  sin  anunciarse  entró...) 
Marquesa.  Nombrándoos  estaba  yo... 

llegad,  amigo,  llegad. 

Permitidme  que  os  presente 

á  Zenon  Somodevilla , 

recienvenido  á  esta  villa, 

mi  protegido  y  pariente. 
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Diego  y  Conde.  Pariente! 

Clara.        (Con  alegría.)  (Qué  escucho!...) 

Zénon.  Pues. 

su  pariente. 
Diego.  Quién  creyera 

que  á  tan  elevada  esfera... 
Zenon.       Ahí  veréis,  señor  marqués. 
Conde.       Yo  os  he  visto  y  no  sé  dónde... 
Zenon.       En  la  Rioja... 
Conde.  Áh!...  sí  por  Dios... 

quién  me  dijera  que  vos?... 
Zenon.       Pues  ahí  veréis,  señor  conde. 
Marquesa.  Con  que  sois,  por  lo  que  veo , 

antiguos  conocidos?... 
Diego.       [Con  embarazo.)  Sí... 

allá  en  su  pueblo  le  vi... 

y  á  su  padre... 
Zenon.  Bien  lo  creo. 

Como  que  solo  el  marqués 

en  su  desgracia  halló  abiertas 

de  aquella  casa  la  puertas 

sin  dolo  y  sin  interés. 

Allí  durante  tres  años... 

tres  fueron,  hora  tras  hora 

llorando  estuvo  ,  señora , 

del  mundo  los  desengaños. 

Y  allí  en  ese  tiempo...  va  ! 
hasta  honró  mi  pobre  mesa... 
figuraos,  noble  marquesa, 

si  á  mí  me  conocerá. 
Diego.      Con  efecto... 
Conde.  (Qué  risita!...) 

Marquesa.  (Qué  sospecha!...) 
Zenon.  Ya  lo  veis... 

Marquesa.  Y  también  conoceréis 

á  esta  bella  señorita  ? 
Zenon.       Oh!...  sí... 
Marquesa.  (A  Clara.)  Porqué  os  sonrojáis? 

Y  vos,  mi  noble  pariente, 
cómo  al  verla ,  diligente 

á saludarla  no  vais? 
Zenon.      No  lo  estrañeis ,  pues  temia 
que  con  el  tiempo  pasado 
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iaí  vez  se  hubiese  olvidado 

la  humilde  persona  mia. 

(Acercándose  á  Clara.)  Pero  tan  bella  ocasión 

aprovecharé  en  verdad. 

Señorita...  perdonad... 
Marquesa.  (Los  vende  esa  turbación.) 
Zenon.       {Bajo.)  (Esta  noche...) 
Marquesa.  (Hola !  secreto  ?) 

Clara.       {Bajo.)  Que  nos  observan  ahora!... 
Zenon.       (Alio.)  Esta  es  la  espresion,  señora, 

de  mi  profundo  respeto. 
Conde.       (A  don  Diego.)  Vámonos... 
Marquesa.  Y,  qué  hora  es? 

Zenon.       La  misma  en  que  acostumbráis 

ir  á  palacio. 

Marquesa.  (A  Clara,  Diego  y  el  conde,  que  se  disponen 

para  marchar.)  Ya  os  vais?... 
Diego.  (Saludando.)  Sí  señora... 
Marquesa.  Adiós,  ¡marqués. 

Clara... 

Diego.  Quedaos... 

Marquesa.  Hasta  allí... 

Conde.       (A  Zenon.)  Os  quedáis  vos? 

Zenon.  Claro  está. 

Conde.       Pues  ,  no  veis  que  á  salir  va? 

Zenon.       (Sentándose.)  Pues  señor,  me  quedo  aquí. 

Conde.       Como  gustéis...  (Aparte  y  retirándose.) 

Qué  altanero 

y  ufano  porque  le  he  dicho... 
(Al  pasar  por  el  lado  de  la  marquesa.) 

Será  un  ligero  capricho... 

eh?... 

Marquesa.  Quién  sabe?  (Saludando.)  Caballero... 

ESCENA  IX. 

LA  MARQUESA .  ZENON. 

Marquesa.  Se  fueron  ya;  qué  fortuna! 

esta  gente  no  me  deja... 

Tenéis  de  ella  alguna  queja? 

me  parece  que... 
Zenon.  Ninguna-.., 

4 


m 

Marquesa.  Ninguna?...  mirad  que  yo... 
Zenon.       Sí,  quejas  que  se  olvidaron: 

mi  amor  propio  rebajaron 

una  vez...  mas  ya  pasó. 
Marquesa.  Y  eso  os  llegó  á  "suceder 

porque  á  Clara...  Estando  allí... 
Zenon.       Quién  os  ha  dicho!... 
Marquesa.  [Él  es,  sí...) 

Son  cosas  que  una  mujer 

suele  al  punto  adivinar... 

Vamos,  y,  en  tal  situación, 

decid  bajo  confesión, 

pensáis  ó  no  renunciar... 
Zenon.       Les  quisiera  devolver 

el  ultraje  que  me  hicieron... 

allí  en  poco  me  tuvieron... 
Marquesa.  En  mucho  os  han  de  tener. 
Zenon.       Que  no  me  insulten  jamás 

con  su  soberbia,  señora; 

á  esto  solo  aspiro  ahora. 
Marquesa.  Y  á  nada  mas? 
Zenon.  Nada  mas. 

Marquesa.  Yo  el  camino  os  abriré 

para  que  halléis  cara  á  cara 

al  padre  de  doña  Clara ; 

(mas  de  ella  te  apartaré.) 
Zenon.  Ah!... 

Marquesa.  Pero  calmad  mi  afán  : 

ya  sabéis  que  en  fiera  guerra 
hoy  la  Francia  y  la  Inglaterra 
por  nuestra  alianza  están.— 

Zenon.       Y,  qué  importa  que  lo  estén? 

Marquesa.  Oh!...  sí;  por  cuál  estáis  vos? 

Zenon.       Por  ninguna  de  las  dos. 

Marquesa.  Somodevilla,  muy  bien: 

me  agrada,  viven  los  cielos, 
lo  que  acabáis  de  decir: 
tan  alto  habéis  de  subir 
que  hasta  al  monarca  deis  celos. 

Zenon.       Marquesa  !...  dudando  estoy... 

Marquesa.  Pues  no  tengáis  duda  alguna , 
que  vuestro  brillo  y  fortuna 
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van  á  empezar  desde  hoy.— 
Y  para  que  se  disipe 
vuestro  asombro...  os  han  nombrado... 
Zenon.  Qué? 

Marquesa.         Secretario  privado 

del  infante  don  Felipe. 
Zenon.      Tan  grande  merced...  ay  Dios!... 
Marquesa.  A  Italia  con  él  iréis... 
Zenon.       A  Italia?... 
Marquesa.  Sí;  qué  tenéis?... 

Zenon.       Que  en  España  os  quedáis  vos... 
Marquesa.  Y  os  pesa  el  que  quede  aquí 

vuestra  amiga  y  protectora? 
Zenon.       Podéis  dudarlo"  señora? 
Marquesa.  Pues  no  estaréis  mucho  allí. 
Zenon.       Ah !  qué  habéis  dicho ! 
Marquesa.  No  sé... 

Adiós ;  buscadme  en  palacio , 

que  allí  hablaremos  despacio 

val  rey  os  presentaré. 
Zenon.       Mas...  perdonad  mi  porfía... 
Marquesa.  Estarde. ..yahallareis modo.. .{Retirándose.} 

(Si  á  mí  me  lo  debe  todo... 

la  victoria  será  mia.) 

ESCENA  X. 

ZENON. 

De  esperanza  tales  nuevas?... 
es  cierto  que  las  oí?... 
honores...  amor...  Oh!...  sí! 
Fortuna!...  adonde  me  llevas? 
•    Lánzate  audaz  sobre  el  viento , 
mi  pensamiento  te  sigue... 
no  temas,  no,  que  fatigue 
tu  vuelo  mi  pensamiento. 
Tras  de  él  iré  temerario... 
Temed,  Santello,  desde  hoy, 
que  ya  por  de  pronto  soy 
de  un  príncipe  secretario. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 

PERSONAS. 


LA  MARQUESA. 
CLARA. 
D.  ZENON. 
D.  DIEGO. 
EL  CONDE. 


MR.  KEEN. 
EL  DUQUE. 
DOS  UGIERES. 

CABALLEROS  1  .°,  2.°  y  3.° 
CORTESANOS. 


Salón  en  el  palacio  real  de  Madrid.  Al  frente  una  espa- 
ciosa galería  izquierda  arriba  ,  una  puerta  secreta,  y  mas  al 
centro  la  de  la  cámara  del  rey:  á  la  derecha  la  de  la  reina. 

ESCENA  PRIMERA. 


DON  DIEGO.  MR.  KEEN. 

Keen.        Qué  solitaria  está  hoy 

la  ante-cámara  real. 
Diego.       Aun  es  temprano... 
Keen.  Las  once. 

Diego.       En  breve  se  llenarán 

salones  y  galerías 

de  caballeros. 
Keen.  Tal  cual  ; 

con  eso,  señor  marqués, 

tendremos  con  quien  hablar. 
Diego.       A  hablar  nos  está  brindando , 

buen  Kin ,  esta  soledad. 
Keen.       No  tanto  como  os  parece; 

aquí  conviene  callar. 
Diego.       Por  qué? 
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Keen.  Porque  en  los  palacios 

las  paredes  oyen... 
Diego.  Bah ! 

eso  será  en  vuestra  tierra , 

pero  en  España ,  jamás. 
Keen.        Sin  esposicion  podemos?... 
Diego.       Con  toda  seguridad ; 

conozco  bien  estos  sitios 

Íara  que  pueda  dudar... 
bien... 

Diego.  Y  bien ,  qué  tenemos? 

Keen.        Embrollos  cada  vez  mas; 

el  horizonte  político 

cargado  de  sombra  está , 

y  para  arrollar  las  nubes 

que  se  agolpan  sin  cesar, 

necesitamos  los  dos 

de  mucha  sagacidad. 

Veremos...  y,  qué  os  ha  dicho 

el  ministro  Carvajal  ? 
Diego.       Me  acepta  por  compañero , 

y  hoy  al  rey  me  propondrá 

para  darme  la  cartera 

déla  hacienda  universal. 
Keen.        Y,  sabéis ,  señor  don  Diego, 

si  bien  decidido  está 

á  apoyar  las  pretensiones 

de  Inglaterra  ? 
Diego.  A  la  verdad 

que  no  os  puedo  en  este  asunto 

cumplida  respuesta  dar. 

El  ministro  todavía... 
Keen.  Qué? 

Diego.  Permanece  neutral ; 

pero  desde  luego,  Kin , 
bien  os  puedo  asegurar 
que  al  gabinete  francés 
profesa  un  odio  mortal. 
Al  inglés  por  su  familia 
está  inclinado  algo  mas... 
y  ya  veis  ,  si  yo  después 
subo  al  poder... 
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Keen.  Claro  está, 

daremos  íia  á  la  empresa 
coa  toda  felicidad. 
Ya  sabéis  hasta  qué  punto 
conmigo  podéis  contar  , 
y  además  lo  agradecida 
que  Inglaterra  os  quedará. 
Mas,  no  teméis  que  la  Francia 
dé  en  tierra  con  nuestro  plan? 

Diego.       Maldita  Francia. 

Keen.  Maldita! 
no  cesa  de  trabajar... 

Diego.       Es  fuerza  que  confesemos 
que  ese  duque  ó  Satanás 
es  travieso  como  él  solo , 
muy  entendido  y  sagaz. 

Keen.       No  tanto,  señor  marqués , 
como  vos  os  íigurais : 
no  es  todo  cosecha  suya... 
harto  le  ayudan  de  alia... 
y  para  entenderle  el  juego 
no  hay  mucha  dificultad. 

Diego.       No  obstante  ,  mirad  que  es  vasto 
lo  que  pretende  abrazar. 
Intrigando  sus  agentes 
ora  en  Nápoles  están , 
para  enemistar  á  España 
con  aquel  reino ;  además 
al  de  Parma  y  de  Plasencia 
también  quieren  malquistar. 

Keen.        Y,  qué  importa?  Esos  manejos 
hoy  vuestro  rey  los  sabrá, 
y  verá  que  la  conducta 
de  Inglaterra  es  mas  leal. 
La  enemistad  del  de  Nápoles 
tal  vez  la  conseguirán; 
mas  no  temáis  que  se  altere , 
marqués,  por  eso  la  paz. 
Por  lo  que  hace  al  de  Plasencia.. 
Somodevilla  está  allá , 
y  él  sabrá  como  está  aquí 
los  proyectos  derribar 
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de  los  agentes  de  Francia. 
Diego.       Mister  Kin,  os  engañáis; 

Somodevilla  ha  venido. 
Keen.        Somodevilla  aquí  está? 

y  desde  cuándo,  sabéis? 
Diego.       Sí ;  me  acaban  de  informar 

que  entró  en  Madrid  con  la  posta 

hará  tres  horas  lo  mas. 

Con  grande  prisa  ha  llegado. 
Keen.       Y  con  sigilo. 
Diego.  Es  verdad. 

Keen.        Cómo  es  que  deja  al  infante? 

le  manda  el  rey  á  llamar? 
Diego.       Quién  sabe...  algunos  servicios 

ha  prestado  ese  rapaz, 

y  tal  vez  querrá  en  la  corte 

premiarle  su  magestad. 
Keen.        Oh !  y  con  justicia :  sabéis 

que  es  un  mozo  muy  cabal , 

muy  despejado  y  muy  diestro... 
Diego.       No  es  lerdo ;  pero...  le  dán 

mas  realce  del  que  tiene 

su  mérito,  desde  acá. 
Keen.        Marqués ,  os  inspira  celos? 
Diego.       A  mí?  podéislo  pensar? 

Es  pequeño ,  y  por  ahora 

no  temo  rivalidad... 
Keen.        No  obstante,  ese  caballero 

bien  veis  que  en  camino  está 

de  alcanzar  un  porvenir 

de  gloria  y  prosperidad. 
Diego.  Insolente  es  su  fortuna. 
Keen.        Yo  pienso  que  convendrá 

tenerle  de  nuestra  parte. 
Diego.       Lo  que  conviene  es  cortar 

con  mucho  tino  las  alas 

de  ese  astuto  gavilán. 
Keen.        Qué  daño  nos  puede  hacer  ? 
Diego.       Por  ahora  ni  bien  ni  mal ; 

mas  adelante  pudiera 

su  influjo  contrarestar ... 

De  la  marquesa  es  hechura, 
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y  es  aun  mas  que  ella  neutral. 
Keen.        Don  Diego,  mejor  seria 

que  fuéramos  mas  allá: 

la  marquesa  es  un  obstáculo 

que  no  he  podido  allanar  \ 

y  á  todo  trance  ya  es  fuerza 

que  pensemos...  eh? 
Diego.  Cabal; 

ese  es  mi  sueño. 
Keen.  Una  intriga 

es  muy  fácil  de  inventar... 

ya  sabéis  que  en  estos  casos 

cualquiera  intriga  es  legal. 
Diego.       Y  aquí  de  suma  importancia. 
Keen.        Con  el  rey  quisiera  hablar... 

pero  aun  no  es  hora ;  después 

yo  os  ofrezco  que... 
[Aparece  por  la  derecha  del  fondo  el  duque  ,  y  al  verlos 

se  retira  por  la  izquierda.) 
Diego.  Callad! 

Le  habéis  visto? 
Keen.  Y  se  recata 

de  nosotros... 
Diego.  Dónde  irá? 

Keen.        Aquí  venia  ,  y  sin  duda 

por  no  dar  que  sospechar... 

voy  á  seguirle  la  pista... 
Diego.       Yo  á  ver  á  Clara,  que  está 

hoy  de  guardia  en  la  real  cámara. 
Keen.  Astucia. 
Diego.  Sagacidad. 

( Vanse.  Keen  observa  por  la  izquierda  del  fondo  y  se 
oculta  por  la  derecha. — Don  Diego  entra  en  la  cámara 
de  la  reina,  y  sale  la  marquesa  por  la  puerta  secreta.) 

ESCENA  II. 


LA  MARQUESA. 


Pobre  gente !  ellos  ignoran 
que  sin  tregua  ni  descanso 
en  todo  lo  que  maquinan 
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les  voy  siguiendo  los  pasos... 
Buena  astucia  es  la  que  gastan 
esos  tristes  diplomáticos... 
á  quién  no  parecerán 
mas  que  astutos,  mentecatos? 
Muy  bien,  marqués  de  Santello; 
sois  en  todo  un  cortesano, 
en  lo  fiel  y  agradecido , 
en  lo  español  y  en  lo  honrado. 
Y  ese  perro  de  estrangero 
que  aquí  de  amigo  embozado 
el  volcan  de  las  pasiones 
está  sin  cesar  soplando!... 
Veremos  quién  en  la  lucha 
se  tiende  mejor  el  lazo... 
Oh!...  todo  lo  he  de  intentar 
hasta  que  logre  espantarlos. 
Ugieres ! 

[Ábreme  las  puertas  de  la  derecha  é  izquierda,  y  sale 
por  cada  tina  un  ugier.) 


ESCENA  III. 


LA  MARQUESA.  DOS  UGIERES. 


Los  dos. 
Marquesa, 


Ugier. 
Marquesa 


Ugier. 
Marquesa 


Vase  por 
puerta.] 


Señora... 

Oid. 

(Al  de  la  derecha.) 
No  deis  á  ninguno  paso 
hasta  la  hora  de  la  audiencia. 
Muy  bien.  (Se  retira  cerrando  la  puerta.) 
(Al  de  la  izquierda.)  Lo  mismo  os  encargo: 
á  ninguno;  lo  entendéis? 
solo  queda  esceptuado 
un  caballero... 

Su  nombre? 
Somodevilla ,  acordaos. 
Vamos  á  ver  al  monarca 
y  sepa  lo  que  hace  al  caso. 
Id  izquierda  seguida  del  ugier  ,  que  cierra  la 
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ESCENA  IV. 


EL  DUQUE.  Después  KEEN. 

Duque.       (Reconociendo  la  escena.) 

Hola!...  parece  que  ya 
el  puesto  han  desocupado. — 
Algo  Kin  y  el  de  Santello 
estaban  aquí  tramando... 
(Aparece  Keen  observándole  desde  el  fondo.) 
No  importa ,  los  dos  me  evitan 
y  me  hacen  dueño  del  campo. 
(Dirigiéndose  á  la  cámara  de  la  reina.) 
Oh!...  si  logro  que  la  reina 
me  escuche  á  solas  un  rato... 
Keen.        (Dirigiéndose  á  la  cámara  del  rey.) 
(El  á  la  reina?...  yo  al  rey.—) 
(Abriendo  la  mampara  de  la  derecha.) 
Duque.      Fortuna,  dame  tu  amparo. 
Ugier.       (A  la  derecha.)  Su  magestad  no  recibe 

hasta  las  doce. 
Duque.      ( Volviendo  á  cerrar  la  mampara.) 

Bien. 

Keen.        (Mirándole  y  riyéndose.)  Bravo ! 

Duque.       Aquí  vos! 

Keen.        (Abriendo  la  de  la  izquierda.) 

Hasta  las  doce. 
Ugier.       (De  la  izquierda.)  El  rey  está  despachando. 

(Cierra  el  ugier  quedándose  en  la  escena.) 
Duque.      (Riyéndose.)  Magnífico! 
Keen.        (Lo  mismo.)  Hacéis  muy  bien ; 

iguales  hemos  quedado. 
Duque.      Me  parece,  amigo  Kin , 

que  esto  marcha  muy  despacio. 
Keen.        Con  efecto ,  amigo  duque , 

no  es  esto  lo  que  pensábamos. 
Duque.      Habéis  visto  qué  desaire?... 
Keen.        Desaire  decís?...  no  alcanzo,.. 
Duque.      Nos  han  negado  la  entrada. 
Keen.        No  nos  hemos  presentado 

en  la  cámara  real 

con  carácter  de  enviados , 
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sino  cual  particulares... 

y  nada  tiene  de  estraño... 
Buque.      A  todo  encontráis  disculpa. 
Keen.        Y,  qué  queréis?  menos  malo : 

yo  tengo  mucha  paciencia... 
Duque.      Bien  de  ella  necesitamos. 
Keen.       Sí?  pues  qué...  vuestros  negocios 

están  en  tan  mal  estado? 
Duque.      Sobre  poco  mas  ó  menos 

como  los  vuestros. 
Keen.  Qué  diablos ! 

pues  entonces  no  os  quejéis... 
Duque.      Que  no  me  queje?... 
Keen.  Está  claro. 

Duque.      Acaso,  habéis  conseguido?... 
Keen.        No  mucho ;  mas  siempre  es  algo. 
Duque.      (Con  interés.)  Algo !...  y  bien,  no  me  diréis? 
Keen.        Séñor  duque ,  sois  muy  candido. 
Duque.      Tenéis  razón ,  Mister  Kin : 

me  olvidaba  preguntándoos , 

de  que  vos  en  este  punto 

sois  el  hombre  menos  franco 

que  he  conocido. 
Keen.  Oh!...  pues  vos 

también  sabéis  manejaros. 

Con  ese  aspecto  inocente 

y  ese  ademan  estudiado , 

os  vais  derecho  al  asunto 

con  íirme  y  seguro  paso. 
Duque.      Me  concedéis  un  instinto 

que,  sin  modestia,  os  rechazo. 

Supongo  que  hasta  ahora  vos 

si  habéis  conseguido  algo, 

como  há  poco  me  dijisteis , 

habrán  sido  desengaños... 
Keen.        Hay  de  todo ,  señor  duque , 

aunque  es  fuerza  confesarlo ; 

esta  gente  no  se  deja 

engañar... 
Duque.  Ved  ahí  lo  malo 

de  vuestra  causa. 
Keen.  No  veo... 
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Duque.      Su  bandera  es  el  engaño... 
Keen.        Ja!...  ja!...  que  sois  divertido 

y  como  nunca  hoy  os  hallo... 

Pues ,  cuál  es  la  de  la  vuestra? 

Imparcialidad!...  veamos... 
Duque.      La  del  cariño...  queremos 

volver  á  anudar  los  lazos... 
Keen.        Oh!...  sí,  sí,  los  lazos  que  unen 

al  señor  con  el  esclavo. 
Duque.      Os  equivocáis. 

(Aparecen  en  el  fondo  varios  caballeros ,  y  entre  ellos  el 
conde.) 

Keen.  Silencio ! 

ved  aquí  á  los  cortesanos 

que  vienen  como  nosotros 

a  adular  al  rey  Fernando. 
Duque.      Hola!  y  al  conde  del  Valle 

entre  ellos  á  ver  alcanzo... 

vuestro  instrumento  político... 
Keen.        Ps!...  no  es  mas  que  un  pobre  diablo.— 


ESCENA  V. 


KEEN.  EL  DUQUE.  EL  CONDE.  CABALLEROS. 

Conde.    J  (A  los  caballeros.) 

Mirad  qué  unidos  están... 
qué!...  si  son  los  diplomáticos 
gente  muy  rara... 
(Acercándose  á  los  embajadores.) 

Señores... 

Keen.        Adiós ,  conde. 

Duque.  Bien  llegado. 

Conde.       Mucho  me  place ,  á  fé  mia , 

en  este  sitio  encontraros , 

mano  á  mano  divertidos 

como  buenos  aliados. 
Keen.        Una  tregua  momentánea 

entre  los  dos  se  ha  pactado... 
Conde.       Perfectamente ,  señores  ; 

bueno  es  empezar  por  algo... 
Duque.      No  sabéis  que  á  Mister  Kin 
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hoy  la  entrada  le  han  negado 

en  la  cámara  del  rey? 
Conde.       Qué  decís! 
Keen.  Es  muy  exacto : 

y  al  duque  en  la  de  la  reina. 
Conde.      También  á  vos!...  mas...  ya  caigo: 

no  habréis  venido  en  el  nombre 

de  vuestros  reyes...  y  acaso... 
Keen.        Eso  mismo  ha  sucedido. 
Conde.       Pues  no  debéis  de  estrañarlo ; 

por  la  etiqueta...  y  se  observa 

con  tal  rigor  en  palacio 

que  acaso  no  tendrá  igual 

en  los  de  Europa...  otro  tanto 

á  los  demás  nos  sucede... 

ninguno  habrá  tan  osado 

que  mientras  estén  cerradas 

las  puertas  de  ese  santuario 

se  atreva  á  comparecer 

delante  del  soberano. 

Qué  queréis?  en  esta  tierra 

el  uso  ya  ha  sancionado... 
'  (Siguen  aparte.) 
Cab.  1 .°     No  es  aquel  Somodevilla? 
Cab.  2.°     El  mismo,  sí. 
Cab.  3.°  Qué  bizarro! 

Cab.  \ .°     Y  crece  como  la  espuma... 
Cab.  2.°     Es  lo  mas  afortunado... 
Cab.  3.°     Es  que  vale  mas  que  muchos... 
Cab.  1.°     Aquí  viene... 
Cab.  2.°  Sí... 
Cab.  3.°  Abrid  paso... 

( Los  caballeros  se  retiran  á  la  derecha. — Aparece  Zenon 
en  el  fondo  y  se  dirige ,  saludando  á  los  que  están  en 
la  escena ,  hácia  el  ugier.) 
Conde.       Qué  miro! 
Zenon.       (Bajo  al  ugier.)  Somodevilla. 
(El  ugier  abre  ía  puerta,  se  inclina  profundamente  al 

pasar  Zenon,  y  le  sigue  cerrando  aquella.) 
Duque.      (Al  conde.)  Puesahí  tenéis;  ese  ha  entrado. 
(Rumor  de  los  caballeros;  estos  se  retiran  lentamente  por 
el  fondo  en  distintas  direcciones.) 


Conde. 


Keen. 
Conde. 

Keen. 


Conde. 
Duque. 
Conde. 
Duque. 


Diego. 
Clara. 
Diego. 


Clara. 

Diego. 
Clara. 


Diego. 


Qué!...  si  es  lo  mas  inaudito, 

es  el  ejemplar  mas  raro 

que  ha  sucedido  en  la  corte 

en  lo  presente  y  pasado. 

Cuando  os  digo  que  ese  mozo 

á  todos  nos  va  á  dar  chasco... 

Imposible!...  eso  será... 

qué  sé  yo!...  no  sé  esplicarlo. 

Alejémonos  de  aquí, 

si  os  parece ;  aun  es  temprano , 

y  desde  esa  galería... 

Conde,  no  está  mal  pensado, 

porque  aquí  un  triste  papel 

estamos  representando. 

(Al  duque.)  Entre  los  demás  podemos. 

Como  gustéis... 

Vamos? 

Vamos. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO.  CLARA. 

Adiós,  Clara. 

Adiós,  señor, 
la  lo  sabes ;  á  observar , 
y  no  dejes  escapar 
el  dicho  ó  gesto  menor. 
Esto  importa  á  mi  interés ; 
lo  entiendes?...  estoy  citado 
con  el  ministro  de  Estado , 
y  aquí  volveré  después. 
Entre  tanto  observarás 
lo  que  la  reina  resuelva , 
y  cuando  yo  á  verte  vuelva 
de  todo  me  informarás. 
Señor ,  tan  nuevo  este  lance 
es  para  mí...  que  no  sé... 
Qué? 

Descuidad,  que  yo  haré 
cuanto  pueda  y  se  me  alcance. 
Mas  temo  que  mi  ignorancia... 
No  temas,  ya  hallarás  modo... 
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observa  bien...  sobre  todo 
al  embajador  de  Francia. 
Tal  vez ,  no  lejos  está, 
y  á  la  hora  de  la  audiencia 
para  agotar  su  elocuencia 
en  la  cámara  entrará. 
La  marquesa... 

Creéis  vos?... 
No  te  importa  lo  que  creo: 
ya  sabes  lo  que  deseo... 
y  lo  que  has  de  hacer;  adiós. 

ESCENA  VIL 

CLARA. 

Temblando  estoy!...  cuándo,  cuándo 
tu  ambición  se  estinguirá? 
Oh!  nunca  se  apagará 
tu  sed  de  honores,  de  mando?... 
También  á  tu  Clara  obligas 
á  entrar  en  tus  planes?...  Oh!... 
Y...  qué  es  lo  que  entiendo  yo 
de  palaciegas  intrigas? 
Yo  á  la  marquesa  espiar?... 
espiar!...  yo,  que...  ay  de  raí! 
solo  para  amar  nací, 
para  sufrir  y  llorar  !... 
[Dirigiéndose  lentamente  á  la  cámara  de  la  reina.) 
Si  la  suerte  se  declara 
en  contra  suya  y  después... 

ESCENA  VIH. 

ZENON.  CLARA. 

(Entreabriendo  lamamparadela  izquierda.) 
Un  título  de  marqués!... 
Gentil  hombre!...  (Reparando  en  Clara..) 

Clara!...  Clara! 
Quién?...  Dios  mió!...  vos  aquí ! 
Clara  mia...  sí,  por  Dios. 
Me  recibes  con  un  vos... 
por  qué  me  tratas  así? 
Qué  fué  de  aquella  bondad 
con  que  un  tiempo  tu  hermosura... 


Clara. 
Diego. 


Zenon. 


Clara. 
Zenon. 
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(lava. 
Zenon. 
Clara. 
Zenon. 

Clara. 
Zenon. 

Clara. 


Zenon. 
Clara. 


Zenon. 


Sois  ya  el  mismo  por  ventura? 
Sí  á  íé  ana... 

No  en  verdad. 
Esa  duda  que  alimentas 
desgarra  mi  corazón. 
No,  no!... 

Pero ,  qué  razón 
en  su  apoyo  me  presentas? 
Razones ,  razones  pides 
cuando  sabes  tu  falsía?... 
y  eres  tú  el  que  me  decia... 
— Clara  mia,  no  me  olvides.— 
Te  alejaste  de  mi  lado: 
tras  de  una  ilusión  perdido, 
ciego  por  el  mundo  has  ido , 
por  todo  has  atropellado. 
¥  tu  talento  aplaudieron, 
dijeron  que  era  profundo... 
y  los  aplausos  del  mundo 
por  fin  te  desvanecieron. 
Quisiste  honores  y  gloria... 
y  la  gloria  y  los  honores 
mataron  nuestros  amores 
y  ocuparon  tu  memoria. 
Y  si  en  tu  loca  ambición , 
si  en  ese  delirio  ciego 
de  amor  el  ardiente  fuego 
guardaste  en  el  corazón , 
no  fué  el  que  vimos  nacer 
felices  los  dos  un  dia... 
Fué  el  amor  que  te  ofrecía 
una  opulenta  mujer. 
Esto  ha  pasado... 

No,  no!... 
Tú  embebecido  gozando , 
en  tanto  que  suspirando 
las  horas  pasaba  yo... 
Por  Dios,  tus  pesares  calma... 
dá  treguas  á  tu  quebranto... 
no  ves  que  con  ese  llanto 
me  llenas  de  angustia  el  alma? 
Cesa...  nos  puede  infamar 
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aquí  una  sospecha  leve... 

y  oye ,  Clara ,  porque  en  breve 

nos  vamos  á  separar. 

Es  cierto,  muy  cierto,  sí , 

que  por  la  ambición  llevado 

tras  del  poder  me  he  lanzado 

con  sin  igual  frenesí. 

Tras  de  él  mi  indomable  brio 

horas  pasó  de  amargura, 

y  di  mil  veces  tortura 

al  pobre  talento  mió. 

Y,  tuno  sabes  por  qué, 

brillante  luz  de  mis  ojos , 

por  esta  senda  de  abrojos 

avanzo  con  tanta  fé? 

Pregúntaselo  al  que  un  diá 

de  mi  lado  te  arrancó 

y  audaz  en  rostro  me  dió 

con  su  poder  é  hidalguía. 

Oh!...  desde  entonces  juré 

no  reconocer  igual ; 

busqué  remedio  á  mi  mal... 

y  pienso  que  lo  encontré. 

Ah!...  no  lo  dudes,  sí ,  sí: 

esto  no  es  un  sueno  vano ; 

pero...  si  tanto  me  afano, 

por  quién  es  sino  por  tí? 

Quiero,  al  que  su  alta  nobleza 

me  ponderó ,  hacerle  ver 

que  yo  te  puedo  ofrecer 

tanto  amor  como  grandeza. 

Que  á  la  humildad  de  mi  cuna , 

nobleza  le  dá  sus  galas  ; 

que  yo  cabalgo  en  las  alas 

de  la  fama  y  la  fortuna ; 

y  que  mi  esperanza  es  tal , 

y  tan  grande  lo  que  trazo... 

que  el  asta  ha  de  ser  mi  brazo 

del  pabellón  nacional. 
Clara.       Y  acaso  tanto  poder 

ahuyentará  mi  dolor? 
Zenon.      Me  has  dicho  que  tengo  amor 

5 


á  una  opulenta  mujer : 
que  á  tu  cariño  hice  agravios  > 
que  procedí  con  falsía... 
mas ,  tú  ignoras ,  vida  mia, 
lo  que  aquí  mienten  los  labios : 
tú  ignoras  que  entre  la  gente 
de  que  cercada  aquí  estás 
se  dice  mucho,  y  jamás 
se  dice  lo  que  se  siente. 
Pues  va  en  esta  confusión 
cada  cual  á  su  demanda, 
y  en  palacio  siempre  manda 
la  cabeza  al  corazón. 
Por  eso  tú ,  bien  se  ve , 

S[ue  siempre  inocente  has  sido , 
ácilmente  habrás  podido 
dudar  de  mi  ardiente  fé. 
Mas  de  tu  seno  jamás 
alteres  la  dulce  calma , 
porque  tú,  Clara  del  alma , 
siempre  mi  ídolo  serás. 
Cuando  te  digan  y  veas , 
cuanto  llame  tu  atención, 
todo  ello  es  pura  ficción  , 
nada  escuches ,  nada  creas. 
Porque  aquí  por  varios  modos 
todos  van ,  mi  dulce  bien , 
á  quien  mas  engaña  á  quien... 
y  yo  engañar  quiero  á  todos. 
An ! 

Sí ,  tengo  esta  ambición ; 
lo  juro  por  mis  amores ! 
Quiero  limpiar  de  traidores 
y  estrangeros  la  nación. 
Me  estremeces  en  verdad 
con  lo  que  intentas  hacer... 
De  mi  amor  quieres  tener 
completa  seguridad?... 
Qué  dices? 

Que  pronto  estoy 
á  ahuyentar  nuestros  pesares , 
jurándote  en  los  altares 
eterna  fé:  quieres?  hoy-. 
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Clara.       Ah!,..  mi  padre...  tal  vez  ya... 

habrá  cesado  en  su  empeño... 
Zenon.       Aun  creerá  que  soy  pequeño ; 

no,  no!...  me  despreciará. 

Escucha :  hoy  me  ves  aquí , 

ante  tu  faz  soberana , 

pero...  yo  no  sé  mañana 

lo  que  podrá  ser  de  mí. 

Quieres  enlazar  tu  suerte 

con  la  mia?...  fija  un  plazo  , 

y  un  secreto  estrecho  lazo 

nos  unirá  hasta  la  muerte. 
Clara.       Ay  Dios ! 
Zenon.  Qué  respondes? 

Clara.  Ah!... 
Marquesa.  (Dentro.)  Podéis  anunciar  la  audiencia. 
Zenon.  Cielos! 

Clara.  Temes  su  presencia? 

Zenon.       [Conduciéndola  á  la  cámara  de  la  reina.) 
Y  bien?... 

Clara.       (Con  resolución,)  Sí. 

Zenon.  Vete ! 

(Entreabre  la  puerta,  entra  Clara,  y  al  ir  á  cerrarla 
aparece  la  marquesa  seguida  del  ugier  ,  que  se  va  por 
el  fondo  dejando  abierta  la  de  la  izquierda.) 

ESCENA  IX. 

LA  MARQUESA.  ZENON. 

Zenon.       (Asido  del  picaporte.)        (Aquí  está.) 
Marquesa.  Ah !...  qué  hacéis  en  esa  puerta? 
Zenon.       Vuestras  órdenes  oí... 

y  á  repetirlas  aquí... 
Marquesa.  (Dirigiéndose  á  la  puerta.) 

No,  no...  dejad  que  yo  advierta... 
Zenon.      (La  va  á  ver...  Oh!...  ya  pasó.) 
Marquesa.  (Reconociendo  el  interior.) 

(Nadie...)  (Al  ugier.)  (Las  doce.) 
(Abre  el  ugier  la  puerta  y  se  retira  por  el  fondo;  pocos  mo- 
mentos después  va  saliendo  el  número  posible  de  caba- 
lleros: unos  entran  en  la  cámara  del  rey,  otros  en  la 
de  la  reina ,  dejándose  ver  entre  estos  el  embajador  de 
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Francia* 


Creí 


Zenon. 


Marquesa, 

Zenon. 

Marquesa, 

Zenon. 

Marquesa. 

Zenon. 


Marquesa. 


Zenon. 
Marquesa. 

Zenon. 
Marquesa. 


que  á  mas  distancia  de  aquí 
os  iba  cá  encontrar... 

Oh!...  no: 
como  os  pusisteis  á  hablar 
con  el  rey  tan  en  secreto, 
conociendo  vuestro  objeto 
me  alejé  por  no  estorbar. 
Mas ,  daros  muestras  ansiaba 
de  gratitud  y  de  fé... 
y  dije  aquí  aguardaré , 
y  aquí  aguardándoos  estaba. 
Pues  podéis  mudar  de  intento  , 
que  á  mí  nada  me  debéis. 
Qué  decís ! 

No  lo  sabéis? 
A  quién?... 

A  vuestro  talento. 
Marquesa!  os  burláis  de  mí? 
á  mi  talento...  quimera! 
Y  bien ,  aunque  lo  tuviera , 
vale  lo  que  hoy  os  debí  ? 
Y ,  qué  pruebas  de  él  he  dado 
para  merecer  unidas 
las  honras  tan  distinguidas 
con  que  hoy  el  rey  me  ha  colmado': 
Ese  es  un  vano  pretesto 

Sue  sonroja  á  mi  humildad... 
o  es  pretesto ,  es  la  verdad  ; 
sois  demasiado  modesto. 
Cuanto  habéis  escrito  vos 
sobre  la  hacienda  y  la  armada , 
lo  ha  visto  el  rey  con  marcada 
satisfacción. 

Mas...  gran  Dios! 
A  solas  ha  examinado 
vuestros  proyectos... 

Sí? 

Sí, 

y  un  dia  esclamar  le  oí... 

Hé  aquí  un  buen  hombre  de  Estado 

Buenos  planes  imagina ! 

Quién  sabe  si  á  este  doctor 


Zenon. 


Marquesa. 
Zenon. 
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¡e  deberá  su  esplendor 
nuestra  naciente  marina? 
Con  que ,  amigo  ,  ya  lo  veis : 
vuestra  duda  está  esplicada  ; 
no  he  tenido  parte  en  nada , 
todo  á  vos  os  lo  debéis. 
No  he  hecho  mas  que  aprovechar 
una  ocasión  oportuna ; 
y  ha  venido  la  fortuna 
mis  votos  á  coronar. 
Y,  os  parece  todavía 
que  es  poco ,  bella  marquesa  ? 
Quién  sino  vos  se  interesa 
aquí  por  la  suerte  mia? 
A  no  ser  por  vos... 

Oh!...  no... 
Entre  el  vulgo  confundido, 
el  rey  no  hubiera  sabido 
que  estaba  en  el  mundo  yo : 
ni  con  tanta  brevedad 
se  premiara  mi  desvelo , 
ni  hubiera  tendido  el  vuelo 
con  tanta  seguridad. 
Marquesa.  Empeñado  estáis,  marqués, 

en  agradecerme  algo. 
Zenon.       Sí  señora,  cuanto  valgo.— 
Marquesa.  Cesad...  veremos  después... 
Zenon.       De  mi  gratitud  os  pesa? 
Marquesa.  Gratitud!...  no  agradezcáis 

á  quien  solo... 
Zenon.  No  acabáis  ? 

Marquesa.  Torpe  sois. 

Zenon.       [Tomándole  una  mano. )  kh\...  no,  marquesa! 
(Siguen  hablando  aparte.) 

ESCENA  X. 

LA  MARQUESA.  ZENON.  EL  CONDE.  MR.  KEEN. 

Keen.  Eh?  conde... 

Conde.  De  qué  hablarán?..» 

Keen.  Quién  sabe  si  esos  señores... 

Conde.  De  política... 

Keen.  Ó  de  amores: 
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Conde. 
Keen. 


muy  engolfados  están. 
Oh  !...  yo  le  impondré  la  ley... 
ya  veréis  cómo  lo  espanto... 
Haréis  muy  bien :  yo  entre  tanto 
me  voy  á  hablar  con  el  rey. 
( Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XI. 

LA  MARQUESA.  ZENON.  EL  CONDE. 

Conde.      Os  interrumpo? 

Marquesa.  No,  conde.— 

Zenon.       [Bajo  á  la  marquesa.) 

De  mi  buena  suerte  espero... 
Marquesa.  Sí,  sí;  esperad,  eso  quiero: 

porque... 

Conde.  (Apenas  me  responde...) 

(Bajo  á  la  marquesa.) 

Vuestro  rostro  encantador 

hoy  cruel  está  conmigo 

como  nunca. 
Marquesa.  Eso  es ,  amigo , 

un  favor  y  un  disfavor. 

[Bajo  á  Zenon.) 

Lo  veis?...  me  está  interrumpiendo, 

y  ya  no  es  fácil  que  aquí... 
Conde.       (Otra  vez  vuelve !...  y  de  mí 

mofa  tal  vez  está  haciendo...) 

[Bajo.)  No  le  queréis  conceder 

á  vuestro  rendido  amante... 
Marquesa.  Sí ,  señor  conde,  al  instante... 

(Bajo  á  Zenon.)  Hoy  os  espero  á  comer , 

y  allí  del  plan  con  despacio... 
Conde.       (Reniego  de  su  capricho...) 

Señora... 

Marquesa.  Sí ,  ya  os  he  dicho... 

(A  Zenon.)  No  os  estéis  mucho  en  palacio... 
Conde.       (Ya  tanto  desden  me  humilla.) 

(Bajo  á  la  marquesa.)  O  Somodevilla ,  ó  yo. 
Marquesa.  (A Zenon.)  O  Clara,  ó  yo... 
Zenon.  Vos. 
Marquesa.  (Con  satisfacción.)  (Pues  no ! ) 

Conde? - 
Conde.  Qué? 
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Marquesa.  [Dirigiéndose  á  la  cámara  déla  reina.) 

Somodevilla.— 

ESCENA  XII. 

ZENON.   EL  CONDE. 

Conde.      (Tan  atroz  desaire  á  mí ! . . . 

En  piedra  me  ha  transformado...) 
Zenon.       {Procurando  contener  la  risa.) 

Parece  que  os  ha  picado 

alguna  víbora. 
Conde.  Sí. 

Y  eso  á  reir  os  precisa  ? 
Zenon.       Cosa  del  mundo... 
Conde.  (Y  ;  yo  aguanto?...) 

Zenon.       Lo  que  á  unos  producellanto 

en  otros  produce  risa. 
Conde.      Lo  que  decís  ¡  vive  Dios ! 

mirad  bien... 
Zenon.  Oh!...  quién  creería 

que  aquí  yo  venir  debia 

para  reirme  de  vos? 
Conde.      Y ,  os  atrevéis?... 
Zenon.  Si  me  atrevo?... 

Pues  no  lo  veis?...  además 

que  yo  en  esto  no  hago  mas 

que  pagaros  lo  que  os  debo. 

Tenéis  la  memoria  escasa? 
Conde.      Y,  os  importa?... 
Zenon.  Sí ,  par  diez. 

No  os  acordáis  que  una  vez 

estuvisteis  en  mi  casa? 

Por  dicha  olvidar  pudisteis 

lo  que  entonces  pretendía? 

Tenéis  presente  aquel  dia 

cuán  en  poco  me  tuvisteis? 

«Lo  de  la  boda...  eh?  ja!  ja!» 

Dijisteis  á  vuestro  tio... 

y  ahora  de  ella  y  de  él  me  rio , 

y... 

Conde-  De  mí? 

Zenon.  Pues  claro  está. 

Conde.      Yo  lograré  ese  descaro 

castigar  cual  corresponde  o 


liareis  mal ;  porque  eso ,  conde  , 
os  puede  costar  muy  caro. 
Porque  valimiento  aquí 
habéis  logrado  tener, 

ensais  que  vuestro  poder 

a  de  alcanzar  hasta  mí? 
Vanas  serán  las  fatigas 
que  por  ello  paséis.,,  oh! 
estoy  á  cubierto  yo 
de  vuestras  torpes  intrigas. 
Nada,  conde,  no  lográis 
hacerme  fruncir  el  ceño* 
sois  enemigo  pequeño... 
y  en  vano,  en  vano  os  cansáis. 
Toda  la  hiél  que  derrama 
vuestra  boca  os  la  perdono... 
porque  es  justo  vuestro  encono... 
os  he  quitado  la  dama... 
Callad!...  ó  viven  los  cielos, 
que  si  no  os  vais  mas  despacio , 
aunque  estemos  en  palacio... 
Lo  que  arrebatan  los  celos! 
Mucho  presumís,  por  Dios, 
con  vuestra  fortuna  loca. 

Conde...  que  os  pierde  la  boca. 
Quién  sois  ? 

Tanto  como  vos. 
No  sabéis  lo  que  decís. 
Oh  !...  sé  muy  bien  lo  que  digo. 
Vos,  pobre  hidalgo,  conmigo 
igualaros  presumís? 
Sabéis  de  mi  estirpe? 

No. 

Es  ilustre  por  demás; 
soy  noble,  entendéis? 

Yo  mas, 

Y  grande  de  España. 

Y  yo. 

Grande  vos ,  y  de  la  nada... 
aver  os  alzásteis?... 

Calle! 

Yo  soy  el  conde  del  Valle. 
Yo  el  marqués  de  la  Ensenada. 
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{Pausa.  —  Aparecen  por  la  derecha  é  izquierda  el  duque 
y  Mr.  Keen,  seguidos  de  los  caballeros  que  antes  en- 
traron,y  se  reúnen  en  el  centro  de  la  escena.  Don  Die- 
go llega  por  el  fondo.  Keen  le  dice  breves  palabras  al 
oido  y  se  retira.  — El  duque,  después  de  saludar  á  va- 
rios caballeros  ,  hace  lo  mismo.) 

ESCENA  XIII. 

ZENON.  EL  CONDE.  KEEN.  EL  DUQUE.  DIEGO.  CABALLEROS. 

Keen.  (Esperanzas.) 

Duque.  (Ilusiones.) 

Zenon.       Aquí  los  sarcasmos  queden  , 

pues  ya  veis  que  no  me  esceden 

en  nada  vuestros  blasones. 

Ya  salen...  callemos,  pues, 

y  si  el  rencor  os  aflije 

y  os  pesa  de  lo  que  os  dije , 

podéis  buscarme  después. 

Señores?... 
Cab.  3.°  Ya  hemos  sabido... 

y  os  damos  el  parabién. 
Zenon.       Gracias ,  señor  don  Guillen  ; 

acepto  vuestro  cumplido. 

Hoy  tanto  su  magestad 

de  favores  me  ha  colmado, 

que  ya  me  encuentro  abrumado 

con  tanta  felicidad. 

Del  rey  las  bondades  quiero 

celebrar  cual  corresponde. . . 

y  el  señor  marqués  y  el  conde 

que  vayan  á  honrarme  espero. 
Diego.       Vos  nos  honráis  por  demás... 
Zenon.       No  lo  digáis  hasta  el  fin. 

[Sigue  aparte  con  los  caballeros.) 
Diego.       (Quién  sabe  si  del  festin 

para  una  torre  saldrás?) 
Zenon.       Adiós ,  amigos. . .  eso  es , 

preparaos  á  la  jarana. 
[Aparte  y  retirándose.) 

Quién  sabe  lo  que  mañana 

te  espera ,  pobre  marqués  ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  CUARTO. 


PERSONAS. 


LA  MARQUESA. 
CLARA. 


MR.  KEEN. 
EL  DUQUE. 


D.  ZENON. 
D.  DIEGO. 
MAURICIO. 
EL  CONDE. 


CABALLEROS  1  .°,  2.°  y  3.° 


UN  LACAYO 
DAMAS. 


CABALLEROS. 


Habitación  del  marqués  de  la  Ensenada:  puerta  grande  en 
el  fondo ,  por  la  que  se  descubre  el  interior  de  varios  salo- 
nes iluminados  y  llenos  de  damas  y  caballeros.  Una  puerta 
á  la  derecha  y  otra  á  la  izquierda. 


DON  DIEGO.  KEEN.  CABALLEROS. 


Cab.  1 .°     Es  preciso  confesar 


que  Ensenada  de  esta  hecha 
á  todos  nos  ha  vencido 
en  lujo  y  magnificencia. 


Cab.  2.°     Está  brillante  el  sarao. 
Cab.  3.°     Qué!  si  es  una  cosa  nueva  : 
no  os  parece ,  Mister  Kin? 
se  danza  así  en  Inglaterra? 


á  dar  que  hacer  á  las  piernas , 
y  por  eso,  caballeros, 
será  difícil  que  pueda 
compararse  esta  función 
con  las  que  allí  se  celebran. 


Cab.  3.°     Oh !...  ya  sabemos  que  allí 
se  danza  mas  de  cabeza; 


ESCENA  PRIMERA. 


Keen. 


Somos  poco  aficionados 


pero  confesad  al  menos , 
si  repugnancia  no  os  cuesta , 
que  la  gente  se  divierte 
mucho  mas  en  esta  tierra. 

Keen.        Qué  duda  tiene?  el  carácter 
y  las  costumbres  se  prestan. 

Cab.  3.°     Por  supuesto ,  la  alegría, 
el  decoro ,  la  franqueza , 
todo  se  halla  aquí  reunido , 
nada  mas  que  aquí  se  encuentra. 
Tended  la  vista  sino 
por  esas  estancias  regias, 
y  encontrareis  confundidos 
vistosos  grupos  de  bellas 
con  los  apuestos  galanes 
de  la  mas  alta  nobleza. 

Cab.  \       Y ,  sabéis  que  el  buen  marqués 
de  la  Ensenada  se  lleva 
los  obsequios  y  atenciones 
de  todas  las  damiselas? 

Cab.  3.°     Hombre ,  eso  es  muy  natural : 
joven ,  con  muy  buenas  prendas , 
galanteador  como  él  solo... 
y  además  es  fruta  nueva... 

Diego.       (Mezquinos  aduladores.) 

Cab.  3.°     Marqués ,  nos  causa  estrañeza 
no  encontrar  á  doña  Clara 
entre  las  demás  bellezas. 
Por  qué  no  la  habéis  traido? 

Diego,       Está  al  lado  de  la  reina, 
y  esta  noche  era  imposible 
que  de  palacio  saliera. 

Cab.  3.°     Palacio!...  siempre  palacio 
las  mas  hermosas  nos  lleva... 
y ,  quién  hace  camaristas 
á  muchachas?...  eh!  las  viejas 
son  las  que  deben  estar 
haciendo  allí  penitencia. 

Caballeros.  Ja!  ja! 

Cab.  3.°  Digo  bien ,  señores: 

nos  estafan... 

{Óyese  música  á  lo  lejos.) 
Cab.  2.°  Oís?  La  orquesta. 
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Cab.  3.°     Voy,  voy;  porque  me  ha  ofrecido 

un  minué  la  baronesa... 
Cab.  J.°     Y  yo  á  veros... 
Caballeros.  Vamos,  vamos. 

ESCENA  II. 

DIEGO.    K  E  E  N. 

Diego.       Sí,  marchad  á  hacer  piruetas. 
Miserable  juventud! 
qué  torpe  eres  y  qué  necia  !... 

Keen.        Qué  tenéis,  señor  marqués? 

Diego.       Nada,  Kin :  y  la  marquesa? 

Keen.        Aun  no  ha  venido. 

Diego.  Estará 
en  palacio  dando  guerra... 

Keen.        Pero...  vos  no  estáis  seguro? 

Diego.       Ninguna  duda  me  queda. 

Esta  mañana  me  ba  dicho 
Carvajal  con  gran  reserva, 
que  debe  esta  misma  noche 
quedar  la  cosa  resuelta. 

Keen.        Entonces  somos  felices. 

En  nombre  de  la  Inglaterra 
se  han  hecho  varios  regalos 
á  personas  de  influencia, 
y  su  apoyo  han  ofrecido 
en  cuanto  de  ellas  dependa. 
Ya  veis  que  por  nuestra  parte 
os  damos  todas  las  pruebas... 

Diego.       Será  igual  mi  gratitud 
y  mayor  la  recompensa. 

Keen.        Oh  !  con  esto  no  es  deciros... 

Diego.       Aquí,  hasta  las  doce  y  media 
he  dicho  que  me  hallarán... 

Keen.        Con  que  aquí  estáis  á  la  espera... 

Diego.       Sí,  amigo  Kin ,  y  por  cierto 

que  ya  es  mucha'mi  impaciencia... 

Keen.       Mas  calma  ,  señor  marqués, 
no  están  las  doce  tan  cerca... 

Diego.       Cada  minuto  que  pasa 
una  esperanza  me  lleva. 
Si  el  nombramiento  me  envian , 


si  esta  noche  la  cartera 
de  secretario  de  Estado 
y  del  despacho  me  entregan , 
veréis  al  Somodevilla 

3ué  pocas  ganas  le  quedan 
e  volver  á  hacer  alarde 
conmigo  de  su  grandeza... 
Y ,  habéis  notado ,  don  Diego , 
que  el  de  Francia  no  lo  deja  ; 
y  que  están  toda  la  noche 
uno  y  otro  en  conferencia? 
Tanto  mejor.  De  ilusiones 
uno  y  otro  se  alimentan; 
dejadlos  que  entre  esperanzas 
irrealizables  se  aduerman, 
que  yo  los  dispertaré 
mas  pronto  de  lo  que  piensan . 

ESCENA  III. 

don  diego,  keen.  Mauricio  por  la  izquierda  del  fondo, 
llamando  hacia  la  derecha.  Después  un  lacayo. 

Mauricio.  Eh!...  muchacho!... 

Keen.  Quién  es  ese 

que  grita  desde  la  puerta? 
Diego.       El  padre  de  nuestro  héroe  ; 

un  hidalgote  de  aldea 

que  ha  venido  por  la  posta 

para  amenizar  la  tiesta. 
Mauricio.  [Al  lacayo.)  Vente  conmigo... 

(Reparando  en  los  que  están  en  la  escana.) 

Hola !...  hay  gente? 

Calle!...  Don  Diego,  muy  buenas... 
Diego.       (Con  tono  de  burla.)  Adiós,  amigo...  que  tal? 

se  baila ,  se  galantea  ? 
Mauricio.  Así ,  lo  mismo  que  usté... 

que  es  decir ;  como  cualquiera. 
Keen.        Ja!  ja!...  (Sonriéndose.) 
Diego.       (A  Keen.)  Qué  zaíio  es  el  hombre  ! 
Keen.  Sí... 

Mauricio.        (Ya  andamos  á  la  oreja?) 

(Al  lacayo.)  Dime,  y  esotro  ,  quién  es? 
Lacayo.     El  enviado  de  Inglaterra. 


Keen. 


Diego. 
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Sopla!  no  tienen  entrambos 
cara  de  hacer  cosa  buena. 
Kin,  separémonos  ya... 
no  ocasionemos  sospechas... 
Volvámonos  al  salón. 
Pero,  hombre,  quién  nos  dijera 
allá ,  por  aquellos  tiempos 
en  que  iba  uste<i  por  mi  tierra 
á  salto  de  mata... 
[Retirándose.)  Sí... 
todo  se  cambia  y  se  altera...* 
(Siguiéndole.)  Esverdá;  y,  no  piensa  usté 
en  dar  por  allí  la  vuelta? 
No  señor. — 

Se  va  á  bailar? 
[Con  despego.)  No  señor.—- 
[Sale  con  Keen  por  el  fondo ,  y  se  van  uno  por  la  dere- 
cha y  otro  por  la  izquierda.) 
Mauricio.  (Desde  la  puerta  hablando  en  la  dirección 


Diego. 

Keen. 
Mauricio 


Diego. 

Mauricio. 

Diego. 
Mauricio. 
Dieqo. 


que  lleva  don  Diego.) 


Aproveche  la  ocasión 
por  si  en  otra  no  se  encuentra. 

ESCENA.  IV. 

MAURICIO.  EL  LACAYO. 


Buena  respuesta. 


Mauricio. 


Lacayo. 

Mauricio. 

Lacayo. 

Mauricio. 

Lacayo. 

Mauricio. 

Lacayo. 

Mauricio. 

Lacayo. 

Mauricio. 


Yo  no  sé  si  entenderá 
este  señor  de  indirectas. 
Por  sí  ó  por  no ,  le  encajé 
la  pildora.  Oye !  Babieca. 
Señor... 

Acércate  acá. 
Qué  es  lo  que  manda  vuecencia  ? 
Cómo  se  entiende ! 

Yo...  sí... 
Toma!  y  lo  dice  de  veras. 
Perdonad,  alto  señor... 
Eh!...  dejémonos  de  altezas. 
Escelentísimo... 

Dale!... 
Gaznápiro...  á  mí  con  esas? 
mírame  bien :  esta  cara 


dime ,  es  cara  de  escelencia  ? 

Lacayo.     No  sois  el  padre  del  amo  ? 

Mauricio.  Pero...  bueno,  aunque  lo  sea  , 
qué  tiene  que  ver  el  tino 
brocado  con  la  bayeta? 
Si  él  ganó  ese  tratamiento 
con  su  discurso  y  sus  letras, 
bien  está ,  que  se  lo  dén , 
es  marqués...  y  enhorabuena. 
Pero  yo  que  siempre  estuve 
entre  muías  y  entre  ovejas, 
y  no  entiendo  de  otra  cosa 
que  de  arar  y  de  cosechas... 
soy  un  topo  como  tú : 
llámalo  á  él  como  debas, 

Eero  á  mí ,  solo  Mauricio, 
o  entiendes?  Mauricio  á  secas. 
Lacayo.     Como  gustéis... 
Mauricio.  No,  que  no  ; 

al  César  lo  que  es  del  César , 
como  dice  el  tio  Facundo... 
Pero ,  oye  acá ,  buena  pieza ; 
á  qué  hora  se  dá  de  mano 
á  la  danza  en  esta  tierra? 
Lacayo.     Allá  á  las  dos  ó  las  tres 

de  la  madrugada... 
Mauricio.  Aprieta! 

á  las  tres...  buena  la  hicimos! 
Y  hasta  entonces  no  se  cena? 
Lacayo.     Es  conforme...  queréis  vos? 
Mauricio.  Ps...  no  mas  que  una  friolera... 
Lacayo.     Algún  helado,  ó  bizcochos , 
un  poquito  de  jalea , 
almíbar,  vino,  ó  sangría? 
Mauricio.  No  hay  quien  te  la  haga  á  tí  suelta? 
Lacayo.     Pues  le  diré  al  repostero... 
Mauricio.  No ,  sino  á  la  cocinera ; 

y  no  hables  de  golosinas 
á  quien  tiene  hambre  de  veras. 
Vé  á  decirle  que  me  envié 
una  cosa  de  conciencia... 
aunque  sea  un  jabalí. 
Lacayo.     Sí  señor,  es  cosa  hecha... 
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adonde  queréis  que  os  sirva? 
Toda  la  casa  está  llena... 


y  no  quiero  que  murmuren 

viendo  que  falto  á  las  reglas.. .) 

llévalo...  sí,  mejor  es, 

al  jardin,  en  la  glorieta... 

allí,  allí ;  que  hace  calor 

y  la  noche  está  de  perlas. 
Lacayo.     Voy  al  momento... 
Mauricio.  Oye,  chico: 

que  no  falte  una  botella... 
Lacayo.     De  Oporto ,  Rhin ,  Frotiñan  ?. . . 
Mauricio.  Rhin...  Frotiñan...  Cariñena! 

(Vase  el  lacayo  por  el  fondo,  izquierda.) 

Que  es  vino  de  buena  boca 

y  quita  todas  las  penas. 

Voy  á  esperar  la  pitanza 

mientras  estos  se  jalean. 

Duro !  duro!  yo  á  mis  solas 

haré  también  penitencia. 
( Vase  por  la  puerta  de  la  izquierda ,  y  salen  por  el  fondo 
derecha  Zenon  y  el  duque.) 

ESCENA  V. 

ZENON.    EL  DUQUE. 

Duque.      Aquí  descansar  podemos 

lejos  de  esa  muchedumbre 

que  al  mirarnos  tan  unidos 

se  maravilla  y  confunde. 
Zenon.      Sí ,  de  nada  hace  misterios 

que  levanta  hasta  las  nubes. 
Duque.      Sin  cuidado  eso  me  trae. 
Zenon.       También  á  mí,  señor  duque. 
Duque.      Una  vez  que  ya  esa  gente 

murmura,  así...  por  costumbre  , 

y  que  donde  no  hay  objeto 

hallar  peligros  presume , 

démosle  alguna  ocasión , 

si  á  vuestra  voluntad  cumple, 

para  que  tenga  un  motivo 

que  con  justicia  le  ocupe. 
Zenon.      No  entiendo... 


Duque.  Os  lo  esplicaré: 

perdonad  que  os  importune 
con  una  proposición 
que  espero  que  no  os  disguste... 
Zenon.       Hablad  pues ;  vuestras  palabras 
no  comprendo  á  lo  que  aluden... 
Duque.      Figuraos,  señor  marqués, 

que  atendiendo  á  vuestras  luces , 
y  que  al  gobierno  de  España 
le  pudieran  ser  muy  útiles , 
hay  quien  se  empeña  en  llevaros 
del  poder  á  la  alta  cumbre. 
Zenon.       A  mí  al  poder  ?  hasta  ahora 
nada  á  esperarlo  me  induce. 
Duque.      Podrá  ser  lo  que  decís , 

mas...  dispensad  que  lo  dude : 
si  no  lo  esperáis,  al  menos 
lucháis  con  la  incertidumbre... 
y  vuestros  ojos  ahora 
esta  verdad  me  descubren. 
Zenon.       Mis  ojos?  Oh!...  vuestra  astucia 
por  ellos  nada  consulte, 
porque  le  darán  gran  chasco 
si  espera  que  me  denuncien. 
Duque.      Sé  vuestra  serenidad... 

pero  aquí  á  nada  conduce, 
porque  voy  á  hablar  muy  claro , 
y  quiero  que  el  que  me  escuche 
rae  conteste  con  la  misma 
franqueza  que  le  pregunten. 
Zenon.       Con  ella  os  contestará 

si  con  ella  se  le  arguye. 
Duque.      El  sistema  de  gobierno 

qué  hay  en  España,  produce 
males  sin  cuento á  la  Francia... 
que  no  sé  cómo  los  sufre, 
y  que  no  es  justo ,  marqués, 
que  por  mas  tiempo  la  abrumen. 
Sabéis  el  fraterno  lazo 
que  á  las  dos  potencias  une , 
y  que  son  sus  intereses 
desde  lo  antiguo  comunes; 
por  consiguiente  es  preciso 
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que  este  sistema  se  mude, 
antes  que  también  á  España 
graves  perjuicios  resulten. 
(Oh!  qué  interés  le  inspiramos! 
Veremos  cómo  concluye!) 
Qué  decís? 

Nada:  pensaba 
en  el  lazo  que  nos  une... 
Sí,  tenedlo  muy  presente... 
Proseguid,  para  que  juzgue... 
Se  trata  de  hacer  ministro 
á  un  hombre  que  al  punto  busque 
los  medios  mas  á  propósito 
para  que  todo  se  anude. 
La  Francia  le  sostendrá 
mientras  su  objeto  secunde, 
y  siempre  que  á  todo  trance 
Jos  de  la  Inglaterra  frustre. 
Hay  muchos  que  lo  apetecen , 
pero  pocos  que  disfruten 
del  prestigio  que  Ensenada ; 
y  entre  otros  hombres  ilustres 
se  ha  pensado  en  vos;  ahora 
decid  lo  que  se  os  ocurre.,. 
Os  doy  mil  gracias  por  eso... 
que  no  sé  cómo  titule , 
porque  hay  cosas  cuyo  nombre 
no  hay  labios  que  lo°pr°nuílcieü- 
Entremeses  ¡lustres  hombres 
que  apetecen  ese  ajuste, 
y  que  nunca  serán  mas 
que  unos  traidores  ilustres, 
podéis  buscar  un  ministro 
que  nos  venda  y  que  os  ayude, 
y  que  sin  remordimiento 
á  ser  español  renuncie ; 
que  yo  no  acepto  tratados 
que  al  honor  de  España  insulten, 
ni  quiero  que  mi  conciencia 
tenga  nada  que  le  punce. 
Esto  es  lo  que  por  de  pronto 
responderos  se  me  ocurre. 
Vos  no  me  habéis  comprendido. 
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Zenon. 
Duque. 
Zenon. 


Duque. 
Zenon. 
Duque. 


Zenon. 
Duque. 
Zenon. 
Duque. 


Zenon. 


Duque. 
Zenon. 
Duque. 
Zenon. 


Demasiado,  señor  duque. 

Y  renunciáis  el  poder? 

Os  pasma  que  lo  rehuse 

un  joven  cuya  ambición 

á  tan  alto  grado  sube? 

Caprichos !  tanta  grandeza 

no  esperéis  que  me  deslumbre; 

cuando  se  habla  de  traición 

de  la  lisonja  al  perfume  \ 

qué  es  el  poder?...  renunciara 

la  vida  sin  pesadumbre. 

No  seréis  ministro ,  en  tanto 

que  ese  escrúpulo  os  sojuzgue. 

Eso  es  lo  que  no  sabemos ; 

la  fortuna  es  muy  voluble. 

Pues  temed  que  la  Inglaterra 

de  iguales  recursos  use, 

y  entonces  se  pierda  todo. 

Eso  al  monarca  le  incumbe. 

Mirad  que  circulan  voces... 

Bien,  dejadlas  que  circulen. 

Mucho  Mister  Kin  trabaja; 

medios  de  triunfar  reúne , 

y  á  la  señora  marquesa 
será  fácil  que  derrumbe. 
Ellos  allá  que  se  entiendan 
y  que  frente  á  frente  luchen. .'. 
y  ya  veremos  si  al  cabo 
es'ella ,  ó  él ,  quien  sucumbe. 
Pero...  no  perdáis  el  tiempo 
con  pláticas  tan  inútiles: 
volved  al  salón...  acaso 
hallareis  quien  os  tribute 
gracias  y  á  todo  se  preste 
con  tal  de  que  se  le  encumbre. 
Con  que  vos?... 

Jamás,  jamás! 
Adiós,  marqués. 

Adiós,  duque. 
ESCENA  VI. 

ZENON. 

A  buena  parte  has  venido, 


me  has  dado  á  entender  el  juego..» 

Y  puede  ser  que  haya  estado 
devanándose  los  sesos 

para  organizar  el  plan , 
y  para  hacerme  instrumento... 
precisamente,  ninguno 
pudiera  servirle  menos. 
Pobre  francés!...  y,  qué  enfático, 
y  con  qué  inaudito  imperio 
pretende  que  á  su  manera 
nuestra  tierra  gobernemos. 

Y  todo  por  nuestro  bien... 
páguele  el  diablo  su  intento ! 
Si  á  su  corte  no  le  agrada 

el  neutral  sistema  nuestro , 
tanto  mejor,  luche  sola  , 
y  ella  sola  pase  el  riesgo, 
que  aquí  la  paz  nos  conviene , 
y  somos  aquí  primero. 
Pues  digo ,  al  tal  Mister  Kin 
dónde  le  colocaremos? 
enredador,  suspicaz, 
se  vale  de  cuantos  medios 
están  al  alcance  humano 
para  vencer  y  envolvernos... 
y  los  dos  con  su  cariño 
nos  tienen  entre  dos  fuegos... 
Oh !...  si  en  mi  mano  estuviera 
ese  poder  tan  supremo... 
qué  pronto  se  quitarían 
tantos  estorbos  de  en  medio. 
Pero  me  ha  indicado  el  duque 
que  se  maquina  en  silencio 
para  hacer  que  la  marquesa 
pierda  su  influjo...  perversos ! 
ella  es  la  que  os  tiene  á  raya 
con  su  infatigable  celo. — 
Bueno  será  que  lo  sepa : 
quiero  avisarla  al  momento 
para  que  esté  prevenida, 
porque  esto  se  pone  serio. 
Acaso  estará  en  palacio... 
si  yo  mismo...  qué!...  no  puedo, 


esa  gente  notaría 

mi  ausencia...  v  luego,  misterios... 
y,  á  quién  he  de  coniiar?... 
escribir...  nada,  cerremos, 

(Cierra  la  puerta  del  fondo.) 
cerca  está  ;  por  el  jardín 
salgo,  y  al  instante  vuelvo... 
{Sale  la  marquesa  por  la  puerta  de  la  derecha.) 


ESCENA  VII. 


LA  MARQUESA.  ZENON. 


Zenon.       Ah ! 

Marquesa.       Que  Dios  guarde  á  vuecencia. 

Zenon.      Marquesa ,  mucho  me  alegro 
de  veros  tan  á  propósito. 
Oh !...  sí ,  venís  muy  á  tiempo. 

Marquesa.  Qué  sucede  ? 

Zenon.  Iba  á  buscaros. 

Marquesa.  A  buscarme?...  y  bien,  qué  es  ello? 

Zenon.       Ahora  mismo ,  aquí  he  tenido 

con  el  de  Francia  un  encuentro, 
v  con  varias  condiciones , 
bien  humillantes  por  cierto, 
me  han  revelado  su  plan, 
me  ha  ofrecido  el  ministerio. 
Con  enojo  he  rechazado 
tan  miserable  proyecto, 
y  entonces  salió  á  buscar 
con  quien  ponerse  de  acuerdo ; 
pero  añadió  al  retirarse 
que  el  de  Inglaterra  en  secreto 
conspira,  y  contrarestar 
vuestro  influjo  se  ha  propuesto. 
A  palacio  iba  á  buscaros, 
pero  sin  duda  aquí  el  cielo 
os  trajo. 

Marquesa.  Ja!...  ja!... 

Zenon.  Os  reís  ? 

Marquesa.  Sí ,  sí ;  mucho  os  agradezco 
el  generoso  interés 
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Zenon. 
Marquesa. 


Zenon. 
Marquesa. 
Zenon. 
Marquesa. 


Zenon. 

Marquesa 

Zenon. 


Marquesa 
Zenon. 


Marquesa 


que  os  habéis  tomado.., 

Pero... 
No  ignoro  de  Mister  Kin 
cuáles  son  los  pensamientos , 
ni  á  lo  que  aspira  á  llegar 
con  sus  planes  maquiavélicos. 
Para  separar  los  lazos 
estrechísimos  que  tengo 
con  la  reina ,  á  quién  pensáis 
que  eligen  por  instrumento? 
A  doña  Clara  Fajardo. 
Qué  me  decís? 

Es  lo  cierto. 
Y ,  pensáis  que  ella  se  preste? 
Mucho  la  ostiga  Santello ; 
mas  no  sirve  doña  Clara 
para  embrollos  palaciegos , 
ni  es  capaz  de  dar  abrigo 
á  la  traición  en  su  pecho. 
No  obstante ,  como  se  esplotan 
en  mi  daño  varios  medios, 
sabe  Dios  si  con  alguno 
coronarán  sus  deseos. 
Tengo  muchos  enemigos , 
muchos  que  envidian  mi  puesto 
y  en  secreto  se  conjuran; 
podrán  vencerme ,  y  espero 
que  vos  me  protejereis... 
Yo,  marquesa,  protejeros? 
Vos,  sí  señor. 

Olvidáis 
que  mi  destino  y  el  vuestro 
en  todo  marchan  unidos , 
y  que  iguales  quedaremos  ? 
,  Quién  sabe!... 

Y  un  débil  vástago 
trasplantado  en  el  desierto , 
lejos  del  árbol  frondoso 
que  le  dió  vida  y  sustento, 
qué  sombra  podrá  ofrecer 
al  fatigado  viajero? 
Mucha,  marqués;  no  sabéis 
lo  que  estáis  ahora  diciendo : 


porque  ese  vastago  débil 
ha  brotado  tan  soberbio , 
y  tan  lozano  ha  tendido 
su  ramaje  sobre  el  viento, 
que  ya  es  coloso  y  vejeta 
con  su  sombra  oscureciendo 
al  árbol  que  fué  gigante 
y  á  quién  debió  el  sér  primero, 

Zenon.      No  os  entiendo... 

Marquesa.  No  es  estraño, 

mas  lo  entenderéis  muy  presto , 
pues  no  quiero  que  ignoréis 
ciertas  nuevas  por  mas  tiempo. 

Zenon.       Cuáles,  decid?... 

Marquesa.  Saludad 
al  rey  don  Fernando  sesto, 
que  se  ha  servido  nombraros 
su  ministro... 

Zenon.  Santos  cielos! 

Señora!...  podrán  mis  hombros 
sostener  tan  grave  peso? 

Marquesa.  Cuidado  con  vacilar 

en  tan  crítico  momento : 
nada  se  sabe  hasta  ahora ; 
y  si  el  campo  les  cedemos , 
podremos  ser  los  vencidos 
y  los  vencedores  ellos. 
Que  si  podréis?...  os  lo  juro, 
fuerzas  tenéis,  y  á  lo  menos 
vuestra  intención  será  pura 
y  español  vuestro  gobierno. 
V  os  aseguro,  Ensenada , 
que  con  buena  fé  y  talento , 
es  como  se  consolida 
el  bienestar  de  los  pueblos. 

Zenon.      Vuestras  palabras ,  señora , 
dán  nueva  fuerza  á  mí  aliento 
y  avivan  el  fuego  patrio 
que  en  el  corazón  encierro. 
No  os  engañáis,  mi  intención  , 
mi  constante  pensamiento, 
será  que  el  nombre  de  España 
se  pronuncie  con  respeto 
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desde  los  ardientes  climas 
hasta  la  región  del  hielo. 
Yo  cubriré  de  bageles 
el  Océano  turbulento , 
y  clavaré  de  Castilla 
el  estandarte  soberbio 
sobre  las  nevadas  cumbres 
de  los  altos  Pirineos. 
Marquesa.  Eso  es  lo  mas  importante 

y  haréis  lo  que  nadie  ha  hecho. 

En  breve  os  remitirán 

de  palacio  el  nombramiento , 

pues  iba,  cuando  he  salido, 

el  secretario  á  estenderlo. 

Además... 

{Siguen  hablando  aparte.  El  conde  entreabre  la  puerta 
del  fondo  y  asoma  la  cabeza.) 

Conde.  Qué  recatados ! 

y  aquí  los  dos  en  secreto... 

si  yo  pudiera  vengarme 

de  los  dos  á  un  mismo  tiempo... 

Voy  á  hacer  que  los  sorprendan 

y  á  que  cunda  su  descrédito.  [Ocúltase.) 

Marquesa.  No  lo  dudéis ,  eso  ha  dicho. 

Zenon.      Pues  os  juro  que  lo  siento , 
creerá... 

Marquesa.  A  vuestra  elevación , 

no  vos  9  el  rey  lo  ha  dispuesto , 
es  preciso  que  acompañe 
el  destierro  de  Santello. 
Mister  Kin  ha  hecho  regalos 
á  todos  los  consejeros, 
y  estos  son  los  que  al  monarca 
sus  planes  han  descubierto. 
Ya  veis... 

ESCENA  VIII. 

LA  MARQUESA.  ZENON.  UN  LACAYO. 

Lacayo.  Señor... 

Zenon.  Qué  sucede! 

Lacayo.     Perdonad  mi  atrevimiento, 

pero  en  un  coche  ha  llegado 

una  dama ,  y  con  empeño 


Zenon. 
Lacayo. 


Zenon. 

Marquesa. 

Zenon. 

Marquesa. 

Zenon. 

Marquesa, 


Zenon. 
Marquesa, 


pretende  que  la  escuchéis 
á  solas  breves  momentos. 
Una  dama...  y,  quién?... 
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Lo  ignoro. 


Zenon. 


Clara. 
Zenon. 

Clara. 
Zenon. 
Clara. 


Zenon. 
Clara. 


el  rostro  tiene  cubierto  , 
y  no  ha  querido  decirme 
su  nombre. 

(A  la  marquesa.)  No  sé  si  debo... 
Recibidla... 

{Al  lacayo,  que  se  retira.)  Bien ,  que  pase. 
Pero,  quién  será? 

Hasta  luego. 

Os  vais? 

Por  allí  saldré : 
(Señalando  á  la  izquierda.) 
interrumpiros  no  quiero... 
Interrumpir?...  esperad, 
no  presumo... 

Solo  os  dejo ; 
no  recordáis  que  esa  dama 
á  solas  pretende  veros?... 

(Dirigiéndose  á  la  puerta.) 
Cuidado  con  las  audiencias 
secretas...  (Entornando  la  puerta.) 
Aquí  la  espero... 


ESCENA  IX. 

CLARA.  ZENON.  LA  MARQUESA,  CSCOndida. 

(Mirando  por  la  derecha.) 
Ah!...  Cielos!...  qué  compromiso ! 
Clara!... 

(Descorriendo  el  velo.)  Sí,  yo  soy. 


vos  aquí...  tan  de  improviso... 
Oh!...  sí,  sí... 

Tan  á  deshora... 
He  atropellado  por  todo 
para  cumplir  mis  deseos ; 
ni  era  fácil  de  otro  modo... 
vengo  á  implorar  tu... 

Teneos..» 
Teneos !..,  qué  es  esto?... 


Señora. 
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Zenon.  Es... 

Clara.       Mi  vista  le  es  ya  enojosa? 
Así  recibe  el  marqués 
de  la  Ensenada  á  su  esposa? 

Marquesa.  Ah!...  [Cerrando  la  puerta.) 

Clara.  Quién !... 

Zenon.  Hum!...  nos  has  perdido: 

nos  estaban  escuchando ! 
Clara.  Mas... 

Zenon.       (Abriendo  la  puerta  de  la  izquierda.). 

Señora...  ya  ha  partido. 
Clara.       Pero...  quién !  estoy  temblando. 
Zenon.       La  marquesa... 
Clara.  Ah!...  ella  aquí! 

Zenon.       Sí,  para  asuntos  de  Estado... 
Clara.       Con  que  eres  ministro?... 
Zenon,  Sí; 

en  qué  ocasión  has  llegado!... 

le  ha  dado  tu  ofensa  vana 

nuestro  secreto  á  entender... 

no  me  importara  mañana  , 

pero  hoy  nos  puede  perder... 
Clara.  Cómo!.". 
Zenon.  Llegaste  á  olvidar 

del  real  palacio  las  leyes? 

tuno  te  puedes  casar 

sin  licencia  de  los  reyes. 

Y  caeremos  en  desgracia 

si  nos  descubre... 
Clara.  Oh!...  sí  >  sí: 

tú  sientes  perder  su  gracia?... 
Zenon.       No  !...  si  lo  siento  es  por  tí. 

Posponerte  á  mi  ambición? 

Su  gracia...  me  has  ofendido ! 
Clara.       No  ,  nada  he  dicho ;  perdón!... 
Zenon.       Pero,  bien,  qué  ha  sucedido?... 

Ven ,  sigúeme  á  otro  aposento , 

aejuí  te  pueden  hallar... 
Clara.       No,  escucha  solo  un  momento, 

porque  te  voy  á  dejar. 

En  palacio  me  han  contado 

que  en  breve...  qué  agitación ! 

mi  padre  va  á  ser  llevado 
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á  una  perpétua  prisión. 

Ya  que  el  poder  te  sublima  , 

que  cese  tu  antiguo  encono , 

y  no  consientas  que  gima 

en  tan  horrible  abandono. 

En  que  es  anciano  repara , 

y  considera,  por  Dios , 

que  es  el  padre  de  tu  Clara... 

que  alcanza  ese  golpe  á  dos. 
Zenon.       Advierde,  mi  bien,  primero 

que  no  le  impuso  mi  encono 

ese  castigo  severo ; 

es  emanación  del  trono... 
Clara.       Mas  tú  puedes  endulzar 

su  estremada  suerte  impía.. . 
Zenon.      Mi  sangre  por  alcanzar 

su  perdón ,  derramada. 
Clara.       Y  no  hay  remedio  ? 
Zenon.  No  sé... 

pero  calma  tu  dolor : 

yo  con  mi  rey  cumpliré... 

y  cumpliré  con  mi  amor. 
{Se  abrazan  al  tiempo  que  se  abre  la  puerta  del  fondo  y 
salen  don  Diego,  el  conde  y  escaso  número  de  caballe- 
ros, que  se  detienen  en  el  dintel  de  la  puerta.) 

ESCENA  X. 

CLARA.  ZENON.  DON  DIEGO.  EL  CONDE.  CABALLEROS. 

Después  Mauricio. 

Conde.      Qué  noche  tan  calorosa! 

Aquí... 
Diego.  Mi  hija! 

Zenon.  (Ah!  Desdichada!) 

[A  los  circunstantes.) 

Sí,  señores:  es  la  esposa 

del  marqués  de  la  Ensenada. 
Diego.       Vuestra  esposa ! 
Zenon.  Sí  señor. 

Diego.       Infame ! 
Mauricio.   {Que  sale  por  la  izquierda.) 

Qué  bulla  es  esta? 

A  qué  viene  ese  furor? 

Se  nos  ha  aguado  la  tiesta  ? 
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Zenon.       (Entregándole  á  Clara.) 

Guardadla  cual  corresponde, 
señor;  á  vos  os  la  entrego... 

[A  los  demás.) 
Dejadme  aquí  con  el  conde 
y  con  el  seííor  don  Diego. 

{Cerrando  la  puerta.) 
No  es  justo  que  la  función 
se  altere,  ni  la  alegría... 

ESCENA  XI. 

ZENON.  DON  DIEGO.  EL  CONDE. 

Conde.       (Me  lucí ,  por  vida  mia.) 

Diego.       Decid,  tan  grande  traición 
de  cierto  habéis  cometido? 

Zenon.       Traición  en  vuestro  despecho 
llamareis  al  lazo  estrecho 
que  por  siempre  nos  ha  unido? 

Conde.       (Pero  este  hombre  es  el  demonio, 
Qué  atroz!...  esto  al  cielo  clama!... 
ayer  me  quitó  la  dama 
y  hoy  me  quita  el  matrimonio...) 

Diego.       Y  que  cuenta  le  daréis 

á  mi  honor,  nunca  manchado, 
habiéndolo  así  ultrajado? 

Zenon.  Yo? 

Diego.  Qué  le  responderéis  ? 

Me  habéis  injuriado ,  sí , 

con  intención  bien  cobarde , 

y  habéis  después  hecho  alarde 

de  mi  deshonor  aquí. 

Mas...  yo  quedaré  vengado: 

comprendo  bien  el  objeto 

de  ese  enlace  tan  secreto... 

pero  os  habéis  engañado. 

Oh!  llegásteis  á  entender 

mi  próxima  elevación, 
gf  y  buscáis  la  salvación 

por  medio  de  una  mujer  ? 
Zenon.      Don  Diego!...  no  prosigáis; 

Tata!  estáis  esta  noche ; 

ved  que  con  tanto  reproche 
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de  mi  paciencia  abusáis. 
Si  Clara  mi  esposa  es, 
solo  ha  entrado  en  esta  unión... 
por  todo  mi  corazón 
y  por  nada  el  interés. 
Y  sabia  por  demás 
que  á  la  cartera  aspirábais, 
y  sabia  que  soñábais... 
porque  era  un  sueño  y  no  mas. 
En  fin,  señor,  si  á  losados 
hoy  nos  habéis  sorprendido... 
nuestra  la  culpa  no  ha  sido, 
vos  la  tenéis ,  solo  vos. 
Debiérais  pedirme  albricias... 
Por  lo  demás...  deliráis, 
ó  muy  atrasado  estáis, 
señor  marqués,  de  noticias. 

ESCENA  XII. 

ZENON.  DON  DIECO.  EL  CONDE.  ÜN  LACAYO. 

Diego.  No! 

Lacayo.  Un  portero  de  palacio 

estos  pliegos. ..  (Se  losdáá  Zenon  y  se  retira, 
Diego.       (Con  ansiedad.)  Para  vos? 
Zenon.       Este  sí...  y  este,  los  dos. 

(Abre  uno  y  lo  recorre  brevemente.) 

Perdonad...  (Dándoselo á  don  Diego.) 
Leedlo  despacio. 
(Abre  el  otro  y  lo  examina.) 
Conde.       Este  hombre  es  original... 

y  vaya  si  me  ha  jugado 

dos  ó  tres...  y  bien  mirado 

no  puedo  quererle  mal... 

Pero,  bien  lo  sabe  Dios, 

si  le  pillo,  por  quien  soy... 
Zenon.  Conde? 
Conde.  Sabéis  que  me  voy 

reconciliando  con  vos? 

Sois  galán  de  buena  ley... 
Zenon.       Tal  vez  esa  voluntad 

dure  poco... 
Conde.  No. 
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Zenon. 
Conde. 

Diego. 

Conde. 

Diego. 
Conde. 


Diego. 
Zenon. 


Diego. 


Zenon. 


(Dándole  el  papel.)  Mirad. 
(Bascando  la  firma.) 
Y,  qué  es  esto?  Hola!  «Yo  el  rey.» 
Le  nombran  ministro...  Ay  Dios  ! 
y  me  he  dejado  engañar! 
Vuelta  otra  vez  á  viajar ; 


Qué  dices! 

[Dándole  el  papel.)  Nada,  friolera; 
mirad ,  el  rey  lo  ha  mandado... 
Amigo  [A  Zenon.)  os  habéis  portado, 
pedir  mas,  ambición  fuera... 


No,  estáis  en  un  error,' 
no  os  quito  yo  la  real  gracia; 
me  duele  vuestra  desgracia 
tanto  como  á  vos,  señor. 
Sí,  de  la  corte  saldréis, 
fuerza  es  prestar  obediencia , 
mas...  calmad  vuestra  impaciencia  , 
que  en  breve  aquí  volvereis. 

Y  si  volvéis  bien  curado, 
yo  me  daré  buena  traza 
para  que  halléis  una  plaza 
en  el  consejo  de  Estado. 
La  protección,  ¡vive  Dios! 
que  sin  tiempo  me  ofrecéis , 
os  ruego  que  la  guardéis 
por  si  os  hace  falta  á  vos. 
Acaso  habéis  olvidado 
ufano  con  tal  conquista 
que  con  una  camarista 
ciego  os  habéis  enlazado? 

Y  vos  podéis  ignorar 
que  sin  licencia... 

Señor! 

No  sabéis  tan  grande  error 
adonde  os  puede  llevar? 
Pero,  vos  capaz  seréis... 
Ved  que  á  Clara  de  ese  modo... 
Oh!...  por  vengarme,  de  todo, 
de  todo,  no  lo  dudéis. 
(Vaya ,  en  otra  nueva  lid...) 


Que  es  hija  vuestra.. 
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Zenon. 

Diego.  Jamás. 

Ó  vos  ó  yo ;  nada  mas. 
[Ábrese  la  puerta  del  fondo,  y  aparecen  la  marquesa 
conduciendo  á  Clara ,  y  seguidas  de  Mauricio,  Keen, 
el  duque ,  y  crecido  número  de  damas  y  caballeros.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

LA  MARQUESA.  CLARA.  ZENON.  DON  DIEGO.  EL  CONDE.  MAU- 
RICIO. KEEN.  EL  DUQUE.  DAMAS  IJ  CABALLEROS. 

Marquesa.  Venid,  señores,  venid, 

y  cumplamos  con  la  ley 

entre  nosotros  sagrada : 

saludemos  á  Ensenada 

primer  ministro  del  rey. 
(Señales  de  alegría  entre  las  damas  y  caballeros.) 
Zenon.  Señora..-. 
Marquesa.  Estáis  en  presencia 

de  vuestra  esposa... 

(Entregándole  un  pliego.) 

Tomad . 

esta  es  de  su  magestad 

la  aprobación  y  licencia. 
Zenon.       (Bajo  y  con  entusiasmo.) 

Ah  marquesa  generosa ! 
Marquesa.  (Lo  mismo.)  Os  perdono... 
Zenon.  Bien  se  ve... 

Marquesa.  (Alto.)  Y  si  lo  aprobáis,  seré 

madrina  de  vuestra  esposa. 
Conde.       (A  Diego.)  Ya  lo  veis...  no  hay  remisión... 
Diego.       Qué  fortuna  tan  sin  tasa ! 
Mauricio.  (A  Diego.)  En  la  Rioja  hay  una  casa 

que  está  á  su  disposición. 

Si  hay  destierro ,  menos  malo , 

haga  usté  ese  sacrificio. 
Diego.       Mil  gracias,  señor  Mauricio: 

acepto  vuestro  regalo. 
Buque.      (A  Keen.)  Lo  habéis  elevado  vos? 
Keen.        Vos  habéis  sido.—  * 
Duque.  Estáis  loco? 

Keen.        Pues  yo,  no. 
Duque.  Ni  yo  tampoco. 
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Zenon.       [Colocándose  entre  los  dos.) 

Sí ,  ninguno  de  los  dos. 

Y  no  os  molestéis  en  vano , 

señores,  pues  si  me  elevo 

es  solo  porque  lo  debo 

al  favor  del  soberano. 

Lo  entendéis?...  desde  hoy  será 

otro  de  España  el  destino, 

y  jamas  del  buen  camino 

ninguno  me  apartará. 

Ya  quedareis  enterados : 

nada  pretendáis  de  mí , 

porque  no  hacen  falta  aquí 

[Al duque.)  ni  tutores...  [A  Keen.)m  aliados. 
Duque.      (Pediré  mis  pasaportes.) 
Keen.        (Pues  señor,  vuelta  á  empezar.) 
Zenon.       Eh ! . . .  señores ,  á  bailar. 
Mauricio.  Dios  bendiga  á  los  consortes. 

Chico,  chico,  oye  un  consejo : 

tú  eres  mozo  y  tienes  ciencia, 

pero  yo  tengo  esperiencia, 

que  d*e  algo  vale  el  ser  viejo. 

Nada  puedo  darte  ya 

que  á  tu  buena  suerte  cuadre 

sino  el  consejo  de  un  padre 

que  en  breve  te  dejará. 

No  atiendas  á  la  malicia: 

á  los  nobles  y  al  pechero 

mídelos  por  un  rasero; 

justicia,  Zenon, justicia. 

No  admitas  traba  ninguna : 

sé  libre:  las  manos  sueltas... 

pues  siempre  está  dando  vueltas 
la  rueda  de  la  fortuna. 
[Se  abrazan  y  cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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DOÑA  FAUSTA. 
DON  JULIAN. 
DON  SIMON. 
DON  MODESTO. 
UN  CRIADO. 


Esta  Comedía  t  que  pertenece  á  la  Galería  Dra- 
rnática ,  es  propiedad  del  Editor  de  los  teatros  mo- 
derno ¡  antiguo  español  y  estrangero  ;  quien  persegui- 
rá ante  la  ley  al  que  la  reimprima  ó  represente  en 
algún  teatro  del  Reino,  sin  recibir  para  ello  su 
autorización ,  según  previene  la  Real  orden  inserta 
en  la  Gaceta  de  8  de  Majo  de  1837  ,  relativa  á  la 
propiedad  de  las  obras  dramáticas* 


ACTO  PRIMERO. 


Habitación  medianamente  amueblada*  En  el  fondo 
una  puerta :  á  la  derecha  del  espectador  la  alcoba 
de  Serafina  y  la  entrada  á  las  habitaciones  in- 
teriores :  á  la  izquierda  un  biombo» 

ESCENA  PRIMERA. 

DON    FELIPE*     DON  MODESTO* 


Felipe.      JL  erdido  completamente: 
no  es  posible  estarlo  mas; 
por  mi  crédito  en  el  juego, 
Modesto,  no  doy  un  real. 
modesto»  Estraño  que  asi  lo  digas 

con  tanta  jovialidad. 
Felipe.      ¿Q«é  he  de  hacer?  ¿Ponerme  triste? 
No,  que  pudiera  llegar 
á  tal  grado  mi  tristeza 
que  me  llevara  al  canal. 
modesto.  ¡Jesús,  hombre!  ¿Y  Serafina? 

¿Tu  hermosa  y  dulce  mitad 
consolara  su  amargura 
con  otra  amargura  mas? 
felipe.      ¡Qué  sé  yo!  No  hablemos  de  eso. 
Tengamos  la  fiesta  en  paz, 
y  no  me  des  mas  consejos 
en  tono  sentimental. 
modesto.   Yo  si  lo  dije...  fue  solo 

por  su  bien,  y  nada  mas. 
Tu  esposa  es  bella  ,  virtuosa, 
y  capaz  de  interesar... 
felipe.     A  los  ángeles...  ¿no  es  eso? 

í 
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FELIPE. 

MODESTO. 


FELIPE. 


MODESTO. 


FELIPE. 


MODESTO. 


MODESTO. 


FELIPE. 
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A  ros  ángeles...  y  aun  mas. 

A  mis  amigos  también 

¡Oh!  Quién  no  la  ha  de  admirar 

al  ver  en  ella  reunidas 

belleza,  amabilidad, 

sencillez  en  los  modales, 

un  talento  sin  igual, 

soltura ,  gracia,  buen  tono, 

con  aquel  modo  de  andar 

tan  mágico  y  elegante, 

tan  misterioso  y  fugaz... 

que  parece  el  de  una  Sílfide, 

ó  el  de  una  Maga  Oriental. 

Pues  no  le  dije  yo  tan  lo 

cuando  la  fui  á  enamorar. 

No  me  puedo  contener 

ni  ser  tampoco  imparcial 

cuando  se  trata  de  elogios 

para  una  hermosa... 

Es  verdad  ; 
y  me  parece  que  sientes 
no  haber  sido  su  galán, 
j Felipe!  Calla  por  Dios. 
Su  galán  yo...  jNo!  (Ojalá.) 
Tan  solo  soy  entusiasta 
por  esa  hermosa  mitad 
del  género  humano.  Yo... 
no  lo  puedo  remediar, 
pero  ellas  son  mi  alegría, 
mi  ventura,  mi  solaz, 
son  mi  consuelo...  mi  todo, 
mi  ilusión,  mi  realidad. 
Asi  estás  tú.  De  ilusiones 
te  debes  pronto  olvidar, 
porque  á  una  ilusión,  Modesto, 
ya  pareciéndote  vas. 
Qué  importa.  Si  acaso  muero 
alguna  me  llorará. 
Buen  consuelo,  por  mi  vida. 
Morir  con  seguridad 


MODESTO. 
FELIPE. 


MODESTO. 


FELIPE. 


MODESTO. 


FELIPE. 


MODESTO. 
FELIPE. 


MODESTO. 
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de  que  vayan  en  tu  entierro 
gimiendo  algunas  detras, 
será  cosa  de  irse  luego 
al  cielo  sin  tropezar. 
Qué  sabemos... 

Muy  dichoso 
tu  fin,  Modesto,  será; 
mas  quisiera  que  en  el  mió 
no  hubiera  tanta  piedad, 
si  no  morir  de  repente, 
de  pronto  el  susto  pasar, 
y  luego  en  mí  ni  ellas  ni  ellos 
á  pensar  volvieran  mas. 
¡Me  gusta  la  estravagancia! 
¿Y  por  qué...? 

Porque  sera 
para  echarme  maldiciones 
que  me  harán  resucitar. 
¿Y  quién  será  el  desalmado 
que  con  tal  temeridad 
se  atreviese... 

Mi  muger 
acaso  en  primer  lugar. 
He  jugado  y  he  perdido 
su  dote  y  todo  el  caudal 
que  para  ella  y  otro  hermano, 
que  se  ignora  dónde  está, 
depositaron  en  mí, 
y  yo  después  en  un  As. 
¡Qué  locura! 

Sí,  muy  cierto. 
Mas  vaya  usted  á  enmendar 
los  errores  que  comete 
la  inesperta  mocedad. 
Sin  embargo,  tú,  Felipe, 
ya  puedes  reflexionar... 
Sí,  Modesto,  mas  no  puedo 
el  paso  volver  atrás. 
Jugando  perdí  mil  onzas, 
jugando  acaso  vendrán. 
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modesto.   Yo  no  pienso  de  ese  modo. 

Eso  es  querer  perder  mas 

y  hacerse  esclavo  del  juego 

cuando  no  hay  necesidad. 

¿Pues  no  te  dieron  ha  poco 

un  destino  principal 

que  al  año  solo  de  sueldos 

mil  duros  puedes  sacar? 
FELIPE.      ¡Qué...!  hombre,  si  ya  he  jugado, 

y  perdido,  que  aun  es  mas, 

los  sueldos  de  la  primera 

y  segunda  anualidad» 
modesto»  Pues  entonces  no  te  falta 

sino  á  tu  esposa  jugar. 
Felipe*      ¡Pobre  muger  de  mi  vida! 

La  ventura  conyugal 

que  acaso  podré  ofrecerle 

será  miseria...  y  no  mas. 
modesto.   ¡Oh...!  ¿quién  sabe?  Habiendo  JUICIO.  •• 
FELIPE.      Juicio  no  puede  haber  ya. 

Aqui  viene  don  Simón. 

Este  es  mi  ángel  tutelar: 

mi  opulento  americano 

espléndido  por  demás. 

Le  debo  tanto  dinero... 

¡Oh!  ¡Mucho...!  Es  tan  liberal... 

Me  presta  cuanto  le  pido, 

y  siempre...  ¿quiere  usted  mas? 

me  dice  con  estremada 

delicadeza  y  bondad. 
modesto.  (A  saber  en  tales  préstamos 

el  fin  que  se  llevará. 

Si  tendrá  sus  pretensiones... 

pues  no  nos  faltaba  mas.) 
Felipe.      Aqui  llega. 
modesto»  Pues  me  voy. 

¿Tu  esposa  dentro  estará? 
felipe.      ¿Qué  sé  yo?  Si  no  la  he  visto 

en  esta  semana. 
modesto.  ;  Va! 


(Qué  marido  tan  insulso, 
Yo  la  vendré  á  acompañar.) 

ESCENA  II. 

DON  FELIPE.   DON  SIMON. 

Bien  venido,  don  Simón. 
Usted  me  trae  la  alegría. 
Y  usted  escita  la  mía 
si  no  miente  el  corazón. 
¡Oh!  Siempre  tan  delicado. 
¿  Cómo  va  ? 

Por  ahora  bien , 
y  espero  ustedes  estén 
también  en  el  mismo  estado. 
De  salud,  gracias  á  Dios, 
á  los  dos  no  nos  va  mal ; 
pero  el  humor  no  es  igual 
en  ninguno  de  los  dos» 
¿Usted  me  dirá  el  por  qué? 
Sí  señor:  es  deuda  mia, 
y  fuera  descortesía 
guardar  secretos  de  usté. 
Usted  me  hace  sumo  honor. 
Usted  se  merece  mas. 
¡Ooo...!  mas  usted... 

No ,  jamas 
Diga  usted  lo  del  humor. 
Eso,  don  Simón,  consiste 
en  nuestra  enemiga  estrella. 
Mi  esposa  la  encuentra  bella, 
y  yo  taciturna  y  triste. 
No  entiendo  esa  divergencia. 
Cada  cual  su  dicha  labra... 
Añadiré  una  palabra 
y  veréis  la  diferencia. 
Es  distinto  nuestro  humor 
porque  ella  es  siempre  festiva, 
y  lodo  su  bien  estriba 


SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 


SIMON. 
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en  ser  dueña  de  mi  amor. 
Por  eso  loca,  importuna, 
acaso  esté  de  amor  hoy, 
en  tanto  que  yo  aqui  estoy 
maldiciendo  á  la  fortuna. 
Aqui  nadie  tiene  apuros, 
todos  vienen  sobre  mí... 
anoche  en  un  dos  perdí 
copando  quinientos  duros. 
¿Y  se  apura  usted  por  eso? 
¡Digo!  Yo  pienso  que  es  algo... 
Ps...  yo  aunque  de  nada  valgo, 
no  embargante... 

Confieso 
que  es  usted  muy  singular, 
y  asi  á  su  mucho  despejo 
quiero  pedir  un  consejo. 
¿Qué  debo  hacer? 

¿  Qué  ?  Jugar 
aunque  se  haga  bancarrota. 
Si  mil  un  dos  os  llevó, 
dos  mil  me  figuro  yo 
os  puede  volver  la  sota* 
(Don  Felipe  abre  el  cajón  de  una  cómoda  y  saca  de 

él  una  caja  pequeña*) 
Felipe.      Está  bien;  lo  seguiré. 

Este  es  mi  solo  recurso, 
y  antes  que  llegue  el  concurso 
á  plaza  lo  sacaré. 
A  obedecer  á  usté  empiezo. 
Mi  suerte  está  en  esta  alhaja. 
¿Pues  qué  contiene  esa  caja? 
Es  el  único  aderezo 
que  le  queda  á  mi  muger. 
Cien  duros  dará  sin  ceño 
cualquiera  por  ser  su  dueño» 
Pues  qué,  ¿tanto  vale?  A  ver... 
Tome  usted;  no  encontrará 
ahí  piedra  que  no  sea  fina. 
tiMON.      (¡Son  de  ella,  de  Serafina*..! 
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FELIPE. 


SIMON. 
FELIPE. 


FELIPE. 
SIMON. 


FELIPE. 


SIMON. 


SIMON. 


FELIPE. 


SIMON. 
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¡Y  brillantes!  Bien  está.) 
¿Y  tiene  usted  comprador? 
Aun  no  he  salido  á  buscarlo. 
Difícil  será  encontrarlo 
siendo  tanto  su  valor. 
No  tanto  como  parece, 
porque  en  Madrid,  á  mi  modo, 
hay  personas  para  todo 
cuanto  de  pronto  se  ofrece» 
Pero  hay  hombre  tan  sutil, 
por  mas  que  no  lo  parezca, 
que  acaso  por  esto  ofrezca 
un  uno  valiendo  mil* 
Me  ofende  usted  ,  en  verdad. 
¿Teme  usted  que  no  le  abone 
cuando  á  todos  me  pospone 
y  no  acude  á  mi  amistad? 
¡Oh  don  Simón  generoso! 
Yo  á  decir  no  me  atrevía 
á  usted,  esta  boca  es  mia, 
por... 

Mi  caudal  es  cuantioso. 
Vamos.  ¿Cuánto  ha  menester? 
Con  otros  quinientos  duros... 
tallando...  un  copo...  y...  seguros, 
cuatro  mil  pudiera  hacer. 
Y  con  este  capital , 
que  espero  vaya  medrando, 
yo  me  iré  desempeñando 
con  usted... 

¡Qué  original! 
Soy  solo  y  sin  herederos 
que  me  deseen  la  mortaja... 
devuelvo  á  usted  esta  alhaja 
que  Dios  libre  de  usureros. 
No  lo  puedo  permitir. 
Consérvela  usted... 

No,  no. 
Su  esposa  dirá  que  yo... 
¿Mi  esposa  qué  ha  de  decir? 


SIMON, 
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(  Al  salir 
cederse 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

LOS  DOS. 

LOS  DOS. 
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Al  pronto  lo  sentirá; 
pero  en  llegando  á  saber 
que  existe  en  vuestro  poder 
después  se  consolará. 
Mas  no  quisiera  sonara 
que  es  en  prenda... 

No  señor. 

Es  como  prenda  de  amor  , 
de  amistad.  La  cosa  es  clara. 
Sé  sus  bellos  sentimientos. 
Usted  me  hará  que  la  admita... 

Y  espero  que  rne  remita 
al  instante... 

¿  Los  quinientos ? 
Sí  señor.  ¿  Quiere  usted  mas  P 
Me  bastan  por  esta  noche. 
Pues  voy  á  tomar  el  coche. 

Y  yo  me  marcho  de  tras. 
¿Va  usted  á  salir  de  casa  ? 
Sí,  voy  á  ver  á  un  amigo. 
Pues  hacia  el  coche  conmigo. 
Su  bondad  no  tiene  tasa. 

por  la  puerta  del  fondo  se  paran  para 
mutuamente  el  paso.) 
Iguales  los  dos  estarnos. 
Por  favor... 

No ,  pase  usted. 
Hágame  usted  la  merced. 
Usté  antes*.. 


No., 


Sí... 


Usted... 

Vamos. 

(Salen  los  dos  d  un  tiempo.) 


ESCENA  III. 


DONA     SERAFINA»    DON  JULIAN* 


serafina.  ¿Es  cierto  te  vuelvo  á  ver? 
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¿6  me  alucina  el  deseo? 
julian.     Lo  mismo  que  dices  creo, 

y  no  sé  qué  responder. 
serafina.  ;  Ah !  ¡cuánto  debo  á  tu  amor! 

¡soy  tan  desgraciada  aqui... 
julian.     ¿Eres  mucho? 

SERAFINA*  Mucho,  SÍ; 

mas  tú  ahuyentas  mi  dolor. 

julian.     Es  cierto  que  cual  ninguna 
tu  suerte  debes  sentir, 
si  no  cesas  de  sufrir 
el  rigor  d<e  la  fortuna. 

SERAFINA. Su  rigor  no  me  desvela. 

El  ver,  JuÜan,  á  mi  esposo 
menos  tierno  y  amoroso 
es  lo  que  me  desconsuela. 

julian.     ¿Y  ese  es  todo  tu  disgusto? 

Amar,  casarse,  y  después 
que  el  amor  no  dure  un  mes 
á  nadie  causará  susto. 
Y  no  son  doctrinas  mias  ; 
yo  conozco  matrimonios 
que  se  dan  á  mil  demonios 
á  los  tres  ó  cuatro  dias. 

serafina.  ¡  Oh!  Tú  siempre  tan  jovial... 

julian.     Joviales  fuimos  los  dos, 
pero  no  ha  querido  Dios 
que  siga  la  suerte  igual. 
Yo  me  encontraba  perdido 
sin  esperanza  ninguna, 
me  fui  á  buscar  fortuna 
y  tú  buscastes  marido; 
y  cada  cual  encontró 
todo  aquello  que  buscaba; 
tú,  en  fin,  lo  que  te  bastaba, 
y  lo  que  me  basta,  yo. 

SERAFINA. Mas  yo  engaño  padecí, 

porque  buscando  el  amor... 
un  marido  jugador 
fue  solo  lo  que  escogí. 
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julian»    Es  difícil  escoger 

un  marido  con  compás. 
Hay  tantos  que  quieren  mas 
las  carias  que  á  su  muger  , 
que  no  falta  algún  tahúr 
que  por  chiripa  ó  azar 
se  ha  atrevido  á  arriesgar 
su  muger  en  un  albur. 

serafina. Fuera  de  ver,  mientras  lloro 
aqui  sin  solaz  ninguno, 
viniera  á  llevarme  alguno 
para  unirme  á  su  tesoro. 

JULIAN.     La  culpa  no  fuera  de  él, 
y  para  evitar  tal  ruina 
es  menester,  Serafina, 
que  hagamos  bien  el  papel. 

serafina.  ¿  Pues  que  pretendes,  Julián? 

Julián.     Hacer  que  vuelva  tu  esposo 
á  ser  marido,  y  juicioso, 
si  no  se  malogra  el  plan. 

serafina.  ¿  Eso  dices?  ¿Pero  y  cómo? 

julian.     El  no  me  conoce  á  mí, 
ni  puede  saber  que  aqui 
estoy  yo,  ni  por  asomo. 
Para  hacerme  presentar 
aqui  dentro  de  tu  casa 
y  ver  todo  cuanto  pasa 
y  mis  cálculos  formar, 
los  nombres  saber  quisiera 
de  los  que  al  juego  le  escitan. 

serafina. Que  yo  sepa,  le  visitan 

don  Modesto  de  Aguilera, 
don  Simón  Valle  y  Doncel, 
sugelo  muy  honorífico... 

julian.     ¿Don  Simón  Valle?  ¡Magnífico! 
Traigo  cartas  para  él. 
¿No  es  un  viejo  americano... 

serafina. Sí,  sí;  es  el  mismo. 

julian.  Está  bien. 

Pues  veremos  quién  á  quién 
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se  sabe  ganar  la  mano. 
serafina. ¿Qué  intentas? 
julian.  Ya  lo  sabrás. 

serafina.  Dímelo. 
jülian..  No  es  menester. 

Tú,  tan  solo  oir  y  ver, 

pero  á  todo  callarás. 
Serafina.  Confia. 
julian.  Perfectamente. 

A  Dios,  y  cumplir  deseo... 
serafina. Espera,  que  según  creo 

por  abí  fuera  suena  gente. 
JULIAN.     No  quisiera  que  ninguno 

me  viese... 
serafina.  Pues  entra  aqui. 

julian.     ¿Es  este  tu  cuarto? 

SERAFINA.  Sí. 

julian.     Reniego  del  importuno... 
{Al  entrar  en  la  alcoba  de  Serafina  se  detiene  en 
la  puerta  ,  y  dice :) 

¿De  salir  no  babrá  manera? 
serafina. {Indicándole  una  puerta  de  escape  que  se 
supone  existe  dentro  de  la  alcoba») 

De  esa  puerta  alza  el  pestillo 

y  sigue  por  un  pasillo 

que  conduce  á  la  escalera. 
julian.    A  Dios. 

(  Al  ocultarse  dentro  de  la  alcoba ,  aparece  doña 

Fausta  en  la  puerta  del  fondo  ,  y  lo  ve*) 
serafina.  A  Dios.  Me  ba  salvado. 

Huyeron  ya  mis  enojos. 

ESCENA  IV. 

DOÑA   SERA  FINA*   DONA  FAUSTA* 

fausta.    (Pues  si  no  mienten  mis  ojos 
bay  aqui  gato  encerrado.) 
¿  Está  usted  visible  , 
mi  Serafinita  ? 
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s flk afina.  A  Dios,  doña  Fausta, 
mi  dulce  vecina : 
(aqui  está  la  posma 
de  todos  lo  dias.) 
Yo  siempre  lo  estoy 
para  mis  amigas. 
¿No  toma  usté  asiento? 

FAUSTA.     Me  voy,  tengo  prisa. 

Me  espera  en  su  casa 
mi  prima  Agustina  , 
la  viuda  del  duque 
de  Vega-florida... 
¿*  Está  don  Felipe  ? 
De  paso  quería... 

serafina. No  sé  si  está  en  casa. 

fausta.     ¿  De  veras  ,  amiga? 

¿No  está  en  ese  cuarto? 

SERAFINA.  No* 

fausta.         (Yo  bien  decía») 

serafina.  (  ¿  Si  acaso  habrá  visto...) 
Si  usted  necesita 
hablarle  al  momento... 

fausta.    No  es  cosa  precisa... 

serafina. No  obstante  ,  iré  adentro 
á  buscarle  yo  misma. 

fausta,     j  Jesús!  ;  Qué  molestia 
por  cosa  tan  nimia! 

Serafina. No;  tome  usté  asiento: 
aqui  hay  una  silla , 
y  voy  á  anunciarle 
tan  grata  visita. 

fausta.  Pero... 

serafina.  Pronto  vuelvo. 

(Si  acaso  imagina 
que  oculta  mi  cuarto 
de  amor  una  intriga, 
salir  de  cuidados 
podrá  por  sí  misma, 
y  asi  yo  consigo 
burlar  su  malicia.) 
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ESCENA  V. 

DOÑA  FAUSTA* 

Me  gusta  el  apuro. 

¡Jesús!  ¡Qué  cumplida...! 

¡  y  cuántos  estreñios 

de  galantería ! 

¡Qué  dulce  es  su  genio! 

¡Lo  mismo  que  almíbar! 

Buscar  á  su  esposo 

asi  tan  solícita, 

cuando  solo  quiero 

que  al  verme  me  diga 

si  el  corte  le  agrada 

de  mi  papalina... 

¿Y  ella  va  anunciarle 

mi  grata  visita...  ? 

¡Qué  dulce  es  su  genio! 

¡Lo  mismo  que  almíbar! 

Mas  ahora  recuerdo... 

¡  pobre  Serafina , 

y  qué  mal  manejas 

de  amor  las  intrigas! 

Alli  está  escondido. 

Vea  usted,  ¿quién  me  quita, 

cuando  aqui  no  tengo 

testigos  de  vista  , 

entrar  de  rondón 

y  ver...  ¡qué  ignominia! 

¿  Y  tanto  talento 

dicen  poseía? 

Recuerdo  mis  épocas 

y...  apártate  ,  vista  , 

no  quiero  acordarme 

de  mis  niñerías. 

Pero  ahora  quisiera 

saber  en  quién  cifra 

su  amor  y  ventura. .. 
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ESCENA  VI. 


DONA   FAUSTA*   DON  MODESTO* 


modesto.  (No  está  Serafina.) 

fausta.     {Se  vuelve  y  sorprende  d  don  Modesto 
ademan  de  retirarse*) 

¡Puf!  En  don  Modesto  el  tísico. 

¡Válgame  Dios!  ¡qué  mal  gusto! 
modesto.  Señora... 
fausta.  Se  escapa  usted 

con  muy  poco  disimulo. 
modesto.  Perdone  usted  que  tan  rápido... 
fausta.    Por  supuesto,  ya  presumo... 
modesto.  Sin  haber  hecho  á  usted  antes 

un  respetuoso  saludo... 
fausta.    ¿Para  qué?  ¡  Va!  Son  inútiles, 

estando  en  tales  apuros, 

los  cumplidos  ,  y  es  mejor 

que  hacerlos,  guardar  el  bulto. 
modesto.  No  comprendo... 
fausta.  Pues  somnámbulo 

será  usted. 

modesto.  ¿Quién,  yo?  ¡Qué  escucho! 

fausta.    Precisamente,  ó  si  no 

se  está  usté  haciendo  el  cartujo. 
modesto.  Señora...  me  quedo  estático 

oyendo  á  usted. 
fausta*  ¡  Ay  qué  chusco! 

¿Piensa  usted  que  no  sabemos 

aqui  todos  sus  tapujos? 
modesto.  ¿Se  burla  usted? 

fausta.  ¡Bien!  ¡Magníficoí 

modesto.  Si  no  he  tenido  ningunos; 

y  por  mas  que  pienso  en  ello,, 
señora,  mas  me  confundo. 

fausta.     ¿De  veras?  ¡Ja!  ¡ja!  ¡qué  cándido 
es  usted ! 

modesto.  Pues  le  aseguro 


FAUSTA. 


MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 
FAUSTA. 


MODESTO. 


FAUSTA. 


MODESTO. 


FAUSTA. 


MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 
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que  no  entiendo  una  palabra. 
¿No  entiende  usted  el  asunto? 
¿Será  posible?  (¡Qué.  hipócrita!) 
Cuando  es  usted  sustituto... 
Si  estoy  yo  libre  de  quintas. 
Pero  no  de  hacer  el  buho. 
De  hacer  yo...  pues  á  ese  pájaro... 
Usted  se  parece  mucho. 
Gracias. 

Lo  digo  porque 
como  estaba  usted  oculto... 
¿Adonde?  ¿adonde? 

( ¡Qué  picaro, 
qué  tísico,  y  qué  conchudo!) 
¿Quiere  usted  que  le  regale 
los  oidos  ? 

Me  atribulo 
oyendo  á  usted  esa  cáfila 
de  preguntas  y  conjuros. 
¿Se  divierte  usted,  señora, 
teniéndome  asi  confuso? 
Nada  de  eso.  Llegó  el  término, 
y  ya  nada  le  pregunto. 
Pero,  ¿y  qué?  con  tal  misterio 
son  mayores  mis  apuros. 
(Le  voy  á  arrancar  la  máscara.) 
Diga  usted,  señor  intruso, 
¿piensa  usted  que  no  le  he  visto 
esconderse  por  recurso, 
al  sentirme,  en  esa  cámara? 
¿Yo? 

Sí. 

¿Usted  me  vio? 

Lo  juro. 
Pues,  señora,  no  hay  remedio. 
Los  ojos  de  usted  son  nulos. 
;Cómo!  Con  que... 

{Hablan  aparte*) 
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ESCENA  VIÍ. 

DICHOS.    DON  SIMON. 

simón.  Bien.  Secretos 

«Ion  Modesto  y  Ja  vecina. 
Y  aqui  no  está  Serafina... 
Vaya,  qué  par  de  sugetos. 
Felipe  tampoco  vino... 
¿  Si  acaso  estará  su  esposa...  ? 
Voy  á  verlo ,  que  no  es  cosa 
de  andar  sin  fruto  el  camino. 
{Entra  en.  la  alcoba  de  Serafina. 

ESCENA  VIIL 

DONA    FA  USTA*    DON  MODESTO» 

modesto.  ¿Y  usted  dice  que  me  vio? 

fausta.     Sí  señor,  digo  que  sí. 

modesto.  Pues  si  yo  no  estaba  aqui. 

fausta.     Pues  señor,  estaba  yo. 

¿Quiere  usted  volverme  loca? 

modesto.  Se  equivocó  usted... 

fausta.  No  hay  tal. 

¡La  viuda  de  un  general 
nunca,  nunca  se  equivoca! 

modesto.  Pues  señora,  nada  entiendo. 

fausta.    No  me  convenzo.  No,  no. 

ESCENA  IX. 

DICHOS*     DON  SIMON. 


simón.       Tampoco  está. 
fausta.  ¡Jesús! 


MODESTO. 
FAUSTA. 


SIMON. 
MODESTO. 


SIMON. 

FAUSTA. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

MODESTO. 

SIMON. 
MODESTO. 

FAUSTA. 

SIMON. 
MODESTO. 


FAUSTA. 


MODESTO 
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¡Oh! 

¿Se  va  usted  ya  convenciendo? 
(¡Don  Simón  era...!  ¡Qué  horror! 
¡Un  hombre  que  antes  de  anoche 
me  llevó  al  cate,  en  su  coche 
y  me  fue  haciendo  el  amor!  ) 
¿De  qué  se  admiran  ustedes  ? 
(  ¡Zelos...!  dadme  fortaleza. 
Le  he  de  romper  la  cabeza 
aqui  contra  las  paredes.) 
¿Callan  ustedes  ? 

(  ¡Malsín!) 
Que  lo  diga  la  señora. 
Usted,  usted. 

Por  ahora, 

no. 

¿Quién  ha  de  ser  en  fin? 
La  señora,  que  es  mas  lata. 
Escuche  usted,  ya  comienza. 
No  ,  no.  ¡Jesús !  ¡  qué  vergüenza  ! 
Diga  usted. 

¿De  qué  se  trata? 
Se  trata...  tan  solo...  pues... 
de...  que...  como  usted...  ya  sabe... 
la...  cosa...  puede...  ser...  grave... 
mas...  yo  lo  diré  después. 
Que  prosiga  la  señora. 
Sí  señor,  proseguiré  , 
y  haré  ver  la  mala  fé 
con  que  se  procede  ahora. 

(A  don  Simón.) 
Usted  ya  me  entenderá, 

porque  usted...  (no  sé  qué  digo.) 

No  puedo  mas,  me  fatigo. 

Siga  usted. 
.  Sí,  bien  está. 

Aunque  improvisar  no  sé 

discursos,  y...  sin  embargo, 

quiero  tomar  á  mi  cargo... 

pero  después  lo  diré. 


Siga  usted  ;  porque  no  obstante... 
simón.       ¡Oh!  Pues  me  gusta.  ¡Qué  diablos! 

Ustedes  con  los  vocablos 

están  jugando  al  volante. 
FAUSTA.    No  señor.  ¿Piensa  usted  juego, 

cuando  estoy  llena  de  enojos? 

¿No  ve  usted  que  están  mis  ojos 

de  saña  arrojando  fuego? 

¿  Piensa  usted  no  he  de  sentir 

un  proceder  tan  impío? 

¡Ay  pobre  corazón  mió...! 

del  seno  quiere  salir. 

Mas  no  saldrá,  no  señor; 

ni  á  usted  causaré  molestia, 

porque  sabrá  mi  modestia 

ser  igual  á  mi  rubor. 

Hasta  que  al  fin  se  disipe 

mi  trem...  ¡Jesús!  ¿Dónde  voy? 

Ignívoma,  loca  estoy. 

Voy  á  ver  si  está  Felipe. 


ESCENA  X. 

DON  SIMON,     DON  MODESTO» 


simón.       ¡Estamos  bien!  Don  Modesto, 

¿no  me  dice  usted  qué  es  esto? 
Yo  me  rio. 
modesto.  Pues  si  yo  á  usted  lo  esplicara  , 

puede  que  no  le  gustara  , 
Señor  mió. 
simón.       ¿Q«é  dice  usted? 
modesto.  Sí  señor. 

Por  cierto  es  muy  linda  gracia. 
simón.       ¿Pero  y  cuál? 
modesto.  ¿Usted  lo  ignora  ? 

¡Qué  vida  tan  relajada! 
simón.      ¿Está  usté  haciendo  oración 

mental  ? 
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modesto.  No  gusto  de  chanzas, 

ni  ser  objeto  tampoco 
de  epigramas,  ni  de  sátiras. 
simón.       ¿Se  enoja  usted? 
modesto.  Bien  pudiera, 

cuando  escucho  bufonadas. 
Simón.       Tiene  usted  fuerte  la  bilis... 
modesto.   Tengo  lo  que  me  da  gana. 
Si  tengo  bilis,  mejor, 
para  eso  usted  tiene  asma. 
Simón.       Entre  los  dos  no  tenemos 
nada  que  echarnos  en  cara» 
Pero  usted  está  conmigo 
furioso.  ¿Cuál  es  la  causa? 
modesto.  Yo  la  sé. 
Simón.  Sepamos  cuál. 

modesto.  Usted  lo  sabrá  maüana. 
simón.       ¿Y  ahora  no?  ¿Pues  cómo  es  eso? 
modesto.  Porque  no  encuentro  palabras 
para  poder  espresar 
ambición  tan  estremada. 
SIMON.       Pues  yo  le  ayudaré  á  usted, 
puesto  que  voces  le  faltan. 
¿Ha  podido  algún  desaire».. 
modesto.  No  señor. 
simón.  ¿O  por  desgracia 

me  han  negado  cuando  usted 
me  fue  á  visitar  á  casa? 
modesto.  No  señor. 
simón.  ¿Es  sobre  el  juego? 

modesto.  No  señor. 
SIMON.  Desconfianza 

sobre  algún...  ¿Eh? 
modesto»  No  señor. 

(El  tal  vejete  es  un  sátrapa...) 
SIMON.       ¿Pues  sobre  qué  es  la  cuestión? 
modesto.  ¡La  cuestión  es  sobre  faldas! 
simón.       Del  mal  el  menos,  amigo; 

me  tenia  usted  en  brasas. 
modesto.  (Mire  usted  con  qué  frescura... 


[20] 

vamas,  le  voy  á  hacer  rajas.) 

SIMON.       ¿Con  que  seremos  rivales 

cuando  asi  usted  se  amostaza. 

modesto.   (¡Rivales  los  dos!  ¡Rivales! 

¿Eh?  Vaya  una  patochada.) 

SIMON.       ¿Y  no  podremos  saber 

el  nombre  de  nuestra  dama? 

modesto.  (¡Qué  tonillo  y  qué  maneras! 
Ya  la  paciencia  me  falta.) 
Diga  usted.  Para  su  edad 
y  pretensiones,  ¿no  basta 
poseer  entero  el  cariño 
de  su  amiga  dona  Fausta? 

Simón»       ¡Doña  Fausta!  ¡Qué  demonio! 

¿Le  ha  dado  á  usted  calabazas? 
Nada  importa.  Se  la  cedo 
á  usted  de  muy  buena  gana. 

modesto.  No  señor... 

simón.  ¡  Pobre  criatura! 

¿Y  tan  voraz  es  la  llama 
que  cunde  por  ese  pecho, 
que  usted  ya  se  figuraba 
mi  resistencia  á  entregarle 
tan  mal  defendida  plaza? 

modesto.  No  señor.  No  es  nada  de  eso, 
ni  yo  tal  me  figuraba: 
ni  doña  Fausta  ni  usted 
me  hacen  falta  para  nada. 
Solo  siento,  señor  rrsio, 
y  me  encocora  y  me  carga, 
que  siendo  usted  tan  decrépito, 
aunque  se  oculta  las  canas 
debajo  del  peluquín 
y  se  ennegrece  la  barba, 
y  estando  usted  de  la  vida 
dando  ya  las  boqueadas, 
se  empeñe,  en  fin,  en  conquistas 
que  son  para  usted  muy  altas. 

simón.       Sean  cualquiera,  yo  pienso 
que  á  pesar  de  tantas  faltas 


MODESTO. 
SIMON. 
MODESTO. 
SIMON. 


MODESTO. 

SIMON. 

MODESTO. 

SIMON. 

MODESTO. 

SIMON. 

MODESTO. 
SIMON. 
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como  lia  notado  usté  en  mí, 
le  llevo  mucha  ventaja 
para  poder  conquistar 
el  corazón  de  las  damas. 
¿Ventaja?  Solo  en  los  años. 
Y  también  en  cosas  varias. 
¿Me  las  quiere  usted  decir? 
A  la  vista  están.  Pues,  vaya» 
Yo  no  tengo  corno  usted 
una  tisis  consumada. 
Mentira...!! 

Ni  soy  enclenque. 


Hom. 


Ni  cargado  de  espaldas. 

Hum...! 

Ni  tengo  cómo  usted 
tan  salientes  las  quijadas.». 
;Ham...! 


Ni  los  ojos  hundidos, 
ni,  en  fin,  amigo,  esa  facha 
que  cualquiera  la  tendrá 
por  visión  hospitalaria. 
modesto.  ¿Concluyó  usted  ? 
simón.  Estas  son, 

por  encima,  las  ventajas 
que  llevo  á  usted  en  el  físico, 
sin  decir  nada  del  alma. 
(Toma  don  Modesto  una  silla  para  arrojársela  d 
don  Simón,  pero  al  ejecutarlo  le  faltan  las  fuer- 
zas y  la  deja  caer  á  muy  corta  distancia»} 
modesto.  ¡Oh...!  Tome  usted  mi  respuesta. 

;  Pero  ah...!  las  fuerzas  me  faltan. 
(Don  Simón  torna  otra  silla  y  la  tira  con  dirección 

d  la  puerta  del  fondo*) 
Simón.       También  en  tirar  las  sillas 

llevo  á  usted  mucha  ventaja. 
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ESCENA  XI. 

DICHOS.  DO$A  serafina  y  DONA   FAUSTA.  DON  FELIPE 
sale  por  la  puerta  del  fondo. 


SERAFINA 

MODESTO. 

FELIPE» 

SIMON» 

FAUSTA. 

SIMON. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

SIMON. 


SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FAUSTA. 


¡Señores!  ¿Qué  estruendo  es  este? 
Nada. 

Don  Simón,  ¿qué  pasa? 

Nada. 

¿Lidiaban  ustedes? 
|No. 

(Si  las  sillas  hablaran...) 
Hemos  tirado  las  sillas 
tan  solo  por  humorada. 
Mas  vale  asi.  Yo  me  alegro 
del  estruendo  y  la  algazara. 

{Aparte  á  don  Simón,) 
Supongo  que  traerá  usted... 
Aqui  en  mi  cartera  se  hallan 
en  billetes. 

Pues  adentro. 
Bien,  al  momento.  Madamas... 
j  Qué... ! 

Beso  á  ustedes  los  pies. 
(El  diablo  contigo  vaya.) 


ESCENA  XII. 

DONA  SERAFINA.  DONA  FAUSTA.   DON  MODESTO. 

serafina. ¿Niega  usted...? 

modesto.  No  ha  habido  mas. 

FAUSTA.     {Aparte  á  Serafina.) 

Yo  averiguaré  la  causa. 
(Lo  mismo  que  yo  la  sabe, 
sino  que  es  una  taimada...) 
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Perdone  usted,  don  Modesto, 
déme  usté  el  brazo  hasta  casao 

modésto.  Con  mucho  gusto,  Faustita. 

fausta»    ¡Faustita!  ;  A  jay  qué  monada! 
A- Dios,  amiga, 

modesto.  Señora.. . 

serafina*  Felicidad. 

fausta.  ¡Oh,  Dios  lo  haga! 

ESCENA  XIII. 

DOÑA  SERAFINA* 

La  locura  y  la  ambición , 
por  vias  opuestas  marchan. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración» 
ESCENA  PRIMERA. 

DO N  SIMON.  DON  FELIPE.   DON  JULIAN* 


JULIAN. 
FELIPE. 


JULIAN. 


FELIPE. 


JULIAN. 


FELIPE* 


SIMON. 


Y 

JL  o  me  doy  la  enhorabuena, 
y  es  un  honor  escesivo 
el  poder  contar  á  usted 
desde  hoy  entre  mis  amigos. 
Mil  gracias. 

Mis  facultades 
y  la  casa  en  donde  vivo 
son  muy  de  usted,  don  Fermín, 
aunque  todo  es  bien  mezquino. 
Yo  agradezco,  sin  embargo, 
ofrecimiento  tan  fino, 
y  otra  vez  me  brindo  á  usted, 
aunque  yo  de  nada  sirvo. 
De  mucho  para  mi  aprecio, 
y  no  me  contemplo  digno... 
Yo  tampoco  en  ese  caso 
de  que  me  llame  su  amigo. 
No  en  vano  aqui  don  Simón 
de  usted  mil  elogios  hizo, 
porque  muestra  la  esperiencia 
que  fue  corto  en  lo  que  dijo. 
Don  Simón  me  aprecia  mucho, 
y  la  fuerza  del  cariño... 
¡Oh  señores!  Por  piedad 
demos  mano  á  los  cumplidos, 
porque  es  hora  que  los  tres 


f  ELI  PE. 


JULIAN. 
SIMON. 


FELIPE. 


JULIAN 


SIMON. 
FELIPE* 


SIMON. 
FELIPE. 
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hablemos  ya  como  amigos... 
Es  verdad.  Yo  desde  luego 
acepto  tan  buen  partido. 
Yo  también.  Serán  ustedes... 
El  ustedes  no  es  preciso. 
La  amistad  no  ha  menester 
para  espresarse  de  títulos. 
El  tú  da  mas  confianza, 
y  entre  nosotros... 

Bien  dicho. 
La  franqueza  ejerce  en  mí 
un  absoluto  dominio. 
(Ofreciendo  la  mano  d  don  Julián*) 
Hoy,  Fermín,  nos  encontramos 
del  mundo  en  el  laberinto, 
y  las  manos  nos  tendemos 
como  hermanos  ,  como  amigos. 

(  A  don  Simón* ) 
Simón,  hoy  serán  mas  gratos 
para  nosotros  los  vínculos 
de  amistad  que  nos  unian. 
¡Oh!  ¡Lloro  de  gozo,  chicos! 
Fraternidad  en  los  tres  , 
y  dadme  otra  vez  los  cinco. 
(Aun  no  está  su  corazón 
entero  entregado  al  vicio.) 
Con  gusto  te  doy  los  brazos* 
Y  yo,  Felipe,  los  mios. 
Venid,  amigos,  que  aqui 
leal  á  los  dos  recibo. 
Yo  no  sé  lo  que  me  pasa ; 
yo  me  entusiasmo,  me  agito, 
cuando  resuena  en  mi  pecho 
el  dulce  nombre  de  amigo. 
A  ellos  solo  y  los  albures 
mi  vida  entera  dedico, 
y  cuando  á  los  dos  poseo 
á  nadie  su  dicha  envidio. 
¿Y  de  suerte,  cómo  vamos? 
Muy  mal  ,  Simón.  Yo  no  he  visto 
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un  hombre  mas  desgraciado. 
Cuarenta  duros  y  pico 
me  han  llevado  esta  mañana 
en  el  elijan  de  un  cinco* 

simón.       Acaso  eligiendo  un  rey 
puede  volver  lo  perdido. 

JULIAN.     (Buen  consejo.) 

Felipe.  Vuelvo  luego, 

y  si  a  la  suerte  pellizco... 

julian.     ¿Con  que  eres  tan  jugador? 

FELIPE.      Soy  jugador,  y  de  oficio. 

Cuando  estoy  sobre  el  tapete 
pierdo  ,  Fermín,  los  estribos; 
pero  yo  no  tengo  mas 
que  este  vicio...  conocido. 

simón.       Ese  es  vicio  general. 

julian.     Yo  también  digo  lo  mismo. 
(Halaguemos  sus  deseos 
y  asi  nos  haremos  íntimos.) 
Yo  también  he  aventurado 
mi  caudal,  y  lo  he  perdido, 
y  lo  he  vuelto  á  recobrar 
mejorando  en  tercio  y  quinto. 

Felipe.      ¿Al  juego? 

julian.  Pues  claro  está. 

Felipe.     ¡Fermín!  ¿Eso  decís?  ¡Lindo! 
Me  elegro  saber  que  juegas , 
seremos  grandes  amigos... 
Pero  tu  querrás  volver 
á  jugar,  y  no  habrás  ido 
porque  ignoras  dónde  están 
de  la  corte  los  garitos... 
Yo  te  los  enseñaré , 
vendrás  á  jugar  conmigo, 
y  te  harás  con  relaciones 
y  verás  á  mis  amigos, 
y...  qué  sé  yo.  Pronto  vuelvo; 
en  dos  minutos  me  visto. 


[27] 

ESCENA  IT. 


DON   SIMON*   DON  JULIAN, 


julian»  ¡Quévelitre! 
simón.  Es  un  cienpies. 

julian.     Fácilmente  se  alborota. 
simón.       No  piensa  mas  que  en  la  sota , 

en  elijan ,  y  en  entres? 

vivir  como  un  arlequín 

y  de  su  esposa  olvidado... 
julian.     ¿Pues  qué,  Simón,  es  casado? 
simón.       ¡Vaya!  con  un  serafín. 
julian.     ¿Es  bonita?  y 
simón.  Como  un  sol. 

julian.     ¿Y  virtuosa? 
simón.  Tiene  fama. 

julian.  ¿Joven? 
simón.  De  veinte..» 

julian.  ¿Y  se  llama? 

simón.       Serafina  de  Querol» 
julian.     ¡Qué  escucho!  ¿Entregó  su  mano 

á  Felipe?  ¿Y  está  aquí? 
simón.       Sí  está.  ¿La  conoces? 
JULIAN.  Síf 

soy  amigo  de  su  hermano. 
simón.       De  su  hermano...  ¿y  de  ella? 
julian.  Mas. 

Si  amores  hemos  tenido. 

¿La  trata  mal  su  marido? 

Voy  á  verla... 
simón.  ¿Dónde  vas? 

(¡Santo  Dios!  ¿Qué  es  lo  que  he  hecho?) 

La  trata  perfectamente..» 

Y  es  cada  vez  mas  ardiente... 

la  llama  que  inunda  el  pecho. 
julian     ¿No  dices  lo  ha  fascinado 

el  juego  y  que  la  olvidó? 
simón.       Es  muy  cierto;  pero  yo 
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puedo  haberme,  equivocado* 
(Ya,  infamé,  te  conocí.) 
(¡Y  que  yo  lo  baya  traído!) 
¿  No  es  cierto  que  su  marido 
al  juego  va  siempre? 

Sí. 

Pues  si  él  con  ella  es  ingrato 

y  su  mal  trato  averiguo, 

por  vengar  mi  amor  antiguo 

donde  lo  pille,  lo  malo. 

(¡Vaya  un  hombre!)  ¡Qué  demonios! 

Terrible,  Fermín,  estás. 

Cálmate,  porque  ademas 

son  cosas  de  matrimonios... 

y  como  ellos  habrá  mil. 

Estaba  yo  tan  ageno... 

Mas...  ¿  y  el  hermano? 

Está  bueno. 

¿  Y  dónde  está  ? 

En  el  Brasil. 
¿Y  con  fortuna  mediana, 
o  rica...  considerable...  ? 
Al  contrario,  miserable. 
Un  pliego  traigo  á  su  hermana 
donde  reclama  la  herencia 
que  sus  padres  le  han  dejado. 
Pues  amigo,  se  ha  quedado 
á  la  luna  de  Valencia. 
¿  También  la  jugó  ? 

No  hay  mas, 

ni  queda  esperanza  alguna; 
antes  jugó  su  fortuna, 
después  la  de  los  demás. 
Eso  no  es  tener  conciencia. 
;  Qué  ha  de  ser!  Apuesto  yo 
que  al  juego  se  la  llevó 
y  la  perdió  con  la  herencia. 
¡Maldito!  ¿Qué  ha  de  bastar 
cuando  con  tal  desenfreno 
juega  le  suyo  y  lo  ageno? 


SIMON. 


JULIAN. 


SIMOTS. 
JULIAN. 


SIMON. 
JULIAN. 


SIMON. 


JULIAN. 

SIMON. 

JULIAN. 

SIMON. 

JULIAN. 

SIMON. 

JULIAN. 


SIMON. 


JULIAN. 


SIMON. 

JULIAN. 

SIMON. 

JULIAN. 

SIMON. 

JULIAN. 
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No  lo  puede  remediar. 
Es  su  pasión  favorita» 
Y  el  olro  espera  la  herencia 
por  salir  de  la  indigencia... 
¡Qué!  ¿Tan lo  la  necesita? 
No  tiene  su  suerte  igual. 
¡Tan  desgraciado!  Yo  haré 
se  la  vuelva.  Acudiré 
por  ella  ante  un  tribunal 
que  arranque  su  mascarilla, 
y  justicia  alcanzaré. 
No  es  fácil. 

Pues  pediré 
que  lo  envien  á  Melilla. 
Es  difícil  alcanzar 
remuneración  alguna 
cuando  perdió  su  fortuna... 
¿No  tiene  para  jugar? 
Yo  no  te  diré  que  no. 
Pues  es  asunto  acabado. 
Pero  juega  de  prestado. 
¿Y  quién  se  lo  presta? 

Yo. 

Eso  me  hace  sospechar 
que  con  secreta  intención 
das  pábulo.-.  ¿  Eh ,  Simón? 
No  vayas  á  adelantar 
el  juicio. 

Pudiera  ser 
que  estando  asi  distraído, 
se  perdiera  en  el  marido 
y  ganara  en  la  muger. 
¡Oh!  ¡  Vaya  qué  pensamientos! 
¿Hacemos  alguna  apuesta? 
Ella  es  virtuosa,  modesta... 
¿Y  son  asi  tus  intentos? 
¡Ooo...! 

Vamos  claros,  Doncel. 
Eso  nada  estraño  tiene; 
pero  á  los  dos  nos  conviene 
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que  estemos  aquí  sin  él. 
¡Qué  diablura!  Es  inseguro... 
Se  le  demanda. 

¡  Qué  horror ! 
Por  vago,  por  jugador, 
y  va  á  un  presidio ,  seguro. 
Y  bien,  y  quedamos  dos... 
Di  mas  bien  que  quedas  solo. 
Yo  quiero  vengar  el  dolo 
de  la  herencia. 

(; Hágalo  Dios!) 
Pero  es  mucha  iniquidad... 
(Ya  cayó.)  ¡Vaya!  Me  place. 
¡Iniquidad!  antes  se  hace 
un  bien  á  la  sociedad. 
¿Y  cómo  lo  hemos  de  hacer? 
Asi.  En  estas  ocasiones 
hacen  falta  relaciones  ... 
¿  Tú  las  tienes  ? 

Puede  ser. 
Está  bien.  Pues  al  momento 
pueden  dos  ó  tres  amigos 
declarar  como  testigos... 
se  presenta  un  pedimento... 
¿Y  si  llega  á  sospechar...? 
A  sospechar...  ¡que  demencia! 
Se  le  asusta  con  la  herencia  , 
y  al  fin  tendrá  que  callar. 
Toma  el  pliego  en  que  el  hermano 
reclama  su  patrimonio. 
¡  Venga  acá !  Hoy  el  demonio 
nos  tiende  á  los  dos  su  mano. 
Callar  á  los  dos  conviene. 
¡Oh!  como  quien  soy  lo  haré, 
y  bien  sabes  el  por  qué. 
Silencio,  que  hácia  aqui  viene. 
En  cuanto  llegue,  al  momento 
al  juego  vamos  los  tres. 
Os  dejo  all 

Y  tú  después 
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vas  á  hacer  el  pedimento* 
Eso  me  gusta.  Sí,  sí. 
(Para  tí  ya  no  hay  remedio.) 
(Después  buscaré  yo  un  medio 
para  alejarte  de  aqui.) 

ESCENA  III. 

DICHOS*    DON  FELIPE, 

Perdonad  si  me  he  tardado. 
Por  huir  de  un  acreedor 
he  estado  en  un  corredor 
todo  este  tiempo  encerrado* 
¿Y  se  fue ? 

Con  mil  y  mas. 
Poniendo  en  el  cielo  el  grito 
se  fue  jurando  el  maldito... 
y  yo  me  salí  de  tras. 
¿  Le  debes  mucho? 

Cien  duros, 
y  ademas  los  intereses 
de  cuatro  ó  de  cinco  meses... 
pero  los  tiene  seguros. 
Y  si  hoy  pellizco  á  la  suerte 
le  pago... 

Fácil  será. 

¿  Vamos  ? 

Sí  ,  vamos  allá* 
Amigos  hasta  la  muerte* 

ESCENA  IV* 

Empieza  d  oscurecer* 

DOÑA  SERAFINA* 

¡Qué  espantosa  realidad! 
Menguada  suerte  es  la  mia: 
sola  esloy  durante  el  día, 
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y  sola  en  la  oscuridad  : 
sin  consuelo,  sin  amor 

y  en  el  olvido... 
¡Qué  triste  es  tener  marido 

jugador! 

(£77*  criado  saca  luces  y  se  retira  después  de  colo- 
carlas sobre  un  velador.) 

Yo  no  sé  qué  son  placeres, 
porque  en  mi  dolor  profundo, 
muy  lejos  vivo  del  mundo 
que  habitan  otras  mugéres. 
En  cambio  tengo  dolor 

no  interrumpido... 
jQué  triste  es  tener  marido 

jugador  ! 

ESCENA  V. 

DON  JULIAN*    DOÑA  SERAFINA» 

juliAN.  Serafina. 

serafina.  Hermano  mió. 

julian.     ¿  Estabas  llorando  ? 

SERAFINA.  No. 

Tan  solo,  Julian,  pensaba 

en  mi  triste  situación. 
julian.     Pues  me  gusta  por  mi  vida. 

¿  Cuando  ya  se  consumó 

mi  plan  te  vienes  ahora 

con  esa  meditación  ? 
serafina.  Es  preciso,  porque  ignoro 

lo  que  haces  en  mi  favor. 
julian.     No  es  poco. 
serafina.  ¿Cierto? 
julian.  Seguro. 
serafina.  ¿Y  no  me  lo  dices? 
JULIAN.  ¡Oh...! 

Hay  grandes  descubrimientos, 

está  en  la  trampa  el  ratón. 
ser.afina.  No  entiendo... 
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JUUAN.  Vamos  por  partes 

y  lo  entenderás  mejor. 
Soy  amigo  de  Felipe 
y  también  de  don  Simón» 

serafina.  ¡ Tan  pronto!  ¿es  posible  ? 

julian.     Sí,  íntimo  soy  de  los  dos. 

serafina.  ¿Y  cómo  ha  sido? 

JULIAN.  Muy  fácil. 

Don  Simón  me  presentó 
esta  tarde  á  tu  marido 
con  gran  recomendación  y 
y  ha  sido  tal  su  amistad  , 
que  aunque  ignora  quién  soy  yo 
le  ha  dicho  á  tu  pobre  esposo 
mil  cosas  en  mi  favor» 

serafina.  ¿Y  en  fin...? 

julian.  En  fin,  ello  ha  sid 

que  en  amistoso  fervor 
Felipe  le  dió  los  brazos, 
y  después  me  tuteó, 
y  subió  del  entusiasmo 
hasta  el  último  escalón 
cuando  le  dije...,  mentira, 
que  era  también  jugador. 

serafina.  Yo  temo  que  por  tu  nombre 
sospechen  algo... 

julian.  Eso  no» 

¿Acaso  tú  te  figuras 
soy  tan  mal  enredador  ? 
Para  ellos  soy  don  Fermín, 
y  Julian  para  los  dos. 

serafina.  ¿Y  las  cartas  que  traías 
no  dicen  tu  nombre? 

JULIAN»  No, 

Porque  al  dejar  este  mundo 
por  otro  mundo  mejor, 
y  al  ir  buscando  fortuna 
desde  el  Sud  al  Septentrión, 
me  puse  el  Fermín  Ordoñez 
y  dejé  el  Julian  Querol. 
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SERAFINA.  ¡ Que'  feliz  casualidad! 

¿  Y  están  en  casa  los  dos  ? 

JULIAN.     No,  salieron.  A  jugar 
tu  esposo  me  convidó 
y  á  jugar  los  tres  nos  fuimos; 
mas,  teniendo  precisión 
de  hablar  á  solas  contigo 
é  iniciarte  en  el  complot  , 
busqué  el  medio  de  evadirme, 
pretesté  una  ocupación  , 
tomé  las  señas  del  juego  , 
y  libre,  en  fin,  de  los  dost 
observé  desde  una  esquina 
cuál  era  su  dirección. 
Vi  que  el  viejo  á  pocos  pasos 
del  otro  se  separó , 
y  que  siguió  tu  marido 
hácia  la  puerta  del  sol. 

SERAFINA.  ¿  También  á  mi  pobre  esposo 
don  Simón  abandonó  ? 

julian.     Y  espero  que  pronto  habrá 
completa  separación. 

serafina.  Pues  si  es  su  mejor  amigo. 

julian.     Es  el  perillán  mayor 
que  he  conocido. 

serafina.  Lo  tengo 

en  otro  concepto  yo. 
A  no  ser  por  su  prudencia 
y  por  su  buen  corazón, 
Felipe  acaso  estaría... 

julian.     En  las  minas  del  Tirol... 

¿no  es  verdad?  ¡Qué  candidez! 
A  no  estar  seguro  yo 
de  tu  pureza  ,  y  que  tienes 
en  mas  que  nada  tu  honor, 
creyera  estabas  de  acuerdo 
con  el  amigo  Simón. 

serafina.  No  le  entiendo. 

julian.  Es  porque  ignoras, 

Serafina ,  lo  mejor. 
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¿Tu  no  sabes  que  ese  viejo 

con  toda  su  protección 

es  un  hombre  criminal  , 

hipócrita  y  seductor  ? 

¿  Ignoras  que  su  prudencia 

y  que  sus  consejos  son 

los  que  á  tu  esposo,  sin  freno, 

al  vicio  arrastran  veloz? 

Pues  si  eso,  hermana,  supieras 

pensaras  de  él  como  yo. 
SERAFINA.  Apenas  puedo  creer 

lo  que  me  anuncia  tu  voz. 

Me  admira  el  cómo  tu  ingenio 

tanta  maldad  descubrió, 

cuando  puede  bien  decirse 

que  le  conoces  desde  hoy. 
jülian.     La  malicia  fácilmente 

descubre  la  corrupción, 

y  en  él  no  ha  sido  muy  corta 

la  que  mi  ingenio  encon tró. 
serafina. Mas  ¿qué  pruebas... 

JÜMA3SU      ,  ¿Pruebas  quieres? 

Óyelas  en  relación. 
Hablando  de  tu  marido, 
y  si  era  ó  no  jugador, 
me  dijo  estaba  casado 
con  Serafina  Querol. 
Hizo  de  tí  mil  elogios 
con  tanto  fuego  y  pasión, 
que  pensé  un  plan,  y  sin  duda 
un  ángel  me  lo  inspiró. 
Le  dije  que  en  otro  tiempo 
amantes  fuimos  los  dos: 
que  en  mi  ausencia  me  olvidasles 
por  un  vago,  un  jugador, 
y  que  acaso  volvería 
á  entablar  la  relación. 
Que  á  tu  hermano  he  conocido 
en  el  Brasil...  qué  sé  yo  : 
que  reclamaba  los  créditos 


[36] 

que  tenia  en  su  favor, 

y  de  él  le  entregué  una  carta 

que  traía  á  prevención. 

serafina»  ¿ Y  á  qué  conduce  ese  enredo? 

muían.     Déjame  hablar.  Pues  señor, 

mi  hombre  dijo  que  era  inútil 

hacer  la  reclamación  , 

porque  la  herencia  hace  tiempo 

que  con  el  juego  voló. 

Que  él  prestaba  á  tu  marido 

para  jugáis.. 

SERAFINA. 
JULIAN. 

á  ese  genio  protector  ? 
¿No  comprendes,  Serafina, 
su  depravada  intención  ? 

serafina. ¿Cuál  puede  ser? 

julian.  ¡Inaudita! 
Llevar  á  Felipe  en  pos 
del  crimen  y  la  miseria, 
alimentar  su  pasión, 
y  después  que  esté  perdido, 
sin  nombre,  sin  pundonor, 
venir,  sonar  sus  doblones 
y  ganar  tu  corazón. 

serafina. ¿Es  posible? 

julian.  Tan  posible, 

que  él  mismo  lo  confesó 

serafina.  ;  Malvado  l 

julian.  Pues  aun  ignoras, 

Serafina,  lo  mejor. 

SERAFINA.  ¿  Qué  mas  me  puedes  decir? 

JULIAN.     La  prueba  de  conclusión. 

Se  ha  encargado  con  placer, 
apenas  lo  indiqué  yo, 
de  denunciar  á  tu  esposo 
ante  un  tribunal. 

serafina.  ¡Qué.  horror! 

julian.     Y  sin  duda  el  pedimento 
fup  á  hacer  ,  cuando  dejó 


[37] 

ha  poco  á  nuestro  Felipe. 
serafina.  Pero  eso  es  ,  Julián  ,  por  Dios  , 

sobradamente  formal. 
julian.     Nada  importa,  aqui  estoy  yo. 

Solo  quiero  á  tu  marido 

dar  una  fuerte  lección. 
serafina.  ¿  Y  si  presenta  el  escrito? 
julian.     No  temas ;  el  borrador 

lo  tengo  que  ver  primero. 
Serafina. De  su  mano  os  tenga  Dios. 

(Suena  la  campanilla*) 
julian.     Verás  qué  bien...  ¿Oyes? 

SERAFINA.  Sí, 

la  campanilla  sonó. 
julian.     Don  Simón  será  tal  vez. 
serafina. ¿ Quién  dices? 

julian.     (Observando  por  la  puerta  del  fondo») 
¿Quién?  Don  Simón. •* 

El  mismo.  Despacio  viene. 

Apuesto  que  ya  escribió... 
serafina.  ¿  Me  dejas  sola? 
julian.  Preciso. 

Oculta  esa  turbación. 

Sé  amable,  condescendiente 

cuanto  permita  el  pudor, 

y  calla  cuanto  te  he  dicho. 
serafina.  Bien  ;  pero  espera. 
julian.  No,  no, 

voy  á  buscar  á  Felipe. 
(Va  á  salir  por  la  puerta  del  fondo  y  retrocede*) 

Está  ya  en  el  corredor... 

pero  esta  es  mejor  salida. 

A  Dios ,  Serafina. 

(V ase  por  la  alcoba*) 
serafina.  A  Dios. 
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ESCENA  VI. 

DONA   SERAFINA»     DON  SIMON* 

(Serafina  y  dando  la  espalda  á  la  puerta  del  fon- 
do ,  se  sienta  al  lado  del  velador  ;  toma  un  libro  y  se 
pone  á  leer.  Don  Simón  aparece  con  la  cartera  en 
una  mano  y  un  papel  en  la  otra,  que  introduce  den- 
tro  de  aquella») 

simón.       (Cuatro  letras.  ; Celestial! 

Las  guardo,  y  ojos  serenos. 

Asi  evito  los  barrenos 

que  hacen  trizas  mi  caudal, 

se  larga,  y  del  mal  el  menos. 

¡Qué  ocupada  en  la  lectura  ! 

Sola  está...  ¡qué  encantadora! 

No  la  vi  tan  seductora.,. 

me  embelesa  esta  criatura. 

¡Oh...!  Llego  á  hablarla...)  Señora... 
serafina. Bien  venido,  don  Simón. 

¿A  estas  horas  por  mi  casa? 
simón.       Señora...  (¡Qué  turbación! 

Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.) 
SERAFINA.  ¿  A  qué  debo  la  ocasión 

tan  grata  de  ver  á  usté? 
simón.       (No  hay  duda  ,  vendrá  á  ser  mia.) 

Por  bajo  el  balcón  pasé, 

vi  luz,  señora,  y  entré 

para  hacerle  compañía. 
serafina. Yo  agradezco  su  cuidado. 

Hay  quien  esquiva  mi  lado, 

y  olvidando  sus  deberes... 
simón.       Yo  fui  siempre  aficionado 

á  acompañar...  (las  mugercs.) 
SEPvAFiN A.  Es  usted  tan  buen  amigo... 
simón.       Pongo  al  cielo  por  testigo; 

y  seré  con  mi  amistad 

feliz,  si  verme  consigo 
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esclavo  de  su  beldad» 

SER  AFINA.  Poco  debe  merecer 
si  vive  olvidada  asi 
la  beldad  de  «na  muger. 

simón.       ¿Olvidada?  (Esto  es  por  raí.) 
Señora,  puede  bien  ser 
que  usted  juzge  como  olvido 
lo  que  es  encubierto  amor... 

serafina» ¿El,  amor  tan  escondido? 
prefiere  ser  jugador. 

simón»       (¡Aaa...I  que  era  por  su  marido. 
Es  por  cierto  doloroso 
ver  á  ese  hombre  sin  cesar 
un  dia  y  otro  jugar 
sin  recordar  que  es  esposo... 
de  esposa  tan  ejemplar. 

serafina. Siempre  usted  tan  lisongero. 

simón.       No  señora  ,  tan  sincero  ; 

y  quiero  hacer  á  usted  ver 
que  es  recto  mi  proceder 
y  mi  afecto  verdadero. 
¿Conoce  usted  esta  caja? 

serafina. Mi  aderezo... 

simón.  Sí  señora. 

Usted  fue  su  poseedora, 
y  yo  rescaté  esta  alhaja 
para  entregársela  ahora. 

serafina. Perdone  usted,  don  Simón; 
pero  no  puedo  admitir 
sin  rubor  esa  espresion... 

simón.       ¡Sin  rubor!  ¿Porqué  razón? 

{Pone  la  caja  sobre  el  velador») 

¿Y  yo  debo  consentir 

que  ya  que  está  abandonada 

se  vea  usted  despojada 

de  sus  joyas  ademas? 

serafina»  Don  Simón  ,  no  hiciera  mas 
un  amante  por  su  amada. 

simón.       (Esla  sí  que  es  la  ocasión.) 

Señora,  lo  que  es  por  mí..» 
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ESCENA  VIL 


DICHOS*    DON  FELIPE. 


"felijpe*     Celebro  encontrarte  aquí. 
simón.       (;No  encontraras  un  canon!  ) 
Felipe.      {Lo  llama  aparte») 

Amigo,  la  mala  suerte 

sin  cesar  me  ha  perseguido. 

Tu  empréstito  se  ha  perdido 

por  mas  que  he  jugado  fuerte. 
simón.  Adelante. 
FELIPE.  ¡Vaya  un  juego 

maldito  y  endemoniado  ! 

Yo  pienso  que  le  han  echado 

á  las  barajas  el  pego» 
simón.       ¿Y  qué  mas? 
felipe.  Yo  no  lo  sé. 

Solo  te  puedo  decir 

que  he  perdido  sin  sentir 

cuantas  cartas  apunté. 
simón.       Sigue,  sigue. 
felipe.  Con  tal  dar, 

por  salir  de  aquel  estado, 

ya  loco,  desesperado, 

dije:  ^perder  ó  ganar.*' 

Ya  acierto,  ya  pierdo  aqui, 

sin  fondos  casi  me  hallo, 

voy  al  copo  en  un  caballo 

y  en  la  contraria  perdí, 

y  al  suelo  con  mis  castillos. 
SIMON.       Y  bien  ,  ¿  qué  quieres  ? 
FELIPE*  ¿Qué  quiero  ? 

Que  me  des  algún  dinero 

si  tienes  en  los  bolsillos. 
►  SIMON.       (Le  da  la  cartera  y  lo  va  empujando  hasta 
que  sale  de  la  escena*) 

Toma.  A  Dios. 
felipe.  :  Qué  liberal ! 
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SIMON.       Ahí  lo  llevas  en  billetes. 
Felipe.     Voy  á  arruinar  los  tapetes. 
Simón.       (Yo  pienso  que  mi  caudal.) 
Felipe.      A  Dios,  mi  Simón  querido. 
Simón.       Vete  á  darles  pasaporte. 
Felipe.     ¡Oh!  Voy  á  pedir  el  corte , 

y  si  alcanzo  lo  perdido... 
simón.      A  Dios. 

FELIPE.  A  Dios. 

simón.  (¡Oh!  ¡qué  gastos! 

serafina.  ( ¡Qué  atento  con  su  muger  !  )J 
simón.       (Por  Dio¿  que  le  he  de  poner 
en  la  frente  el  As  de  bastos.) 


ESCENA  VIII. 


DONA   SERAFINA*   DON  SIMON. 


SIMON.       Señora,  ¿qué  dirá  usted 

del  proceder  de  los  hombres? 

serafina.  (Con  marcada  intención.) 

Que  hay  muchos  que  solo  pierden 
y  otros  son  los  jugadores. 

simón.       Esa  es  una  vagatela 

que  no  merece  se  nombre. 

serafina. Hay  algunos  sin  talento 
que  imbéciles  no  conocen 
el  verdadero  sentido 
que  encierran  las  espresiones. 

simón.       Y  hay  otros  también  ,  señora, 
que  mueren  por  esos  soles. 

serafín  A. ¿De  veras?  No  son  mis  astros 
por  dicha  esterminadores. 

simón.       ¿Qué  no  son  ?  ¡Oh  Serafina! 
Yo  juro  que  son  arpones  , 
y.#.  (Suena  la  campanilla.) 

ser  Afina.  Espere  usled  ,  que  han  llamado.  ^ 

Símon.       (¡Vaya  un  llamamiento  acorde! 
¿Quién  ha  de  decir  sus  cuitas 
con  tantas  interrupciones?) 
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serafina. Es  don  Modesto. 

simón.  (¡Oh!  |  Maldito!) 

Serafina  ,  usted  perdone  ; 

pero  no  puedo  sin  náuseas 

estar  delante  de  ese  hombre. 
serafina. ¿Se  va  usted? 

simón.   ,  No,  que  me  escondo. 

serafina. Usted  esconderse...  y  ¿dónde? 
simón.       En  ese  cuarto. 
serafina.  ¡En  mi  alcoba! 

simón.       Usted  á  mal  no  lo  tome. 

Me  escondo ,  porque  es  preciso 

que  hablemos  mucho  esta  noche.  (Entra.) 
serafina. ¡  Ah  !  Julián  no  me  ha  advertido 

lo  que  debo  hacer...  se  esconde... 

¿Si  pensará  el  miserable 

rendir  la  altivez  del  roble? 

Volvamos  á  la  lectura. 

ESCENA  IX. 

DONA   SERAFINA  J  DON  3I0DEST0»  DON  SIMON  en  la  al- 
coba, por  cuja  puerta   asoma  de  tiempo  en  tiempo 
la  cabeza, 

modesto.   (  ¡Qué  escalera!  Sin  aliento 

y  huyendo  de  doña  Fausta 

á  repararme  aquí  vengo. 

¡Jesús  qué  arpía  !  Empeñada 

en  que  por  ella  me  muero. 

Me  muero...  mas  no  es  por  ella, 

que  es  por  ese  hermoso  cielo.) 

Buenas  noches  ,  Serafina. 
serafina.  A  Dios,  señor  don  Modesto. 
modesto.  Yo  sentiré  interrumpir... 
serafina.  ¡  Oh !  no  señor;  nada  de  eso. 

Sepa  usted  que  mis  amigos 

á  la  lectura  prefiero. 
simón.       (Por  mí  lo  dice.  ¡  Ah  bendita!  ) 
modesto.  Mil  gracias.  (¡Oh!  ¡Que  talento!) 
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No  pensaba  hallarla  sola. 

SERAFINA.  ¿Y  por  qué  ? 

modesto.  Porque  yo  creo 

que  su  amigo  don  Simón 

no  la  abandona  un  momento. 
serafina. Don  Simón  me  favorece 

lo  mismo  que  don  Modesto. 
modesto.  Sin  embargo,  yo  presumo 

que  él  es  boy  el  predilecto... 
simón.       (;E1  predilecto!  ¡Oh  placer!) 
serafina.  Permita  usted.  No  comprendo... 
modesto.  Y  es  sensible  á  la  verdad 

que  usted  con  tanto  talento 

no  esquive  la  entrada  á  un  hombre 

que  todos  saben  su  mérito. 
simón.       (¡Habrá  bribón!) 
serafina.  Algún  día 

adoptaré  sus  consejos. 
modesto.  Ya  ve  usted  ,  don  Simón  es... 
simón.       (  ¿Qué  dirá...  ?  ) 
modesto.  Es...  un  estafermo. 

simón.       (  ¡Justicia  de  Dios!   ¿  Pues  y  él?  ) 
modesto.  Y  peligroso  en  estremo... 
serafina. Si  oyeran  á  usted  creerían 

que  estaba  dándome  zelos. 
modesto.  ¡Señora!  ¿Qué  dice  usted...? 

En  el  corazón  los  llevo. 

¡Oh...!  No  se  equivocarían 

si  dijeran  que  los  tengo. 

¡  Zelos!  ¡Ah!  Sí...  sí  señora, 

á  sus  plantas  lo  confieso. 
serafina. ¡Qué  hace  usted...! 

(Aparece  dona  Fausta  en  la  puerta  del  fondo , 
corre  hacía  don  Modesto,) 

ESCENA  X. 

DICHOS*    DONA   FA  USTA* 


FAUSTA* 


¡  Lindo! 


SERAFINA»  {Al  verla  esclama.)  ¡  Josns  ! 

{Y  sale  de  la  escena.) 

ESCENA  XI. 
dichos  ,  menos  dona  serafina» 

{Don  Modesto  permanece  de  rodillas  sin  ver  d 
Doña  Fausta ,  y  dice  :  ) 

¡Me  abandonas!  ¡Qué  te  he  hecho...! 
{Don  Simón  sin  ser  visto  de  doña  Fausta ,  y  solo  á 

su  tiempo  de  don  Modesto ,  observa  á  este  con  el 

lente  ,  y  se  ríe.) 
Simón.        ¡Ja  !  ¡  ja...! 

fausta.     {Sacudiendo  el  brazo  de  don  Modesto*) 
Alce  u.)ted  .  coqueton, 

seductor,  nial  caballero. 
modesto.  Por  vida...  ¿  Hasta  aqui  también  ? 
FAUSTA.     Sí  señor  :  hasta  el  infierno 

he  de  seguirle  los  pasos. 

¿Dónde  están  sus  juramentos  ? 


MODESTO 
FAUSTA. 


j  Pero  cuáles  ? 


Ahí  no  es  nada  , 
palabra  de  casamiento. 
modesto.  ¡Ay  Jesús,  qué  disparate! 
Me  marcho... 

{Al  tomar  el  bastón  y  sombrero  ,  que  deberá  tener» 
los  muy  inmediatos  ,  repara  en  don  Simón ,  el 
que  se  oculta  con  rapidez.) 

{  ¡  Pero  qué  veo ! 
¿  A  don  Simón  lo  tenia 
escondido  en  su  aposento  ?  ) 
FAUSTA.     ¿  Nos  vamos  ya  ? 
modesto.  No  señora. 

¡Estoy  arrojando  fuego! 
fausta.     Cálmese  usted,  Modestito. 
modesto.  Déjeme  usted.  Al  momento 
voy  á  decirle  que  sé 
sus  intrigas  y  manejos. 
fausta»    ¡  A  y  Jtsu¿>  !  (  ¿Se  ha  vuelto  loco?  ) 


[45] 

(Don  Modesto  va  á  salir  por  la  misma  puerta  que 

Serafina  y  y  doña  Fausta  quiere  seguirle*) 
modesto.  Quédese  usted. 
fausta.  .        No  me  quedo. 

MODESTO.  ¡Buf! 

fausta.  í^y-  I^a  Virgen  me  valga! 

Modestito,  don  Modesto. 
{Vase  detras  de  él  llevándose  la  luz.) 

ESCENA  XII. 

DON       S  I  M  0  N. 

Me  ha  visto  ese  desdichado. 

¿Y  qué  hacer?  Ya  no  hay  remedio. 

Lo  mejor  será  escapar... 

¡Magnífico!  Mi  sombrero. 

Mañana  al  tísico  incluyo 

en  el  mismo  pedimento. 

Pero...  ¡Ay  de  mí!  ¿Qué  rae  pasa? 

¿Qué  es  lo  que  ahora  recuerdo? 

¡Se  ha  llevado  mi  cartera 

y  con  el  escrito  dentro... ! 

El  la  abrirá,  ¡sí...!  no  hay  duda, 

y  aun  que  se  halla  en  un  secreto... 

¡él  todo  lo  mirará 

y  verá  aquel  sacrilegio... ! 

¡Maldito  sea  Fermín...! 

{Suena  la  campanilla») 
¡Ay  Jesús!  ¿dónde  me  meto? 
¿  Adonde  me  esconderé 
que  pueda  escurrirme  luego? 

ESCENA  XIII. 

DON   FELIPE.    DON  SIMON. 

felipe.     (Dentro*)  Maldita  suerte. 
simón.  (Aqui  está.) 

Felipe.      (Sale  como  hablando  con  alguno  dentro,) 
No ,  no  necesito  luz , 


tengo  fósforos.  ¡Qué  cruz 

es  Ja  del  juego...! 

(Tropieza  con  don  Simón*) 
simón.  ¡Ay- 
felipe.  ¿Quién  va? 

simón.       ¿Quién?  Nadie,  porque  soy  yo. 
Felipe.      ¿Es  Simón? 
simón.  Creo...  que  sí. 

¿  La  cartera  ? 
felipe.  La  perdí. 

simón.  ¿Cómo? 
felipe.  Fermín  la  ganó. 

Simón.       ¿  Fermín  dices  ? 
felipe.  Sí  por  cierto. 

simón.       ¿Pero  Fermín  nuestro  amigo? 
felipe.      Di  mas  bien  que  es  mi  enemigo, 

pues  me  ha  levantado  un  muerto» 
simón.       ¿Es  posible? 
felipe.  La  verdad. 

Los  billetes,  la  cartera, 

todo,  todo,  y  mas  que  fuera, 

me  ha  ganado. 
simón.  ;  Qué  amistad! 

(Respiro.  No  ha  visto  nada  ; 

si  ahora  los  indispongo, 

en  buen  lugar  yo  me  pongo 

y  salgo  de  la  estacada.) 
felipe.     Pero  di:  ¡admiro  tu  humor! 

¿á  oscuras  aqui  qué  hacías? 
simón.       Velar  en  tanto  venias 

tu  nunca  manchado  honor. 
felipe.      ¿Cómo  es  eso? 
simón.  Yo  he  sabido 

que  ese  Fermin  y  tu  esposa 

en  otra  edad  mas  dichosa 

relaciones  han  tenido. 

El  las  quiere  renovar, 

y  valiéndose  de  engaños... 

y  sin  respetar  mis  años, 

aqui  nos  quiere  ultrajar. 
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Aun  no  se  han  visto  los  dos. 
Cuida  tú  no  llegue  á  ser. 
Yo  celaré  á  tu  muger 
y  de  ella  respondo.  A  Dios. 

ESCENA  XIV. 

FELIPE. 

¡Qué  amigo  tan  verdadero! 
De  estos  no  se  encuentran  hoy. 
El  zela  por  mí...  y  yo  estoy 
jugando  con  su  dinero. 

ESCENA  XV. 

DON   FELIPE.    DON  3I0DEST0. 

¡Venganza  de  don  Simón! 

¡Vaya  si  el  viejo  maquina! 

Cortejar  á  Serafina 

y  en  su  propia  habitación 

esconderse... 

(Bien  está.) 
Lo  estorbaré,  ¡voto  á  brios! 

ESCENA  XVI. 

DON  FELIPE.     DONA  FAUSTA* 

Pues  son  los  amantes  dos. 
¿Don  Modestito? 
(Esforzando  la  voz.)  ¡Quién  va! 
¡Ay...! 

(Es  la  vieja.  Ya  escampa.) 
¡  Que  me  muero... ! 
(Sacando  luz  de  un  fósforo.) 
¡  Cielos ! 

¡Oh... ! 

¡  Señora  !  Aqui  hay  luz,  soy  yo. 


MODESTO. 


FELIPE. 
MODESTO. 


FELIPE. 

FAUSTA. 

FELIPE. 

FAUSTA. 

FELIPE. 

FAUSTA. 

FELIPE. 

FAUSTA. 
FELIPE» 
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FAUSTA.    Maldita  sea  su  estampa. 

Mire  usted  cómo  me  he  puesto* 
Mas  valiera  que  zelára 
á  su  esposa  y  que  evitara 
el  amor  de  don  Modesto. 

Felipe.      ¿Qué  dice  usted...? 

fausta.  Nada  mas. 

Observe  usté  á  su  pareja, 
porque  ella  sino,  nos  deja 
in  albis  á  las  demás. 

Felipe.      ¡  Pero  Fausta...! 

fausta.  Hasta  después. 

Lo  dicho.  Me  voy,  me  voy. 
¡Jesús  qué  convulsa  estoy! 


ESCENA  XVIL 


DON  FELIPE. 


Pues  son  los  amantes  tres, 
j  Mi  esposa  infiel !  Que  sé  yo. 
De  su  fé  á  dudar  empiezo... 
(Repara  en  la  caja  que  don  Simón  puso  sobre  el  ve- 
lador*} 

¿Mas  qué  veo?  ¿Es  su  aderezo? 
El  mismo.  ¿  Cómo  volvió  ? 
¿Mas  si  en  tus  manos  lo  ves 
de  qué  sirve  el  meditar  ? 
¡Oh!  Vamonos  á  jugar, 
que  la  honra  irá  después. 


ACTO  TERCERO. 

La  misma  habitación ,  sin  otros  muebles  que  una  si- 
lla  ,  un  velador  ,  sobre  él  un  par  de  pistolas  y 
recado  de  escribir» 


ESCENA  PRIMERA. 


DON  FELIPE, 

l^íi  ya  qué  puedo  empeñar? 
¿Las  pistolas?  No.  Lo  juro, 
porque  ellas  en  un  apuro 
de  todos  me  han  de  sacar. 
Ya  era  tiempo  de  pensar 
en  el  honor  que  olvidé. 
Si  al  vicio  yo  me  entregué, 
no  por  eso  me  he  dormido... 
Hoy  recuerdo  soy  marido, 
v  por  mi  honor  volveré. 
Síi  alcoha...  en  ella  entrará... 
pero  dentro  hay  otra  puerta, 
y  si  al  entrar  la  ve  abierta, 
está  claro,  se  saldrá. 
Pues  la  cierro... 
(Entra  en  la  alcoba  de  Serafina;  se  oye  cerrar  la 
puerta  de  escape*  V uelve  á  la  escena  ,  y  se  guar- 
da la  llave*) 

Bien  está. 
Si  acaso  su  fé  perdí, 
hoy  pienso  ganarla  asi. 
Empecemos,  pues,  ahora 
por  llamar  á  mi  señora. 
(Tira  del  cordón  de  la  campanilla*) 
¡Magnífico!  Ya  está  aqui. 
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ESCENA  II. 

J)0 ÑA  SERAFINA.     DON  FELIPE. 

serafina. ¿Me  llamabas? 

Felipe.  Sí,  querida. 

Deseaba  bablarte  á  solas..* 
Serafina. (Fijando  la  vista  sobre  las  pistolas.) 

¡Ah! 

Felipe.  ¿Te  asustan  las  pistolas? 

Yó  no  soy  angelicida. 
(Recoge  las  pistolas  f  las  cuelga  de  la  pared.) 
Serafina. ¿Y  qué  se  debe  estrañar 

en  quien  vive  como  tú  ? 
Felipe.      ¡Por  vida  de  Belcebú...! 

Deja  de  moralizar. 
serafina. Asi  lo  haré.  ¿Me  has  llamado? 
felipe.     Sí  por  cierto. 
serafina.  ¿Para  qué? 

felipe.     Toma  asiento. 
serafina»  Me  senté. 

felipe.     ¿Me  amas  mucho? 
serafina.  (Pausa.)  Demasiado. 
felipe.  ¿Meditas? 
serafina.  Pensaba  en  tí. 

felipe.     ¿Y  qué  piensas? 
serafina.  Qué  sé  yo. 

felipe.     ¿Te  agradan  mis  hechos? 

SERAFINA.  No. 

felipe.     ¿Por  qué  es  eso? 

serafina.  Porque  sí. 

felipe.     Me  has  dejado  convencido. 

serafina. También  lo  estoy  yo... 

felipe.  ¿  De  qué? 

serafina. De  tu  amor... 

felipe.  ¡Oh!  bien  se  ve. 

serafina. ¡No  tiene  igual  mí  marido! 

felipe.     Tú  sí  que  eres  sin  igual. 

Un  ángel  aqui  en  el  suelo. 
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Sí,  Serafina,  y  modelo 
de  ternura  conyugal. 
Solo  que  eres  tan  medrosa 
que  al  alejarme  de  tí, 
dos  ó  tres  suplen  aquí.*. 
¡Va!  No  tiene  igual  mi  esposa. 
SERAFINA. Aunque  eso  no  llegó  á  ser, 
estando  libre  y  sin  guia  , 
tal  proceder  merecía 
quien  olvida  á  su  muger. 
Felipe.     Mil  gracias  por  el  favor. 

Tanto  por  mí  te  desvelas, 
que  tienes.. •  tres  centinelas 
para  guardarme  el  honor» 
serafina.  La  virtud  no  ha  menester 
ser  velada  en  su  pureza , 
porque  es  una  fortaleza 
que  defiende  á  la  muger. 
Felipe.     Será  asi;  no  hablemos  mas 
de  la  virtud  femenina  , 
porque  hoy,  mi  fiel  Serafina, 
muy  metafórica  estás. 
SERAFINA.  También  hoy  á  mi  marido 

muy  chusco  lo  encuentro  yo. 
Felipe.     ¿Y  no  sabes  por  qué? 

SERAFINA.  No. 

felipe.     Pues  es  porque  está  perdido. 
serafina. Eso  no  es  nuevo. 
felipe.  Es  verdad. 

Ayer  era  por  dinero; 
pero  hoy  es  por  mas,  y  quiero 
conjurar  la  tempestad. 
serafina. Bien  pensado. 
felipe.  Es  menester 

sacar  partido  de  todo, 
y  hoy  pienso  jugar  de  un  modo 
que  no  me  esponga  á  perder. 
serafina.  ¡  Admirable! 
felipe.  Es  singular 

el  plan  que  tengo  pensado. 
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Por  él  solo  te  he  llamado... 
escribe  una  circular. 
SERAFINA.;  Yo! 

felipe.  Sí.  Ahí  tienes  papel 

y  plumas  y... 
SERAFINA.  No  comprendo... 

felipe.      Nada.  Tú  irás  escribiendo 

lo  que  yo  te  dicte  en  él. 
serafina. ¿Con  que  hoy  secretaria...? 
FELIPE.  Sí, 

mi  confidenla  ,  mi  todo. 
serafina. Vamos  á  ver  de  qué  modo. 

Ya  te  escucho. 
felipe.  Escribe. 
serafina.  Di. 
felipe.     i%Si  un  amor  es  verdadero 

no  se  amortigua  jamas*** 
serafina.  Jamas. 
felipe.  Basta. 
serafina.  ¿Nada  mas? 

felipe.     Nada  mas;  asi  lo  quiero. 
serafina. Es  concisa  la  oración, 

y  sentenciosa  sin  fin. 
felipe.     Venga,  venga.  (Este  á  Fermín, 

y  ahora  el  de  don  Simón.) 

Vamos  otro. 
serafina.  ¿  Y  no  dirás 

antes  qué  es  esto  ? 
felipe.  Después, 

cuando  hayas  escrito  tres... 
serafina.  ¿Qué  ? 

felipe.  Tú  te  contestarás. 

serafina.  Lo  celebro. 

Felipe.  También  yo. 

serafina.  ¿  Qué  pongo  ? 

Felipe.  Un  interrogante. 

serafina.  ¡Ooo! 

felipe.  %<¿Os  podrá  ver  al  instante 

quien  anoche  os  escondió  ?  ** 
serafina. (  ¡Qué  chasco  se  va  á  llevar!) 
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¿Escondió? 
felipe.  Cierra. 
serafina.  Cerré. 

Nunca  yo  escribir  pensé 

tan  estraña  circular. 
felipe.     Caprichos  del  mundo  son.» 

pero  vamos  al  tercero. 
serafina»  El  que  lo  dictes  espero. 
felipe.      ¿Sí?  Pon  una  admiración. 
serafina.  Tanto  adornas,  alma  mia, 

tus  pensamientos  malignos, 

que  vas  á  apurar  los  signos 

de  toda  la  ortografía. 
felipe.     No  importa,  pon... 
serafina.  Y  van  tres. 

felipe.     Y  con  este  se  acabó. 

« /  Cuánto  anoche  me  agradó 

veros  sumiso  d  mis  pies  !  }> 
serafina.  Mis  pies. 

felipe.  Muy  bien.  Libre  estás. 

serafina. ¿Van  sin  firma? 

felipe.  Sí;  adelante. 

Ellos  dicen  lo  bastante, 

y  sin  firma  ,  mucho  mas. 
ser  afina.  Pero  ya  escribí  los  tres, 

y  no  por  eso  entendí 

este  embrollo. 
felipe.  ¿Cierto? 

SERAFINA.  Sí. 

Felipe.      Td  lo  entenderás  después, 
porque  interesa  á  los  dos. 
serafina. ¿  Sales? 

FELIPE.  Sí. 

serafina.  ¿Vas  á  tardar? 

Felipe.     Voy  á  hacerlos  circular 

y  vuelvo  al  momento.  A  Dios. 
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ESCENA  III. 

D  O  ÑA  SERAFINA» 

¿Qué  intenta  mi  dulce  esposo? 
¿Sorprenderme?  Puede  ser. 
Pero  era  tan  otro  ayer... 
¿Si  se  habrá  vuelto  zeloso? 
Qué  afectado  y  misterioso... 
El  juzga  favorecidos 
á  tres  rivales  fingidos.t. 
¡Oh...!  Me  alegro.  Bueno  fuera 
que  con  esto  á  ser  volviera 
el  Fénix  de  los  maridos» 

ESCENA  IV. 

DOÑA  SERAFINA»     DON  JULIAN. 

julian.     Siempre  haciendo  soliloquios. 

serafina.  Y  tú  enredos. 

julian.  No  lo  creas, 

porque  en  sernos  favorable 
hasta  la  suerte  se  empeña. 

serafina. ¿Has  visto  á  Felipe? 

JULIAN.  Sí. 
Estaba  de  centinela 
esperando  la  ocasión 
de  contarte  cosas  nuevas  , 
cuando  le  he  visto  salir 
y  entrar  haciendo  piruetas 
en  esa  casa  de  enfrente 
que  tiene  honores  de  cueva. 

SERAFINA. Irá  á  ver  á  doña  Fausta. 

julian.     Bien,  vaya  á  ver  á  quien  quiera; 
yo  tan  solo  me  he  esmerado 
en  pillarle  bien  las  vueltas 
para  subir  hasta  aquí 
sin  que  mi  hombre  lo  advierta. 
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serafina.  Pues  vete  pronto,  Julián. 

julian.     ¿Y  por  qué  con  tanta  priesa? 

SERAFINA. Porque  sí:  tengo  motivos, 

y  espero  que  pronto  vuelva... 

julian.     ¿Motivos?  ¿Y  cuáles  son? 

Serafina. Son  de  tal  naturaleza, 
que  no  acierto  á  definir 
si  me  entristecen  ó  alegran. 
Motivos  que  me  confunden, 
razones  que  me  desvelan , 
y  que  me  hacen  sospechar 
que  acaso  se  nos  observa 
con  la  dañada  intención 
de  echar  nuestro  plan  por  tierra. 

julian.     (Sacando  la  cartera  de  don  Sirnon. 
¡Imposible!  Tengo  aqui 
un  argumento  de  fuerza 
que  no  podrán  derribar. •• 

serafina.  ¿Y  qué  es  eso? 

julian.  Una  friolera. 

La  ruina  del  viejo  Adonis, 
la  mas  justa  recompensa 
á  sus  vicios... 

serafina.  ¿Es  posible? 

julian.     Sí:  no  hay  duda,  está  resuelta. 
Anoche  puso  en  mis  manos 
la  fortuna  esta  cartera, 
que  ignoro  cómo  Felipe 
hacerse  pudo  con  ella; 
y  admiro  mas  todavía 
cómo  él  sin  reconocerla, 
sin  registrar  sus  secretos, 
la  perdió.  ¡Vaya  un  tronera! 

ser  afina. Pero  y  bien  ,  ¿qué  contenia? 

juljan.     La  mas  terminante  prueba; 
el  famoso  pedimento 
que  dije  á  Simón  hiciera  , 
y  por  dicha  de  tu  esposo 
aun  aqui  dentro  se  encierra. 

serafina.  Veamos... 
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{Suena  la  campanilla*) 
JULIAN.  Sí...  ¿Oyes? 

SERAFINA.  Él  es. 

julian.     Pues  toma,  y  haz  tú  la  enlregat 

SERAFINA. No,  no... 

julian.  ¡Sí!  toma.  Me  voy 

por  la  consabida  puerta. 

{Entra  en  la  alcoba,) 
SERAFINA. No  me  atrevo,  lo  conozco: 

me  voy  también  ,  ahí  se  queda. 
{Deja  la  cartera  sobre  el  velador ,  y  al  retirarse 
sale  don  Felipe*) 

ESCENA  V. 

DOÑA  SERAFINA*     DON  FELIPE* 

Felipe.     (Ya  marchan  á  su  deslino.) 

Serafina  ,  escucha  ,  espera. 
serafina.  (  ¡  Ah... !  ;  No  me  pude  escapar!) 

¿  Qué  quieres  ? 
Felipe.  ¡Va!  Me  da  pena 

verme  tratar  de  ese  modo. 

¿Por  qué  tanta  indiferencia? 
serafina.  ¡Yo...! 

Felipe.  ¡Tú...!  Vamos,  Serafina  , 

si  nunca  has  sido  severa, 

¿  por  qué  cuando  no  hay  razón 

tanta  esquivez  aparentas? 
serafina. ¡Ay  qué  ternura...  (  ¡Dios  mió! 

y  en  tanto  allí  la  cartera...) 
Felipe.      ¿No  es  asi,  querida  mia  ? 
serafina.  Tú  lo  quieres,  asi  sea. 
Felipe.      ¡Oh!  ¡Cuánto  le  debo  al  cielo ! 

Tú  mis  pesares  consuelas. 

¿Qué  fuera  de  mí  sin  tí, 

esposa  de  las  mas  bellas  ? 
SERAFINA.  ¡  Qué  razonable  has  venido! 

¿  Y  los  billetes? 
feupe.  ¡  Ah...!  deja 
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de  recordar  estravíos 

de  quien  tuyo  se  confiesa. 

serafina.  ;  Bien  !  Me  gusta...  (Todavía 
le  voy  á  dar  Ja  cartera.) 

Felipe.     Hermosa,  vuelvo  á  salir. 

serafina,  j  Vaya  I  ¿Tan  pronto  me  dejas? 

Felipe.      ¿Lo  sientes?  pues  no  saldré. 

serafina.  Tanta  humildad  me  enagena. 

¿Quién  ha  obrado  tal  mudanza? 

Felipe.      Quién  ha  de  ser,  la  esperiencia. 

Serafina.  ¿  Con  que  estás  desengañado? 

Di,  Felipe,  ¿ya  no  juegas? 

Felipe.      Puede  ser,  aunque  el  decirlo 
mucho  trabajo  me  cuesta. 
Es  menester  poco  á  poco 
dejar  pasión  tan  violenta, 
porque  si  pronto  se  olvida  , 
pronto  también  se  recuerda. 

serafina. Apruebo,  Felipe  mió, 
tu  opinión. 

felipe.  Pues  si  la  apruebas , 

pongamos  desde  hoy  los  medios 
para  mas  fortalecerla. 

serafina.  ¿  Y  cómo  ? 

felipe.  Asi.  Si  hoy  no  juego 

me  va  á  causar  estrañeza. 

Ir  al  monte,  no  es  posible; 

no  jugar,  me  desespera  : 

pues  para  este  caso  viene 

como  de  molde  una  idea. 

Juguemos  tú  y  yo  un  partido 

á  las  damas. 
serafina.  ;  Qué  ocurrencia! 

felipe.     ¡Qué!  ¿No  te  agrada  ? 
serafina.  Ps...  Sí. 

(Mas  me  gusta  oir  ternezas.) 
felipe.      Pues  anda  y  saca  el  tablero. 
ser  afina.  Voy  por  él...  ¡Vaya  una  idea! 

Pero  advierte  que  las  damas... 

como  te  olvidasles  de  ellas 
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acaso  se  habrán  perdido. 
Felipe.     Búscalas  bien,  leu  paciencia... 
(Doña  Serafina  entra  en  su  alcoba*   Don  Felipe  la 
sigue  y  cierra  la  puerta  dejándola  encerrada*) 

Y  no  salgas,  fiel  esposa, 
hasta  que  todas  parezcan. 

ESCENA  VI. 

f      DO N  FELIPE. 

¡Magnífico!  El  alma  mía 
cayó  en  el  lazo.  Está  bien. 
Dará  voces,  hará  estremos, 
y  yo  no  la  escucharé.  * 

(Pausa*) 
Pues  parece  que  no  estraña 
su  reclusión...  ¡Ah!  Tal  vez 
se  acordará  de  su  culpa 
y  no  se  atreve...  hace  bien. 
Si  se  remite  al  silencio, 
yo  me  remito  á  los  tres» 

Y  si  me  pone  testigos, 

yo  á  doña  Fausta  pondré' 

(Repara  en  la  cartera,) 
¡Ah!  ¡Cielos!  ¿Qué  ven  mis  ojos? 
¿Es  la  cartera?  ella  es. 
¡Qué  feliz  aparición! 
Mas...  ¿quién  la  pudo  traer? 
¿Fermín?  ¿Cuándo?  ¿La  habré  hallado 
lo  mismo  que  la  dejé? 
¡Qué  fortuna...!  El  diablo  acaso... 
Pues  aqui  suena  papel. 
No  son  billetes.  ¿Qué  es  esto? 
(Lee  en  el  papel  que  ha  sacado  de  la  cartera,) 
«Don  Simón  del  Valle... »  ¿á  ver? 
(Sigue  leyendo  bajo ,  y  luego  dice:) 
¿Es  cierto...  ó  estoy  soñando? 
¡Caber  tanta  infamia  en  él...! 
(Lee.)       uSe  le  reduzca  á  prisión..." 
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¡A  mí  prenderme...!  ¿y  por  qué.t.? 

¡Y  un  amigo...!  ¿Será  cómplice 

de  esta  intriga  mi  muger? 

¿Pues  qué  motivos  de  ofensa 

pueden  tener  ella  y  él? 

¿No  me  incitaba  á  jugar? 

¿No  me  prestaba  también? 

Mas...  ¡ay!  ¡La  causa  comprendo 

de  tanto  desinterés  ! 

¡Qué  ciego...!  ¡qué  ciego  estaba, 

que  á  descubrir  no  llegué 

la  perfidia  de  un  amigo, 

la  maldad  de  una  muger! 

/  Qué  desengaño  tan  duro  / 

¡  Oh  !  /  Qué  lección  tan  cruel 

para  el  que  necio  abandona 

la  senda  de  la  honradez  ! 

Pero  no...  calma.  Tranquilo 

aqui  los  esperaré: 

sabré  burlar  sus  intentos..* 

y  si  no  lo  llego  á  ver, 

si  quieren  sacrificarme... 

entonces  me  vengaré. 

ESCENA  VIL 

DON  FELIPE.    DON  MODESTO* 
MODESTO.  ¡Oh...! 

Felipe.  Adelante,  don  Modesto. 

¿Por  ventura  asusto  yo? 
modesto.  Nada  de  eso...  ¡Qué!  sino... 

que  al  entrar...  (¡  Ay  Dios!  ¡qué  gesto!) 
felipe.  Tropezastes. 

MODESTO.  ESO,  SÍ. 

Felipe.     Yo  al  pronto  me  figuré 

que  te  turbabas,  porque 

me  encontrabas  aun  aqui. 
modesto.  (Vive  el  cielo  que  acertó.) 

Bien  sabes  que  mi  amistad... 


MODESTO. 
FELIPE» 

MODESTO. 

FELIPE. 

MODESTO. 

FELIPE. 

MODESTO. 
FELIPE. 
MODESTO. 
FELIPE. 

MODESTO. 
FELIPE. 


MODESTO. 
FELIPE. 


MODESTO. 
FELIPE. 
MODESTO. 
FELIPE. 


MODESTO. 
FELIPE. 
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Cierlo.  Y  de  ella  á  la  verdad 
no  dudo  ni  un  punto  yo. 
¿Y  de  juego  vamos  bien? 
De  juego  vamos  tal  cual. 
¿Y  de  conquistas,  qué  tal? 
Ps...  tal  cual  voy  yo  también. 
¡Magnífico ! 

(Estoy  sudando* 
Aqui  hay  trampa.)  ¿Y  tu  señora  ? 
¡Oh...!  Tal  vez  estará  ahora 
sus  liviandades  llorando. 
¡Oué  dices!  ¿Pues  dónde  está? 
Encerrada. 

¡Hombre!  ¿Y  por  qué? 
Porque  un  hecho  averigüé 
que  pide  venganza. 

¡Ah! 

Fue  mucho  lo  que  pecó. 
Anoche...  allí  abandonada, 
de  su  deber  olvidada... 
¿Ves?  ¡alli  me  ofendió! 

¡Oh...! 
Aun  me  parece  que  está 
su  sombra...  ¿La  ves?  ¿la  ves? 
Alli  se  arrojó  á  sus  pies... 
Mas  no... 

¡Oh! 

¡  Alli  no  está. 


Ah! 


Porque  á  conocerlo  yo 
diera  fin  á  mis  querellas... 

(Señala  á  las  pistolas*) 
¡Mira!  ¿Las  ves?  Pues  aquellas 
vengarán  mi  honor. 

¡Ah!  ¡Oh!! 

Y  ese  galán  atrevido 

no  dejará  mi  honor  puro 

hasta  que  muera...  ¡lo  juro! 
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ESCENA  VIII. 


DICHOS»    DONA  FAUSTA* 


FAUSTA»     (Vaya,  está  con  el  marido.) 
Señores... 

MODESTO.  ¡Oh! 

Felipe.  Bien  venida. 

fausta.    Don  Modesto... 

modesto.  Doña  Fausta... 

¡Oh  qué  muger  tan  infausta! 

¡Qué  vieja  tan  homicida! 
(Don  Felipe  se  aparta  un  poco  y  se  pone  á  leer  otra 
vez  el  papel  que  contiene  la  cartera»  Doña  Faus- 
ta y  don  Modesto  bajan  la  voz*) 
fausta.    ¿Está  usted  mas  sosegado? 
modesto.  ¿Deque? 
fausta.  De  anoche... 

modesto.  ¡Por  Dios! 

que  se  quede  entre  los  dos. 

¡Por  Jesús  crucificado! 
FAUSTA.    No  señor.  ¡Viven  los  cielos...! 
modesto.   ¡Faustita!  ¡Que  soy  perdido... 
fausta.     ¡  Engañar  asi  á  un  marido 

y  escitar  asi  mis  zelos! 
modesto.  Por  Dios...,  doña  Fausta  bella. •• 
fausta.     ¡No  le  quiero  á  usted  oír! 
modesto.  (Vamos,  me  hará  consentir 

hasta  en  casarme  con  ella...) 
FAUSTA.     ¿No  es  cierto  que  arrodillado 

anoche  encontré  á  usted  yo? 
modesto.  Sí,  mas  de  al li  no  pasó... 

y  bien  purgo  mi  pecado. 
(Al  sacar  el  pañuelo,  sale  también  el  billete  que  Se- 
rafina escribió  para  éh  Doña  Fausta  lo  alza  del 
suelo  sin  que  lo  advierta  don  Modesto,) 

(¡Cuál  sudo!  Me  voy,  y  después 

no  vuelvo  á  esta  casa,  no.) 
FAUSTA.  (Leyendo.) 

Kt  ¡Cuánto  anoche  me  agradó 
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veros  sumiso  á  mis  pies!" 
MODESTO.  ¡Ay  de  mí... í 

fausta.  ¿Qué  es  esto,  amigo? 

modesto.  ¿Eso...?  un  papel...  un  billete... 

que...  yo...  cuando...  no  interprete 

usted...  (No  sé  lo  que  digo.) 
FAUSTA.     Es  usted  el  mas  villano... 
modesto.  ¡Chí...í  (¡Oh  si  el  otro  lo  ve!) 
fausta.  ¡Felipe! 
modesto.  Me  casaré... 

¡seré  su  esposo! 
fausta.  Me  allano. 

Felipe.     {Guardando  el  papel  y  la  cartera*) 

(¡Infame!)  ¿Qué  es  ello? 
fausta.  Nada... 

Darle  á  usted  conocimiento 

de  mi  pronto  casamiento. 
modesto.  (Vamos...  ¡Está  endemoniada!!) 
Felipe.     Doy  á  usted  la  enhorabuena. 
modesto.  Mil  gracias. 

Felipe.  ¿Pues  qué,  es  contigo? 

modesto.  (Maldita  lengua.)  No...  digo... 
felipe.      ¿Pues  con  quién...? 
fausta.  (De  ira  me  llena.) 

{Bajo  á  don  Modesto  enseñándole  el  papel») 


modesto.  ¡Oh!  Sí  señora...  ¡lo  dicho...! 

fausta.    {A  don  Felipe*) 

Véalo  usted.  Por  un  capricho 
he  elegido  á  don  Modesto. 

modesto.  (¿Esto  mas?  ¡Venga  un  cordel!) 


FELIPE. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

FELIPE. 

MODESTO. 

FAUSTA. 

FELIPE. 


í  Te  casas  ? 


Hombre. 


Modesto! 


Y  gozoso. 


¡Felipe...! 

¡Esposo!!! 
{Suena  la  campanilla*) 
¡Silencio!  (Sin  duda  es  él. 
Que  no  los  encuentre  aqui...) 
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¡Pronto!  Esconderse... 


MODESTO 
FELIPE. 
FAUSTA. 
MODESTO* 
FELIPE. 
FAUSTA. 
FELIPE. 


¡ Los  dos? 


Sí,  SÍ. 


Y  juntos. 


[  Vamos ! 


(¡Voto  á  Bríos!) 


¿  Adonde... 

(Señalando  el  biombo») 
Allí. 

modesto.  (¿Qué  pecado,  por  mi  mal, 

lie  cometido  tan  grave...?) 
(Don  Modesto  se  oculta*  Doña  Fausta  va  á  hacer 

mismo,  la  detiene  don  Felipe  y  le  dice:) 
Felipe.      Tome  usted:  esta  es  la  llave 

que  guarda  alli  á  su  rival. 

Cuando  yo  salga  de  aquit 

la  deja  usted  libre. 

Bien.  , 

(Soy  confidenta  también...) 
¿Promete  usté  hacerlo? 

Sí.  (Se  esconde») 


FAUSTA. 


FELIPE. 
FAUSTA. 


ESCENA  IX. 


DICHOS*      DON  SIMON* 


FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 

FELIPE. 

SIMON. 


FELIPE. 


Ya  le  espero  mas  tranquilo. 
Que  venga  el  infame  ahora* 
A  Dios,  Felipe. 

Buen  dia. 
(Me  engañé,  no  está  su  esposa.) 
¿No  sales,  querido  mió...? 
(Señalando  á  las  pistolas») 
Saldré...  y  con  aquellas. 

¡Hola! 
¿Vas  á  tomar  por  asalto 
alguna  mesa  redonda? 
No  hagas  tal.  Aun  tengo  yo 
para  mi  amigo  cien  onzas. 
Guárdalas,  sí,  de  mis  ojos, 


SIMON. 
FELIPE. 


SIMON. 
FELIPE. 
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porque  el  verlas  rae  inficiona. 
Guárdalas...  porque  no  quiero 
trocar  tesoros  por  honra. 
simón.       jQué  dices ! 
felipe.  Las  llevaré 

para  guardar  mi  persona; 
para  buscar  á  un  malvado 
que  se  ha  atrevido  á  mi  esposa... 
y  partirle  el  corazón 
aunque  el  infierno  lo  esconda. 
Pero».,  (¡cielos!)  no  comprendo... 
(Enseñándole  la  cartera*) 
¿  Lo  vas  comprendiendo  ahora? 
¡Oh!  ¡Dios  mió! 

¡Infame,  tiemhla! 
(Le  arroja  la  cartera») 
¡Contempla  tu  crimen,  toma! 
¿Lloras?  ¿Es  de  arrepentido, 
ó  solo  por  miedo  lloras? 
¡Tá  sentirás  mi  venganza,..! 
crimen  por  crimen,  no  importa. 
SIMON.       Felipe...  (¡A*y  Dios,  qué  agonía!) 

Escucha  un  momento...  ¡y  obra! 
Yo  venia  preparado 
para  decírtelo  ahora. 
Me  he  visto  comprometido 
para  escribirlo...  ¡perdona! 
Pero...  Fermín...  esta  carta... 
entérate  de  ella...  toma. 
(Se  la  entrega*  Don  Felipe  la  lee  para  sL 
mon  continúa,) 

(¡Oh!  ¡Quiera  el  cielo  se  calme! 
El  susto...  el  miedo  me  acosa. 
¡Oh'..í  ¡Cómo  arruga  la  frente! 
Ese  mirar  me  trastorna. 
¿Qué  es  lo  que  va  á  ser  de  mí? 
Esta  fatiga  me  ahoga... 
¿Se  me  puede  exigir  mas 
que  cantar  la  palinodia?) 
felipe.      ¡Oh...  qué  golpe!  ¡Este  recuerdo 


Don 
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el  corazón  me  destroza! 

¡Adonde  me  ha  conducido 

mi  conducta*.* ! 
simón.  (Esta  ya  es  otra* 

j  Oh..*  qué  idea  !  En  el  peligro 

se  adquieren  las  mas  famosas.) 

Deja  las  lamentaciones, 

valor  y  ánimo  recobra 

y  busquemos  un  remedio, 

porque  es  lo  que  mas  importa* 

Todo  se  puede  salvar 

con  una  fuga...  y  si  es  pronta.** 

es  lo  mejor.  Vamos,  vete 

á  cualquiera  parte  en  posta* 

Si  te  hace  falta  dinero 

yo  tengo  bastante,  toma*.» 
Felipe*     No  señor,  ya  no  me  sirve. 

¡No..*!  Guárdese  usted  sus  onzas, 

porque  vaya  donde  quiera 

me  seguirá  la  deshonra. 

¿Se  irán  los  remordimientos 

que  me  están  ahogando  ahora  ? 

¿Hallaré  la  rica  herencia 

en  algún  rincón  de  Europa  ? 

¿Seré  feliz..*?  ¡Imposible! 

¡Hasta  el  cielo  me  abandona**.! 

¡No  me  queda  otro  recurso 

que  el  plomo  de  mis  pistolas! 
(Vase  hacia  ellas  y  las  alcanza,  á  cuyo  tiempo  sa- 
len doña  Fausta  y  don  Modesto*   Este  pretende 
quitar  á  Felipe  las  armas*  Suenan  golpes  en  la 
puerta  de  la  alcoba  de  Serafina*  Don  Simón  con 
aparente  frialdad*) 
modesto.  ¡Felipe!  ¡Por  Dios! 
Felipe.  ¡Dejadme! 
fausta.    Mire  usted  que  al  cielo  enoja. 
serafina.  {Dentro*}  ¡Abrid!  ¡Abrid! 
fausta.  Voy  á  hacerlo, 

porque  ella  al  fin  es  su  esposa... 
simón*       ¡Hola!  Estaban  escondidos... 

5 
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quiere  matarse...  ¡y  lo  estorhan! 


ESCENA  X. 


BICHOS»  DONA  SERAFINA.  DON  JULIAN. 


TODOS. 

SERAFINA 

FELIPE» 


5  Ah.,.! 

¡  Esposo...! 

¡Aparta!  ¡Oh  furor! 
¿Con  él  tú?  ¿Asi  insolente 
imprimes  sobre  mi  frente 
la  mancha  del  deshonor...  ? 
¡Miserable...! 

{Apunta  con  una  de  las  pistolas  d  Serafina.  Don 

Julián  le  sujeta  el  brazo  j  se  lo  hace  bajar. 
julian.  ¡Es  inocente! 

No  quieras  que  presurosa 
cometa  un  crimen  tu  mano. 
Si  ella  de  sangre  está  ansiosa 
no  viertas  la  de  tu  esposa... 
¡derrama  la  de  su  hermano! 
¡  Su  hermano! 

{Dejando  caer  al  suelo  las  pistolas.) 
¡Ah...! 

(Diablo  de  hombre...) 

¿No  eres  Fermín...? 

(¡Compasión!) 
Soy  Julián,  y  no  te  asombre. 
Tan  solo  cambié  mi  nombre... 
para  darte  esta  lección. 
¡Oh...  qué  vergüenza,  Julian! 
¡  Tú  te  has  dado  á  conocer 
cuando  ya  en  mí  llego  á  ser 
sin  limites  el  afán, 
sin  treguas  el  padecer! 
Es  injusta  tu  querella. 
Yo,  hermano,  te  ofrezco,  sí, 
mejor  protector,  en  mí: 
virtud,  en  tu  esposa  bella, 


TODOS. 
FELIPE. 

SIMON. 
FELIPE. 
SIMON. 
JULIAN. 


FELIPE. 


JULIAN. 


FELIPE» 

JULIAN. 

SIMON. 

FAUSTA» 

JULIAN. 
SIMON. 

JULIAN. 

SIMON. 

FELIPE. 

JULIAN. 


SIMON. 
JULIAN. 


SIMON. 
JULIAN. 


SIMON. 
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{Señalando  á  don  Simón*) 
y  crimen...  te  ofrezco  alli. 
Escoje. 

Sin  vacilar 
escojo  tus  pies. 

Mis  brazos 
serán  de  amor  nuevos  lazos. 
(Me  voy.  Pueden  acabar 
en  palos  estos  abrazos...) 
(Bajo  d  don  Julián*) 
Que  el  viejo  se  nos  ausenta. 
Espere  usted. 

(¡Santo  Dios! 
¡Oh!  ¡Qué  crisis  tan  violenta!) 
Aun  tenemos  una  cuenta 
que  ajustar  entre  los  dos. 
Señores...  yo...  mucho  siento... 
:  Malvado  ...  • 

Calla.  El  no  fue 
el  autor  del  pensamiento 
para  hacer  el  pedimento  ; 
fui  yo  quien  se  lo  indiqué. 
Es  mucha  verdad. 

Mas  yo 
previ  su  intención  dañada. 
Cuando  él  me  lo  confesó 
le  previne  una  emboscada, 
y  en  la  emboscada  cayó. 
También  es  verdad.  Me  voy... 
Escuche  usted  un  consejo. 
Haga  usted  otro  manejo 
con  sus  tesoros.  Desde  hoy 
mírese  usté  en  este  espejo. 
Tenga  usted  veneración 
á  la  muger.  Si  es  casada  , 
toda  es  poca,  don  Simón, 
porque  en  la  muger  honrada 
se  estrella  la  seducción. 
Es  verdad.  Lo  he  conocido. 
Serafina  es...  ¡celestial! 
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Incorruptible,  leal,,. 

Vamos,  yo  no  he  conseguido 

sino  perder  mi  caudal. 
JULIAN.     El  cielo  le  ha  castigado. 

Júntese  usted  con  los  buenos. 

Ya  va  usted  aconsejado. 

Si  su  caudal  se  ha  menguado  , 

don  Simón...  Del  mal,  el  menos* 
SIMON.       Sí  señor...  ¡Oh!  Bien  se  ve. 

Me  conformo...  Sí,  es  muy  cierto. 

Lo  que  queda  lo  emplearé... 

no  hay  conventos,  pero  iré 

á  fundar  uno  al  desierto. 


ESCENA  ÚLTIMA. 
dichos,  menos  don  simón* 

JULIAN.     ¡Vaya  si  lo  ha  edificado 

al  vejete  mi  sermón! 

¡Cuál  corre!  ¡Pobre  Simón! 

Parece  un  perro  escapado. 
{A  don  Felipe») 

Pero...  señores,  ¿qué  es  esto? 

¿Ahí  te  estás?  Apostaría 

que  recuerdas  todavía 

el  amor  de  don  Modesto. 
MODESTO.  {Sobresaltado.) 

Don  Julián,  usted  procura... 
JULIAN.     La  escusa  se  la  perdono. 

Tiene  mi  hermana  en  abono 

su  conciencia  limpia  y  pura. 
{A  don  Felipe*) 

Dudas  de  ella  y  sin  razón. 

Lo  sé  todo;  todo,  sí. 

Mi  hermana  es  digna  de  tí... 

anda  y  pídele  perdón. 
Felipe.     ¡Ah  Julián!  Me  haces  dichoso, 

porque  ya  aprecio  la  vida. 
{A  dona  Serafina*) 

¿Me  perdonas? 
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SERAFINA.  ¡Sí! 
Felipe.  ¡Querida! 
serafina. ¡Felipe,  mi  buen  esposo! 
Felipe.      ¡Perdona!  La  juventud 
cuando  va  desenfrenada, 
no  saluda  la  morada 
del  honor  y  la  virtud. 
Mas  si  calma  el  frenesí, 
se  arrepiente  de  su  error, 
y  ante  la  virtud  y  honor 
se  postra...  ¡cual  yo  ante  tí! 
SER AFiNA.No ,  Felipe.  ¡Amantes  lazos 
concede  á  quien  te  lloró...! 
á  quien  de  nuevo  encontró 
la  ventura  entre  tus  brazos. 
Cesó  mi  angustiado  afán. 
Ya  mis  penas  han  huido. •• 
¿Y  tú,  mi  hermano  querido? 
Felipe.     ¡Ah  mi  virtuoso  Julián! 
julian.     ¡Bravísimo!  ¡Bien  por  Dios! 

Apretad,  hijos;  bien  hecho. 
Me  vais  á  romper  el  pecho 
agradecidos  los  dos. 
fausta.    Aprenda  usted. 
modesto.  ¿Yo,  señora? 

fausta.    Sí  señor. 
modesto.  Vaya;  me  place. 

fausta.    En  llegando  nuestro  enlace... 
modesto.  ¡Va!  con  lo  que  sale  ahora. 
fausta.    ¿Qué  se  entiende?  ¿Y  la  promesa 

de  desposarse  conmigo? 
modesto.  Pongo  al  cielo  por  testigo 

que  aquello  fue...  una  sorpresa. 
Son  distintas  las  edades. 
¿Y  usted  lo  pudo  creer? 
¡Cá!  Yo  no  quiero  muger 
con  sesenta  navidades. 
FAUSTA.     ¡Oh...  qué  lengua  de  escorpión! 

¿Adonde  irá  usted,  don  Tísico, 
á  enamorar  con  su  físico? 


JULIAN. 


FAUSTA. 


JULIAN. 
FAUSTA. 
FELIPE. 


JULIAN. 
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(A  don  Julián.) 
Echele  usté  otro  sermón. 
Y  bueno  lo  merecía  ; 
y  aun  el  cumplir  su  promesa 
siquiera  por  la  sorpresa 
que  á  usted  ha  poco  decia. 
Pero  amargan  las  verdades, 
y  á  f é  que  tiene  razón. 
Doña  Fausta,  en  conclusión... 
son  distintas  las  edades. 
¡Ay...!  ¡que  un  marido  presunto 
me  arrebata  esa  verdad! 


Oh  dolor...! 


Conformidad. 
¡Vaya  en  gracia  del  difunto! 
Iguala  tu  buen  humor 
á  tu  pecho  generoso. 
Me  has  dado  vida  y  reposo... 
¡De  cuánto  te  soy  deudor! 
De  nada;  de  nada,  ¿estás? 
Del  vicio  evita  las  huella» 
y  ya  no  te  acuerdes  de  ellas 
sino  para  huirlas  mas. 
Mi  caudal  es  de  los  dos, 
y  aunque  la  herencia  perdí... 
¿qué  importa?  Te  corregí, 
y  demos  gracias  á  Dios. 


FIN. 
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